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CAPÍTULO XIX 


Influjo que ejercen en las costurnhres domésticas de los 
pueblos de raza cobriza de la América septentrional , 
los medios por los cuales atienden á su existencia. — 
Usos particulares de dichos pueblos. 


Las relaciones enti’e ambos sexos, en los indíjenas del 
norte de América, se aproximan mas á las que establece la 
servidumbre entre amo y esclavo, que á las que produce 
el matrimonio en los pueblos civilizados. Como en estos 
jiueblos la fuerza física es la única causa reconocida de su 


perloridadjlas mujeresostán despreciadas porque son des- 


( C ) 

■validas. En los pueblos situados mas al norte, y en las tri- 
l)iis meridionales cuya civilización no está mas adelantada, 
es tal su envilecimiento , cpie en cada ranclioría toiinan al 
parecer una especie inferior, poco diferente délos anima- 
les domésticos. son admitidas á toiiiai paite en las dan- 
zas ú otras diversiones de los hombres, asistiendo tan solo 
para componerles y presentarles sus bebidas (i)* Son es- 
cluidas del recinto donde se celebran las ceremonias re- 
lij losas j pero cantan y bailan por los alrededores ( 2 ). Pre- 
paran los alimentos de los hombres, pero no les es lícito 
comer con ellos; las mismas mujeres de los caudillos no 
pueden comer hasta después c[ue todos los hombres, sin 
esceptuar los que hacen veces de sirvientes, han tomado lo 
que Ies acomoda. No pueden sustraer parte alguna de los 
alimentos que preparan, sin esponerse á los mas severos 
castigos (3). En épocas de carestía, las mujeres no cuentan 
para nada, y ¿ veces mueren de hambre, antes que los hom- 
bres se hayan impuesto ninguna privación. Un hombre se 
creería en cierto modo deshonrado, si be]>iese en la misma 
copa que su mujer, ó si estando sentado, le pasase por en- 
cima las piernas (4)* 

Las mujeres no pueden , cuando esperimentan el mens- 
truo, habitar en las mismas tiendas que los hombres. Mien- 
tras se hallan en tal estado , no pueden tocar las armas ni 
acercarse á los lugares donde cazan ó pescan , ni siquiera 
seguirles de lejos en una misma senda. Los maridos na so- 
lo las consideran como impuras , sino que se figuran que 


ti) Hearne , cap. IX, p^j. SI 2 . — Weld, l III, cap- XXXV, páj- 

i37. — De HumbokU, llueva España , t. 1 , cap. VI, lib. IL páj. Al 4* 

, ^ 

(■ 2 ) Mackeniie, Primer Viaje ^ U I, páj. 2 5a. 

(5) líeame. cap. IV, pái.85.— Rayiial, t. V,1U>. X, páj. 25S. 

{h) EUis, páj. l4á y 2/i5. 


( 7 ) 

comunican su impureza á cuanto tocan (i). En ciertas 
tribus, un marido que ha cohabitado con su mujer, sin 
que hayan trascurrido veinte y cuatro horas, aun ha- 
llándose en su estado ordinario, se considera manchado, 
y se gnardaria muy bien de tocar una pipa. Las mujeres 
son particularmente considerailas impuras des-pues del 
parto ; su estado de impureza dura treinta dias , si han pa- 
rido un niño, y cuarenta dias ó seis semanas, si nna niña. 
Durante este tiempo, están confinadas en una cabaña le- 
jos de los hombres ; y si la tribu está de marcha, tienen que 
seguirla de lejos ( 2 ). El envileiámiento de las mujeres 
se echa de ver en su mismo aspecto , pues son asquerosa-’ 
mente puercas, aun en las tribus donde los hombres tie- 
nen el esterior limpio y decente (3). 

A la manera de los Rom anos , un padre se considera 
propietario de su hija ; cásala, ó por mejor decir, la vende 
sin consultar su gusto ni su voluntad, y los regalos qué 
recibe del hombre á quien la entrega, no son mas que el 
precio que la puso. En el estado bravio , un hombre no es 
capaz de proporcionar medios de subsistencia á una fami- 
lia, antes de haber llegado á los treinta y cinco ú cua- 
renta años; así es que un padre no consiente en dar su hija 
sino á un hombre de esta edad. Casándola , cobra su pre- 
cio, y se desentiende del cuidado de mantenerla : y de ahí 
es que la casa á los diez ó doce años, y á veces mucho 
antes (4). A veces , un padre , en lugar de vender á su bija, 
la alquila por cierto tiempo, pues por poco numerosas 

(1) Hearne , cap, , páj. 29I, 293 y 293. — Mackenzie , t. I, [láj. 

989 y 290 . 

(2) Lahoiilan ,t. II, p. i 38 y 139 . — He* rnc , cap. IV, p. 86 v 
87 . 

( 5 ) Mackenzie, Segundo Viaje ^ t. I[, cap. I , p. 161 y 162, 

(á) Ilearne, cap. lX,p.289. — Mackenzie, t. I. p. 280. 


I 


quesean aquellas tribus^ no escasea entre ellas la prosti- 
tución ; las mujeres se prostituyen muy jóvenes, y por lo 
común sus mismos parientes les ajencian el negocio (i). 

Un hombre puede poseer tantas mujeres cuantas le sea 
dable comprar ó robar, pues la poligamia está en uso sin 
restricción en todos los pueblos cobrizos de América. 

La pluralidad de mujeres es en estos pueblos, como en 
todos aquellos donde está en uso, un privilejlo del poder. 
Un cacique prepotente ó sagaz en la caza ó la pesca , tiene 
á veces ocho, diez, y aun doce. Sobre este particular, no 
media diferencia alguna entre las naciones que viven ba- 
jo el clima mas frió y las del clima mas cálido, si por 
otra parte se hallan en un mismo grado de barbarie. Los 
caciques de las tribus que viven mas allá de los 65 grados 
de latitud boreal, en un suelo cubierto de nieve durante 
nueve meses del año, tienen tantas como los que viven 
bajo los 3o grados ( 2 ). Algunos no tienen mas que dos ó 
tres; pero como el número de mujeres no sobrepuja al de 
hombres, algunos se ven reducidos á pasar sin ellas, y los 
mas á no poseer sino una (3). La poligamia está en uso, así 

(l) Heai'ue , cap. V,páj. 5 ) 9 , 12 1, i22 y laS. — Mackeiizic, t. I, 
¡'•ái. 289. — LaiíOülan, t. ÍI , páj. l/i 3 . — W'cld, t, ÍII, cap. XXXIÍI 
y XXXIV , p. 21 y 61 . — Lcwis y Clarkc , cap. VI , páj, I08 : y cap. 
XVIII, p. 299. — Fleai'ieu, F inje del capítan Marclhínd^ t. II, cap. V , 
páj. 173 y I9S. — tlenacpiü , páj . 3 ii , 35 y 3 G. — Azara, l. II , cap. 
X , p. 60. 

• (2) Hearne , cap. IV y V, páj. 83 , 88, il 7 , 118 ,^y i 22 . — Mackeu- 

zie. Segundo Viaje, i, II, [láj. 2 o 4 1 y l. III páj. 268 . — Gbarlevoix, 
N ouve ÍU-Fi anee , l. II, lib. VIH, páj. Il 5 . — J. Long,cap, X, páj. 

1 80. — Hennepin , páj. 37 y 58 , — Depons , t, 1 , cap. IV , páj. 3 o 4 
T 3 n 5 . 

( 5 ) Mackenzic, Segundo Viaje , t. IH, cap. XH,páj. 268. — Char- 
lcvoix, l. í, pá!.^ 45 . y lib. Iíl,páj. 194 , — Ileancpin , p. 33 . 


en las costas del Oeste, como en las orientales, y en lo 

interior del continente (i). 

El uso de la poligamia hace que el parentesco sea rara 
veien estos pueblos un obstáculo para el matrimonio. Un 
hombre es al mismo tiempo marido de dos ó tres herma- 
nas - en algunas tribus , el que se casa con la bija mayor, 
puede exijir que se le den todas sus liermanas. El que 
pierde á su mujer, se casa con su cuñada; y la que pierde 
á su marido, se casa con uno de sus cuiiados ( 2 ). Hay 
tribus en ks cuales un hombre llega á ser marido de su 
hermana, un padre de su hija, y un Idjo de su propia ma- 

tlrtí ^3^* 

Los indíjeníis de América, aunque se casen con muchas 
mujeres, están muy distantes de apasionarse por ellas; al 
contrario, sobre este particular muestran la mas cabal 
indiferencia. Sea que la facilidad de satisfacer sus pasiones 
nacientes avente su enerjía, sea que las miseiias del es- 
taílo bravio , contra las cuales lian de lucliai de continuo, 
ataje su desarrollo , o sea que el envilecimiento de las mu- 
ieres destruya su imperio , los hombres no les profesan 
afecto alguno : entre ellos, el amor en su mayor fuerza 
lleva apenas los caracteres de una mera benevolencia (4). 
Considéranlas como propiedades que tienen masó menos 
valor, según la mayor ó' menor utilidad que les produ- 
cen; y el aprecio que les dispensan solo está en razón de 
las tareas que pueden ejecutar (b). Las permutan , las ven - 

(1) La Perouse , t. II, cáp. XI , páj. 5 o 5 , y t. IV , páj. 61 . — Dau- 
iion. — Lavayssfi , t. 1 , cap, VI , páj. 544 < 

(2) Hearne, cap. V, páj. 1SÍ2. — LaboiUan, t. n,páj. i 4 l- — 
Hennepin , páj. 37 y 38. 

( 5 ) Hearne’, páj. 122 y í2 3 ‘. 

(á) LalionUn, t. II, páj. i 50 y i 3 i. — Azara, l. lí , cap. X, p. 6ü. 

bai nal , t. VIII, Mb. XV , páj. oG y 37. 

(3) ílearne , cap. V , páj. lO'j. — Mackenzie , Pi'imei' Flaic. t. í y 
paj. 2o9. 
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( 10 ) 

den , juegan entre sí sus finezas, y por último disponen de 
ellas como de los animales mas viles (i). En las luchas que 
traban entre sí para disputarse su posesión , agtiardaii con 
toda paciencia que la fuerza haya decidido á que dueño 
pertenecerán. Por mucha que sea su repugnancia al ven- 
cedor, ó su pasión al vencido, tienen que despedirse de 
este, y juntarse con aquel (íí). 

Los hombres aspiran á poseer muchas mujeres para 
descargarse de una parte del afan inseparable de la vida 
selvática j y así es que siempre dan la preferencia á las que 
pueden acarrear 6 llevar los fardos mas pesados (3). 

En las rejiones donde la labranza ha dado los primeros 
pasos, los iiombres son quienes desmontan el terreno, 
porque solo ellos tienen bastante fuerza para el intento; 
pero después de desmontado, ya no cuidan mas de los 
trabajos agrícolas, que quedan á cargo de las miijeres, 
ocupándose ellos en perseguir la caza ó á sus enemigos 


(I) Mactenzie, l. I, páj. 282. — ÍJearne , cap. V , p. 121. — De- 
püns , l. Jj cap. IV, paj. 305 j 3ú6. — Gíiarlevoii, N ouve lie- l^rance , 
t. J , lib. íll , pá¡. ig4. — La Perouse , t. II, cap. Xi, páj 3o7. 

(a) «Kiiuca asislia á una de tíslaslucbas, dice Ilearno, sin conmo’ 
%crtjic fuerltíaieulc al tct el objelo de la contienda, esperando en triste 
s.lencio lo que deeidiria Ja .suerte, mientras su marido la disputaba ¿i 
iu rival. A la compasión que me inspiraba la pobre 'víctima , se junta- 
ba la mas viva indignación, cuando la veia pasar á manos de un liom- 
í)te á quien tal vez odiaba de muerte, l^a repugnancia que en tal caso 
siíMitcn las desdicliadas á seguir á sus nuevos maridos , es á veces tan 
intensa , que lia v que usar con ella? déla violencia. He vi.-.to á muchas 
de estos itifebccs cuteramenle desnudas, v conducidas á la fuerza á su 
nuevo alojamieuLo.» Cap. V, páj. 100 y 101. — Esta costumbre de lu- 

t.oai 1 par»a adquirir la propiedad délas mújeres, se observa en todas 
las tribus de;] Norte. ib(d. p. 90. 

(3) Ilearne, cap. IV , páj. 8.3. 



( í» ) 

(i). En sus espediciones de caza ó de pesca, se hacen se- 
guir por unas cuantas de sus mujeres, con el encargo de 
preparar los alimentos, levantar tiendas, llevar los abas- 
tos, la caza, las pieles, y todo lo que pudiera estorbar- 
les en la marcha ( 2 ). Mientras las mujeres andan agobia- 
das con sus batos, los hombres, que siempre han de estar 
prontos para la refriega, andan sueltos delante de ellas, 
sin otra carga que sus armas (3); á veces ellos van á caba- 
llo, al paso que las mujeres llevan el bagaje á la espalda 
y encima del bagaje á sus hijos (4). El estado de preñez no 
suspende los afanes á que están condenadas, continuán- 
dolos hasta el momento del parlo , y volviendo á ellos casi 

inmediatamente después (5). 

Si en sus lejanas espediciones creen los hombres que las 
iniijeres que han llevado no les son ya necesarias, ’ó en- 
torpecen sus intentos, abandón aulas en medio de las sel- 
vas y de las nieves, al modo que un ejército sus bagajes. 
Los lamentables ayes en que pronimpen , temerosas de 
estraviarse y morir de frió ú desamparo, lejos de mover 
el interés de sus padres, hermanos ó maridos, ni siquiera 
interrumpe por un momento su algazara; si uno que otro 
muestra algún sentimiento, es solo en iavor de las tier- 

(1) J. F. D. Smilh.t. I, cap. XXV, páj, D7, — Voliiey, Tableau^ 
etc, t, II-, pájáSi. — LarocliefüiicauU , t. I, páj. 266 y 207. — II cn- 
nepin, páj. 36. — Dampier, t. í , cap. I, páj. I 4 . 

{2) Hearne , cap. III, IV y V , páj. 5a , 84 , 99 y 118, — Mackenzle 
íVúner Viaje^ L. I,páj. 241 y 2 4 2 ; y 5t!g íí?iíÍo Ktfl/e, l. II, cap, II, 
páj. 200 y 2OI. — Ileunepiix, páj 36. — Robín, t. il, cap. IV, páj. 
372 y 373.- — J. Long, cap. XII , p. 25o y 23 1. 

(3) Mackenzie, Segundo U II, cap. 11, páj. 200 y 2ol. — 

Daoxion, — Lavayi.se , l, I, cap. Ví , páj, 12 7,530 y 351. 

i4) Wcld,t. 111, cap. XXXV, páj. 137 V í 58.— Azara, t. II, cap.- 

X ' > i# 

, P. 1 /. 

(5) llcarne, cap. IV , páj 86, — Ileiinepiii , p. 18.- 


tías criauiras á las cuales abandonan junto con sus ma- 
dres (i). 

Las mujeres , en tal envilecimiento, tienen que guar- 
darse de manifestar albedrío : a la primera señal de su ma- 
rido , han de obedecer ; la menor observación , la mas leve 
resistencia, serian castigadas cruelmente, ó quizás con 
la muerte (ü). La obediencia ha de ser absoluta, sea cual 
fuere la orden que se les dé, ya se trate de seguir a un 
nuevo amo á quien hayan sido vendidas , ya de criar ca- 
chorros de oso en vez de las criaturas que han perdido. 
Realmente, cuando los hombres cojen algunos de aquellos 
animales, sobrado tiernos para comérselos, los mandan 
criar por sus mujeres hasta que han adquirido el creci- 
miento oportuno para degollarlos (3). 

Parece que unos hombres que tralaií á sus mujeres con 
tanto desprecio , que las venden , las permutan , tas vuel- 
ven á tomar, y disponen de ellas como de un mueble, no 
deberían conocer los celos; y sin embargo hay pocos pue- 
l)!os en quienes se manifieste aquel impulso con mayor 
pujanza , ni donde produzca efectos mas terribles. Unos 
hombres que viven en un pais cuajado de hielo y nieve 
las tres cuartas partes del año, se entregan á aquella pa- 
sión con una violencia increible (4)j mera duda, en 
particular cuando están embriagados, basta para que ase- 
sinen á su Supuesto rival (5). Los pueblos del Noroeste, 
que habitan bajo la misma latitud, entre los 5o y 65 gra- 

(i) IlearMC, cap. V, páj. 107. 

I?.) J. hong, cap. Xlíl, páj. 250. — Hearne ,cap. VIH, páj. aá 6 . 
— Mackenzie, Primer Fieyc, t. 1 . páj. 282 , 

( 5 ) Hcarnc, cap. X,páj. 347. 

(4) Mackenzie, Primer Viaje ^ t. I, páj. 282 y 285; Segundo Vii' 
je, l. II, páj. iQf) y 200, — Heat'iie , cap, IX, páj. 289. 

( 5 J J, L< ng , cap. X , páj. 5 i 7 . 


( 1 '^ ) 

dos se muestran asimismo arrebatados en sus celos ; un 
marido que cree infiel á su mujer es capaz de matarla á 
puñaladas y devorar á su lujo (i). En el Alto Ganada , un 
hombre que sospeche adúltera á su mujer, la mata, ó le 
arranca la nariz y las orejas con los dientes ( 2 ). Los celos 
parecen desconocidos en algunos pueblos del Rajo Canadá, 
en la California y entre los trópicos. Si entre ellos se ha- 
lla tal impulso, es tan débil, que Azara creia que los m- 
díjenas no eran capaces de esperimentarlo (3). 

Por miserables que sean las mujeres bajo la potestad de 
sus maridos, están sujetas á otra desgracia todavía mayor, 
cual es la de verse abandonadas á sus propias fuerzas. Ta- 
les son las calamidades anejas al estado del pueblo caza- 
dor ó pescador, que si un hombre llega a naorir, su fa- 
milia perece desamparada, á menos que otro se encargue 
de ella; la muerte de un cacique es seguida de la de seis 
6 siete mujeres y de todos los hijos que le pertenecen (4). 
En alo-unas tribus, un hombre se encarga á veces de la 
familia de un hermano ú de un ainigí) , con cuya mujer 
se casa (5) ; si no se encuentra ningún hombre que quiera 
encargarse de ellos , es muy raro que se salven de la muer- 
te. La repudiación es admitida y practicada con frecuen- 

( 1 ^ La p.-rouác . t. 11, lib. VIH, páj. 2o5 y 2 o 6 . - Fleurieu , Fia- 

je del copittin Marcfiand , l. R , cap. IV , páj* 9 ^' 

(a) Charlevoíx , ^ouvelle^ Frunce , t. I, lib. 111, páj. l9á y > 7 

1! , Ub. VIH, páj. 59. — llemieplii , páj. 53. 

(3) Lab Olilán, t. II, páj. iSg —La Perouse, t II, cap. XI , páj. 

, y t IV , páj, (ii. — Azara , t. II , cap. X , páj. 60 . — - En la 

Gnayana los maridos son tmiy celosos; matan en el acto á las niujeies 
infieles.» Sledmaii , 1. 11, cap. XIV, páj. 102. — Hcnnepin , páj. 296 

y 297. 

( 4 ) Hcarnc, cap. IX, páj. 589. 

^5, Ili'iiriif , cap. V, páj. i2 2. 


( 14 ) 

cía en todos estos pueblos (i) ; y cuando se verifica, la mu- 
jer despedida por su marido se envenena para abreviar sus 
padecimientos, como no se encarguen de ella sus deudos,, 
ó encuentre otro marido (2). 

Por último , las mujeres están habltualinente cspuestas 
á tantos infortunios en el estado de barbarie, que procu- 
ran abortar para resistir á los trabajos a que están conde- 
nadas , ó para no dar la existencia á entes tan miserables 
como ellas ( 3 ). Movidas á veces por un impulso de com- 
pasión , matan á sus hijas recien nacidas, para librarlas de 
Jos infortunios que agobian á su sexo ( 4 )- Las penalidades 
y fatigas que espeninentaii , y la brutalidad con que son 
tratadas, destruyen desde muy temprano su constitución, 
y las embrutecen. A los treinta añus, son ya decrépitas 
( 5 ), y á escepcion de sus quehaceres domésticos, a los que 
están acostumbradas desde muy jóvenes, dice Hearne, su 
entendimiento y sus sentidos están tan yertos como la zona 
que habitan (6). 


( 1 ) Mackeinio, Primer Flaje , t. I, páj. £80. — Ilearne , cap, ÍX ,■ 

páj. 29 o y J. F. D. Smilb , t. I, cap. XXLV , páj. 95. — U- 

lionlati , l. JI, psj. 1S5. — Hennepin, páj. 54- — Depoiis , t. I, cap. 
IV, páj. 305. 

( 2 ) Hennepin, páj. 35 y S6. 

( 3 ) Weld , t. 111, cap. III ,páj, 62. — Mackenzíe, Primer F iaje ^ t. 
1 , páj. 24 1 y 242. 


(4) Mackenzíe , Primer Viaje, t, I , páj. 241 y 2.42. — Haynal , t. 

íV , lib. Vil, páj. 116. — Azara , t. II , cap. X ¡ páj. 93 , 94 j » 
í 45 » i 52 y 156, 

(5) Hearne , cap. IV , páj. 85. 

(6) ílcaine, cap. IX , páj- 3i2. — « Por miserabje que sea el esta- 
do de las mujeres, ejercen grande influjo en el ánimo de sus maridos; 
solo es nulo su ascendiente en lo relativo á su propio estado." ¡Uacken- 

zie , Primer Viaje , t. I, páj. 289; y Segundo Viaje, t. II, c.ap. I1 1 
páj. 20 0 y 2OI. 


( >5 ) 

Entre«-adas las mujeres por sus padres, desde ia mas 
tierna edad, á hombres que no han elejido,y que tienen 
tres ó cuatro tan tos mas edad que ellas, ó víctimas de 
los hombres mas fuertes, y no recibiendo de parte de sus 
maridos masque menosprecio y aspereza, no pueden que- 
rerles muebo, ni serles fieles por afecto ni por principios 
de pundonor 5 cuanto le es dado al marido esperar de ellas, 
consiste en la obediencia á sus órdenes y la observancia 
de sus mandatos, siempre que baya mas riesgo en inírin- 
jirlos, que provecho en quebrantarlos. En una palabra, 
las nuijeres no pueden tener, respecto de sus mandos, 
mas que los vicios ó las calidades de esclavos , y como tales 

se forma realmente su carácter. 

Sin embargo, algunos viajeros lian encomiado su fide- 
lidad y afecto á los markbis; según LaUontan, antepusie- 
ran la muerte al adulterio (i); y, en sentir de Weld, no 
hay nación sobre la tierra donde las casadas tengan mas 
recalo, y profesen mas carino á sus maridos (2). Esta adhe- 
.«ion y fidelidad debian parecer á estos dos viajeros tanto 
mas estraordinarias , cuanto que en los mismos pueblos 
encontraron las solteras sumamente livianas. El primero 
dice que las niñas son locas, y que los niños hacen a me- 
nudo locuras con ellas ( 3 ); el segundo atribuye la leiui-. 

tud de los progresos de estos pueblos en ia población á 
la conducta de sus mujeres. «Su perniciosa costumbre, 
dice, de prostituirse desde la mas tierna edad, no puede 
menos de corromper los humores y contribuir á su esteii- 
bdad (4).« Esta diferencia entre la conducta de las solte- 
ras y de las casadas se es plica fácilmente. 

(1) Lalioulan, t. II, páj. i32 y i37. 

(2) Weld , t. II , cap. XXII, páj. 53 . 

(3) íjalionlati , l. II , páj 

(á) Wdc!, t. lll, cap, XXXlV,páj. Ct. 
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Hemos visto anteriormente que no hay pueblos mas 
versados en el disimulo y la perfidia que los iíidíjenas del 
norte de América : saben ocultar su odio bajo las esterio- 
ridades de la benevolencia* son fementidos y aduladores, 
cuando por este medio les es dable alcanzar lo que no 
pudieran por la fuerza,* y en materia de artificios y false- 
dad, las mujeres aventajan de mucho íí los hombres. Ro- 
deadas sin cesar de mil peligros, y espuestas á los trata- 
mientos mas crueles,- y aun á la muerte por el menor 
motivo de queja, es natural que traten de parecer rendi- 
das y adictas, sean cuales fueren sus pensamientos reser- 
vados. Así es que siempre que se menoscaba su temor 
liabitua], se muestran bajo un aspecto completamente di- 
verso. 

Las mismas mujeres, á quienes se han prodlgado elojlos, 
cuando solo se las ha visto bajo el influjo de sus maridos, 
se muestran desenfrenadamente licenciosas é irracionales, 
en cuanto creen que nada tienen que temer (i). Basta á 
veces que su marido se halle á corta distancia para que 
acudan con ardor hacia los estranjeros, reemplazando el 
aire feroz y severo que habitualmente tienen , con jestos 
harto espresivos para que quepa desconocer su intención 
( 2 ). Si un marido se ausenta, su mujer le reemplaza or- 
dinariamente con otro que exije igual sumisión y ejerce 
sobre ella igual tiranía (3). El repudio tan común en las 
tribus mas cercanas al norte, no reconoce otra causa que 
la mala conducta, el desenfreno y la mutua antipatía de 
los esposos (4)- El odio de las mujeres a sus maridos es á 

(1) Heame, cap. V,p¿j. 118 y ii9. 

(Q) Fltíuricu, riaje deL eapiian MarcUand, t. II , cap. IV , páj. 96 y 
97.— La Perouse, t. lí.cap. IX, páj. 228. 

( 5 ) Mackenzie, Segundo Viaje , t, II , cap. Ií, páj. 199 y 2oa. 

(41 rjearne, cap. IX, p-rj qqOvií-Oi. 


( o ) 

veces tan intenso, que pasa á los hijos, siendo una délas 
causas por las cuales se ajencian el aborto (i).Losliom- 
Lres que viven bajo un clima muy riguroso , como que se 
hallan espue.'ítos á mayores pcmalidades y tangas que los 
<]ue viven en un clima templado , contraen un carácter 
mas duro respecto de los seres que les rodean. Sus muje- 
res pues se hallan precisadas á mayores contemplaciones 
y á mas hipocresía; pero les quieren menos, y no tienen 
costumbres mas acendradas que las mujeres del Sur ( 2 ). 

Las relaciones que median entre los padres y sus hijos 
son menos duras que las que existen entre los esposos; 
un hombre es ordinariamente menos bozal con su hijo ú 
con su hija, que con su mujer. Pero las dihcuUades que 
presenta el estada de cazador ó pescador, bajo un clima 
riguroso, hacen muy miserable la condición de las cria- 
turas, causando la muerte de muchísimas. La inmundicia 
que les cubre ó que les rodea, el aire apretado c[ue res- 
piran en las cabañas, la dificultad de dmdes alimentos 
adecuados a su edad, la falta de remedios ó de cuidado en 
sus dolencias, los tormentos á que en algunas tribus las 
sujetan sus padres para amoldarles la cabeza ó los miem- 
lifos , causan en ellas horrorosa mortandad (3). Sin tm- 
bargo, las madres cuidan de las criaturas en cuanto se lo 
permiten los trabajos que las agobian , la inclemencia de 
bis estaciones, la privación habitual de alimentos, y una 
completa ignorancia de los medios preservativos o curati- 

(1) Mackenzie, P>'inier P'inje . t. í , páj. 24 1 y 242. 

(2) Mackenzie, Segundo Pataje ^ l. III , cap. Xll , páj. 26S. Le- 
wis y Clai'ke, cap. XVUi, páj. 2 99. — Cliarlevuix , N.-I*. , t* ill> lih. 
Xlíí , páj . 23 . — Ilouneiiiii , páj . 3 4 y — Azara , l. II , cap. XV , 
páj 295. 

^ 5 ) Charlevoix, Nouveiíe-Franee fA- II t lih- MU 1 P^R LI8; y lib- 
IX. páj 228. — Jurge Djxüu , l. 11 , páj. 12 y i 5 . 
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vos; cuando las pierden, manifiestan á veces un vivo pe- 
sar, aunque no siempre es arduo consolarlas (i). 

Pero los padres, cuya atención queda absorbida por los 
afanes y riesgos de la vida bravia, se interesan al parecer 
muy poco por sus Injos, particularmente si no pertenecen 
á su sexo. Guando sns mujeres han parido, pasan un mes 
ó seis semanas sin verlas á ellas ni á sus hijos • y la razón 
que dan de este comportamiento, es que las criaturas son 
tan feas al nacer, que si las viesen, seria posible que les 
inspirasen una antipatía que ni el tiempo podría borrar 
( 2 ). Las criaturas, en estos pueblos, no sufren la opresión 
que ha venido á ser necesaria entre las’ naciones civiliza- 
das; no bien pueden andar á gatas , se les deja juguetear 
desnudas por el agua , el lodo y la nieve (3). Un padre, 
dice A' olney , halaga á sus hijos como cualquiera animal 
á sus cachorros ; cuando les ha mecido un poco y abrazado, 
los abandona para volar á la caza ó la guerra, sin pensar 
ya en ellos, esponiendoSe á los peligros , sin curarse de 
cual puede ser su suerte Si un bonilire repudia a sii 

mujer, déjale comunmente todos los hijos, y los echa en 
olvido (5). 


(0 líoporlunado Mñckenzie por íes perros de los salvajes , ccrcá 
del rio al cual 1 .a dado su nombre, mató á uno de un pistoletazo. «La 
imijcr a quien perlenema el perro , dice, se manifestó muj apesa- 
dumbrada, y declaró que mas le babia afecladoja muerte de este ani- 
mal que la de emeo bijos que babia perdido el invierno anterior 

Algunos granos de vidrio bastaron para desvanecer su dolor. . Primer 
l. II. cap. VI, páj. 87 . 

(2) Hearnc. cap. IV, páj, 86 y 87 . 

(S) Welcl. t. m, cap. SXXV, páj. SO. 

(i) TMeaa du climai u da sel des Elals Vais, f. II , pái. iSÍ. _ 

La l'erouse, t. ÍI, cap. IX. nár 21o rui,. * tr .• 

. P, ‘ I’**! ^^ 9 - ^ Llloa , t. II, disc. 17 , pai* 

y. — Depons, [.I, cap. IV, páj. 306 . 

(5) Hi-nuepin, páj, 5dy 34 . 


( tí) ) 

Si un padre conoce npcuas á sus hijos, estos por svi 
parte maniriestan poco cariño y respeto á su padre : mues- 
iran ahnin afecto á su madre, porque los ha criado ; pero 
ai,onas'’conoccn á su pa.lru (i). V.u los pueblos que viven 
bajo el clima mas riguroso , cuamlo un liombre mi pueíle 
trabajar mas, sus bijos le menosprecian y le olvidan. En 
sus comidas, es el último que queda servido , presen- 
tándole lo peor; no le dan para cubrirse smo pie es t e 

desecho y mal cosidas. Este menosprecio para con los 
padres ancianos es tan jeneral, que la niiuid de los vie- 
jos de ambos sexos mueren por talla de cuidado ( 2 ). Ln 
algunas tribus que viven liácia los 58 grados, cerca de a 
bahía de Hiidson, cuando un hombre está muy decre- 
pito para poderse ganar la subsistencia, sus hips abren 
un hoyo, le meten dentro y le abogan. Si no tiene lujos 
que le presten este servicio, encárganse sus aniips (.i); 
á veces , en vez de matar .á los ancianos con medios vio- 
lentos, los abandonan. Los enfermos reciben jeiieralinente 
el mismo trato (4). Por mucha quesea la mdilerenciao la 
dureza de los bijos hacia sus padres ancianos, cuando los 
pierden, llevan luto, dan lamentables gritos, y se cortan 
los dedos en serial de desesperación : estas son operacio- 

lies de etiqueta (5). 

La conducta de los b.ijos con sus padres ancianos no se 
aviene al parecer con el inllujo que se concede á los viejos 


(1) La Perouse, t. 11 , cap. XI , páj. 305. 

( 2 ) Ueaine ,cap. I , páj. 3-2 i. _ 

(&5 Lilis ,páj. 245 , — Voluey . Tíi6ícíi«, etc., t II, páj- 444 J 445-. 

(4) Uobci lsou’s ííistoi'y of America , vol. II, hb. IV, [laj. 2lJ* 
Mackenzie, Primer Piaje, t.I, páj, 301 y 30í v y Segundo yiajiea^ t. 
1 ! , cap. II, páj, 188 ; y t. lU , cap. IX, páj. 95.— Hearne , cap. VII, 
páj* 1 90 y 191* 

( 5 ) Hearne, ciqi. IX , páj Z i7.—^UcUnzw , Segumio Viije, L. II, 
cap. ÍI , páj. 188 . 
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en casi todas las tribus salvajes j pero tampoco aquí media 
contradicción. En algunas tribus, las mujeres ejercen es- 
tensísirno influjo en el ánimo de sus maridos , lo cual no 
impide que sean tratadas sin contemplación : los ancia- 
nos se bailan á corta diferencia en el mismo caso. Unos 
hombres que no poseen libros ni archivos, y nada saben 
sino por esperiencia ó tradición, en las rnucbísímas oca- 
siones en que necesitan saber los lugares y las épocas mas 
propicias á la caza ó á la pesca, los límites de sus terri- 
torios , las guerras ó tratados que han tenido con otras 
tribus, deben consultar á los ancianos, únicos que tienen 
esperiencia y pueden acordarse de los acontecimientos pa- 
sados : de allí es que un hijo que menosprecia la opinión 
de su padre, respeta la de su abuelo (i). 

Pero esta preferencia para con los ancianos no influye 
en su propio destino ; es un homenaje que tributan los 
jóvenes á su seguridad personal y á la urjencia de su con- 
servación , y no un afecto de gratitud. Cuando los niños 
han adquirido fuerzas bastantes para atender á sus nece- 
sidades , tratan á sus padres sin miramiento , y aun á veces 
les azotan. Tratan groseramente á los demás ancianos, 
no guardándoles la menor consideración, cuando creen 
poder prescindir de su esperiencia (2). 


( 1 ) Laliontan, t. II, páj. 110.~ Weld, t. III , cap. XXXV, páj. 
415. 

i¿) Wtílcl , t, III, cap. XXXV , páj. 116. — La Perouse, t. II, cap, 
XI, páj. 505 — Ileimepin, páj. 62 , 53 j 56. — Dcpoiis. t. I, cap. 
IV, páj. SO 6 y 307. — Azara , t. 11 , cap. X , páj. 2 5 . — El único in- 
dividuo á quien profesa verdadero aféelo un salvaje de América, es 
el amigo que ha escojido. El impulso déla amistad es á veces ve- 
hemcnlisímo entre estos pueblos. Ileame, cap. V, páj. 121 y 122 .— 
Voiucy , Tablean da climal ct du sol des Etals I ,-páj. 452. 


CAPITULO XX 


Influjo ejercicio en las costumbres privadas de los pueblos 
de raza cobriza del norte de América , por los medios 
con que atienden á su existencia , y por la naturaleza 
de su estado social. — Continuación del capitulo an- 

ferio?'. 

Las relaciones de individuo á individuo , y de ranche- 
ría k ranchería , resultan en e.slos pueblos del modo con 
que atienden á su existencia, y determinan en gran parte 
sus costumbres privadas. No disfrutando de segundad al- 
guna en los pocos bienes que poseen , y m siquiera en su 
vida, concentran toda bu existencia en el momento ac- 
tual. Así, aunque hayan esperimentado carestías, nunca 
tratan de precaverlas, y sea cual fuere la abundancia en 
que se hallen , nunca se acuestan que no hayan consu- 
mido cuanto pueden devorar (^i). Si tienen que dejar algo, 
se levantan de noche para comérselo , como no hayan de- 
jado sus alimentos junto á la cama , pues entonces comen 
acostados (2). Cuando su estómago , no pudiendo conte- 

11 ) Ilearne,cap. lí, páj. 22 . — 
uey , t. II, pá). /^/iG y ááy. 

( 2 ) Ilcunepia , p-áj. 14 y 15. 


Lahontaii, t. II, páj. 145. — Vob 
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ner mas alimentos, arroja una porción de ellos, siguen 
todavía bebiendo y comiendo (i) ; los que tienen afición 
á los licores fuertes y pueden proporcionárselos, abusan 
de ellos como de los alimentos j y de ahí los desórdenes 
de que ya be hablado ( 2 ). 

La misma causa que les determina á consumir tantos 
alimentos como tienen, les ataja la molestia de propor- 
cionarse otros, cuando no se ven acosados por el hambre. 
Si después de haber cojido cierta cantidad de pescado, 
han tendido de nuevo sus redes, no van á examinarlas 
hasta que lian consumido todos sus abastos, dejando po- 
drir el pescado del cual hubieran podido utilizarse (3). En 
sus escursiones , destruyen sin provecho todo lo que en- 
cuentran al paso, y que pudiera ser iitil á otros ; si ven 


(1) CUarievoix , N.-F. , t. III , lib. XIII, páj. 16 y i7. 

( 2 ) Monlcsquicu, que atribuye los celos á los climas cálidos , ha 
hecho ;i los fríos el ohác(|uio de la embriaguez. Esla úllima pasión gS 
utia consecuencia de la barbarie ó de la falta de desarrollo intelectual, 
y no de la frialdad del clima; así es que existo en todas las naciones 
de escasa inlclijencia. Los iadijenas de la Florida, de la Cuayanay 
de algunas otras partes de la América meridional , son poco menos 
dadosála embriaguez que los indíjenas del Canadá. Charlevoix, /Vqu- 
velle-France , t. líl , lib. XIII, páj. 16 y 17.— Dampier, t. I, cap. I, 
páj. lá.— Ülloa, l. II, dbc. xva, pá¡ i5, 16 , 17, 45 y 46, — Da u- 
xion-Lavayssc, L. I, cap. VI, páj, 538 y 3 39 . 

Existen por otra parte en lospunlos mas elevados déla América sep* 
lentrlonal algunas tribus poco aílcionaclas á los licores fuertes. Ilearne, 
cap, rX, páj. 2 S 8 . — Mackemic , Primer Fiaje, t. I , páj. 292. — La 
embriaguez es muy comuu en Pcr.úa , no obstante la relijion y el influ- 
jo del clima, según puede verse en Chardioo. Sin embargo fuerza es 
confesar que los pueblos de los climas Irlos .son mas propetisos á esta 

pasión que los de los climas cálidos , pero mas bien á causa de su bar- 
barie , que á cansa del frió. 

(5) Ilearne , cap. lí , páj 24 . 
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un nido de aves, por pequefio que sea, rompen los hue- 
vos, ó abogan á los hijuelos, sin saber si volverán á pa- 
sar por el mismo punto, ni si al dia siguiente se hallarán 
faltos de alimento (i). Esta poca previsión hasta para es- 
plicar cómo , con una índole egoísta y dura , pueden sin 
embargo mostrarse liberales y ejercer la hospitalidad 
cuando se hallan en la abundancia ( 2 ). 

Cuando el hambre les acosa, ó lesajita una pasión vio- 
lenta, son activos y enérjicosj pero cuando están sacia- 
dos , y no les aguija el anhelo de venganza, abandónanse 
á la pereza , no queriendo tomarse un trabajo cuyos fru- 
tos no tienen la certeza de recojer. Los que habitan los 
climas mas rigurosos son tau impróvidos y perezosos co- 
mo los que viven bajo la zona tórrida (3). Los Chip luya- 
nos, cuyo pais está cubierto de nieve los nueve meses 
del año , prefieren el sueño á toda especie de juegos y 
ejercicios (4). Los habitantes del Alto Canadá tienen igual 
inclinación á la pereza ; los afanes que mas repugnancia 
les inspiran , son ios que suponen mayor previsión y se- 
guridad , como la labranza ; á sus ojos , semejantes tareas 
son indignas de un guerrero (5). Los pueblos situados 
mas hacia el noroeste, y los que habitan la California, 
miran con igual aversión el trabajo. Los primeros , per- 
maneciendo ociosos la mayor parte del dia , no satisfacen 
el instinto ele actividad que parece inherente á la natura- 
leza del hombre, sino pasando casi todo el tiempo en el 
juego (6). Los segundos pasati dias enteros de bruces, 


(1) Hcarne.cap. IV y V, páj. "2, 75 y 111. 

( 2 ) Wehl, I. m, cap. XXXV, páj. H8. 

( 3 ) Hcarne, c.ip.ll, páj. 

(4) Mackenzie, Primer Fiaje , l. I , páj 291 y 

( 5 ) J. Long, cajn Vil , páj. lol. — Weid, t. 
140.— Hay tía 1 , t. VIH, 1 . XV, p, 18. 

(<)} La PcionsG, t. II, cap. IX, páj. -ilGy 2i7. 


ooo. 

III, cap. XXV , páj. 
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tendidos soijre la arena , calentada por la reverberación 

de los rayos solares (i). 

Unos hombres cjue aborrecen toda ocupación no rigu> 
rosamente necesaria para vivir, no pueden cuidar mucho 
déla limpieza. Así es que no pueden darse pueblos mas 
asquerosos que los habitantes de las rejiones mas íVias de 
America , en sus vestidos, en sus alimentos y en sus caba- 
ñas. Gúbrense en jeneral de pieles toscamente curtidas, ó 
de telas ordinarias que han adquirido en sus trueques; 
sea cual fuere la naturaleza de sus vestidos , nunca los 
lavan, quitándoselos tan solo cuando se caen á pedazos 
de puro podridos. Habituados á pintarse con diversos co- 
lores, á pringarse el cabello, el rostro, y á veces todas 
las partes del cuerpo con grasa ó aceite de pescado , y no 
permitiéndoles el rigor del clima la inmersión en el agua, 
ofrecen un esterior tan sucio y asqueroso , y exhalan un 
hedor tan repugnante, que no cabe acercárseles sin pa- 
decer náuseas ( 2 ). Las criaturas, envueltas en el musgo, 
están tan mal cuidadas en orden á la limpieza , que du- 
rante toda su vida llevañ en el cuerpo las cicatrices de 
las escoriaciones causadas por la inmundicia (3), 

Ponen tan poco cuidado en la preparación de sus ali' 
mentos como en sus vestidos ; comen , según hemos visto, 
los alimentos mas asquerosos, como la inmundicia que 
les cubre n los insectos que se pegan á la piel de los aní- 
males, y los cueros con que fabrican su calzado ó sus ves- 
tidos. Nunca limpian las vasijas en que preparan sus ali* 

( 1 ) De Hucnboldt, Naeea España ^ t. II, lib. III, cap. VIII, páj- 
4 19 . 

( 2 ) VVcld, l. II, cap. XXX, páj. 5 í 47* — Lewis y Clarke, cap. III * 
páj. 59 . — Fleurícü , Fioje del capit(jn Marcfiand 1 1. II, cap. TV y V , 
páj. 46, 17o y 17». — üHoa , t. II, disc. XVII, páj. i5, 

(3) I'lcurieu, Fiaje dci capitán Marchnnd , I. IT, cap. IV ,páj< 88, 
~ J. Dixon , t. 11 , páj. 12 y 1 S. 
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mentos , y sea cual fuere la porquería que en ellas se 
encuentre, no les inspira la menor repugnamúa. Un hom- 
bre que se creerla deshonrado si bebiese en la copa de su 
mujer , come sin dííicultad en el plato mas sucio que sirve 
para la comida de su perro (i). 

En lo interior de sus cabañas es sobre todo donde se 
manifiesta la mas asquerosa y repugnante Inmundicia; las 
entrañas de los pescatlos se mezclan con los huesos y des- 
perdicios de las comidas y con otra basura , quitándola 
solo cuando llega á ser tanta que les estorba el paso. Si 
tienen alguna urjencia que satisfacer, nunca se hacen dos 
pasos mas allá , ni buscan la sombra ó el inlsterio; por id- 
liniOjSUS viviendas están tan desaseadas é hieden de modo, 
que no cabe cotejarlas con la madriguera de ningún ani- 
mal conocido ( 2 ). 

En medio de la ociosidad, bállanse estos pueblos ajita- 
dos por una violenta pasión á los juegos de azar; entré- 
ganse á ellos con un frenesí de que no hay ejemplar en 
los pueblos civilizados. Juegan á veces días y noches se- 
guidas , sin que puedan arrancarles de su partida el te- 
mor de perder sus últimos recursos, ni las instancias de 
sus mujeres; y cuando han perdido todo cuanto poseen, 
brindan á menudo con sus personas. Esta pasión del juego 
es entre ellos una de las principales causas de sus ggm- 
tiendas y violencias: cuando juegan , son ruidosos, rapu- 
ces, iraeuntlos y casi frenéticos (3). 

( 1 ) T.a Perouse, 1 . U, cap. IX, páj, 221 . — lioniicpin , n.á]. 53 , 
5 4 y 5 5 * 

(a) Wcicl, L, lU, ca[i. XXXV, páj. i^Sy líá. — La Perouse, t. II, 
cap. IX, páj. 221 , — Fíeurieii , Vitije de-L capitán Marchand, l. I( , 
cap. IV y V, páj. yá y 144 . — Cook , Tercer ^iaje, t V, lib. IV , 
cap. 111 , páj. 13 2 y i 33 . 

(5) Mackenr.ie , Segando Viaje, L IT , cap. 11 , páj, 2o5. — Charle- 
'(-'ix, N.-F. , l. líi, páj, 2 GI y 3iS. — liuyaal, t. VIJÍ, lib. XV'^, 

TOMO m. >2 
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En los pueblos civilizados, la vida de cada individuo 
es por lo jeiieral uniforme y regular; gózase constante- 
mente de la misma seguridad ; cada dia se consume á corta 
diferencia igual cantidad de alimentos; ejecútanse los mis- 
inos ejercicios ó las idénticas tareas , y variando los ves- 
tidos, ó por otros medios, se guarda uno de los rigores 
del frió , así como de los del calor. Esta uniformidad , tan 
favorable á los medros y conservación de las fuerzas bu. 
manas , no existe absolutamente para los indíjenas no ci- 
vilizados de América , ni para ningún otro pueblo bár- 
baro. En tales pueblos, todos los individuos de que se 
compone cada ranchería , pasan repentinamente de un es- 
tremo á otro; de la carestía ó del hambre á la abundancia 
y la índijestion , de un esceso de fatiga á un ocio absoluto, 
de un estremo de calor á otro de frió , de una exaltación 
escesiva á un completo abatimiento. Estas alternativas, 
agregadas á los malos alimentos de que se nutren , al am- 
])ienttí infecto que respiran en sus cabañas , á la humedad 
en que viven en las estaciones de las lluvias , á los escesos 
á que se entregan las mujeres desde su niñez , y á las con- 
tinuas alarmas que les inspiran sus enemigos , alteran su 
constitución, y son oríjen de muchísimas enfermedades. 

Las criaturas se bailan espuestas á una infinidad de do- 
lencias desconocidas entre los pueblos civilizados; el re- 
jimen á que están sujetas basta que pueden andar, y el 
estiércol en que están encenagadas , les causan dolores es- 
cesivos , siendo para ellas un tormento que sufren hasta 
los tres ó cuatro años. Su debilidad, su estenuacion y las 
bernias son claros indicios de sus padecimientos; solo los 

páj. ág. — J. Dixon , t, II, páj, 25. — La Perouse , t. II, cap. * 
páj. 216 , y 255. — Fleurieu , Hiaje del capitán Marekand , t< I* , 
cap. V , páj. 177 . ■ — Kobertsoii’s IJUiory of America, Hb. IV, vol. Ib 
páj. 213 y 214 . 


que nacen muy vigorosos pueden resistirlos (^i). 

En las tribus que liabílan en los climas mas rigurosos, 
la mayor parte de los Ivombres , mujeres y ninos , están 
cubiertos de sarna, herpes y pústulas , ó adolecen de afec- 
ciones escorbúticas, que llegan al mas alto grado de in- 
tensidad ( 2 ). Muchos tienen el estómago viciado por lar- 
gas abstinencias ó irecuentes indijestiones (.1). El tránsito 
repentino de una temperatura á otra les hace contraer en- 
fermedades de pecho casi siempre mortales, ó reumatis- 
mos que les vuelven tuliidüs( 4 ); labrillantez delanieve, 

( 1 ) Flcurica, Viaje dd capiian Marckand , t. If, cíip. IV, páj. SS y 
Perouse, t. IV , p6j. 7 k y 76. — J. DWoii, l. It, páj. 12 y 

, 3 . Riiyna!, que olvida á menudo los hechos que acaba de relatar, 

cuando se trata de hacer el elojio de ios homb>'cs de ía nnUiraieta , di- 
ce, hablando de las criaturas : «Como no les onsoñaii sino lo <¡ae f/c- 
ben saber , son las criaiuras mas felices de la ticrrii. » Tomo YIll , lÜ*. 
XV, páj. á5. En otra parle dice que les enseñan á beber la sangre do 

sus enemigos, y á devorar .su carne palpilanlc, lo cual sin duda vale 
^mas que enseñarles á leer ; pero olvida todas las calamidades insepa’ 
rabies de la vida montara?. : 110 p.irecc sino que es una desgracia el ir 
á la escuela, y que el hambre, el frió . la iumiuidieia , las enferme- 
dades y el abandono no suponen nada ; y que nada es tampoco el ser 
enterrado vivo , por(|ue, según él, tal es la .suerte de toda criatura que 
pierde á sus padres, y que no se halla bastante robusta ¡lara dedicar- 
se á la caza. Tomo IV . líb. Vil, páj. 9 y 10, — Traza el cuadro de lo- 
dos los vicios que manchan la vida del salvaje, y dcspue.s dice que 
en las selvas no hay padres malvados, sino fiuc lodos están eii las ciu- 
dades. Solo falla decir otro lanío de los marido.s, Iras haber descrito 
el estado de las mujeres. 

( 2 ) liearne , cap. IX, páj. 5 l 2 y 5l3. — ]‘'leurlen , l'mje det capi- 
tán Marcliand , U I, páj. 168. — Raynal, t. VIU, lih. XVlí , páj. 5Gi 
y 5 62. — La Perouse , l. IV, páj. 55 , 66 y 73. 

(3) Ilcarnc , cap. IV, páj. 06. 

(4) Ellis, páj. 241 y 242 . — Lahonlan, t. II, páj. 144yl54. — Mac- 
kenzie. Primer 7‘^iajc , t.I, [>.íj. 236. — La Perouse, t. IV, pá], 63. 
“ Lewis y Glarkc , cap. XX , páj. 3 45. — Volucy. 
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<?1 humo que les circunda en sus cabañas, y otras varías 
causas Jes eclian á perder la vista , siendo entre ellos muy 
frecuentes las oftalmías (i). Están sujetos á la mayor 
parte de las enfermedades qne se observan en los pueblos 
cultos; pero como los enfermos no son cuidados, no 
uardan réjimen, ni emplean ningún remedio , son poquí- 
simos los que sanan ( 2 ). 

Las enfermedades epidémicas cansan los mayores es- 
tragos en estos pueblos; no sabiendo precaverlas ni tra- 
tarlas, es muy raro que no las contraigan todos, y que no 
acaben con la mayor parle de la población. Algunas ve- 
ces desaparecen tribus enteras , no quedando mas rastros 
de su existencia que los huesos esparcidos i^or el sitio que 
ocupaban sus villorrios (S). El cuadro que trazó Macken- 
zle de una tribu acometida por las viruelas , puede dar 
una idea de los males que esperimentan aquellos pueblos 
ruando son víctimas de una epidemia. 

«Las viruelas, dice, estendieron sus estragos entre ellos 
ron la misma rapidez con que consume la llama la yerba 
soca de los campos. No podían evitar sus ataques, ni re- 
sistir los crueles efectos de su ponzoña; así es que pere- 
cieron familias y .tribus enteras, j Qué horril)le espectá- 
culo para los que se hallaban entonces en el país! No se 
velan por donde quiera sino miserables espirando al lado 
de los cadáveres de sus padres y amigos, y hombres de- 

t 

(1) Kajnal, t. vm, Ub. XVII, cap. XX, páj. 562.-~Lcwis y Ciar- 
kc , cap. XX . páj, 34 í. — La Perouse, l. IV , páj,. 64 y 65. 

(2) La Perouse, t. iV , páj. 63 y 64 . — Cliarlefoix ,N.-F. , l. I, lib. 
VI. páj, 079 . — LahoaUn , l. II, páj. 154. — Ucarae , cap. IX, p. 


. 312 . 


(3) Cliarlevoix, I^ouveile Frnnee , t. I, lib. V, páj 296 ; l, II, Ub. IX, 

páj. 221 y 222 -.y t. III, lib. XVIII, páj. 394 , 413 y 414.— Weld, t. 
Jlf , cap, XXX LV, páj. 63. ' ’ ' 
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sesperados que, por no ser víctimas del contajio, tomaban 

el horroi’oso partido de suicidarse. 

«El mal hábito que tienen aquellos pueblos impróvidos 

de no pensar jamás en las iirjencias del día siguiente , acre- 
ció de mucho los estragos que causaban las viruelas. Es- 
taban desprovistos, no solo de remedios contra el nial, 
sino también de todos los demás auxilios; no pucliendo 
oponer á la carestía mas que el furor y la vana desespe- 
ración. Para completar este cuadro horroroso , añadiré 
que una parte de los cadáveres eran arrastrados fuera de 
las cabañas por los lobos , á quienes al parecer embrave- 
cia aun mas esta presa, al paso que los restantes eian 
devorados en las mismas cabanas por ios perros ham- 
brientos. ^ 

« Veíase á menudo al padre de una famlUa, respetada 

aun por el contajio , llamar á sus lujos en tomo suyo 
para hacerles contemplar á sus padres ó amigos, cuyo es 
pantoso estado achacaba á algún espíritu maligno que 
quería esterminar su raza. Exhortábales entonces á hacer 
frente á los horrores de la muerte, y á emplear el socorro 
del puñal para terminar su propia existencia. Si no tenían 
valor para seguir tan triste consejo, degollábalos él mismo, 
creyendo darles la última prueba de afecto ; y dii ijiendo 
en seguida el puñal contra su pecho , apresurábase á qui- 
tarse la vida para ir á reunirse con ellos en la morada 
donde se desconocen los quebrantos que allijen á la hu- 
manidad (i). » 

Los padecimientos inseparables del estado de barbaiie 
en que viven estos pueblos , les infunden cierta gravedad. 
Muchos no conocen el canto ni el baile; los que poseen 
cierto jénero de música, no conocen mas que un canío' 
lúgubre y melancólico. Entran en una cabana, sin mirar 

(. 1 ) Mackenzie, Primer Viaje, t. I, páj. 53 — 36. 
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ni saludar á nadie ; agáchartse en el primer sitio que se les 
presenta; encienden su pipa j fuman sin despegar los la- 
bios ; si les preguntan , su respuesta es lacónica y casi mo- 
lí osilábica (i). Las preguntas que se hacen, cuando se 
encuentran después de algunos dias de ausencia, tienen 
por objeto saber las desgracias que les han sucedido , los 
parientes ó amigos que han perdido, y las estrecheces ó 
carestías que han esperimentado ( 2 ). La muerte es de suyo 
un accidente tan poco temible, que la consideran á me- 
nudo como un acontecimiento feliz, no viendo en ella 
mas que el término de sus miserias ; así no es de estrañar 
que con tanta frecuencia se la den ellos mismos (3); 

Los tormentos que imponen á sus prisioneros no reco- 
nocen otra causa que la opinión en que están de que la 

muerte que no va acompañada de dolores , antes es un 

■ 

bien que un quebranto. «Guando los Europeos, dice La- 
bontan , echan en rostro á estos salvajes su ferocidad, 
responden muy serenos que la vida es nada ; que uno no 
se venga de sus enemigos degollándolos , sino haciéndo- 
les padecer tormentos dilatados , ásperos y agudos ; y que 
si en las guerras no hubiese que temer sino la muerte’, 
las mujeres las baria n tan libremente como los hom- 
bres (4). » El sufrimlento.es para ellos tan habitual, y tan 
familiarizada está su fantasía con los dolores mas atroces, 
que sin quejarse , y basta animando al verdugo , toleran 


(d) Charlcvolx, A’.- F. , t I, \\h. IV , pá¡. 230. — Lahoatan . l. lí, 
páj. 102. — llcnnepin, páj. 14 y 51. — Azara, t. U,cap. X, páj. 14 J 
Co. — De Hnmbüldt.Eíisfíjo Potcíico , i. I H , cap. VI, páj. 414. 
( 2 j Ilcarne, cap. IX , páj. S08 y .309. 

(5) Lalioiilau, t. lí , páj, 96, 97 y -ISl. — VoUicy , Tablean du di’ 
mat €t da &ol des Etats-Unis , L lí . páj. 452. 
í4) Lalioulaii, i, H, páj. 175. 
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los tormentos mas prolongaclol y atroces que aciertan .i 

inrentar sus enemigos (i). i . • . 

En los ásperos climas del Cañada, lossahaje 
perscuidos , en las temporadas de carestía , por la ima- 
L de las calamidades, hasta en sus sueños, .hnen n, 

Toe Ilaynal , que están cercados 

despertarse , consideran aip, ellas visires c 

fie los dioses, y el temor que en sn ann.i . 
jante opinión , aumenta su fiereza, con la nielanco ra qu • 

Sin embargo , por miserable que sea el csii 
pueblos, y por profundo que sea su atraso en . 
le la civiLdon, es su orgullo teroz e indoimto. fu- 
gan se de una raza suprema , y se figuran honrar mucht . 

Europeo , si le tratan de igual d igual. Los Iroqueses, 

dice Hennepin, se llaman hombres por 
respecto de ellos todas las demás naciones no fuesen mas 
que irracionales. Los Cberokeses están tmr infatuados con 
l^idea de su superioridad, que á los Europeos les lla- 
man Nadas, ó raza maldita, titulándose ellos >»'smos e 
pueblo querido (3). Los Esquimales , lo mismo que 
Iroqueses , se consideran al parecer cas. escb.s.vanientc 


(1) Cliarlcvois , í^ouveUe Fraace , U I , bb. \\ y V l, passtm. íh n 

uepin , J. Long , ele, 

(2) Tomo VIH , lib. XV , páj. 52 y 33. 

(5) Hennepin , paj. 62 . - Cliarlevoi.. - Fr<in« 1. L hb. 

111 . páj. i99; J l. II, lib. Vil , páj. 73 J 74. V. - rlbert'. 

98. — Welil , 1. HI, cap. XMXUl y XXSV, pa|. ^>3 ' • , • 

son’s nklory of /I mírica, vul. II, lib. IV. paj. P'' ^ 

,i„ orillar su orgullo . baa reconocido por fin lá superioridad de loa 

blancos. J. Long , cíip. Vül, páj, 1 53- 


como hombres, designando á los Europeos con la des- 
picciíitiVci Ctilificncion dtí hcírhüros 

El orgullo la venganza, la perfidia, y el temor que re- 
cíprocamente se inspiran , Ies dan una calidad que difícil, 
mente creería poderse encontrar entre semejantes píle- 
nos : tal es la política. Nunca contradicen á la persona 
que les habla • por absurda que Ies parezca su opinión, 

siempre responden , ej* cíc/’tó, ¿/e/ies hermano mia'y 

pcio exijen ele los demás las mismas deferencias que les 
guardan. Según Volney , son tan reservados y ladinos co- 
mo los miembros de un cuerpo diplomático. Una falta de 
atención , una infracción de la etiqueta , pudiera tener en- 
tre ellos consecuencias no menos terribles que entre los 
pueblos mas arrimados.á lo que se llama pundonor (aV 

Las numerosas tribus diseminadas por el dilatado con- 
tinente de América, ofrecen entre sí tal semejanza, que 
á primera vista pertenecen al parecer casi todas á la mis- 
ma familia. Y esta semejanza existe, no solo en el color 
y en la mayor parte de los rasgos de su carácter físico, 
sino también en sus costumbres ; por todas partes se en- 
cuentran casi las mismas calidades y los idénticos vicios. 

as piincipales diferencias morales q.ue se echan de ver 
entre ellos, no se encuentran en la naturaleza de sus pa* 
siones, sino en su mayor ó menor intensidad. Fuera de 
esto Iguales diferencias se observan entre la ranchería 
mas árbara y la nación mas civilizada j por una y otra 
paítese ve oigullo, falsía, venganza, pereza, imprevisión-, 
anioi a juego ; por una y otra parte se encuentra amis- 

(1) De Paw , Investigaciones filosóficas sobre los Americanos , t. I, 
tercera p.-trle, páj. 354 j 355 

12) ÍJenuepin, páj. 38 j 39. — Lalionlau , L. I[ , pái. qS y 131. 

nal Tvni' rí’ív' *• Ul. P^i- «5 T «6-— 

nal, t. VlJI , lib. XV, páj. 2 9 , 


( ) 

tad, valor , patriotismo y afecto á los hijos (i) ; mas csta.s 
pasiones no ofrecen igual pujanza en ambas partes : en el 
estajo de barbarie, las pasiones maléficas ó antisociales 
son las mas enérjicas,y afectan al mayor número de in- 

fx) Los admiradores ele! eaííHÍo de naturaleza rava \cí liablan ilc 
moral sin declamar acerca do los vicios de tos pueblos civUisados. Vicios 
hay sin dada cu las naciones civilizadas; pero no son frulo de la civi- 
lizacion sino desgraciados rcslos del c.slado de haiharie. F.l impulso 
de La venganza y el de la compasión pneden hallarse cií lodos los pue- 
blos del mundo; pero merece observarse la mareba que han seguido 
estas dos pasiones desde los tiempos mas barbaros hasta nucstios días- 
basta cotejar la suerte de los prisioneros de guerra en las principales 
épocas. «Cuando están cerca de sus villorrios, dice Ilcnnepin lialjlatv- 
do de los guerreros salvajes de América . dan grandes voces , con las 
cuales conocen sus couipai vicios, que son sus guerreros que vuelven 
con esclavos. Al mismo tiempo los hombres y las mujeres so visten 
sus mejores adornos, y salen á recibirles á la entrada de la población, 
donde se colocan en fila y abren calle, haciendo pasar por en medio á 
los esclavos. Estos infelices hallan áspero recibimiento , pues los sal- 
vajes seles echan encima cual perros rabiosos, empezando desde en- 
tonces á atormentarUs, mientras pasan los guerreros orgullosos de su 
triunfo. Los unos dan do paladas á aquellos pobres esclavos, otros 
les azotan, muchos les dan cuchilladas, y algunos Ies araocan las 
orejas, la uarÍE ó los labios, ele modo qxie la mayor parle mueren y 
caen en el mismo acto de la pomposa entrada. A los mas vigorosos le s 
espera un suplicio mas atroz todavía. » Costumbres de los salvajes de 
la Ltiisiana t [láj. 64 y 65. 

Knli'B tos liomanos, cuyas costumbres eran un poco menos ij/irlia- 
ras que la.s de los Iroqueses, tos prisioneros de guerra segnjan el car- 
ro del venced^)r al través de una insullanlc muchedumbre; pero no 
se les atormentaba ni se les daba-la muerlo. Ceñíanse á matar ú los 
Cíuuiillos bajo el hacha del verdugo ó en los calabozos r los demás 
eran vendidos como esclavos. 

Lntre lo.^ moilcrnos, los prisioneros de guerra .son tratados de muy 
distinto modo, l'.n 18i4 , después do una guerra de mas de [le nla 
auo.s, hemos vislO' nuíar por l’aiis una iníln.idad ilí' ni’i^inni'rri'i i>ri el 


( ) 

dividuos j y en el estado de civilización , al contrario, es- 
tas pasiones son las menos intensas, y afectan á menor 
número de personas , al paso que dominan /os' afectos so- 
ciales. 

csfado mas infeliz, y en el trance do ir á ser tomada aquella ciudatl; 
el pueblo , lejos de insullarles, les daba pan. 

Si historiásemos las demás pasiones TÍciosas , como la perfidia, Ia 
pereza, la destemplanza 6 el juego, veríamos que se han suavizado 
lanío á lo menos como la venganza. 


CAPITULO XXI. 



Relaciones observadas entre el estadn social tle los pue- 
blos de raza cobriza situados entre los trópicos , y me- 
dios por los cuales atienden ásu e.vistenclu.—Pu, -alelo 
entre estos pueblos y los do la misma especie situados en 

los clínicis jrios dol jioT'tG, 


Ya hemos visto cómo los medios por los cuales atien- 
den ásu subsistencia los pueblos cobrizos del norte ce 
América, iníhiyen en sus relaciones sociales y en sus co,v- 
tumbres privadas; habiéndose podido observar que cuan- 
to menos afianzados están sus medios de existencia, mas 
pujantes son las pasiones antisociales. Trátase deesponer 
ahora el estado y las costumbres de los pueblos de la mis- 
ma especie , situados en el centro de este continente, y ( e 
ver cuáles son los puntos de semejanza ó desemejanza que 

han mediado entre ellos. 

Las naciones cobrizas situadas al centro del contiiuiii-e 
americano, entre los trópicos , sacaban de la labianza sus 
principales arbitrios de existencia , inucbo tiempo antes 

tle que las bnblesen avasallado los Europeos. Era raro 
encontrar entre ellas algunas trilnts que viviesen prlncb 
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pol mente de los productos de la caza ; no solo era cultiva- 
da la tierra , sino que cada uno disfrutaba ia propiedad 
esc! US i va del suelo que labraba y de los productos que re- 
cojia. Hasta en el Paraguay , donde los jesuítas españoles 
lian introducido la comunidad de bienes, cada cual lo- 
graba la propiedad eselusiva del terreno que babia des- 
montado peí cultivo común, que ha beclio descender los 
habitantes de aquel país al nivel de algunas tribus del nor- 
te , ba sido siempre para ellos la parte mas intolerable de 
la administración de sus conquistadores (i). 

Pero al mismo tiempo que hallamos pueblos que viven 
de los productos de su labranza, vemos que en cada estado 
está la población dividida en dos castas: una que cultiva 
el suelo, y vive en la opresión; y otra que se aprovecha 
de io que la primera hace producir á la tierra. Aquí en- 
contramos un réjimen social poco diferente del que vere- 
mos en la mayor parte de las islas del Grande Océano , en 
el centro de Africa, del que por largo tiempo prevaleció 
en los mas de los estados europeos. 

Entre los Nacbez , tribu en otro tiempo poderosísima, 
que vivia en las orillas del Misisipi, y hoy estínguida, di- 
vidíase la población en dos clases. La primera disfrutaba 
de prerogativas hereditarias; la segunda era reputada vil, 
y destinada tan solo para la esclavitud. Esta distinción que- 
daba señalada con denominaciones que designaban la alta 
jtiarquía de los unos , y la profunda degradación de los 
otios. aquellos eran conocidos bajo el nombre de raspe- 
iahles^ y estos designaban á aquellos con la denominación 
de hediondos. El caudillo, que ejercía un poder hereditario, 
se consideraba de oríjen divino, siendo c! hermano del so!, 

cua adoraban aquellos pueblos j sus órdenes log'rabnn 

o[ America , lil,. IV , ñola 5.5 , L 11. páj . 
OÍ)o Y 39C. I ' 
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i<^iial fuerza que si dimanaran de la divinidad (i). 

En Méjico haliia un orden muy semejante: la población 
estaba dividida en dos grandes fracciones : la mas numero- 
sa, que ejecutaba todas las tareas por cuyo medio existen 
los hombres, era esclava; la que vivia de los afanes tle la 
primera, se llamaba y era noble. Los labriegos, 

designados bajo el nombre de rnnyccos^ se ballalian en uu 

estado parecido al dedos labradores europeos en tiempo 
del réjimeii feudal ; eran consideratlos como instrumentos 
de cultivo, y no podían abandonar el terruño á que es- 
taban clavados sin el permiso de su amo, pasando de un 
propietario á otro , con el suelo del cual venían á ser un 
accesorio. No solo estaban encargados del cultivo de la 
tierra, sino que también debían ejecutar otros trabajos 
reputados viles; muchos .se velan reducidos al estado de 
servidumbre casera , y, á la manera de los esclavos de los 
Romanos, eran inventariados entre los inueldes. bus amos 
podían disponer de ellos del modo mas absoluto, y aun 

matarles i sin incurrir en la menor pena (2). 

La clase do los amos estaba también dividida en diver- 
sas fracciones. Un corto número de ellos poseían dilata- 
dos territorios, divididos en inuehas clases, á cada una de 
las cuales iban anejos diversos títulos 1 10110 rí íleos : algu- 
nos trasmitían estos títulos á sus descendientes, con las 
tierras deque formaban píirte. Otros no lenian tierras, 
sino en razón de las hmcioiies que desempeñaban ; dicluns 
tierras conslituiau su salario, y dejaban de portenecerles, 
cuando quedaban exonerados desús funciones. Lor últi- 
mo, luibia niuchos que, sin desempeñar función alguna,, 
ni ser esclavos , poseían tierras cuya propiedad les era es- 

(1) n ciliprlsoirs , líistory of America^ ful. U, lil). U , paj. 130. 

(2) riulicrlíoii’s ¡Ihtory of Atncr'cp , fo!. ifi, 1.1). IV, pííj* ? 
2SS, 



elusiva y trasmitían á sus hijos. En cada distrito teniañ 
reservada cierta estension de terreno cultivado en común 
por la clase ínfima del pueblo, y que servia para su sub- 
sistencia. Había un caudillo único, superior á toda la po- 
blación, y elejido por los principales miembros del estado. 
Contábanse treinta grandes de primera clase, teniendo ca- 
da uno de ellos unos tres mil nobles inferiores que le es^ 
taban subordinados. El número total de las personas que 
tenia en su territorio cada uno de los caudillos principales 
ascendía á unas cien mil (i). 

En el Perú, la poblaeion estaba dividida en varias cla- 
ses. La primera se componía de los que rejen taban todos 
los empleos , tanto en la paz como en la guerra , y eran los 
nobles. La segunda constaba de hombres no empleados , 
pera que tampoco eran esclavos. La tercera estaba forma- 
da de individuos que desempeñaban las tareas reputadas 
mas viles en la sociedad. Llevaban «fardos, ó se entrenzaban 
a otras ocupaciones propias de los esclavos en los países 
donde está establecida la servidumbre. La población se 
hallaba sometida á un caudillo único,, cuya persona era sa- 
grada . mirabasele como mensajero de los dioseS', como 
hijo delsok J para conservar la pureza de esta raza divina, 
casábanse lierinanos con hermanas (2). 

Las tierras no estaban en manos de los magnates como 
en Méjico. Parte de ellas estaba consagrada al sol, y su 
producto destinado á la construcción y decoro de los tem- 
plos, a la celebración de las ceremonias relijiosas, y en 
tiempos de carestía , á la subsistencia del pueblo. Otra 
parte tocaba al Inca, y servia para pagar los gastos del 
gobierno. La tercera y de mayor cuantía estaba consagra-^ 

O 

I 

(1) Robertíou, Tol. III, llb. Vil , páj. 28^. 

(2) ;6üí. , vM, lí, lili, yn, p6j.. 539 . 
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da á la subsistencia del pueblo. El cultivo, en cada terri- 
torio, se hacia en común, y sus productos se repartían 
lue^o seíran las necesidades de cada cual (iV 

No podemos saber de una manera positiva cómo se 
formaron en el centro de América las diversas clases que 


allí encontraron los soldados españoles ; mas atendiendo 
á las tradiciones que existían aun en la época de la inva- 
sión, á la forma de división establecida en el pueblo, y á 
las ideas que le dominaban, no es arduo ver que allí tam- 
bién un pueblo labrador, industrioso y pacífico* había si- 
do avasallado y repartido por un ejercito conquistador. 
Los magnates ó nobles mejicanos estaban convencidos de 
que no eran oriundos del paisj y sabian que hácla el si- 
glo X de nuestra era , los moradores solariegos habían si- 
do vencidos por otras tribus , y que hacia el siglo Xíll, ó 
sea, dos siglos antes del descubrimiento de América, Mé- 
jico había sido conquistado por una tribu poderosa, pro- 
cedente de las orillas del golfo de California, Parece pues 


que en una época no muy remota, se había apoderauodel 
país una confederación parecida á las de las naciones iro- 
quesas; que el jeneral liabia conservado el poder que le 
daba su posición ; que los treinta magnates eran los cau- 
dillos de las rancherías que habían elejido á su jeneral ; 
que los tres mi I nobles eran los soldados de cada ranche- 
ría, y que los labradores eran la población avasallada. 

No podemos determinar las costumbres de estos pue- 
blos á la llegada de los» Españoles ,. con la misma precisión 
con que hemos determinado las de las tribus que habitan 
el norte. Había ya dos siglos que estaban avasallados y en 
gran parte destruidos , cuando empezaron los filósofos á 
observar sus costumbres. No podemos saber pues mas que 


(1) llubcrlson , ¿¿ú/. , páj. 338 . 
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un corto ntunero de hechos que les sean relativos; pero 

Jo poco que nos dicen los primeros escritores españoles 

basta para que, juzguemos de los hechos que no supieron 
observar. 

Ya hemos visto cuán estensoes el inílujo de los medios 
de subsistencia en las costumbres de los indíjenas del nor- 
te de América; cuánto encrudece el estado de cazador la 
índole de los hombres que lo profesan, y cuán miserable 
es la suerte de las mujeres, de los niños, de los ancianos 
y de los enfermos, que tienen que seguir á los cazadores 
por las selvas y en medio délas nieves, ó quedarse es- 
puestos al hambre y a los ataques de sus enemigos. Ningu- 
no de estos quebrantos ni de los vicios que son su conse- 
cuencia, podían alcanzar á los pueblos del centro de 
América, por cuanto todos eran labradores. Los mas ade- 
lantados en la labranza eran en jeneral los que estaban 
mas cercanos al ecuador; los Nachez casi nada sacaban 
de la caza, y los habitantes de Bogotá habían orillado 
completamente este ejercicio 

En el Perú, la labranza y las artes de primera necesidad 
estaban mas adelantadas que en otra parte alguna de Amé- 
rica. La estension de tierra que se ccdtivaba era proporcio- 
nada a las urjencias de los habitantes. Hasta se liabiaiivpre- 
visto en cuanto cabía los efectos de una mala cosecha. Los 

productos reservados para los gastos del culto ú para la 
conservación del gobierno, se repartian al pueblo en las 
temporadas de escasez. No solo se cultivaban todos los 
terrenos fertdes de suyo , sino que por medio de acue- 

uctos y liegos ariificiales , habíanse trasformado pára- 
mos esterdes en florecientes campos. Los Españoles, cuan- 
do la conquista, encontraron el pais tan bien abastecido, 

P 

0) Kobcrlsoii , vol. II . lib, IV , r-áj. . 45 . 
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que sus relatos rara vez hablan t aquellas tristes escenas 
de estrechez ocasionadas por el hambre, tan frecuentes 
en la historia de los- conquistadores de Méjico (i). 

Las relaciones de subordinación que hemos observado 
en las tribus del norte, entre los caudillos y los demás 
miembros de la tribu , no están señaladas sino on los casos 
en fiue es necesario el concurso de todos para couseguii 
un resultado (|ue les interesa por igual. En las flemas cir- 
cunstancias , no hay mas superioridad que la de la luerza; 
cada individuo está en cierto modo bajo el imperio de 
cualquiera otro mas poderoso que el (a). En los pueblos 
situados entre los trópicos, una parte de la población es- 
taba sujeta también al imperio de la fuerza; este imperio 
se manifestaba por las calificaciones dadas á los unos y á 
los otros , por las diferencias de sus viviendas , de sus ves- 
tidos y de sus tareas ; pero no todos estaban sujetos al 

mismo réjinien , y hay que cousitlerarlos separadamente. 

Si, como parece indudable, los pueblos labradores de 
Jos trópicos han sido conquistados por sus vecinos ineno 
civilizados, es muy cierto además que estos conservaron 
después de la conquista , el menosprecio con que todos 
Jos conquistadores miran el trabajo y con especial la la- 
branza. También es indudalile que consideraron la indus- 
tria como indicio de e.sclavitud , y la ociosidad como pa- 
trimonio de la nobleza; la guerra y el saqueo de los ven- 
cidos habrán sido á sus ojos las únicas ocupaciones dignas 
de su atención. Media sin embargo una diferencia nota- 
ble entre las tribus de la parte mas elevada ile la America 
septentrional, y las que han invadido á Méjico y las re- 

(1) Uoberlson , toI. HI , lib. VII, páj. Súi, 

(a) Una tnnjer, por ejemplo , cslá obligiula á llevar el peso que su 
mal icio gust.a cargarle ; pero oblígasela á menudo a llevar ademas el 
líalo del individuo mas prepotente que su marido. 
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jiones mas inmediatas. Cuando las primeras sorprenden 
á una ranchería contraria, sacrifican á todos sus enemioos 
no teniendo interés en conservarlos , porque no sabrían 
que hacer de ellos. Los segundos no han esterminado al 
pueblo conquistado , sino que se han repartido los pro* 
duelos de sus afanes. Las partes han sido sin disputa muy 
desigualesj pero la de los vencidos ha sido no obstante 
mayor, y sobre todo mas segura í[ue la que toca á los hom- 
bres mas robustos que viven de la caza ó de la pesca. La 
parte mas miserable déla población de los trópicos estaba 
condenada á menos fatigas, á menos privaciones, y aun 
i menos violencias que los pueblos bárbaros del norte. 
Los siervos de algunos pueblos labradores estaban menos 
degradados, menos agobiados de trabajo, y tenían menos 
que sufrir que las mujeres, los ancianos y las criaturas 
entre los pueblos cazadores. Por lo que toca á la clase de 
los dominadores , es claro que su suerte era preferible de' 
mucho á la délos individuos menos miserables que se en- 
cuentran entre las rancherías de cazadores. 

Digno también es de notar que cuanto mas se acerca 
nno al ecuador,, mas se suavizan las relaciones entre las 
diversas clases de la población. Entre los Nachez y Ios- 
Mejicanos, Jos afanes de la labranza , y los hombres que 
á ell a se dedicaban, eran aun viles á los ojos de los con- 
quistadores, No así en el Peni j aquí la clase gobernante, 
lejos de considerar como degradantes los trabajos de la 
agricultura, trataba al contrario de hacerlos honoríficos. 
Los caudillos del estado , por mas que se atribuyesen un 
oríjen divino, daban ellos mismos el ejemplo del trabajo: 
cultivaban el campo con sus propias manos, y este era 
el símbolo de su triunfo sobre ia tierra (i). Lejos de arre* 

(i) Esla cleuotniiiacjüu puede dav h enlcudcr ó que los Incas no 
pertenecían ¿i una raza de conquistadores , ó que eii la típoca de b 


batar á la población laboriosa los medios de subsistencia, 
distribuíanle, en las épocas de carestía , una parte de los 
productos agrícolas destinadosal mantenimiento del culto 
y del gobierno. La autoridad de los jefes era ejercida de 
una manera tan suave, que no se conocian las- rebellones: 
sobre una sucesión de doce príncipes, no se contaba nin- 
gún tirano, ejemplo tan raro en la historia, que apenas 
se hace creilile (i). 

Si la conquista de estas rej iones por los Incas y los Ca- 
ciques habla sido efecto de la fuerza, este trian ib no 
liabia sido á lo menos permanente, ni se hahia jeneraliza- 
do. Cuando la conquista por los Españoles, la propiedad 
territorial estaba fijada casi en todas las naciones situadas 
éntrelos trópicos. Había entre los Mejicanos majis Irados 
encargados de vijllar por el respeto á las propiedades, y 
la seguridad de las personas ■ y, según los escritores espa- 
ñoles, las leyes eran tan- sabias y la justicia tan bien ad- 
ministrada como entre los pueblos mas civilizados. En or- 
den á la justicia y á otras varias parles del gobierno , los 
Mejicanos y Peruanos estaban mas adelantados que en 
aquel entonces los pueblos mas civilizados de Europa (2). 

La fuerza no decidía pues entre ellos, cual entre los 
demás pueblos del mismo continente, de ia suerte de las 
propiedades; el castigo de los delitos no estaba abando- 
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Ottqiiisla .oslaban ya muy Con electo , loa cotiqnistado- 

■es y sus dosccnclicutes se glorian de los Irintifos coiisogiridos sobre 
los boajbves; ¡áelause de haber destrozado ejcrcilos, incctidiaclo ciu- 
dades y esclavi'iado naciones* pero solo los lioinbres civilizados ^ y 
íion diré, solo los sabios ó los filósofos se gioriau de los triunfos al- 
canzados sobre las cosas en favor de la buaianidatl. 

IjOs honores Iribulados á la labranza por los Incas del Perú son 
análogos A los que le Iríbnla el emperador de la China. 

(1) Kobei'lson , vol, III, llb. VU , páj. 356 , 34i y 542. 

(2) Uobcrtson, vol, III, lib. Vil , páj. 2 95 y 32o. 


íiado tampoco á la venganza de las personas que se creian 
ofendidas. De ahí resultaban muchas consecuencias: el 
anhelo de venganza, tan poderoso entre los pueblos ca- 
zadores, tenia menos fuerza, por no ser necesario parala 
seguridad individual. Los odios eran menos intensos, me- 
nos jenerales y menos duraderos, porque la justicia hacia 
recaer el castigo sobre el culpado , y protejia á los indivi- 
dúos de su familia. Las venganzas no eran tan temibles, 
ni liabia tanta falseíladni perfidia en las relaciones priva- 
das; los unos no tenían que disimular su resentimiento 
para vengarse con mas certeza é impunidad , ni los otros 
habían de encubrir sus sospechas lú temores para precaver 
ó desarmar la venganza. 

O 

La seguridad de las propiedades no ejercía menos influ- 
jo en las costumbres que la seguridad de las personas. En 
las épocas de abundancia, la masa de la población no con- 
sumía mas délo que necesitaba, pues podía conservar sus 
recursos para otro tiempo. Así estos pueblos habían con- 
traído un hábito tal de templanza, que' consideraron conio 
una especie de prodijio la voracidad de los Españoles, No 
hubieran maniíestado estrañeza alguna sobre el particular, 
si, á la manera de los cazadores del norte , hubiesen estado 
acostumbrados á consumir en una sola comida los víveres 
suficientes para seis. Como lenian menos que temer que 
se les arrebatase el fruto de sus sudores eran menos 
inclinados á la ociosidad. 

Con efecto, cuando se consideran las tareas queliabiaa 
ya ejecutado estos pueblos en el ‘siglo quince, sin el au- 
xilio de instrumento alguno de hierro, ni de ninp'uno d** 
nuesti’os animales domésticos ; sus caminos, mas bellos 
que ninguno de los que existían en aquella época en las 
naciones europeas; sus acueductos y sus palacios, cuj'os 
vestijios no han podido borrar los siglos; sus establoch 
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iitientos de postas, desconocidos entonces entre nosotros; 
sus conocimientos astronómicos; su división del timiipo, 
y los progresos de muchas artes ; no cabe creer que tu- 
viesen menos intelijencia y actividad que los puelilos de 
los climas fríos, incapaces de moverse, á no acosarles el 
hambre, ó aguijonearles la venganza. 

Los Españoles se estieiulen muy poco acerca de las rela- 
ciones de familia entre aquellos pueblos en tiempo de la 
conquista ; no podemos dudai’ sin embargo de que el es- 
tado de las mujeres, de las criaturas y de los ancianos era 
superior de mucho al de las tribus del norte. Como la 
población existía principalmente por medio de los alanés 
de la labranza, dedicábanse a ella asi hombres como mu- 
jeres, cada cual á proporción de sus fuerzas. Esta clase de 
ocupación á que se entregaban las mujeres, lejos de ser 
para ellas una causa de menosprecio, debia serlo de esti- 
mación , pues las anivelaba con los hombres , y en cierto 
modo con el príncipe que se honraba con su trlunío sobre 
la tierra. No tenían que seguir a los hombres al través de 
ios bosques, en medio de las nieves , agobiadas con pesa- 
dísimos hatos, sin cesar espuestas al ultraje de sus mari- 
dos , á ser robadas por las rancherías contrarias , ó á pere- 
cer de miseria. Nada hay que pruebe, ni siquiera que dé 
lugar á presumir que fuesen , como entre los pueblos del 
norte, presa de los luchadores mas robustos, vendidas, 
permutadas, ó juzgadas como una mercancía. 

Los niños y los ancianos tampoco estaban espuestos á 

érales mas fácil acudir á sus necesi- 
dades ; no tenían que seguir á los cazadores en pos de la 
caza, ó librarse con veloz carrera del furor de un enemigo 
implacable. 

La diferencia de costumbres es sobre todo chocante en 
las relaciones de uacíon á nación. Los pueblos cazadores 


los mismos riesgos : 

O 
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tle los climas fríos, para quienes la vitia es á menudo una 
carga, y la muerte una fortuna, se hallan hahituaíniente 
en estado de guerra. El objeto de cada ranchería es des- 
truir á sus vecinas, no creyéndose desagraviada de un 
enemigo prisionero, si antes de matarle no le hace pade- 
cer los mas horribles tormentos. Entre las tribus no civi- 
lizadas menos apartadas de los trópicos, eran sacrificados 
los prisioneros ; pero se Ies trataba menos cruelmente que 
en los pueblos situados mas hacia el norte, conservándose 
como esclavas las mujeres y las criaturas (i). Los Mejica- 
nos condcnahan también sus prisioneros á muerte j ofre- 
cíanlos en sacrificio a los dioses, pero no les atormentaban, 
finalmente, los Peruanos no imponían á sus enemigos 
vencidos, ni la muerte ni el tormento. 


«Los Peruanos, hasta en sus guerras, dice llobertson, 
mostraban un espíritu dilerente del de los demás Ameri- 
canos. No coiuhatian, como los salvajes, para destruir y 
esterminar, ó, como los Mejicanos, para ofrecer sacrifi- 
cios humanos ú divinidades tiznadas de sangre: hacían 
conquistas para civilizar a los vencidos y hermanarlos con- 
para comunicarles sus conocimientos , sus artes y 
sus instituciones. Los prisioneros no estaban espuestos á 
los tormentos, ni á los insultos que padecían en las dema's 
partes del nuevo mundo. Los Incas amparaban á los pue- 
blos á quienes liabian vencido, y Ies admitían á gozar de 
las prerogativas de los demás súbditos (2)... 

Lri la (.poca de la conquista de América por los Euro- 
peo. j inuchísimas tribus del norte teman la costumlire 
e conieisc .{ los prisioneros. Está costumbre, común 
a casi todas las rancherías que habitan en las costas del 


(1) Cl.arlevoU, l. 1 , IH,. í, páj. ¿2. 

( 2 ) RobeiUoii , vob UI,lib. VII, páj. 537. 
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Noroeste , no babia cesado aun á fines del siglo último 
Los magnates de Méjico, los cuales, á la llegada de 
los Españoles, se jactaban de ser coiHiulstadores reeieii 
llegados del Noi’oeste, tampoco habían orillado las cos- 
tumbres de sus antepasados: sacrificaban á sus prisione- 
ros, y luego se los comian. Los Peruanos , situados debajo 
clel ecuador, y mucho mas antiguos en el país ( 2 ) , no co- 
nietian tan horrible atentado, ofreciendo á sus divinida- 
des animales, frutos de sus campos , y algunos productos 
de sus artes (ó). 

Es imposible juzgar por las costumbres actuales de los 
indíjenas de América, que viven entre los trópicos, de 
las que tenían cuando la llegada de los Europeos. La des- 
trucción de sus gobiernos y reli jiones; el esterniinio de la 
parte mas ilustrada de su población j el esclavizamiento 
de las demás partes á una raza de estranjeros que difería n 
de ellos en idioma , en costumbres, en creencias, y hasta 
en muchos de sus caraiHeres físicos, son otras tantas 
causas para que con dificultad podarnos conocerlas. Sin 

( 1 ) Chiirlevoi.'s; , AouDfiíifj-Fríince 5 l. 11, llb. XI, páj, o5á; y l. 111, 
lib. XIU, páj. 49i50y 51. — Hcxxncpiii , páj- ogy 60 . — Cook , Ter- 
cer Viaje, t. V, Ub. IV, cap. I, páj. 09 . — La Perouse, t. íf, cap, 
IX, páj. 240 y 241. 

( 2 ) Robertson , Vol. III, lib. VII , páj. 32e. 

(5) Roberlson , vol. III, Ub. Vil, páj. 354* — Roberlson atribuye 
la suavidad de las costumbres y del gobierno de los Peruanos 4 la 
blandura de su retijion (vol. III , lib. Vll, páj. 336) ; y á la ferocidad 
(lela relijion mejicana la aspereza de las costumbres y gobierno del 
pueblo de Méjico, Pero , ¿cuáles son las causas (¡ue liabian dado lu- 
gax á una relijion apacible entre los primeros, y á una relijion atroz 
entre ios segundos? Si Roberlson hubiese profundizado esta cuestión, 
Inlvez hubiera visto (¡ue las mismas causas (pie habiaii detei'miuado 
la índole de las dos rclijioncs , determinaron también la de jos res- 
pectivos gobiernos y costumbres. 
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embargo, auiKfue muclios de estos pueblos hayan eviden- 
temente retrogradado, la mayor parte de ellos son toda- 
vía superiores de mucho á las tribus del norte, por lo cine 
toca á los hábitos morales. 

Las relaciones de los viajes hechos por lasrejioncs equi- 
nocciales nos dan repelidas pruebas del embrutecimiento 
en que ha sumerjtdo ó mantenido á los indíjenas la escla- 
vitud j pero no se encuentran aquellos actos de venganza 
y crueldad tan frecuentes entre los pueblos del norte. Al 
contrario, los viajeros nos dicen que las naciones labra- 
doras son todas mansas y apacibles , y que á lo mas se 
defienden, aun cuando se reconozcan muy superiores en 
fuerza y estatura. Si hacen prisioneros , Ies dejan gozar de 
su libertad, y Ies tratan como compatriotas. Los salvajes 
de la Guayaiia , situados casi debajo del ecuador, son tan 
animosos como los bravos mas intrépidos del Canadá j son^ 
mas veloces en la carrera ; pero, según dice un viajero he- 
dió prisionero por el los, son menos inluinianos, pues no 
se comen á ios prisioneros (i). En las mismas naciones, 
las mujeres, aunque obligadas á ejecutar tareas penosas, 
están menos envilecidas y miserables que entre las tribus 

del Tioite, los hombres parten con ellas sus quebace- 
res (z). 

La poligamia no está prohibida; pero como el divorcio 
es libre para ambos sexos en muchas naciones , una mu- 
jer puede abandonar á un marido polígamo, si lo juzcra 
convemente [d). Las mujeres no son propiedad del mas 


_ (1) Alfil';. , t. [[ , Cíip. X yXÍ, páj. ao y i7i — De’ IJamL.oiaí, 

i,'," , VI, in,. VI, cap. XVUI.páj. .18 j 

M9 _ Icnnepiu Cosl.mhres de ios salvajes , páj. 68 j 6£l. 

c-in IX ^ejiones eqninoeciaíes III, lib. 111, 

Ccip. f[rH|.d3rj7 y 298. 

(M Azara, i.ii/cap, X,páj. 22 y 25 . 
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fuerte: en algunas tribus, no se avienen á casarse, sino 
después de haberse convenido con el novio ú con sus pa- 
dres (i). Los pueblos errantes del norte nunca transitan 

por un lugar sin destruir todo cuanto encuentran al pa- 
so; y los pueblos meridionales, á quienes la labranza 
no ha fijado todavía, siembran siempre algo por don- 
de pasan , con la esperanza de que un dia recojerán el 
fruto ( 2 ). Los pueblos mas embrutecidos de los trópicos 
pecan por falta de limpieza ; pero como á menudo están 
sumerjidos en el agua, su inmundicia no llega á la de los 
pueblos que viven bajo los climas frios (3). 

Los historiadores españoles aseguran que los Incas y 


(1) Ibid. , páj. 92. 

(2) Azara , t. 11, cap. X, páj. iGO. 

(o) De Iluíiiboldt , Fiaje A las rejlones eí^ulnoccinlas , l, IH, ¡¡ 1 ,. 

IIÍ, cap, IX, piij. 2 96. Azara, t. II, cap.X, páj. 15 y 14, — oülloa di- 
ce quecii jencrai I 0.1 Indios dcl Perú, Unto ]f>.s civilizados como los 
salvajes, sou muy inhuma dos ; que los civilizados no se entregan á mi 
inclinación porque el gobierno se lo impide; pero que se lcs"ve tra- 
tar á los auimales domésticos en unos términos qne no dejan duda 

alguna cu órden á su natural barbarie (T. H , cap, XVIl , páj. 10 y 
il). Pero es difícil conciliar esto con lo que dice cu otra parle li;i- 
blaiulo de los mismo.s pueblos. Profesan, dice, á todos los animaies 
domésticos, pero sobre lodo á sus llamas, una especie de cariño que 
no se ve .a ningnn pueblo de la tierra todas sus demostraciones es-o- 

ñores lo menilioelM baslanl, Anl« <le p„„er|„ 4 servir , dice ha- 

blando del llama, Je bao tralado en jencrai con tanta moderación, 
que cu lo sucesivo nunca ó rara vez le tratan con dureza en ( Icaminr ’■ 
al contrario , se sujetauabsolutamente á su marcha , y se sirven de m! 
silbato para guiarle. » T. I, disc Vil, páj. i60 

Lo.Go„ra„,.os,q„„,iveo eo 1 « boeve del Orinoco, 

IvtlTfT r A-'S.iea .meridional, a, icio- 

dores J l'ospiialarios. Son diealros pc*c.,- 

ce/en U bo"‘ .'"‘“V’"";* eojer 4 loa pe 

Uncvolci.cii'''n"'"-'"” f ■■''I"'!''’* eu, males y les traían con 

tomo rn. m j 
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los Caciques gozaban de un poder sin límites,* pero fuera 
de que este aserto es poco conforme con los elojios que 
hacen desús leyes y del modo como administraban la jus- 
ticia, está desmentido por las costumbres que han conser- 
vado aquellos pueblos, y que los conquistadores españoles 
tuvieron que respetar. Los indíjenas del Perú suelen reu- 
nirse en ciertas épocas para deliberar acerca de sus inte- 
reses comunes; y todo lo que el gobierno español pudo 
reca])ar de ellos sobre este punto, fue que sus asambleas 
seiian presididas por un íuncionario nombrado al efecto. 
«Es imposii)le, dice Llloa, hacer abandonar á estos pue- 
blos sus antiguas costumbres ; el intentarlo seria espo- 
nerse á los mayores riesgos. Si se les prohibiese absolu- 
tamente toda asamblea conocida, irian á celebrarlas de 

noche en sitios remotos , y con dificultad se tuviera noti- 
cia desús deliberaciones (i).» 

Al paso que los pueblos del Perú muestran un inven- 
cible apego ií la antigua costumbre de congregarse para 
deliberar sobre sus intereses comunes, los Mejicanos han 
conservado en favor de sus caciques todo el respeto que 
profesaban sus antepasados á las personas de aquella clase. 

íjenas al mismo nivel; 
su esterjor, pues, uo sirve ya pa.a distinguir á los des- 

cet, dientes de los antiguos próceras, de los que descien- 
den de las u.nmas clases del pueblo. «El noble, <lice Mr. 

< Humboldt, por la sencillez de su traje y de su aliuien- 

que se complace en afectar, 

. co ende lac, luiente con el ludio tributario. Este últi- 

lu escr . r r"""" indica la distancia 

poi las antiguas constituciones de la jerarquía 


í 


(1) filloa . i. [1 , clise. XVní.nái á t __ r r 

ron maslralaLlos cuaniíe se los dtlioió do . ^ “‘“«a- 

•{ ] de 8US liherladcs comunales- 


azteca 
ses del 


( .íi ) 

(i).» Este respeto , irasmilido por las ínfimas ch\- 
pucblo á sus descendientes en favor de los descen- 



tlieiUesde amos que caducaron , ¿sería tvd vez una prueba 
tie que el dominio de una clase sobre las demás no era tan 
gravoso como se ba .supuesto ? 

Es imposible pues encontrar en los ind íjenas america- 
nos de los climas del norte, superioridad alguna moral 
respecto de los situados entre los trópicos. Al contrario, 
les son jen eral mente inferiores bajo muchos aspectos ; son 
mas rapaces , mas crueles, mas pérfidos, destemplados, 
perezosos, inniumlos, impróvidos y orgullosos. Debiéran- 
lesa! parecer aventajar en constancia para sufrir la adver- 
sidad ; pero aun en esto les son muy inferiores. «Estos 
pueblos, dice Hearne, nunca son felices á medias, por- 
que la desgracia de los demás es para ellos nada ; pero si 
la menor prosperidad les eml>riaga , el menor contra- 
tiempo personal ó doméstico también les aterra. A la ma- 
nera de los demás pueblos no civilizados, toleran las pe- 


nalidades físicas con niucba resignación , aunque bajo este 
aspecto considero superiores á los Indios del Sur (a).» 

Los escritores que pretenden que las virtudes solo se 
encuentran entre los salvajes, achacan los vicios de los 
Americanos del nortea las comunicaciones que han tenido 
estos pueblos con los Europeos. Para dar á este aserto 
algún viso de verosimilitud , seria menester probar que 
las tribus situadas en la misma posición, que nunca han 
comunicado con las naciones de Europa, tienen costum- 
bres menos viciosas ; pero cabalmente he deinoslrado lo 
contrario: las rancherías mas aisladas , como lasdeVan- 
niemen, Nueva Holanda, de las islas Aleutias y de la Costa 
Noroeste de América, son las que ofrecen los vicios en 


(0 Oe Ilumljoldl . ílfisaro político, t. f , lib, II , cnp, VI, páj. 422. 
(2) Hearne, cap. IX, páj. 5*2o. 
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mayor número y enerjía. De estos iiltimos dice La Perou- 
se, después de haber trazado el cuadro desús costumbres: 
rt Admitiré, si se quiere, que no cabe que una sociedad 
exista sin algunas virtudes j pero me es fuerza confesar 
que no he tenido la sagacidad de percibirlas (i).» 


(i) La Perouse , t. II , cap. IX , páj. 2 19. 


CAPITULO XXII. 



delaciones observadas entre 


(os medios de existencia r el 


estado social de ¡os pnehlos de raza medaya del G?'ande 
Océano. — Desigualdades que se echan de 'ver en estos 
pueblos. 


Las islas del Grande Océano , esceptuando las mus pró- 
ximas al Asia y que se consideran anejas á este continen- 
te , se hallan pobladas por individuos de raza malaya y 
de raza etiópica. Como estas dos razas de hombres difie- 
ren una de otra por su constitución física , por su desar- 
rollo intelectual, por sus costumbres y por su idioma, es 
del caso 110 confundirlas. En cuanto á los pueblos que ha- 
bitan las islas situadas cerca del continente asiático, y que 
están clasificados bajo el nombre de raza mogola , daré á 
conocer las relaciones que existen entre los medios con 
los cuales atienden á sus necesidades, sus costumbres y 

su estado social, cuantío hable de los pueblos de esta es- 
pecie que habitan el Asia. 

Al describir el estado social de los pueblos de raza nía- 
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laya, seg^uíré el orden que he observado ai esponer las 
costumbres de los piielílos de raza cobriza. Despees de 
liaber observado cómo atienden á su subsistencia , espon- 
dré la constitución j eneral de cada asociación ; consideraré 
luego , en cada pueblo , á los individuos en las relaciones 
que tienen entre sí como miembros de una familia, como 
esposos ó como padres; los consideraré en segundo lugar 
en sus relaciones como caudillos y subordinados, como 
amos y criados , como gobernantes y gobernadi»s ; en ter- 
cer lugar, los consideraré en cuerpo de nación , y en las 
relaciones que tienen entre sí los pueblos , como abados 
ó como enemigos ; los consideraré finalniente bajo el as- 
iiecto de las virtudes ó de los vicios que no tienen rela- 
ción alguna con las precedentes calificaciones , ó bajo el 
aspecto délos hábitos cuyos principales resultados espe- 
i'imenta el mismo individuo, y que no afectan á los de- 
más de una manera inmediata. 

Ya hemos visto que los pueblos de raza malaya que 
ocupan las islas del Grande Océano situadas entre los tró- 
P> eos, comparados como cuerpo de nación, difieren poco 
entre sí por su organización física , por su idioma , y por 
el d esarrollo de sus facultades intelectuales: vamos á ver 
ahora que también diíieren muy poco en la constitución 
de sus sociedades, en sus costumbres públicas y privadas,, 
y en las relaciones que tienen entre sí. 

Los pueblos de raza malaya situados entre los trópicos, 
ó que no están muy distantes de ellos, viven de los pro- 
ductos de la labranza. Desde tiempo inmemorial las tier- 


ras están 
cerrados 


divididas en propiedades privadas; los campos 
y bien cultivados ; el país está ¡eneralmente cor- 


tado por caminos l.>¡en cuidados ; la. navegación lia hecho 
ya algunos progresos , y la pesca , aunque abundante , no 
se considera sino como un suplemento de sus medios de 






j 


subsistencia. Lstas diversas circunstancias bastan 
mostrarnos que en aquellos pueblos los vínculos 


para de- 
sociales 


son mas fuertes que entre los pueblos cobrizos situados 
bajo el clima mas frió de América. 


Los viajeros han observado en los archipiélagos del 
Grande Océano , y en el mismo suelo, hombres que di- 
ferían tanto unos de otros por su constitución física, que 
los han creído descendientes de dos razas particulares (i). 
Las diferencias físicas que han observado no son quizás 
bastantes para hacernos admitir como un hecho averi- 


guado la existencia en las mismas islas de dos especies de 
hombres; pero á lo menos parece bien probado que allí, 
como en todos los estados de Europa antes de la destruc- 
ción del rejimen íeudal , hay dos pueblos en cada tierra; 
el que fué su primer p.oseedor , que !a descuajó, y que la 
cultiva todavía; y el que, llegado mas tarde, se apoderó 
del suelo y de los cultivadores, y vive de lo que estos 
producen. Cuando un ejército de bárbaros se apodera de 
un territorio anteriormente ocupado , el medio de esplo- 
t-acion mas sencillo que de suyo se presenta, es conside- 
rar á los cultivadoi’es como instrumentos, y vincularles 
en cierto modo al cultivo. Si el ejército se mantiene or- 
ganizado para la conservación de la conquista, y si los 
hombíes de que se compone quedan subordinados unos á 
otros, establécese una especie de orden que se ha desi^i^- 
nado bajo el nombre de réjimen feudal. Bajo este rejimen, 
las personas de las clases conquistadas son puestas en el 
catálogo de los muebles; las demás son calificadas según 
la elevación de su grado y la estension de sus posesiones* 


m r «t icneaoracL mundo , segmida c 

í j páj. D Eiitrccíislcaux , l^oyoge á ía vec/iercite de 

can L Cap. XI\ , paj. SaO.-^Cook, Primer Vinje ^ lib. 

ll^páj. 537J 558; 
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Cuando ini (‘jército conquístadúr se establece en uií 
país donde es desconocido ú poco practicado el uso de la 
moneda , el jen eral no tiene otro medio de afianzar la 
j)aga íí sus oficiales y soldados j que distribuirles las tier- 
ras y familias conquistadas, dando á cada cual una parte 
proporcionada á su grado. Los que participan de la dis- 
tribución se comprometen por este solo lieclio á llenar 
los deberes ancjits á sus funciones, y pierden su salario, 
es decir, las tierras y los cultivadores que forman su suel- 
do, cuando dejan de obedecer á su jeneral , y con mayor 
razón cuando empuñan las armas contra él. Kste modo 
de cubrir las necesidades de la subsistencia por parte de 
una nación conquistadora poco civilizada , está tan en ar- 
monía con Ja naturaleza de las cosas , que la- ol>servamos, 
en el mismo grado de barbarie, en casi todas las partes 
del globo. 

Este estado social es el de los pueblos de raza malaya 
que ocupan casi todas las islas del Grande Océano. En las 
islas de los Amigos , algunas de las cuales son muy esten- 
sas, y cuyo número pasa de ciento y cincuenta, hay un 
caudillo supremo, y este es el jeneral del ejercito (i). La 
isla principal, donde reside, está dividida en cuarenta y* 
tres distritos, y cada uno de estos está sujeto á un jefe 
particular ( 2 ). Todas las demás islas tienen igualmente je- 
fes subordinados unos á otros , y los mas graduados son 
los dependientes inmediatos del caudillo jeneral. Por un 
efecto de esta subordinación, las jerarquías ó los grados 
se han multipílcado tanto en aquellas islas como en un 
ejército, ó en las rancias monarquías europeas. 

Estos jefes so ti dueños de todas las tierras (3), pose- 

(0 OoüV y Tercer Futje,]\[i. II, cap. X,|iáf. (31 y 562. 

(2) Ibld, , cap. iV , t. II , páj. 1 31 ; y Segundít V t l* lU , cap. 
VIII, p6j. 35S. 

(5) Cuok , Tercer Viaje, lib. H , cap. Xí, l. Ilí , páj. i5á. 
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yendo también los cultivadores, y hasta todas las perso- 
nas de las clases laboriosas, pues ejercen sobre ellas el 
poder de vida y muerte (i). Si el pais se ve amenazado, 
cada jete de distrito pone sobre las armas cierto nuniei'o 
desoldados que manda en persona, y el todo del ejér- 
cito está a las órdenes del jefe supremo (a). La autoridad 
del jeneral en jefe es bereditaria en su familia, aunque 
ordinariamente pasa á sus hermanos antes de llegar á sus 
hijos (3). No constituye inviolable al que la posee , pues 
si comete algún delito contra los jefes , estos pueden de- 
ponerle , y aun condenarle á muerte. El oficial á quien 
se confiere el privilejío de ejecutar la sentencia, puede 
hallarse revestido al mismo tiempo del mando jeneral del 
ejército (4)* 

Los jefes no alcanzan iin poder absoluto sobre sus su- 
bordinados j el de cada distrito delibera acerca de los 
asuntos locales con los oficiales inferiores (5) ; el jeneral 
en jefe delibera sobre los asuntos de interés jeneral con 
los caudillos principales j y la pluralidad decide en todas 
las resoluciones (6). La autoridad de todos los oficiales 
es hereditaria como la del jefe jeneral , y trasmitida, con 
ias tierras que de ella dependen , de varón en varón por 
Orden de primojenitura (y). 


( 1 ) BougíiiiivillG , V ioje al rededor df i mundo . parto, cap. 

111, t, II, páj. 6 9. — Gook , Segundo Viaje, lib. II, rap. 111, l. il , 
páj. 4i3; y Tercer Viaje, lib. II, cap. XI, t, 111. páj. lái y 142. 

(2) Goük, Primer Viaje, lib. I, cap. XIX, l. 11, páj. 560. 

(5) Ü’lintrccaslcüux , Voyage d la rechercke de Lii Perouse , I. 1 , 

cap. XIV , páj. 3o3Í — Labillardicre , l. II, cap. XII, páj. 164 y i65. 

(á) Coük , 'Tercer Viaje, lib. 11, cap. XI , t. III, páj. i52. 

■á) BougaiiiTÍIle , Viajo al rededoj' del mundo , segunda parlo , cap. 
Hl • 1. 11 , páj, 56. 

ifi) Cotík, 'Tercer Viaje, lib. III , cap. II , l. 111, páj. 9 . 9 .O. 

L) Coük, 'Tercer Viaje, IÍb. Hí, cap. iX . L IV, páj. 166. — Lus 
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Eí puesto que ocupa cada cual cu el estado , se echa 
de ver por las señales rpie lleva , por las deiioininacioiies 
que se le dan , ó por los honores que se le tributan. El 
1 espeto que profesan al jeneral en jefe, aun los oficiales 
mas condecorados, es estretnadoj si se Ies presenta delan- 
te, se postran, le cojen el pie, y lo llevan sobre su cuello 
ó sobre su cabeza (i); si se ausenta, deja en su lu^ar uno 
de los muebles que sirven para su persona sagrada , como 
por ejemplo , eí vaso en que se lava las manos , teniendo 
a dicho mueble la misma veneración que á su persona (a),* 
si se le despoja de la autoridad, conserva su título é in- 
signias, porque su calidad es inherente á su persona, y es 
deoríjen divino; los individuos de su familia llevan el 
mismo nombre que dan á los dioses (3). 

Los magnates respetan la persona de su jefe , no por las 
prendas que le adornan , sino porque su autoridad es de 
la misma naturaleza que la suya, dando á entenderlos 


homenajes que se les deben por los que le tributan. Te- 
niendo Look que dar las gracias d uno de aquellos reyes 
IK)r los presentes que de él habia recibido, esperaba ver 
a un joven robusto, de semblante espresivo y denodado 

«Encontramos, dice, un viejo débil , caduco , casi cie-o* 
por Ja edad, y tan indolente y estúpido , que apenas pa- 


}ii)0S para sucederá la aniondat] yá las llerras de .sus padre.-*, lieneu 
fine rrciljir la iuve.slidiira del jefe ó rcv. — ConV . i:i. 

ir . cap. XI , l. III , páj 30 . 


rey. — Gook , Tercer Viaje , llb. 
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(1) LabiIJardiére, 1. II, cap. Xlí, páj. ia6 , la? y 
Tercer Viaje, lü,. lí.eap. XI. Mil , páj. U8. 

(2) Cüok, Tercer Viaje , WU. lí, can. Vllf, L II, „áj. SaO y 32 i, 

(3) Coük , r.mr Viaje, lib. JI , cap. XL, l. lll , páj. l/,3 ;'y lil,. 
IH cap. Vil, I. IV. páj. 68 y 69,— DMí nu-ecasteaux . Vnja^re á U 
rechcrchede La P croase , 1 . I , rap. IV. páj. 3f).3 v óoy. 
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recia tenei bastante intelijencia para ver que sus cerdos y 
sus mujeres nos gustaban (i). 

Las ventajas que resultan al monarca de la posesión de 
ja autoridad, y que parte con los jeles principales , son, 
además de las fruiciones del mando , comer mas y mejor 
que sus subordinados ( 2 ,) , poseer niiicbas mujeres ( 3 ) , y 
tener algunas que le guarden de la incomodidad de las 
moscas con un abanico , ó que le den golpecitos sobre los 
muslos cuando quiere conciliar el sueño ( 4 ). 

Los miembros de la familia del caudillo jeneral toman 
el mismo título que los dioses , según ya llevamos dicho; 
los demas jefes , sobre el título de seiiore.s de la tierra , to- 
man el de señores del sol y del firmamento f 5 ). 

Cada uno de ellos tierjo una corte numerosa, compuesta 
de los lujos segundos de familia, de categoría itrual á ia 
suya; por su medio manda sus mensajes, ó desempeña los 
demás empleos de su casa ( 6 ). Cada uno de ellos tiene tam- 
bién una librea particular para sus criados, que consiste 
en el modo de cubrirse , variando según las jerarquías ; los 
criados de los nobles de la última clase no pueden ir cu- 
mas que basta la cintura (^y). Los grandes se disiin- 

(1) Cook, Primer Viaje, llb. II , cap. I , i. «IJi , páj . 5o , y T’tímo' 
Viaje, lib. II , cap. VI, [. II, páj. i97 y 1 98. 

(2) Cook, Primer Vioje,\\h.l, cap. XVIt, I. TI . páj. 5G-2. 

(3) BougaiiivilU;, ScgunJa Parle , cap. lll . b H , páj , 5S. — L,, 
I'orousc, cn,>. XII. 1. II. ,,jj. , 5 ,. I l)'-|í„l,c.aslrnu.x. I, I, XIV. 
I’i). fOD , oiOy ,J15. — Cook, 3'crce,' rinje, lit>. II, cap. XI, l. lil. 

(4) Conk, Tercer Viaje, lib. f[, cap. VIH, t. H , páj. ol/j; lib. 

y 

(íJl Cnok , Tercer Viaje , IÍb. H , cap, XI. I. 111 , páj. i/i5. 

^ Goüli, Primer Viaje-, í51>, I, cap. XIX, L. lí, páj. 628, «29 y 

‘7) BongaiiuíUc -Viaje, al rMor dd mando, segunda parle . oa-u 
h , páj. 79. i ■ . 
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guen atlemy's por la iiaturaleza clel leño con que se alum- 
bran durante la noche , pues las personas de la clase del 
pueblo no pueden hacer uso del mismo leño que los seño- 
res del sol y del firmamento (i). Un hombre de la clase in- 
ferior , que va á ver á un grande, se descubre toda la parte 
superior del cuerpo en muestra de respeto ( 2 ). Si muere 
un magnate, sus inferiores dan las misixias señales de do- 
lor que si hubiesen perdido á sus amigos mas íntimos ó á 
los parientes mas queridos ; martirízanse el cuerpo y se 
maltratan el rostro hasta que sale la sangre á borboto- 
nes (3). Llegan al estreino de degollar sobre su tumba á 


cierto número de personas que se supone deben servirle 
en el otro mundo (4). El número de las víctimas que se sa- 
crifican en semejante ocasión , es en algunas islas de diez, 
si el caudillo difunto pertenece á una categoría distin- 
guida (5). El sumo pontífice es quien escoje las víctimas, 
después de haber consultado secretamente con la divini- 
dad ,■ pero no puede escojerlas de entre los nobles (í^). El 
sacerdote encargado del sacrificio arranca el ojo izquierdo 
de la víctima , lo presenta al rey, intimándole que abra la 
boca , y lo aparta sin metérselo en ella. Esta ceremonia 
se llama comer a! hombre ^ ó el regalo del jefe ; su objeto 
parece que es comprobar el antiguo derecho que tenían 

(1) Bougainvilltí , segunda parte, cap. II[ , t. 11, páj. 70. 

(2) Cüok, Primer Viaje, !¡b, I, cap. XIX , 1. 11, páj. 62 9 y 63o. 

(3) Qook, Tercer Viaje, lib. ÍI , cap. Xí, l. UI , páj. 332 j 333. 

(4) Boiigaiiiville, segunda parte, cap. III, t. II, páj. 69. -Cook, 

lemr III, c;.p. XI. t. IV , páj. 231 y 232. 

(5) Kiitg , Tercer Viaje de Cook, lib. V, cap. VIH, l. Vil, páj. 

t6) Bougaiiivillc, segunda parle, cap. ]ÍI, L II, páj. 09. — Cook. 

Segundo Viaje, U II . lib. 1 . cap. IV, páj. 277.-A veces el misEco 
lele es í|Uícn ordena el .sacrificio y escoje !íi vícliui.'n Cook, Tercer 

lib. ¡JI, cap, 11 , 1 . li¡ , p;ij, >2tnj. 
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los vencedores de comerse á los vencidos (i). Los privlle- 
jios de los magnates no se ciñen á esta vida, sino que, en 
el otro mundo gozan de todos los placeres que han disfru- 
tado en este, pues sus almas son inmortales. Las almas, 
(le los individuos del pueblo, no bien se separan del cuer- 
po , son devoradas por su dios ó por un ave que revolotea 
en torno de los cementerios, y á la cual llaman /onfrt ( 2 ). 
En estas islas, las creencias relijiosas tienden á perpetuar 
el poder de la aristocracia, junto con el envilecimiento y 
la esclavitud del pueblo (3). 

Los magnates están encargados de la policía , y ejercen 
un poder sin límites sobre los hombres de las clases íníi- 
nias. Las cosas ó las acciones que vedan se llaman tabú (4), 
y sus prohibiciones están siempre sancionadas por la reli- 
jion. Ün individuo que ejecuta una acción ó toca una cosa 
prohibida , es muerto á golpes de clava (5). Las mujeres 

^l) Coek. Tercer Viaje, lib, 111, cap. II, t, UI , páj. 35á , 240 y 

257. 


(2) Cook , Tercer Viaje, lib. II , cap. XI , t. III, páj, i39 y » y 
lib. III , cap, ÍI , t. ti , pá] . 2 50, 

(o) Los sacerdotes, á qnieiies la facultad de escojerlas ■víctioias da 
un poder teiTÍble sobrcjlos liombrcs avasallados, persuaden á los re- 
yes que no pueden orillar los sacrificios de las víclinias humanas sin 
es|)onei’.':e á grandes riesgos. « i’regunta[no.s , dice Cook, la raxon de 
tan bárbaros asesínalos; y se limitaron á respondernos que eran ne- 
cesarios para el Natclio (Dios) , y que la Divinidad eslerminaria stgii- 
ramenle at rey , si no se conformaba á esta coslumbre.n Tercer Viaje, 
lib. II, cap. IX, l.lll , páj. 3*2. 

Para dotnitiar con mas seguridad el espirita ded pueblo , tienen 
lo.s sacerdotes cu su templo un.í especie de cofre ejue e! mismo via- 
jero ctnupara al arca de los judíos. «Pregunlando su nombre al cría- 
fio de Tupia „ nos dijo que la llamaban Eívliareeno-Ealua (la casa de 
Dios), a Primer Viaje , lib, 11 , cap. 1 , t. 111 , [jáj, 7 y 8. 

(4) f/osli tglese.^i escriben taboo. 

(fi) Cook, Tercer Viaje, lib. II , cap, IX, I. 111, f'']- 


de los magnates no pueden tener trato con ios hombres 
de clase iníerior; y cualquiera de estos á quien se sor- 
prenda con una de ellas, es condenado á muerte (i], Lns 
hijas de los magnates no pueden desposarse con las cla- 
ses inferiores , los hijos que nacen de estas alianzas son 
condenados á muerte; é igual suerte cabria al padre, si 
la mujer perteneciese d la familia del caudillo principal. 
Las mujeres de las clases inferiores pueden sin reparo te- 
ner relaciones con los magnates ; los hijos que nacen de 
este comercio entran en las castas privilejiadas , y suceden 

a sus padres (2^, a menos que estos juzguen conveniente 
matarlos (3). 


Los magnates , que cuidan de que los hombres de las- 
clases inferiores cultiven la porción de tierra que les está 
señalada, designan los alimentos que el pueblo puede co- 
mer , y los de que debe abstenerse ; si les conviene multi- 
plicar el número de los cerdos ó de ¡as aves, prolnben 
su uso, y entonces nadie puede comerlos ni venderlos : 


SI el jefe principal entra en una casa, esta queda declarada' 
tahú^ y su propiciarlo no puede habitarla mas (4). 

Cuando muere un oficial, su empleo pasa al primero- 
de sus lujos varones ; las tierras y los cultivadores , que 
forman el sueldo de su grado , siguen al empleo. Ha sido- 
preciso atender á la existencia de los segundones de la 
aristocracia, y tal necesidad lia presentado en estos pue-- 


( 1 ) íbid , páj. 46 y ¿| 7 . 

(2) i\ixá^rson. Tercer Viaje d0C^ok, m. I[I , cap. iX. t, IV nú-i 

i 65 ylG(J. ' 

(3) A,.dc,„on. ibid, pá¡. I70.-C«ot, Tn-oev Ul,. III. c,,n, 

lA , t. IV , páj. ISi. * 

( 4 ) Cook,,yVr«r Fiyo. lik II , cap. XI, i. iH. páj. 151 ; ^ ]:i,. 

,^ap. X t IV.paj. d 3 o. — fios sacerdotes ]jaa liallado medio de 
suje aral i.ibú A les toÍmiios reyes. V.incoiiTcr , lih.. V , ca» I ( li' 
ps). 1(19 y 170. ' ■ ’ • ’ • 


blos dificultades no menos graves que er las naciones eu * 
ropeas sujetas al mismo réjimeu. Las iruchachas 110 pue- 
den casarse con hombres de las clases úiferiores, pues sus 
maridos y las criaturas que naciesen Je semejantes alian- 
zas serian condenados á muerte. Loí jóvenes deben estar 
poco dispuestos á contraer tales altan zas , aunque no les 
están prohibidas , pues dichas mujeres no poseen tierra 
alguna, y de consiguiente no pueden proporcionarles me- 
dios de existencia. Finalmente, como la clase avasallada 
no tiene otra industria que la de cultivar la tierra de los 
magnates, y trabajar en beneficio suyo, no es posible im- 
ponerle contribuciones harto considera! )les para enrique- 
cer á las familias de los segundones. No se ha secuestrado 
á las inujeres por un lado, y á los hombres por otro, 
para impedir que se reprodujesen ; tampoco se. ha tratado- 
de persuadir á los hijos meuoies que el mejor medio de 
afianzar su salvación en el otro mundo , era no procrear 
en este ; pero sin embargo se ha establecido una corpo- 
ración que produce los mismos efectos que las casas mo- 
násticas. Esta corporación , que se compone de los hijos 
menores de la aristocracia , y de las niñas de la misma 
clase con las cuales no quiere casarse ningún jefe, tiene 
por principal objeto precaver la multiplicación de los no- 
bles: destíñanse los hombres para hacer la guerra, y las 
mujeres para s'ervir á sus placeres (i). 

En esta asociación, los dos sexos viven en común, 
siendo raro que un mismo hombre y una misma mujer es- 
tén juntos mas allá de dos ó tres dias. Una de las primeras 
leyes de la corporación es no conservar á los hijos; si 
pues una mujer queda en cinta, la criatura es condenada 

muerte en cuanto nace, aplicándole al efecto un paño 

(1) Cüok , Pvhmr Fioje, Üb. I, c;ip. XVlí, l. IT, i'íij. 170 y 173, 

1 oo ter, Sf-^undo Finjc de Ccol: , I. líl , cíip. X . ['áj, 4^5 j 
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iTiojaJo (|ue le ta’pa las ventanas de la nariz y la boca. Siit 

embargo, una maíre puede salvar al ñ uto de sus entrañas, 
* * ' 

SI siente en su íavcr algún afecto de ternura j mas para 
esto es menester que renuncie á Ja sociedad de la cual 
forma parte, y que Italleun hombre que consienta en ser- 
vir de padre á su hijo. Las personas que pertenecen á esta 
sociedad disfrutan muchos privilejios y suma considera- 
ción j no tener hijos vivos es para ellos un motivo de or- 
gullo (i). 

Otra condición forzosa leqnieren el mantenimiento y 
la duración de las clases aristocráticas j tal es que el apre- 
cio y la consideración queden esclusivumente anejos á las 
únicas calidades que constituyen la aristocracia , es decir, 
al nacimiento y á la posesión hereditaria de las tierras y 
del poder. Toda consideración guardada al mérito perso- 
nal , á las virtudes ó á Jos talentos, seria un ataque al prin- 
cipio constitutivo de aquel orden social , por cuanto pro- 
porcionaria á los hombres de las clases inferiores el medio 
de salir de su abatimiento y ponerse al nivel de las clases 
piivilejiadas. Asíes que aquellos islefios miran con menos- 
precio á todo compatricio suyo que no haya salido délas 
clases superiores, sean cuales fueren por otra parte sus ' 
riquezas y sus prendas personales. 

«Parece, dice Cook hablando de un habitante de Taiti, 
que había vuelto á aquella isla tras larguísima ausencia’ 
parece que conocía mal el carácter de los iiabltantes de 
as islas de la Sociedad , y que bajo muchos aspectos 
había perdido de vista sus costumbres ; á no ser así, hu- 
biera conocido cuán arduo era alcanzar un puesto’ dis- 
tinguulo on i,n pais clomie el inéiito personal quizás 

_(1) AiidcBou, Temr fixjc de Cook ,nh. III, cap. IX, l.IV. píii. 

} ■ 37. — l-oí-sk-r, Segundo Viaja de Cvok, l. III, crin. X, ii/ij, 

‘^35 y síg. * ^ ^ 


nunca ha hecho salir á un individuo de la clase inferior 
para colocarle en otra mas elevada. Las distinciones y el 
poder que de ellas resulta parecen aquí esclusivaniente 
fundadas para las jerarquías; está tan arraigada esta preo- 
cupación en los isleños, que un hombre que no haya na- 
cido de las familias privilejiadas, será indudablemente 
despreciado y aborrecido por poco señorío que quiera 
abrogarse. Los paisanos de Oinai (á quien Cook había res- 
tituido á su isla y enriquecido) no osaron manifestar abier- 
tamente su disposición para con él , mientras estuvimos 
en la isla ; juzgamos sin embargo que les inspiraba odio y 
menosprecio (i)-« 

Según Montesquieu, la nobleza europea tiene á honor 
el obedecer á un rey, pero mira como la última infamia 
partir el poder con ei pueblo ( 2 ). Las mismas causas que 
han producido este impulso en las clases aristocráticas de 
las naciones de raza caucásica , lo han enjendrado en los 
isleños de especie malaya. Sobre este punto no asoma la 
menor diferencia entre las razas. 

Los individuos que no pertenecen á la clase aristocrá- 
tica se distinguen por una señal mostreada que indica su 
inferioridad (3). Aunque con sus afanes producen todas 
las subsistencias, no les cabe mas que una mínima parte 
de sus logros. La carne y el pescado están reservados pa- 
ra la clase de los magnates; las frutas, los legumbres y los 
ratones son los alimentos reservados para el pueblo. Los 
mismos pescadores no consumen el producto de la pesca. 
Si quieren probar pescado , es menester que se lo coman. 


(í) Cook, Tercer Viajen lib. 111, cap. VI, t. IVfpaj. 50 y ol. 

(2) Esprii des (oh , lib. VIH, cap, IX. 

(M Kicg, Tercer Viaje de Cook , lib, V, c.^p. VII, t. Vil, pái. ÍOi 
y toa. * ^ 
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crudo, en el momento que lo acaban de cojer (i). Por úl- 
timo, estos boiiibres in casas tienen siquiera que les C’uai’- 
ríen de las intemperies atmosféricas. Si bacs buen tiempo, 
duermen al descampado como los animales,* y si malo , bus- 
can guarida en los alrededores de las viviendas de los 
magnates ( 2 .), Esta su cuerpo cuajado de insectos que zam- 
pan sin reparo (3). Su jenero de viiln , y sobre lodo los 
alimentos de que se sustentan , les afectan de tal niodo, 
que casi todos adolecen oe eníermedades cutáneas r 4 )* 

La ai istocracia , en su organización, se projione dos 
objetos : el uno mantener en la sujeción á los hombres 
obligados á cultivar el suelo en lieneficio siiyoj y el oti’o 
defender sus posesiones contra los ataques de los estran- 
jeros , o invadir las tierras que puedan convenirles. Si se 
manifiesta alguna diferencia entre los hombres avasallados, 
los mismos amos po nen fm á la contienda^ pero si se 
suscita alguna riña entre los magnates, ya no median jue- 
ces comunes, solo la fuerza puede decidirla. Cada cual 
por su parte arma á sus vasallos, pide auxilio á sus amio-os, 
y los mas prepotentes .se apoderan de las tierras y de*^!os 
cultivadores que poseen los vencidos. El único caso en 
que se recurre á un procedimiento judicial , es cuando al 
caudillo principal se le acusa de haber lastimado los in- 
tereses de sus grandes vasallos. De la falta de toda justicia 
entre los magnates nacen los vicios que hemos visto des- 
arrollados entre los pueblos cobrizos del norte de Amé- 


( 1 ) Bougaiuvllle. r¿ajc alrededor del mumío, segu lula pi,i (c , ciin. 

III, I. ]l , páj. 7 O.— Lili) llarditre, royage á la recherche de La Pe- 

i IL cap. Xíl, p¿¡, nó.-Cook, Fiaje , }\h. II , cap. 

Al, L III , paj, 125 y i 9 J 1 ; y hb, V , cap. VI [ , t, yif ^ ¿ 

( 2 ) Cook, Primer Fiaje, lib. 1 . cap. XVíI, l. JI nái. 51 .% 

(3) Cuok, ibid , páj. 541. 

royagedkreckerche de La Perouse i í c 

XIV,p^j. 52 o. 
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rica, como el disimulo, la perfidia-, la venganza y la cruel- 
dad (i). Luego veremos cómo se maniliestan estos vicios 
0 n las mutuas relaciones de las tribus. 

Tal es el orden social establecido en todos los arcliipié- 
lagos del Grande Océano situados entre los trópicos. Este 
orden no se ba ol)servndo en todas las islas con el mismo 
esmero que en las de la Sociedad y de los Amigos; pero 
los liecbos reconocidos en las mas corresponden puntual- 
mente á los observados en las principales. En las islas de 
Sandwich, la población está dividida del mismo modo 
que en las de los Amigos ( 2 ); en todas so sacrifican indi- 
viduos del pueblo sobre la tumba de los aristócratas. La 
principal diferencia que se observa entre ellas consiste en 
que el número de victimases mayor en las islas Sandwich 
que en las demás (3). Los viajeros franceses é ingleses qne 
han observado á los habitantes de las islas Marquesas, no 
hablan de su organización social ; pero los viajeros ame- 
ricanos lian encontrado establecido entre ellos el rejimen 
feudal en toda su estension ( 4 ). 

Median sin embargo algunas diferencias entre los pue- 
blos de estos archipiélagos. La clase avasallada parece me- 
nos numerosa en los unos que en los otros ; pero cabe 
que estas diferencias sean mas aparentes que reales. Los 
jefes superiores , que en todas las islas son los hombres 
mas altos y mejor formados, rodean ordinariamente al 


(1) Gí)ok, Primer Fiaje, lib. L, c.ip. XIX, loni. II, páj. G30. — 
Andcrsoii , Tercer Fiaje de Cook, 1 . III , cap. iX , t IV, páj. 16 5. — 
Cook, Tercer Fiaje, Ub. III, cap. VI, t, IV, páj. 5i. 

(2) Cook , Tercer Fiaje, lib. V, cap. VIH, l. Vil, páj. i5G.— Ro 
llin , Fiaje de La Perouse , l. IV , páj. 2 6, 

( 5 ) King , Tercer Fiaje de Cook, lib. V , cap. VIH , l. YII, páj. 152 
(41 De Larochofoucault-Liaiicoui't , Fiaje ci los Estados-Unidos d< 
América , primera parle, t, HI , páj. 22. 
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jefe jeneral ó al rey (i).Los naveg^antes que han aportado 
en las islas principales j han debido encontrar por consi- 
guiente mayor número de hombres robustos y bien cons- 
rituidos, que los que fondearon en las otras islas (2). 


(1) Cook , Tercgr Viaje, iib. II, cap. XI, t. III, páj. d51. 

(2) Esto puede i'?plicainus porejué el ca[)ilan Marcluind 110 vio en 
las islas Marquesas mas ([iie hombres altos y robustos , como lodos los 
lie las altas clases , al paso que oíros navega ules han TÍsto muchos que 
perlcneciaii á la clase avasallada. Viaje citado porcl Sr. de Laroclie- 
fo ucaulULiancüurt , l. III , primera parle , pAj. 22, 
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CAPITULO XXIII 


— — — 

Relaciones de familia entre los pueblos de raza malaya 

del Grande Océano, 


Habiendo espuesto la organización social de los pueblos 
de raza malaya en los archipiélagos del Grande Océano , 
será fácil comprender sus costumbres. Las mujeres de to- 
das las clases, así como los individuos de las inferiores, 
solo existen para los placeres de los aristócratas. Desde 
su infancia, y antes de esperinientar afecto alguno, son 
educadas de modo que les proporcionen la única espe- 
cie de fruición que son capaces de sentir (i). Nunca pue- 
den sustraerse al imperio de la fuerza. Guando niñas, 
pertenecen ásiis padres , quienes las prestan, las dan ó las 
venden, según les place; y cuando mujeres, pertenecen 
á sus maridos, quienes disponen de ellas del mismo mo- 
do (2), Si se deniegan á la prostitución, sus mismos pa- 
dres ó maridos se valen de la violencia para obligarlas 

(1) Cook, Primer Rtaje, lib.I, cap. XVII . t. II, páj. 569 y 5/0. 

(a) Bougaiuville , segunda parle, cap. 1,1. II, páj. 2 i y 22 . La 
Perouse , t. II , cap. IV, páj. io5 y I 06 . — Cook , Tercer Viaje, lib. 
ih, cap. IX, t. IV, páj. i54. — Wallis, t.II, cap. Vil, páj. I 84 . 
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(i). Como el nacimiento, la jerarquía j el poder son los 
linieo títulos de aprecio, la castidad, la decencia y el rubor, 
no se miran como tíi ludes. Las mujeres nacidas de las 
clases inferiores no pueden adquirir títulos de considera- 
ción , y las nacidas de jerarquías elevadas nunca pueden 
incurrir en el menosprecio ; esto es muy esencial para la 
existencia y duración de un orden aristocrático. Por otra 
parte, los magnates reemplazan la castidad con la cere- 
monia reí ij i osa del tabú, que veda el uso de sus mujeres 
á Jos plebeyos, sin poner las hijas ó las mujeres de estos 
al abrigo de sus propias tentativas. 

Como las mujeres no son libres, los grandes tienen or- 
dinariamente muchas, yá veces un solo individuo posee 
basta nueve. Parece que no está limitado el número de 
las que pueden tener los jefes. Los hombres de las clases 
inferiores no pueden poseer mas que una ( 2 ). Las mujeres 
no pueden comer en Ja misma mesa que sus maridos, ni ha- 
cer uso de los misinos alimentos. Comen en un lugar apar- 
tado, y se alimeiitau de las sustancias destinadas para las 
personas de las clases ínfimas : la carne y los pescados mas 
finos les están vedados (3). Deben obedecer á sus maridos 
en cuanto les mandan, atin que sea el prostituirse; pero las 


(l) La I GiouPC ] ^ rcíifííOT* dul mundo ^ t. II, csp. IV , P^j* 

lo5y I06, —Flcuneu, Pelaje deL capiian Marchad , l. I . cap. lí . páj. 

172 ¡cap. IJI . páj. 237 l, II , cap. Vil, páj. 285. — Krusenslcrn, 
t. I , cap. Vil . páj. i 60. 


( 2 ) BoMgüiinÜIe, si'gunda parte , cap. HI, t. II , páj. 58. — Labi- 

ilarcllL-re, t. If, cap. XJI, páj. -151. — D 'Ení rocas! caux , t. 1 , cap. XI V, 

páj^ .509, SJOySiá. — Cook , 'rercer Fiaje , lib. 11 , cap. Xí , t, lií , 
páj. 130. 

(3) Buiigainüllc , segunda parle , cap. III , t. II , páj . 70. — Coo k, 
i’rimer Viaje , lib. I, cap. XVII, t. II, páj. 564: Tercer Fioje, lib. 

III, cap. IX , t. IV , páj. i33;y lib. V , cap. VII , l, Vil, páj. 113 y 

114 — Kmsrnslcrn, t. I. cap. ÍX , páj. 216 y 217 . 
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infidelidades que osasen cometer sin su consentimiento., 
serian lavadas con su propia sangre (i). Llevan luto por la 
muerte de su marido; pero los maridos no visten luto por 
las mujeres ( 2 ). Finalmente , además de las luimillaciones 
á que están sujetas en lo relativo á los alimentos y al mo- 
do de tornarlos, son tratadas con una dureza, ó, si se quiere, 
con una brutalidad que escluyc toda especie de carino: 
nada mas común que verlas bárbaramente zurradas por 
los hombres (3). Criadas únicamente para los goces mas 
groseros que pueden proporcionar, conviér tense en obje- 
tos de asco luego que la edad empieza áinarcbitar su be- 
a. Las mujeres que no pertenecen álasaltas clases, son 
todavía peor tratadas que las de las superiores. De ellas se 
sacan las que se ofrecen á las tripulaciones de los buques 
europeos (4). Los magnates las prostituyen para utilizarse 
luego del precio de la prostitución (5). 

Unas mujeres tratadas tan irracionalmente no pueden 
conservar por mucho tiempo su hermosura; así, aunque 
en sus primeros años sean altas, esbeltas y graciosas, an- 
tes de llegar al fin de su primavera, pierden, dice La Pe- 
rouse, aquella blandura de espresion , aquellas iorntas 
elegantes, cuyo sello no rompió la naturaleza enteramente 
en aquellos pueblos bárbaros , pero que solo les dejó al 
parecer por un instante y de mala gana (6). 


( 1 ) Bougainvillc . segunda parte , cap. llí , t. II , páj. 58. 

(2) Ibid. , páj, 70. 

(3) Anilerson , Tercer Viaje de Cook , lib. líl , cap. IX, t. IV , páj. 
iSgy slg. 

{(i) Cook , Tercer Fije, lib. lí , cap. IX , t. III, páj. 131. 

(3) Viaje al rededor de t mundo , t. Iíl,cüp. XXV, páj. 27 á, 

(6) Labillardlére, t. II, cap. Xil, páj. 172.— Cook, 7'ercer P'iaje, 
líb. II, cap. XI, l. lU, páj. 131 — Büiigain\ilJe , segunda fiarte, c^p. 
L b 11 , páj. 21 y 22. 
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Sin embargo, las mujeres son menos despreciadas entre 
estos isleños, y su suerte menos miserable que entre los 
pueblos de raza cobriza del norte de América, pues no tie- 
nen que ejecutar las mismas tareas, ni corren tantos peli- 
gros, ni están espucstas á las mismas fatigas. Los viejos y 
los niños son también menos miserables, pues no tienen 
que temer el abandono ni los rigores dél clima. 

Las relaciones que median entre padres é hijos , son 
análogas á las que existen entre maridos y mujeres. Ya 
hemos visto que los padres tratan á sus hijas como una 
mercancía, dándolas ó vendiéndolas, según mejor les con- 
viene; y también hemos visto que era un deber para todos 
los hijos segundos de la aristocracia, inscritos en la aso- 
ciación militar, destruir á todos sus hijos, sea cual fuere 
su sexo. Tío hay duda que los poseedores de las tierras 
conservan la mayor parte de los suyos; pero como en estos 
pueblos la propiedad mohiliaria es nula, y como los in- 
muebles pasan de pleno derecho al primojénito, un hom- 
bre nada puede hacer para sus lujos , y estos por lo mismo 
nada tienen que agradecerle. Sin embargo, en todo cuanto 
no atañe á la distribución de los bienes, la potestad pater- 
na no tiene límites: sea cual fuere el uso que de ella baga 
un hombre, los jefes nunca tratan de ceñirla (r). 

(1) ¿índeréon, Tercer riaje de CooA, 1. III, cap. IX,. t. IV, píij. 

470. 


CAPITULO XXIV. 



Relaciones que exisleii^ en los pueblos de raza nía laya del 
Grande Océano ^ entre la clase aristocrática y las de- 
más de la población. — Costumbres resullanies de estas 
relaciones. 


Las relaciones que median entre los aristócratas y sus 
inferiores, son tan duras como puede darlo á entender su 
estado social. Los magnates, armados de garrotes ó ma- 
zas, acompañan á palos toda orden no obedecida al punto; 
á veces dejan en el sitio a! individuo á quien Ijieren si 
pertenece á la clase inferior (i). Si quieren disper.sar la 
turba, lo verifican á pedradas, ó ajitando violentamente 

sus mazas ; y si la muchedumbre se halla erí un buque, no 
le queda 

mar (2 


otro medio para evitarlos golpes qtie arrojarse 
). A veces, no olistante, los grandes se ajistienea 


(1) D’Enlrecasleaux, t. I, cap. XIV, pá¡. 3oS. —LahiÜarfliÍTC , l. 
Lcap. VII, páj. 25iy 252 , y t. )I, cap. Xlt , pí,j. ;,0 , Mi y 
-Cook, Primer F¿ajc,l\h. I . cap. X!, l. H, páj, o/jOy - y rJ 

ii,cap.iv.Lit,páj.iaa. ^ 

(2) Labiliavcliere , t. Ií,cap. Xíl, pá¡. gfS. _ Cooic, Fiah 

1'1>‘ V.cap. T, t Vi. páj. 272.— J. DÍ.VOU, t. I, páj. 5^7, 


tomo III. 
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de tratar con insolencia ó dureza á líts hombres de las úl- 
timas clases , los cuales no pueden entrar en comparación 
con ellos ' pero esto es solo con el intento de liacer aun 
mas palpable su superioridad sobre los que, nacidos como 
ellos de las categorías privilejiadas, están sin embargo un 
poco menos eleyados. El espíritu aristocrático se nia- 
iii fiesta respecto de estos con toda la violencia natural 
de unos hombres que no han aprendido á disimular sus 
impulsos (i). El caudillo jeneral se conduce con sus su- 
bordinados, lo mismo que estos con sus inferiores : si 
embarcado en su grande piragua, encuentra al paso em- 
barcaciones que no pueden apartarse, porque el respeto 
obliga á los conductores á mantenerse tendidas en su 
presencia, pasa por encima y los sumerje, sin que al pare- 
cer note siquiera que se encontraban al paso ( 2 ). Los 
magnates , cuando juzgan reo á algún individuo súbdito 
.suyo , no desdeñan las funciones de verdugo (3). 

Las propiedades de los hombres que no pertenecen á 
las clases privilejiadas , son tan poco respetadas como sus 
personas. Ya hemos visto que para quitar la casa á una 
larnilia , basta que el caudilis jeneral ponga el pié en ella, 
y declarar prohibidos tales ó cuales alimentos, para que 
el pueldo se abstenga de su uso. Si una persona de las 
clases inferiores posee un objeto que convenga á algún 
jefe, este le manda dárselo ^ y si no es obedecido, le da 
con la maza hasta que cesa la resistencia (4)* Los hijos del 
rey toman lo que les hace al caso donde quiera lo ven j y 

(1) Kiiig, Tercer Viaje de Cook , lib. V, cap. VUI, I. VIT, piij. i43 

y ihh, 

( 2 ) Cook, Tercer Viaje y Wh. 11, cap. VI, t. II, páj. 221 ; y lib. 
lil,c.ip. Xir, l. IV, páj. Sal. 

(^S) LabillarctÍL'rc , t. lí , cap. XII , páj. 1 1 5 y 116, — BougaiuTÍjle , 
}*cgunda p.nrte , cap. III , I. II , páj. 54 y 55. 

(4) Labillardicre , t. I, cap. VII, páj, a61. 


el rey nusmo , si encuentra á algunos que vuelvan de pes- 
car, les quita el pescado sin mas cereiiiunias. Cuando sue- 
na una especie de bocina que arroja un sonido muy pe- 
netrante, sus súbditos tienen que llevarle comestibles de 
toda especie. En una palabra, las personas de las clases 
inferiores no poseen sino lo que los jefes quieren de- 
jarles (i). 

Los hombres que fundan su existencia en las tierras y 
en el trabajo de una población conquistada , solo reco- 
nocen por ajeno lo que no pueden robar. La fuerza y la 
astucia son entre ellos las únicas pautas de lo justo y de 
lo injusto ; no bien pueden tratar á las personas libres 
como á las que ya poseen , no hacen entre unas y otras 
la menor diferencia, porque efectivamente no la hay. Sin 
embargo, por vijllantes quesean los amos, no pueden 
impedir que la población avasallada convierta en prove- 
cho suyo una parte de los bienes que produce , ó que as- 
pire á la libertad , á menos que establezcan cierta clase de 
deberes. Este es efectivamente el partido que han tomado 
los pueblos malayos del Grande Océano : han establecido 
que solo son sagradas las cosas y las personas que la re- 
lijion ha prohibido tocar j y como los sacerdotes pertene- 
cen á su casta, y son ios dueños de la relíjion , solo son 
sagradas sus personas y propiedades. De ahí resulta que 
los grandes no están obligados á cosa alguna respecto á 
los que son menos poderosas que ellos , al paso que la 

población esclavizada está sujeta á un sinnúmero de obli- 
gaciones. 

Los hombres que pertenecen á las clases privilejiadas, 


kij uooi, lercer Pataje, t. U, lib. II, cap 


30 5, 316 y 3l7;y Ub. III. cap. IX, L IV , páj. 162 y 163. — D'linití 

casteaui.t. I,cap.XIV,páj. 307 y 309. — Labillardiére , t. Ií,cat 
^ 11 . páj. ly?..— J. Di.xon, t. I , pij. 28O y 28I. 
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los grandes propietarios de tierras, los militares y ios sa- 
cerdotes, han establecido que no son malos sino los he- 
chos o acciones que ellos mismos han prohibido ; y de 
ahí es que el robo dirijido á enriquecerles no es criminal, 
ni siquiera vergonzoso. JN'o hay pues que estrañar que los 
navegantes que han frecuentado aquellas islas, hayan 
considerado á sus habitantes, casi sin escepcion, como á 
los ladrones mas astutos y descarados (r); ni tampoco que 
los robos hayan sido casi siempre cometidos á instigación 
y en beneficio de los amos. Los isleños de Sandwich, que 
nada hahiaii robado de ios buques de Cook, mientras ha- 
bían estado ausentes los jefes, cometieron varios robos 
no bien luibieron estos llegado. «Atribuimos esta varia- 
ción de conducta, dice el redactor del viaje, á la presen- 
cia y a la instigación de los caudillos, pues en jeneral 
hallamos en poder de los grandes personajes de la isla los 
objetos que nos habian robado, y tuvimos nuestras razo- 
ne.s para creer que ellos habian sido los instigadores de 
aqueiias raterías (a)..» Los robos cometidos en Jas islas de 
los Amigos, en ios buques franceses, se perpetraron igual- 
mente en beneficio de los jefes, aun cuando los culpables 
perteneciesen á las ínfimas clases (3). 

{!} La Perouse , l. II, cap. IV, páj. 94 y io5. — Lábil) ardiere, t 
11, cap. XI, páj. 155 y 157. — Flcuricu, Viaje del capitán Marchando 
i. 1 , cap. I, páj. i 9. — Ivrasenstern, l. I, cap. IX, páj. 225. — Cook, 
Primer í iaje, Vih. l, cap. X, t. II, páj. ¿Í94 y 405 ; Segu 7 idü Viaje , 
t. lií . cap. II, y IV, páj. 87 y 202 ; Tercer Viaje, lib. li. cap. IV y 
páj. 97 y 135.— lírougliton, l. I, Ilb. í, cap, IV, páj. 11 4 . 

( 2 ) , Tercer Viaje de Cook , Ub. V , cap. I, t. VI , páj. 274. 

(3) Laluüardiére , t. II, cap. XÍI,. páj. i41 , 142 , 143 y i55. 


CAPITULO XXV. 


i ■ 

*• ' ^ * f • 

Relaciones que existen entre los dixej'sos pueblos^ o entre 
la federación de pueblos de especie malaya. — Influjo 
de su Organización social en la naturaleza de estas re- 

O 

laciones. 


* f 

El influjo que ejerce lá: organización social de un pue- 
blo en sus vecinos en ninguna parte se manifiesta con ma- 
yor fuerza que en los archipiélagos del Grande Océano 
situados entre los trópicos. En estos pueblos, los hijos 
segundos de la familia, según hemos visto, no tienen 
parte alguna en la sucesión de sus padres, y de consi- 
guiente no pueden vivir sino de lo que les dan sus herma- 
nos mayores, si se quedan en la familia, ó de lo que puede 
suministrarles la población avasallada, si entran en la aso- 
ciación militar de los Jlrreois. Mas sea cual fuere el par- 
tido que tomen, no pueden esperar ver perpetuada su raza, 
pues la imposibilidad de trasmitir á sus hijos medio algu- 
no de existencia, ni mantenerlos en las catejíorías de la 
aristocracia, les obliga á quitarles la vida (i). 



Andei'soQ , 


Tercer Viaje de Cook , Itb. llt , cap. IX , t. IV , páj. 
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Un medio tienen sin embargo de salir de su estado in- 
subsistente, y ponerse al nivel de los primojénitos : tal es 
la destrucción de los grandes propietarios de los demás 
estados. Así, en cada pais la parte mas numerosa y deno-, 
dada de la clase aristocrática se siente instigada, por el 
mismo anhelo de perpetuarse que ha dado naturaleza á 
todas las especies, á Ja destrucción de las clases aristocrá- 
ticas de los pueblos vecinos. Pero* como en todos los ar- 
chipielagos existe el mismo orden de cosas, y no hay en 
ninguna parte clases industriosas á cuya costa puedan en- 
riquecerse los segundones de la aristocracia , los primojé- 
nitos no Jos escluyen de la herencia paterna, sino bajo 
condición de que los segundones de los demás estados se 
armaran contra ellos para esterminarJos. Las mismas pa- 
siones que impulsan á la guerra á los individuos que no 
tienen otro medio de perpetuar su raza , instan también á 
su rey , pues, conforme aquellos van adquiriendo tierras, 
este multiplica el número de sus grandes vasallos (i). 

Los pueblos de estos archipiélagos se hallan pues en 
gueira mutua é incesante, mostrando en ella una animo- 
sidad proporcionada al poderío de la causa que les incita 
y de las calamidades que aguardan á los vencidos ( 2 ). Co- 
mo la guerra no tienemas objeto que el engrandecimiento 
o la multiplicación de los hijos de los señores de la tier- 
ra , del sol. y del firmamento , inaugúrase constantemente 
por una y otra parte con el sacrificio de algunas víctimas 
humanas, sacadas siempre de las clases iiiferiores, y es- 
Cüjidas entre los descendientes de los que ya en algún 


.Tcanochlarnajor parte cié h. 

R db (jut. Itaji iiiíolado la huropa? 

“""b"'"''!»*--. «g'l.'ila |.a,íc, c»p. 1|1 . t. U , ,>á¡. 58. - Cock, 
ucLt icje, ib. 111, cp. III J IX; l. III, pá¡. 287, Jí l. IV, pij. 


lienipo fueron vencidos. En este sacrificio se siguen las 
niísmas prácticas que en los funerales de los magnates, y 
particularmente la que se llama el regalo del jefe. Algunos 
viajeros hancreido, sin haberlo comprobado, que los ha- 
bitantes de las islas de la Sociedad, de los Amigos y Je 
Sandwich devoraban á sus prisioneros (i)j el asombro y 
horror manifestados por uno de aquellos isleños, al ver 
que un habitante de la Nueva Zelandia devoraba los res- 
tos de un cuerpo humano , prueba al parecer que aquel 
uso era estraño entre ellos ( 2 ). Pero si no se alimentan 
con la carne de sus prisioneros , les hacen perecer en 
medio de los mayores tormentos ; ari’ojanse sobre los ca- 
dáveres de sus enemigos vencidos y los despedazan con 
los dientes (3). Y estos son, según verémos luego, lo 
menos bárbaros de los nobles guerreros de aquellas islas. 

Cuando los pueblos atacados no pueden atajar los pro- 
gresos de sus enemigos, retíranse tan lejos como pueden, 
llevándose lo mejor que poseen. Si el conquistador teme 
no poderse mantener én su conquista, sigue la costumbre 
romana , destruyendo las viviendas , los canales , los árbo - 
les , las cosechas y los ganados. La miseria y el hambre, 
acaban entonces con los vencidos, y á veces hasta con los 
vencedores (4). Si el caudillo del ejército queda dueño del 
país, y encuentra medio de subsistir en él, reparte las tier- 
ras entre sus nobles compañeros. Estos salen entonces de 

fl) Anderson , Tercer Viaje de Cook ^ Hb. líl , cap. XVIIÍ. King, 

ditd, Hb. V , cap, Vlf , t. Vil , páj, 95 . — Kruseusturu » t. I , cap. IX , 
Páj. 2/|6. 

( 2 ) Coolt, lib, II , cap, V , l. II, páj. á 86 . 

(5) Cook , Tercer Viaje ^ Ub. líl, cap, III, t. III, páj. 2 S 7 .— King, 
Tercer rlaje de Coü/i.líb. V, cap. VII, l. VU, páj. O 7 . 

C4) G. Bllgh , f^iaje al mar del Sur , cap. V , páj. 97 y 98. — Vaii- 
couver, t. IH, Hb. m , cap, VII, páj. 107 y i23. — Brougliton, f.t * 
Ucap. II y IV, páj. 58, 59 , eo, Ga y i04. 
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ia corporación de célibes , y ya no se ven en la precisión 
( e aboga, a sus hijos. Enjendran en seguida otros se»un 
l'ones. que deberán cual ellos esteru.inar nuevos ^üe- 
matar a sus propios hijos á medida que vean la 

Siendo el objeto de la guerra apoderarse de las tierras 
cZ 7 r'" ’ , r P°'- '•«ultado la tlestrue- 

Cion de los nobles poseedores. Si la victoria pues les hace 
' uenos de un país , esterminan toda la parte noble de la 
po j ación , pa res , hijos , ancianos , y probablemente tam- 
bién a las mujeres que juzgan indignas del título de esposas 
suyas S. no sacrifican á sus prisioneros en el acto, es para 
hacerles perecer en los suplicios, y paladear mas de espa- 
cio las truiciones de la venganza. La sutileza que muestran 
en la crueldad es parecida á la de los indíjenas del norte 
menea. Hallanse en sus tradiciones y en su idioma 
pruebas irrecusables de que sus antepasados devoraban á 
os prisioneros ( 2 ) ; y las denominaciones de sepulcro de 
¡os hombres y ladrones, de piraguas (3) , que toman los 

caudillos, atestiguan el timbre que atribuyen al asesinato 
y al saqueo. 

(I) Coot , t, x, páj. 494 yM5. r„.«r 

hb. m, oap. Vly VIU. t. IV. pSj. Ss! L y „gb „ 

iib- I. cap. 11, t. I, páj. 53. ^ * 

«lo creo, dice Gook, que la conquista de estas islas no ha pro- 
porcionsdo a Pouui (el rey) o, ras .enlajas que un medio de recom- 
pensar á sus nobles , quienes realmenlc se han apoderado de la me 

“ ¡rr "" ■ '‘h'o ■'» ““ oon- 

vañ lo e^l-M ' '' """ . sigue ccuser- 

asi b ex ;é " i antepasados la conquista = 

can xTr í r ‘^'¡““idad. Cook . Pri„ur ('¡aje . lib. I. 

cap. alv , t. lí , paj, 63 j_ 

(n) Cook, Segundo ('taje . l. III . cap. VII , pij. Soo. 

( ) ‘^““'‘.Primer lib. I, eap. XV, l. II, p4j. 4 g 2 . 
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Estas guerrns ^ cuyo principal objeto es dar nieeVios de 
existencia á los segundones desheredados de los magna- 
tes, son tan destructivas , que á veces ban bastado pocos 
, años para sumir en la miseria las islas mas florecientes , y 
aniquilar la mayor parte de la población (i). 

(1) Si algún dia se estableciese en estos arcliipíélagos una clase in- 
dustriosa ó mercantil, las guerras serian menos rreciientes, porf¡uc 
la aristocracia territorial podría imponer á diclia parte de la población 
contribociones bastantes para enriquecer, ó manlencr ai menos íi sus 
hijos menores. Entonces se tendría un órden social análogo al que 
existe en Inglaterra , sobre todo si se pudiesen establecer tributos so- 
bre las poblaciones lejanas , en provecho de ios hijos de la aristocra- 
cia. 
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CAPITULO XXVI. 



Oposición entre la conducta de ¡os pueblos de raza rnalayií 
con los ruL'vegantes europeos ^ j su mutuo comporta- 
miento^ — Esplicacloti de estejenómeno. 


Es muy común entre los viajeros juzgar délas costum- 
bres de las naciones por la acojida que de ellas reciben. 
Sin embargo, este modo de juzgar es muy baladi , y aun 
si se quiere, el mas falaz. En los capítulos anteriores 


hemos visto que las relaciones que existen , en los pue- 
blos de raza malaya, entre los dos sexos, entre padres e 
hijos, entre propietarios y cultivadores , y entre las diver- 
sas tribus, son jeneralmente muy duras , parecicridosc á 
las que pueden existir entre amos y esclavos, entre vence- 
dores y vencidos. Sin embargo , estos pueblos parecen en 
estremo benévolos con los viajeros que les visitan ; los 


mas cercanos al ecuador son aquellos de quienes por lo 
jeneral han quedado mas prendados los navegantes. 

Eos isleiios de las Marquesas aparecen siempre alegrfís, 
contentos y bí)ndadosos j las mujeres son álables, y sus 
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miradas no respiran mas que deleite (i). El comportamien- 
lo de estos pucl.los con los Europeos que los lian -visita- 
do, prescindiendo de las raterías , ha sido muy franco v 

jeneroso. Su conducta con los Franceses los ha hecho 
mirar por estos como el pueblo mas benigno, humano, 
pacifico liospcdador y jeneroso de todos los que ocupan 
as is as del Grande Océano (a). Igual comportamiento han 
tenido con los viajeros rusos, mostrándose siempre niuv 
lonrados respecto de ellos, hasta en su comercio de true- 
ques. El jefe de la espedicion rusa asegura que hubiera 
vuelto con una opinión muy aventajada de aquellos isle- 
ños, SI no hubiese encontrado entre ellos un Inglés v un 
francos que le enseñaron á conocerles mejor(3). 

Los habitantes de las islas de la Sociedad y de los Ami- 
gos han mostrado las mismas disposiciones en favor de los 
navegantes europeos. Los primeros han indicado siempre 
en su fisonomía el gozo, la jenerosidad y el bien estar (4). 

an recibido en su casa á los viajeros que se les han pre- 
sentado, les han admitidos recorrer el interior del pais, 
y es han ofrecido de comer (5). Los segundos han acojido 
a los viajeros por el mismo estilo. .Quizás no hay sobre el 
goto, dice Cook, una tribu mas honrada y quémenos 
desconfianza muestre en el comercio. Ningún riesi^o cor- 
rimos dejándoles examinar nuestras mercancías, asi como 
o os contaban también con nuestra buena fe. Si el corn- 


il) Ki-uscnslcrn.l. I, cap. IX. péj. í4o j 243. 

(2) IJouricu, P'iajedel vapúim MarWiamí , 1. 1 , cap. II. p 4 i. ,» 9 . 

Seond ' ^*° "*'1* **,-! V’ ~ ^'orslrr, cilado en el 

S,gu„da * Cook, 1, III , cap. IV , páj. ISIS. 

O) Cooí Primor y ioje, lil,. 1 . cap. VIII, ,. H.psj. 581y382.- 

Aniloi ann , Urcor Piojo do Cook , lib, 111 , cap. IX , !. IV, pSi. 116 y 


*7 


(5) Bt^rgaiinille. .rg„„dap,i,le, cap H, i, ll,,,,,,j. 
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prador ó vendedor se arrepentía del trato, deshacíanlo 
recípí’oca mente de común acuerdo y con el mayor con- 
tento. En una palabra, reúnen al parecer la mayor parte 
(le las prendas que honran al hombre, como la industria f 
el candor, la perseverancia, la aíabiHdad,y quizás otras 
•virtudes menos comunes, que la brevedad de nuestra es- 
tancia no nos permitió observar (i). » 

No han alabado tanto los viajeros á los habitantes de 
las islas Sandwich. Coolí dice sin embargo que jamás en- 
contró pueblos salvajes menos desconfiados j otros nave- 
gantes han encomiado también la jenerosidad de sus sen- 
timientos. Los isleños que fueron á visitar los buques de 
La Perouse se portaron con cordura: eran tan dóciles, y 
era tal su temor de ofender á los Franceses, que á la me- 
nor señal se volvían á sus piraguas. La Perouse dice no 
haber visto nunca un pueblo tan afable y tan cortés. «Cuan- 
do les hube permitido subii á mi fragata, añade, no daban 
iin paso sin mi licencia j siempre estaban temiendo dis- 
gustarnos , y reinaba en su trato la mayor fidelidad ( 2 ), » 
Los habitantes de la isla de Pascua, mas distantes to- 
davía del ecuador que los de las islas Sandwich y los de la 
Sociedad, se han creído menos adornados de prendas mo- 
rales. Sin embargo , cuando se acercaron á la embarcación 


de La Perouse, subieron á bordo con im aire risueño y 
una- seguridad que dieron á aquel viajero mejor concepto 
de su carácter. Guando vieron que el buque se hacia á la 
vela, rio manifestaron ningún temor de verse cautivos y 
arrebatados de su pais nativo j ni siquiera les ocurrió al 


(1) Güük , Tercer riaje, Hb. II , cap. X, l. III , páj. 9íí y 90. ~ 
Forslcr , citado en v\ Segundo Vitíje de Cook, t. IV, cap. II , páj. 54. 
'Vaiicouvcr, lib. UI, cap. VII, t. III, pAj. 41o, 111 y ii2. 

(2) LaPcjüu e , t. H, cap. VI, p4j. 150, 131 y ^32. — Rollin, Fía- 
je de l,a Perouse . I. IV , páj. 25, 
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parecer la idea de una perfidia^ liailábanse en medio de 
estraiijeros, desnudos y sin armas (i). 

Finalmente, los habitantes de Nueva Zelandia , que son 
los pueblos de raza malaya mas distantes del ecuador, y 
los‘ menos adelantados en la industria , han manifestado 
impulsos benévolos y amistosos á los navegantes que han 
visitado sus tierras , prestándoles cuantos servicios han 
podido ( 2 ). 

Todos estos isleños han recibido pues á corta diferen- 
cia los mismos elojios. Podemos observar sin embargo 
que conforme nos apartamos del ecuador, mengua la ad- 
miración de los navegantes : los moradores de las islas 
Marquesas son mas encomiados que los de las islas de 
la Sociedad y de los Amigos; estos mas que los habitantes 
de las islas de Sandwich ; y los de las islas de Sandwich 
mas que los de la isla de Pascua (3). 

Todos estos elojios se refieren , con todo , á la con- 
ducta de estos isleños con los navegantes europeos, y no 
á su mutuo y recíproco comportamiento. También hay 
que observar que los que mas ejemplos han dado de vio- 


(l) lliid. , t. II, cap. UX, p/tj. 88 y 3g. 

(a) Cook, Primer Pinje, llb. 11, cap. Vil y X, t. III, páj. 2 34 , 
a 30 y 257 Segundo Viaje, lib. 11, cap, lUy V, páj. 234, ^35 y 49 0. 

Eu la isla de Pascua y ciiXaeva Zclaudia no se ban ubservado tlis* 
tinciones de clases , ni aruos , ni criados , ni raza coiitpiistadora y 
coiujnistada. Reina al parecer la ma-' completa anar(|uia en la isla de 
Pascua \ sin embarco , las lierras se liallan diTididas en [iropiedacles 
jiarljciilíires. Cook, Segundo V taje, l, III, cap, II y 111 , píij- log y 
149.— La Perouse, I. U, cap. V, páj. ii6 ;y t. IV, páj. 12 0.— Pare- 


ce (jileen Nueva Zelandia ningún individuo esticiidc su anloridad mas 
allá de la lauiilia. Si l.-i necesidad de la común defensa obliga á un 
pueblo á escojer caudillo , búscase siempre al mas valeroso y cuerdo, 
Aaderson, Tercer rinje de Cook, lib. I, cap. ÍH, t I. páj. 33.-,. 

(3J La Perouse, l. II, cap. \ I . páj i34 y 135. 
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lencia y brutalidad unos respecto de otros , son los mis- 
ólos entre los cuales están mas señaladas las categorías. 
Entre los habitantes de Nueva Zelandia, que bajo otros 
aspectos son los pueblos mas bárbaros , no se han obser- 
vado caudillos que gobiernen á garrotazos ó á golpes de 


fKlílZtl - 

Pero ¿ de qué depende que unos pueblos tan poco ata- 
bles en sus relaciones mutuas, y que al parecer no reco- 
nocen otra ley que la fuerza , se hayan mostrado á pri- 
mera vista tan benignos con los navegantes europeos? 
Estos mismos nos dan la solución del problema. «No bay 
nadie, dice La Perouse, que, tras haber leido las rela- 
ciones de los últimos viajes, pueda tener por salvajes a 
los Indios del mar del Sur; al contrario, lian hecho 
grandísimos progresos en la civilización, y los cieo tan 
corrompidos como pueden serlo respecto de las circuns- 
tancias en que se bailan ; mi opinión sobre el paiticulai 
no se funda en los diferentes robos que han cometido , 
sino en el modo de cometerlos (i). Los mas descarados 
bribones de Europa son menos hipócritas que aquellos 
isleños ; todos sus halagos eran finjidos; su íisonomía no 
espresaba un solo sentimiento verdadero ; el Indio que 
acababa de' recibir un presente , y que mas dispuesto pa* 


(1) La Perouse , al salir para sus Viajes, estaba embebido en la.s 
ideas que da Rousseau acerca de la inocencia de la vida silvestie y 
los vicios que enjeudra el estado social. Dice pues que los Malayos no 
se deben tener por falvajcs, pues han hecho grandísimos progresos 
Cilla civilización , creyéndolos tan corrompidos como cabe relaliia* 
üiente á Us circuuslaucias en tjuc se liallaii. Pero cüidüftnc adelantó 
éii sus viajes , la csperieucia corrijió su error, llegando á convencer- 
se por itineslos tiMiices , según mas adelante verémos , de (juc cuanto 
mas cerca están los hombres del estado salvaje, mayores son sus vi- 
cios. D’Enlrecaslcaux partió cou el mismo crroi', y lia (juedado conc- 
jido por igual estilo. 
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Jecia á prestar mil servicios j era el que mas desconfianza 
debia inspirarnos (i).» Los Malayos, dice en otra parte 
La Perouse, son en el dia la nación mas fementida del 
Asia, y sus hijos no han dejenerado , porque las mismas 
causas han preparado y producido efectos iguales (a). 

Las observaciones jenerales que hace La Perouse, que- 
dan confirmadas de una manera particular por él mismo 
y por otros viajeros, respecto de los habitantes de casi to- 
das las islas j y compruébalas además el sinnúmero de 
hechos que cuentan. Los habitantes de las islas de la So- 
ciedad, cuya conducta con los Europeos ha sido un te- 
ma de elojio para Coolt y Bougainville, no se mostraron 
afables hasta después de haber intentado en balde sor- 
prender á la tripulación de Wallis, y haber conocido el 
efecto de su artillería. Tuvieron que ver sus mas fuertes 
piraguas dispersadas ó hechas pedazos por la metralla y 
las balas, para merecer las alabanzas que Jes han dado pos- 
teriormente los navegantes (3). Las ventajas que han saca- 
do de su trato con los buques europeos, el peligro de 
acometerles, y la imposibilidad de apoderarse de ellos, 
eran motivos mas que suficientes para inspirarles cordura 
y afabilidad (4)' 

Paréceme, sin embargo, que se equivocaría quien atri- 
buyese al temor y á la hipocresía todas las muestras de 
benevolencia que de aquellos pueblos han recibido los 
viajeros. Las antiguas ofensas que lian recibido unos de 
otros, y las venganzas resultantes, les lian habituado á 
mirar como á enemigos á todos los hombres que no sean 

(!) La Perouse, l. II, cap. IV , p 4 j, 105. 

(a) Ihid. , cap, XXV, páj. 279 . 

(3) Wallis, Viaje al rededor del mando, t. ll, cap. V, páj. 130 J 

(i) Broughloi) , Vtaje de descubrimientos , t, I, líb. I , cap. lí, püi. 
.56. 
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Je su mas esta preocupación , que fue común á todos 
los pueblos conocidos de la antigüedad , puede ceder á 
una convicción contrapuesta. La perfidia y la venganza 
nacen por donde quiera del temor y del instinto de la 
seguridad: los hombres dejan de ser falsos y vengativos, 
cuando se creen seguros, y Ubres de toda injusticia j dejan 
de ser violentos é injustos, cuando están convcncitlos de 
que no pueden serlo iinpunemenle j y aun cabe observar 
que basta aveces un cortísimo intervalo para estinguir los 
sentimientos mu.s inveterados de odio y venganza, cnando 
un acontecimiento cualquiera ataja las causas que los pro- 
dujeron . 




CAPITULÉ) XXVIII. 


I 

t 

( 

I 

Paralelo entre las costumbres de los pueblos de raza mala- 
ya situados bajo un clima Jrio , y las de los pueblos de 
la misma raza situados entre los trópncos. 

Lo que llevo dicho en los capítulos anteriores acerca de! 
estado social y de las costumbres de los pueblos de raza 
malaya, solo es aplicable á los que viven entre los trópi- 
cos o poco apartados de ellos: si entre los mismos se ob- 
servan pues algunas diferencias , no hay que atribuirlas á 
la diversidad de clima. Pero vense en el Grande Océano 
otros pueblos que pertenecen á la misma especie, y que 
están situados bajo una latitud mas elevada j tales son los 
habitantes de la isla de Pascua, que viven bajo los ny 
grados de latitud austral, y los de Nueva Zelandia, que yí- 
ven entre los Ó4 y los 47* describir sus costumbres y 

veremos en qué difieren de las de los pueblos de los tró- 
picos. 

En la isla de Pascua y en Nueva Zelandia , solo se en- 
cuentra una especie de hombres, no viéndose allí, como 
en los archipiélagos de los trópicos, labradores rendidos 
^ue no osan tocarlos alimentos que producen , ni conquís- 
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tadores organizados para vivir de las tierras y añxnes de 
los antiguos poseedores. Estos isleños pues están exentos 
délos quebrantos que produce la esclavitud, así para los 
amos como para los esclavos , hallándose además situados 
bajo un clima frió ú á lo menos muy templado, el cual, 
según muchos filósofos, es una circunstancia muy propicia 
para la virtud. Distan mucho sin embargo de atesorar cos- 
tumbres mas acendradas que las de los pueblos de la mis- 
ma especie que ya hemos examinado. 

Los habitantes de JNueva Zelandia están divididos en 
una multitud de pueblas, y cada una de ellas está en guer- 
ra incesante con las demás. Estos isleños no tienen orga- 
nización social, y por consiguiente cada cual es juez y 
vengador de las ofensas que cree haber recibido. Así es 
que no se conocen en el globo hombres mas suspicaces , 
mas desconfiados y mas dispuestos á la venganza (i). Ora 
trabajen, ora estén de viaje, síem pre sé hálíán ni uy sobre 
sí, siempre van con las armas en la mano; hasta las muje- 
res van armadas con unas picas de diez y ocho pies de 
largo ( 2 ). Como no hay tribu alguna que no haya recibido 
injusticias o ultrajes de los pueblos vecinos, lodos viven 
en continua zozobra , ocupados sin cesar en precaverse de 
la venganza, ó atisbando la ocasión de vengarse. Han con- 
vertido sus poblaciones en fortalezas, y apenas se atreven 
á salir de ellas para cultivar algunos cortos pedazos de 
tierra (3), El anhelo de la venganza, el instinto de la se- 
guridad, y el hambre que siempre les acosa, instíganles 
sin ctísai á su destrucción. Las poblaciones desiertas y ar- 

( 1 ) Auderson, 2 creer F taje de Cook , lib, 1 , cap. Yllí', U 1, páj, 

534 . 

(3) Co(j\í , Segundo Viaje, t. I.cap. VIH , paj. ¡xltS y 

(3) Cook, IWimer Viaje, l¡b. II, cap. IV, t. III, páj. i52 j l56. 
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que han encontrado los viajeros, atestiguan que la 
destrucción completa de una puebla es forzosa consccuen- 
cj3 ^1^ deiiota (i)* Solicitado (jOoIí. por iimclios ele 
aquellos isleños para dar muerte á uno de sus caudillos, 
asegura que hubiera esterminado la raza entera, si hubiese 
seguido los consejos que recibió de esta clase ; cada po- 
blación á su vez le suplicaba que destruyese á sus vednos. 
iVo es fácil , dice Cook, concebir los motivos de tan ter- 
rible animosidad ; esta nos prueba de un modo incontesta - 
blehasta qué punto se hallan divididas entre si aquellas 
desgraciadas tribus ( 2 ). No solo provoca la guerra entre 
estos pueblos el anhelo de venganza ó de guardarse de ella, 
sino también el ansia de alimentarse con la carne de sus 
enemigos. Y no solo se comen á los hombres que caen 
muertos en el campo de batalla, sino también á los q.ue 
cojen vivos, inclusos los niños (3). 

LasZelandesas están esclavizadas como las mujeres de los 
pueblos situados entre los trópicos, y tratadas aun con 
mas dureza. Son muchos los hombres que poseen dos ó 
.tres mujeres. Un padre prostituye á su bija, y un marido 
a su mujer, como en las demás islas (4). La mas niíni- 


(1) Ibid. , cap. Vil, E. III, páj. 231. 

( 2 ) Tercer Fiaje, lib. I, cap. VII, t. I , páj. 257. 

(3) D’Entrecasteanx , t. I, cap. XII, páj. 272. — Lábil! ardiere , l. 
H, cap. XII, páj. Se.- — Cook, Primer Viaje ^ lib. II, cap. Vil y XI, 

ni, páj, 022 , 528 y 3ág ; y Segundo Viaje , t. I , cap. VIII, páj, 
y lib. II, cap. V, l. ÍI, páj. A85. — Forster , ibtd. , páj. 4 ^* 8 ; 
í’ercer Viaje, lib. 1 , cap. Vil, t. 1 , páj. 285 y 2 8 / 1 . 

Eslraíiarán tal vci algunos que estos pueblos liaran mostrado muy 
Wno (ní/o/g ¿ Jqj viajeros ingleses , pero conocida su hipocresía, es 
fácil esplicar este fenómeno. «Insruróscle.s (error con las armas de 

f * L 

® 8 ü,seles Iiicieron señales deamistad , y se granjeó su confianza. u 
íiook, Primer Viaje , lib. II , t, III, 

14^ Cook, 2’írcer Viaje , lib. I, cap. VII, t. I, páj. 289 . 
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ina falta que cometa una mujer es castigada con violentos 
ultrajes (i). Una madre ofendida por su hijo, y que le im- 
pone un leve castigo, es castigada cruelmente por su ma- 
rido,. Los viajeros ingleses han tenido frecuentes ocasio- 
nes de observar tales ejemplos de crueldad j han visto hi- 
jos que azotaban á sus madres, mientras que los padres 
las atishaban para pegarles también , si trataban de defen- 
derse ó de castigar á sus hijos. Entre los esclavos, dice 
uno de estos viajeros, las mujeres son las criadas ó las es- 
clavas que cargan con todo el afan y en quienes se despliega 
toda la severidad del marido. Los Zelandeses estreñían esta 
tiranía á lo sumo : desde su mas tierna edad se ensena i 
los niños á despreciar á sus madres ( 3 ). Sin embargo, las 
mujeres están espuestas á otra desgracia todavía mayor; 
tal. es la de no ser casadas, pues entonces quedan abando- 
nadas á sí mismas, y vienen á ser juguete de los mas po- 
derosos (3). 

Los malos tratamientos que dan los maridos ásus muje- 
res, cuando imponen algunos leves castigos á sus hijos, 
menos son efecto de la ternura paternal , que del despre- 
cio con que miran al sexo desvalido. Los padres de dos ni- 
ños zelandeses que siguieron a Gook, aunque supieron que 
no les verían mas, no manifestaron ningún sentimiento. 
«Yo creo, dijo el viaje, ro, al hablar del padre cíe una de 

(t) ForsLcr, cilaáo ea el Segundo yíaje de Cook ^ t. I, cap. VIH, 
páj. 418 y áiO;y Cock, ibid. , pij. 454 . 

( 2 ) Foiíter, dudo en el Segundo Viaje de Cook^ lib. U, cap V, 
l, II, páj. 483 y 484. — oí.ps liabitaiiles de Nueva Zelandia, dice 
Cuok, hacen al parecer menos caso de las mujeres que los isleños 
del mar del Sur; y Ul era la opinión de Tulpa, uno de aquellos isle- 
ños , que se quejaba de esta particularidad , como una atienta para 
el sexo. » Primer Fioje , lib. II, cap. XI, l. lU, páj. 353 . 

{3j Cook , Tercer Viaje , lib. I, cap. Vil, t. I, páj. íi89. 


aquellas dos criaturas, cpie sebubiera separado de su per- 
i'o con menos indiferencia. Quitó al muchacho los pocos 
vestidos que llevaba, y le dejó completamente desnudo, 
pn balde me había esforzado para darles á entender que 
no volverían mas á Nueva Zelandia; ni sus padres, ni nin- 
guno de los naturales aparentaron la menor inquietud por 

su suerte (i).» 

Los habitantes de la isla de Pascua tienen las mismas 
costumbres que la mayor parte de los pueblos mas cerca- 
nos al ecuador : obsérvase tan solo que son sus vicios mas 
arrebatados; son mas hipócritas, mas rateros, y menos 
capaces de agradecimiento. Las mujeres no se han mostra- 
do raas delicadas que las de las demás islas ; sus maridos 
ó sus padres las han ofrecido con el mismo descaro. 

Los viajeros franceses que han visitado á aquellos isle- 
ños, no hicieron uso de sus fuerzas, que aquellos no co- 
nocían, pues solo el ver preparar un fusil les hacia correr; 
al contrario, solo desembarcaron en sus costas para ha- 
cerles bien; les colmaron de regalos, halagaron á todos 
ellos, particu lamiente á los niñps de teta; sembraron en 
sus campos toda especie de semillas útiles; dejaron en sus 
viviendas cerdos, cabras y ovejas; nada les pidieron en 
cambio; y con todo , aquellos mismos isleños les arrojaron 
piedras y Ies robaron cuanto pudieron (a) 

Los habitantes de las islas de la Sociedad y de los Ami- 
gos se muestran inflexibles en sus guerras; pero son mu- 


I 


(1) Gook, Tercer Fiaje , lib. 1, cap. Vil, t. I.páj, 282 y 285. — 
Media enlrc los habitan les de Nueva Zelandia v los de las i.«ias de la 
Sociedad una diferencia digna de observarse'. Los primeros no cono- 
cen ninguna cla.se aristocrá tica , y en su consecuencia, no se crian 
I 35 mujeres para los deleites de los magnates- Asi es que se han notado 
ellas sentimientos de rubor qnc no liemos visto en las oirás. 
Cook , Primer Viaje , lib. II, cap. X. l. lll , páj. 328 y 029 . 

( 3 ) La Perouse , t. 11, cap. IV , páj. 94 , 95 , 105 , 107 y loS. 
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cho menos bárbaros que los de Nueva Zelandia; no se 
sustentan con la carne de sus prisioneros. Son bozales con 
sus inferiores; pero no desconocen la gratitud, como los 
habitantes de la isla de Pascua. Guando se les participa la 
muerte de los hombres que tuvieron por amigos, manifies- 
tan vivísimo pesar. Algunos han probado que sabían con- 
servar por largo tiempo un recuerdo de las finezas que 
hablan recibido (i). Tratan á sus mujeres con menos dure- 
za que los Zelandeses : y lejos de agobiarlas con los queha- 
ceres mas penosos, solo les imponen las tareas interioi'es 
déla casa, ó las dejan vivir en la ociosidad ( 2 ). La ternu- 
ra y el esmero de las mujeres de las islas Sandwich para 
con sus hijos han chocado infinito á los navegantes ingle- 
ses , quienes han visto muclias veces á los hombres ayu- 
darlas en aquellas ocupaciones caseras (3). Finalmente, 
distínguense estos pueblos por una limpieza -que no se 
nota en los pueblos situados bajo climas mas frios (4). 

Las islas de los Navegantes, mas cercanas al ecuador 
que las Sandwich y que las de la Sociedad, han sido me- 
nos frecuentadas. Una parte de la tripulación de La Pe- 
rouse recibió de una porción de los habitantes de aque- 
llas islas un ataque parecido al que habia esperimentado 
Wallis de los habitantes de las islas de la Sociedad. La de- 
fensa no tuvo el mismo resultado ; los agresores quedaron 

( 1 ) Luijillarditn'ü , t. II, cap. Xíl , páj. i 4 G , 175 y 176 . — Cooli , 
Tercer Fiaje, lib. U, cap. X, l. III, páj. 152 y i35. ■ — Vancüuvcr , 
lib. lll , cap. Vil , l. III , píij. lio, 111 y 112 . 

( 2 ) BougainvUle, segunda parle , cap, lil, t, II , pij. 58, — Copk , 
Tercer F ítxje , lib. 1[, cap XI, l. 111, páj. 1 O 8 , lio y 111. 

(3) Cuok- Tercer lib. 111, cap. XII, t. IV, páj. 288.* — íviiig, 

Tercer J'iije de Cook , lib. V, cap. Vli , L Vil, pá¡. go. 

(4) Boiigaiu¥Ílle , segunda parte, cap. lil, t. II, páj. 53. — Fleu- 
rieu , Fiajti e/el capitán Marchiifid , t. l, cap. II, páj. 170. — Kiug , 
Tercer Fioje de Cook , lib. V , cap. VII , t. Vil , páj. Il3. 
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iriunlanles; el oficial y los marineros Iranceses fueron 
srtcriíicados. Si estos isleños, cual los habitantes de las is- 
las Sandwich y de la Sociedad, liubieseu esperimentado 
los efectos de la artillería, es probable que no habrían te- 
nido el mismo comportamiento; pero no se ha podido 
conocer de ellos mas que su perfidia , su avilantez, su 
fuerza, y la Ihcilidad con que proiligan las finezas de sus 
hijas ó de sus mujeres. 

Estos isleños fueron á primera vista tenidos por muy 
afables por los hombres de la tripulación que mandaba 
La Perouse ; pues les hablan vendido mas de doscientas 
palomas torcaces deméslicas , que no querían comer sino 
en la mano ; y habia^i permutado tórtolas y cotorras tan 
hermosas y mansas como las palomas. ] Qué fantasía 
no se hubiera figurado liallar la mas cabal íellcldad en 
aquella morada embelesante ! Estos hombres , decían lo.s 
navegantes franceses, son sin duda los habitantes mas ven- 
turosos de la tierra ; rodeados de sus esposas y de sus hi- 
jos, pasan en el regazo del reposo dias puros y sosegados; 
no tienen otro afan que el de criar aves , y cual el primer 
hombre ,cojer sin trabajo alguno los frutos con que brinda 
la tierra (i). 

Pero sean cuales fueren la.s virtudes ó los vicios de es- 
tos pueblos en sus relaciones privadas , es cierto á lo me- 
nos que no se nota entre ellos aquella ociosidad ni aque- 
lla endeblez que se atribuye á los pueblos que viven bajo 
los climas cálidos ; al contrario , parecen mas activos, pu- 
jantes y osados que los pueblos de la misma especie si- 
tuados a mayor distancia del ecuador: sus cuerpos robus- 
tos y cubiertos de cicatrices prueban con harta evidencia 
^ue no viven en la molicie ( 2 ). 

(1) La Perouse , t. IÍI , c. XXIV, p. 237 y 2o8. 

La Perouse, l. IÍI, cap. XXIV, páj. 237 y 258. 

TOMO III . 5 
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Los navegantes ingleses hicieron esperiinentar el pode* 
rio de SMS armas á los isleños de las Marquesas, la primera 
vez que los visitaron. Viendo la tripulación de Cook que 
tres de aquellos isleños se alejaban con su canoa, y ha- 
biendo sabido que uno de ellos se llevaba un candelero 
de hierro , les hizo fuego , y al tercer tiro cayó uno 
muerto (i). Los Franceses y los Rusos que posterior- 
mente han visitado los mismos pueblos, han atestiguado 
su blandura, su humanidad , su hospitalidad , y su índole 
pacífica. Los franceses no solo no recibieron de ellos el 
menor ultraje, sino que después de haber herido grave- 
mente á uno por imprudencia , recorriendo el país , conti- 
nuaron recibiendo las mismas muestras de benevolencia. 


F1 capitán Chanal quedó conmovido al ver que el joven, he- 
rido gravemente por un trabucazo , y á quien había man- 
dado curar, iba delante de él y que muchas veces en sus 
apuros le ofreció el apoyo del único brazo que le había de- 
jado ía imprudencia de los Franceses ( 2 ). Los navegantes 
franceses salieron de aquellas islas sin que ningún hecho 
hubiese destruido ú menoscabado el buen concepto que 
liabian formado de aquellos isleños. El navegante ruso 
que los ha visitado, tampoco ha tenido que quejarse de 
ellos j siempre Ies ha visto alegres y contentos, con la 
bondad al parecer pintada en su rostro ; durante los diez 
días que pasó con ellos , no tuvo necesidad de disparar un 
solo tiro con bala (3). 

[1) Cooli, Segundo y taje, t. III , cap. IV^paj. i74. 

La Perouse leiiia Teclado tirar cunlra los ladrones, y para evitar 
ronliendas , pagaba á sus marineros cl valor de lo que les liabian ro- 
bado; así es que pudo ver á los isleños mas o«ados. 

{■2) Fleuricu , FÍaJe del capitán Marchando t, I, cap. I, páj. 73. 

( 5 ) Krmonslcrn, t. í , cap. IX , páj. 240 . — Sin euibargo, la irre-, 
fi.'líble propensión de estos isleños al robo es un motivo de queja pa- 
ra todos los viajeros. 
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El vifljero ruso nos díi sin einburgo uleus poco ventujo- 
sas de las costumbres de aquellos piieldo.s , bajo la fe de 
un Francés y de un Inglés estaldecidos desde mucho tiempo 
entre ellos. Interrogó separadamente á aquellos dos hom- 
bres , y supo de ellos que estos pueblos son todos tan fal- 
sos y fementidos como aquellos de quienes habla La Pe- 
rouse ; que están continuamente en guerra ^ que tratan de 
vencer á sus enemigos mas bien por sorpresa que por la 
fuerza, y finalmente que se comen Á los prisioneros (i). 
Krusenstern ba creído confirmados estos relatos por los 
cráneos que le enseñaron los isleños, por los cabellos y 
jos huesos humanos que adornaban sus armas y sus mue- 
bles, y últimamente por sus pantomimas ( 2 ). Los nave- 
gantes franceses que trataron de descubrir las relaciones 
de estos pueblos cun sus vecinos, no liabian podido pro- 
porcionarse sobre el particular noticias exactas; pero ai 
ver sus armas ofensivas y las cicatrices de graves heridas 
en algunos, conjeturaron que no desconocían el azote de 
la guerra (3). 

Los dos hombres de quienes habla el navegante ruso 
afirmaron además que en las temporadas de hambre los 
isleños devoraban á los niños y á las mujeres ; pero los le- 
noinenos que se observan entre los pueblos labradores, en 
lüs pocas circunstancias en que se manifiesta el hambre, 
ícilmente pueden caracterizar las costumbres de un 
pueblo en su estado norinah Hanse visto entre ios puc- 
Mos mas Civilizados hechos parecidos á los de los isleños 
•^elas Marquesas. Cuando algunas tripulaciones europeas, 
abandonadas en medio de los mares, se han visto redu- 
cidas á la horrorosa necesidad de hacer como ellos, ó pe- 

(0 Krusenstern, t. I, cap. IX, páj. 242. 

( 2 ) Krusenstern, t. I, cap. IX, páj. 242 j 2 45 . 

15 ) bleuricu , Viaje del capitán Marchando t, I, cap. II, páj. I9G. 
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recePj han desechado este último partido. Ademas, pava 
fallar que estos isleños sean inferiores bajo tal aspecto á 
los habitantes de las demás islas , seria menester haberlos 
observado á todos en idénticas circunstancias, Cook ha 
encontrado en Nueva Zelandia padres que le entregaban 
a sus hijos con la misma tacilidad con que hubieran sol- 
tado á los mas viles animales; y Marchand , al contrario, 
]ta visto en las islas Marquesas padres que colmaban de 
caricias á sus hijos. «A menudo, dice, los hombres estre- 
chaban tiernamente entre sus brazos á unas criaturas de 
quienes se gloriaban de sej padres (i). » 

No se echa pues de ver en los pueblos de raza malaya 
que habitan bajo climas fríos ó templados, superioridad al- 
guna moral sobre los pueblos de la misma especie que ha- 
bitan bajo climas cálidos. Al contrario, en muchos de 
estos últimos se nota menos pujanza en las pasiones ma- 
lévolas , y mayor fuerza en las afecciones sociales. 


(^1 j Fleurieu , Viaje del captlan Marchand , t. IjCap. lí, páj. 206 . 


GAPlTUf.O XXVMI. 


Relaciones obsej'vá/lns entre los medios de existencia >■ et 
estado social dé los pueblos de raza negra do ¡a A iieea 
Holanda y- de algunas islas del Grande Océano , — Cos- 
tumbres de estos pueblos bajo deferentes grados de la- 
titud. 

Los pueblos de raza negra diseminados por algunas is- 
las del Grande Océano, son inferiores , bajo muchos as- 
pectos , á los pueblos de raza malaya. Como su industria 
está muy atrasada , los navegantes no han podido propor- 
cionarse víveres en sus costas, y por consiguiente han te- 
nido menos ocasiones de observarlos. Sin embargo , nos 
han dado á conocer bastantes hechos para cotejar entre 
sí las trlb US de esta especie, y determinar algunas de las 
Circunstancias físicas que han contenido ú fomentado su 
desarrollo. 

La perfidia es uno de los caracteres que se encuentra 
todos los pueblos que no salieron todavía del estado 
nc barbarie , no habiendo casi ninguno que no sepa ociil- 
los impulsos de odio y malevolencia^ que lo animan, 
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bajo la apariencia del desembozo y de la buena fe. Los 
pueblos mas bravios, que son siempre los menos fuertes 
y menos numerosos , son pues los mas difíciles de juzgar, 
cuando los visitan boml>res mas fuertes que ellos. Para que 
su índole se muestre tal cual es, es preciso que se juzguen 
mas fuertes, y que achaquen á temor las contemplaciones y 
benevoieticia de que son objeto. lianse observado muchas 
veces notables diferencias de costumbres entre dos tribus 
poco adelantadas en la civilización y poco distantes una 
de otra. Al investigar las causas de la ferocidad de la una 
y de la blandura de la otra , base casi siempre notado que 
los viajeros se habían presentado á la primera con apa- 
riencias de debilidad , y con fuerzas é imponente aparato 
á la segunda (i). ISio hay pues que precipitarse en juzgar 
favorablemente de un pueblo todavía bárbaro, aun cuando 
manifieste sentimientos benévolos, con hombres que pue- 
den hacerle mas bien , que mal él á ellos. 

Entre los indíjeiias de la tierra de Van-Diemen no se 
ha visto ninguna especie de organización social; base ob- 
servado tan solo que dos individuos, masaltosy mas fuer- 
tes que los demás, tenían cada uno dos mujeres , al paso 
que los otros no tenian mas que una (2). Esta será sin 
duda la prerogativa de los que dirijen á sus compañeros, 
cuando hacen una partida de caza , ó van á embestir á las 
tribus con las cuales están en guerra , únicas circunstan- 
cias en que pueden necesitar caudillo. 

Los iiidíjenas de la tierra de Van-Dieinen no tienen vi- 
viendas fijas , yendo errantes en cortas cuadrillas de sitio 
en sitio en busca de alimento. Nunca se ven mas- de tres 
ó cuatro cliozas en un mismo sitio, y cada una de ellas 

(1) Laljillartliére j l. I.cap. Vil, páj. 261. 

(2) D’Enlrcí-íisieaux , t. I, c»p. XI, páj, 2 55 y 236, — LabilJardiiJ* 
re, t. H , cap. X , páj. 55 . 
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puede contener á lo nins de tres á cuatro personas. Las 
familias viven en cabal independencia unas de otras • á 
veces se encuentran algunas que andan errantes por las 
orillas del mar; pero échase siempre de ver grandísima 
subordinación de los individuos al caudillo. Desvalidos 
por su aislamiento, por su organización física , por su 
igfnorancia y por su poca rnana , estos hoii}]>res viven cii 
zozobiíis incesantes. Kl asomo de un desconocido bastii 
para ahuyentarles, á menos que le crean mas débil que 

ellos, pues en este caso, su primer impulso es embes- 
tule (i). 

La falta de subordinación social, de cultivo y de rique- 
zas, abrevia el exámeri de las costumbres de estos isleños, 
pues no hay que tratar de sus relaciones como gobernan- 
tes y como gobernados, como propietarios y como {.olía- 
nos, como amos y como criados. Las únicas relaciones 
bajo las cuales hay que considerarlos, son las resultantes 
del estado de familia , del estado de comunidad, y las que 
pueden tener con otras tribus ó con hombres que no for- 
man parte de su asociación. 

Si se puede juzgar de la suerte de las mujeres por su 
fisonomía y por el aspecto que presentan , es dudoso tpie 
laya otras mas miserables. Un semblante tosco y grosero, 
el rostro lleno de carbón y de gordura , un mirar "lóbrego 
} feroz, formas descarnadas y marchitas, pechos largos 
y colgantes , y el aire zozobroso y abatido que estampa la 
servidumbre en la frente de todos los entes avasálladosj 
son los rasgos que en ellas reconocieron los naturalistas 
ranceses. El terror que les inspiraba la presencia de sus 
oiEiricos, y los riesgos o los afanes á que se ven condena- 

Caok . Segando Fiaje , t. I , páj. 586 y 587. — Perón, t. I, lil,. 

’ «P- Xm, páj. 269 — Labillardiérc, t. I, cap. V, páj. i8d y i 85 . 

L‘Freycinel,lib. II,cap. I, páj. 43. 
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cías, han patentizado las causas de su degradación y de sus 
cicatrices (i). 

Las mujeres están encargadas de la subsistencia de la 
familia, y son las únicas ffue se dedican á la pesca. Cuando 
llega la hora de comer, las madres, seguidas de sus bijas, 
con un saco ó un cesto pendiente del cuello , se arman 
de un palo, y van á precipitarse al fondo del mar, con 
riesgo de enredarse en las plantas marinas, ó de ser devo- 
radas por los tilnirones, haciendo allí el acopio que pue- 
den de orejas de mar ó de cabrajos. Cuando íes falta el 
aliento, asoman un Instante á li superficie, volviendo 
luego á zambullirse basta completar el abasto. En seguida 
liacen cocer en la Jimibre que lian encendido de anteuia- 
iiü , los productos de su pesca; y mientras los liombres 
se la zampan sin ofrecerles la menor parte, ellas se reti- 
ran detrás de sus amos adustos , no atreviéndose á hablar, 
y ni siquiera á levantar la vista. Terminada la comida , se 
levantan y van á buscar el agua necesaria para beber ( 2 ). 
Si se trata de variar de domicilio , las mujeres paran en 
acémilas: meten en sacos los objetos que han de llevarse, 
afiánzanlos al rededor de la frente por medio de un ce- 
ñidor de cuerda , y sea cual fuere su peso , se los cargan 
á la espalda. Los hombres no las ayudan en lo mas mí- 
nimo , y andan sueltos á retaguardia (3). 

La dureza de los hombres no se muestra tan solo en las 
muellísimas cicatrices que cuajan el cuerpo de las mujeres, 
en el terror que las ¡nspiran, y en los trabajos á que las 
condenan, sino parltcularmenle en la espresion de su íiso- 

(1) Pr-ron , t. I . lili. III , rap. XII . páj. , 25s , 955 y 256. 

(2) IVb'nlrt’casluinx , I. 1 , cap. XI, [lúj. 250 y 2Ó7.— laib¡llar(.l¡i-r(.S 
t. U , cap. X, páj. 5ii , 53 y aá- — l’cruii, I. 1, lib. HÍ, i-’ap. XII, p^j* 
255 y 256. 

(o) Pe ion , l. I, lib. Hf, cap. XI, i'új. iá/i y 255, 
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fiomía. Las pasiones que los ajilan se pintan en su rostro y 
se suceden con rapidez; todas sus facciones son movedi- 
7 , as como sus afectos. Su semillante, horroroso y feroz 
cuando amenaza, se muestra inquieto y pérfido en la sos- 
pecha; en la risa, se presenta de una alegría arrebatada y 
casi convulsa en los jóvenes, pero áspero, triste y lóbrego 
en los adultos. Por lo jeneral, en todos los individuos y á 
todas horas , la vista conserva siempre un no sé qué sinies- 
tro y feroz, que conocerá desde luego un observador aten- 
to , y que corresponde cabalmente á lo íntimo de su ín- 
dole (i). 

Un naturalista ha hecho acerca de estas tribus la singu- 
lar observación de que no tienen la menor aprensión ílel 
acto de abrazar. La idea de un halago parece serles Igual- 
mente desconocida : en balde se les han hecho todos los 
jestos propios para caiacterizar tal acción; su sorpresa luí 
demostrado siempre que no la concebian. Así pues los be- 
sos y las afectuosas caricias, que son tan naturales , son 
seguramente desconocidos de estas tribus montaraces ( 2 ). 

Sin embargo , sea cual fuere la aspereza de los hombres 
de la tierra de Van-Diemen con los seres de su especie 
mas desvalidos que ellos, nunca han traficado con los fi- 
nezas de sus mujeres y de sus hijas , antes al contrario son 
, celosos á lo sumo. En cnanto se les ha podido compren- 
der , parece también que en cada tribu los hombres res- 
petan las consortes ajenas , mirando la fidelidad conyugal 
como un deber , 5 lo menos por parte del sexo débil (3). 
Los marineros ingleses que trataron de lograr las finezas 
celas Dienienesas, fueron desairados. «Obsérvase, dice 


11) Pc-ron, L 1, líb. III, cap. XIU. píij. 28O. 

12) Perón , t, I, lib. III, cap. XIÍI, páj. 2 82. 
(3) D’ICiilrecasieaüx , l. l. cap. XI, páj. 255, 

1 11 , cap, X , páj. 56. 
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Coük sobro este particular, que entre las pueblas poco 
civil izadas, dontíe las tntijeres se muestra ii muy accesibles, 
los hombres se adelantan á ofrecerlas á los estranjeros j y 
que si no las ofrecen , en balde será buscar ocasiones pro- 
picias , ni seducirlas con regalos. Puedo asegurar que esta 
observación es exacta en cuanto á todas las islas que he 

visitado (i). V 

Esta diferencia que observamos aquí entre la conducta 
de los habitantes de la tierra de Van-Dtemen , y la de los 
pueblos de especie malaya , se reproduce en todas las is- 
las habitadas por los pueblos clasificados bajo el nombre 
de raza etiópica , cualquiera que sea su latitud. En nin- 
guna isla, los hombres de esta última i'aza lian prosti- 
tuido jamás ásLis mujeres, ni tolerado que se prostituyan.' 

Las tribus de la tierra de Van-Dienien son tan escasas, 
están situadas á tanta distancia entre sí, están tan embe- 
bidas en la necesidad de proporcionarse víveres, que no 
lía sido dable observar las relaciones existentes entre unas 
y otras (3); pero su comportamiento con los viajeros que 
han creído inferiores en fuerza ó en destreza , basta para 
prol>ar que todo hombre estrano á una ranchería es tra- 
tado por ella como enemigo. Tienen la misma índole de 
perfidia y ferocidad que achacan los viajeros á los Mala- 
yos mas bárbaros; cuando hallaron ocasión de atacar á 
los viajeros que les colmaron de finezas, la aprovecliarou, 

i 

( 1 ) Cook , Tei'cer Vioje^ lib. 1, cap. AI, t. I, páj. 2i2. - — Las 
luujut'cs do las islas de la Sociedad y de los Amigos, que tan pródi- 
gas se Imii ruosfr-'ido do sus (inexas, cuando se les lia hecho relación 
do las cubliiuihres ( ui'opeas , las li.iu adniiiado , prohaiulo con cslo 
cuáti poco iulluyc su \olunlad cu su comport.'im culo. 

^a) Pcroii , l. i , lil). Ill , c<ap. XX , sccc. W, pá] /(Si. 
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y su ferocidad ha estado siempre en razón do las a Leiu j ti- 
ñes que se les hahiaii guardado :^i). 

«Confieso, dice Perón hablando do estos puehíos , tiuc 
me sorprende, después de tantos ejemplos do traiciones 
y crueldades referidas en los váajes de descvibrimlentos, 
oir repetir á personas sensatas, que los liomlu’es de la 
naturaleza no son nialvaílos, que cabe fiar de ellos, y 
que no serán agresores mientras no se provo([ue su ven- 
ganza. Desgiaciadaiuente muchos viajeros lian sitio vícti- 
mas de estos vanos sofismas. Por lo que á mí hace, creo, 
por todo lo que no hemos podido ver, que nunca estará 
(le mas la desconfianza con honiiires cuyo carácter no ha 
suavizado todavía la civilización , debiendo acercarse siem- 
pre con mucha cautela á las playas habitadas por seme- 
jantes hombres (2).» 

Los indíjenas de Nueva Holanda, aunque situados bajo 
diferentes grados de latitud y diseminados por un terri- 
torio Inmenso, tienen todos á corta diferencia las mismas 
costumbres. Las rancherías, algo mas numerosas, poco 
menos raras, y no tan faltas tío industria como las do ia 
tierra de Yau-Diemen , están también nn poco mas ade- 
lantadas en su organización social ( 3 ). Sin embargo , las 

(1) Perón, t! I , lib. Til, cap. XTTI, pi¡. 256, 2 37, 24 . '1 y 285. — 
L. Freyciiift , lib. II, püj. /|5 y 61. 

(2) Perón, l. I, psj. 338. — D’Entrrc.istcaux , qtic no liabia v¡s!ii 
á estos pueblos mas que un momcnlo, y qr.e Ieni.i imbuláasu tnen- 
le en las ideas de rtousseau sóbrela perfección tlcl hombre tic la nuiiu 
raleta.^ formó de ellos al principio muy buen concepto , cspresárulo- 
se con todo el enlusiasnio tiol autor del discurso sobre el oríjen tle la 
ilftt^ualdad e/itre loi hombres. Mas como su opiniou 110 está apoyada 
en licclio alguno, antes desmentida por los mismos liocbos que cita; 
y cuino Una cruel y largi espcriencia le obligó posteriormente íi re- 
Iractarse, lie juzgado inútil Ira-ladarla aqni. 

l5) Perón , t. 1 , lib. UI , cao. XX , \v.\. 450. 
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tribus mas crecidas cuentan apenas un centenar de indi- 
viduos, y la mayor parte no llegan á cincuenta. En ellas es 
desconocida toda diferencia de condiciones, de ejercicios y 
alimentos: con las mismas necesidades, y con iguales re- 
cursos, todos los individuos de una misma edad y sexo 
tienen que padecer las mismas privaciones, tolerar los 
mismos afanes, y disfrutar de los mismos goces. Esta uni- 
formidad, reproducida en todos los pormenores de su 
existencia, y que se sostiene en todas las épocas de la 
vida, estampa en los individuos un cara'cter de seme- 
janza física y moral de la que difícilmente podemos formar 
cabal concepto (i). 

Ninguna de las rancherías de Nueva Holanda conoce 
la labranza , ninguna ha logrado sujetar otro animal que 
el perro ; y como este cuadrúpedo se alimenta de las mis- 
mas sustancias que los indíjenas, no puede ser un gran 
recurso para ellos. La tierra, abandonada á su fertilidad 
natural, no produce en aquel pais otras plantas alimenti- 
cjns que algunos pies de apio silvestre j el único fruto que 
allí dan los árboles es una especie de higo parecido á la 
piiia, y que causa violentas riánseas á los Europeos que la 
prueban (2). Allí no se encuentran , como en el norte de 
Ame'rica , aquellos crecidos rebaños de animales monteses, 
que brindan á los indíjenas con abundante presa, cuando 
1 ¡crien la dicha de cercarlos; solo hay dos cuadrúpedos 
muy difíciles decojer, y cuya carne, cuando no son jó- 
venes, particularmente el mayor, no es mas delicada que 
la del zorro. 

La pesca es el principal recurso de las tribus que viven 
en las orillas del mar; y la caza el medio que emplean 
para atenderá su existencia los que viven en lo interior 

(1) I’cron , I. I , páj. 454 y 455. 

( 2 j Pfj.tiip. , f:ip. Xi\’, ji..j 16I, 
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de las tierras. Ni unas ni otras acopian abastos, siendo 
preciso que el trabajo diario les proporcione la subsis- 
tencia de cada dia. Si nada produce la caza ni la pesca, lo 
cual sucede muy á menudo, toda la ram beríase ve redu- 
cida á ayunar, ó á buscar un suplemento de víveres en 
producciones de otra clase. Gomo al acercarse el invierno, 
escasea el pescado , las rancherías del sur emigran hacia 
el norte para encontrar subsistencias mas abundantes (i). 

Los pueblos del interior sostienen su precaria existen- 
cia con las mayores dificultades del mundo. Para oojer los 
animales mas pequeños, como el didelfo y la ardilla vo- 
lante, ó para recojer un poco de miel, es menester que 
los hombres se encaramen por elevadísimos árboles, no 
pu (lien do muchas veces llegar á las romas sino por medio 
de entalladuras en el tronco para sentar los pies y las ma- 
nos (2). Si están algunos dias sin cojer caza, lo cual es 
muy frecuente, declárase el hambre. Entonces hacen una 
guerra activísima á las ranas, á los lagartos, á las serpien- 
tes, á las orugas y á las aranas; comen yerba, mascan la 
corteza de ciertos árboles, y finalmente amasan hormigas 
con sus larvas y raíces de helécho, aquietando su estó- 
mago con la pasta que resulta de esta mezcla. ILu estas 
temporadas de hambre, que sobrevienen muy á menudo, 
los hombres llegan á un estrenio de ílaqueza tal , que se les 
confunde con los esqueletos, pareciendo moribundos de 
inanición ( 3 ). 


(1) L. Frtycinet, lib. II, cap. IX , páj. 2 9 a y 2 9 3. 

(a) Eslaii calalladiii'as llegan á veces liasla la alluru do óchenla 
y están hechas coa «na haclia do piedra. Collins, citado porMalllius, 
'• l, cap, lU . páj 59 y 40 de la qninla edición. 

(5) Perón , i. 1, lib. ITl , cap. XX , páj. 463. — Algunos deporta- 
dos ingleso.s se lian rcínjUdo á veces á los bositnes entre los salvajos 
para susirnei'.^^c á lo.s trabajos a que están coiidLMiado>; pero el hambre 
H'S ha obligHtlo sieiiipi'o á volver á sus cadenas. Las Intigas y privado- 
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Las rancherías que vÍTen en las costas se hallan tan es- 
puestas al hambre como las <lel interior. Si la estación 6 
el estado del mar no les permite cojer pescado ii mariscos, 
aliméntanse de unos gusanos gruesos que hieden terrihle- 
mente, ó de otras sustancias igualmente asquerosas. Si !a 
tempestad que Ies imposibilita la pesca, arroja una ballena 
a. las costas, las rancherías que la encuentran clan gritos 
de júbilo , olvidan sus mullios enconos, precipítanse sobro 
su presa, j no piensan mas cpie en hartarse. Abren el ani- 
mal por todos cuatro costados á la vez ; cada cual come, 
duei me , se despierta , come y vuelve á dormir, Devorados 
los últimos pedazos c|ue ya empiezan ií corromperse, mué- 
vense de nuevm los resentimientos , á estos repugnantes 
festines suceden sangrientas luchas, y degüéllanse siu 
compasión sobre los huesos de la ballena (r). 

Las diversas tribus que habitan la Nueva Holanda, di- 
fieren en algunos puntos en su constitución física j forman 
al parecer ties variedades de la nusma especie j pero no 
se eclia de ver entre ellos ninguna diferencia intelectual ó 
moral : todos proveen de igual modo á ísus necesidades, 
y tienen por lo mismo el idéntico modo de comportarse. 
No teniendo otra propiedad individual cpie algunas malas' 
armas, y no acopiando nunca provisiones, ninguna nece-' 
sidad tienen de gobierno, debicíndoles bastar un caudillo 
que les dirija cuando están en guerra unos contra otros. 
En efecto, parece que su gol>ierno no es mas complicado. 

Las relaciones que existen entré los 'dos sexos son aquí 

ncsdela T¡da silvestre so!) repuja ti á las qnc capeninenlaii loa dester- 
rados. PJiiilíp , cap. Xíl, páj. aO y Ul. Brouglilü», t. I, lib. I , 
cap. I , páj. 24. 

(1) Perón , t. II. lib. IV. cap. XXUI, páj. 50 .-F,eycinct . lib, il. 
cap. IX, páj. 29CS y 293 .-P(óliip, rap. XIV, páj. i6i.-Jíroegl.lo.: . 
t. I , hb, I, páj. 2 0 .— Diujtpier , I. H , cap. XVI, páj. l/f2. 
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las mismas que en todos lo.s pueblos salvajes * pero cou 
todo se establecen de una manera particular. Cuaiulo un 
hombre quiere proporcionarse mujer, escudiirui en una 
tribu ilifeiente de la propia, cual es la que puede conve- 
nirle. Hecha su elección, trata de sorprender al objeto de 
sus amores j si la ve descuidada , acométela de improviso 
atúrdela con un porrazo en la cabeza, !a coje por im brazo 
ó por una pierna, y la arrastra por entre los matorrales 
hasta que la tiene en lugar seguro (i). 

Aquí, corno en la tierra de \an Dieinen, las mujeres 
son esclavas de los hombres, estantío encardadas de re- 

^ O 

cojer los mariscos, de irá la pesca, y guiar las canoas aun 
durante la lactancia ^ 2 ^. Como son tratadas de una manera 
dura y hozab, tienen jeneralmente el aire mas lóbrego que 
ios hombres (3). Nunca se ve en ellas ninguna e.specle de 

í 1 ^ 

atavio, al paso que los hombres se adornan cou dientes 
de perro, patas de cangrejo, ó huesecillos (4). 

Estos pueblos, cuando se sienten mas débiles, afectan 
suavidad y benevolencia j pero en cuanto tienen un motivo 
(le reputarse mas tuertes, múestranse insolentes y feroces. 
Las atenciones que se les guardan las achacan á debili- 
dad, no sirviendo mas que para acrecentar su insolencia; 

son, pues, fementidos y recelosos, como todos los salva- 
jes (5). 

l odos son sunianiente puercos, no solo en sus ailmen-' 

(1) Collins, diado por Mahiius. t. I, cap. líl, 

(2) Pliilltij , cap. IX , páj. 95. 

l5) Fpcjcim-l, lib. H.cap. IX, páj. 2 93. 

14) Pbüllp , cap. XIV , páj. 1 G 4 . 

(,)) Perón , t. I , lib. II, cap. V, páj 89. — •r.abillardíere, I. I, cap.. 

páj. 415 Cuok, Primer Viaje, lib. III, cap. IV, t. IV, páj. 

já/. Pliillip , G.ip. Vil, páj. 69 . — lirc uglilon , I. í , IÍL I, cap. 
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tos , Sino también en toda su persona ; exbalan un fuerte- 
olor de aceite, y están cubiertos de tanta inmundicia, que 
es muy arduo distinguir el verdadero color de su pie!. 
«Hemos probado varias veces , dice Cook, de frotarla con 
los dedos mojados, para quitarla costra, pero siempre 
inútilmente. Aquella inmundicia les bace parecer tan ne- 
gros como los hombres de raza etiópica, y según liemos 
podido inferir, su piel es de color de hollin (i).>. 

Los habitantes déla INueva Caledonia, mas avanzados 
hacia el ecuador que los de la tierra de Van Diemen y 
que ia mayor parte de los de la Nueva Holanda, perte^ 
necen á la misma especie. Han hecho ya algunos progre- 
sos en la industria, según hemos visto en otra partej for- 
man una población mas crecida, y están sometidos á jefes 
que ejercen sobre ellos mas autoridad ( 2 ). Estos caudillos 
se apoderan á veces de las propiedades de sus inferiores 
que codician; pero no se entregan á aquellos actos de 
violencia tan comunes entre los caudillos de raza mala- 
ya (3). Ai contrario, su autoridad parece tan apocada, 
que las atenciones que se Ies guardan se atribuyen mas 
bien á deferencia que á sumisión (4). Estos pueblos al pa- 
recer no han sido conquistados ni conquistadores; entre 
ellos no se ve ninguna clase sujeta á otra. 

Las mujeres entre ellos no son tratadas con tanta as- 
pereza como entre los pueblos de la misma especie que 
viven bajo un clima mas frío; están encargadas de una 
parte de los afanes de la labranza y de la pesca, desmon- 
tan ó cavan la tierra ; van en busca de mariscos , y acar- 

(1) Cook, Primer Viaje, lib. ni,-e.ip, VI, t. IV, nái. 14t.— Phinip, 
cap. XIV, páj. i6d. 

(2) Lablllardléte , t. II, cap. XlII , páj. 212; 

{3) D’Eiitrccafiteaux, l. I, cap. XVI, páj. 350. 

(á) Labillaicliéi'c , L II , cap. Xl 11 , páj . 247; — D’EnU'ecaslcatt» , 
t. I, cap. XVI, páj. 3 4 9 . 
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rean á veces enormes pesos. Sin emliargo, los hombres 
parten con ellas los primeros trabajos ; y en sus pesquerías 
no se toman tanto aíhn ni se espolien á los mismos riesgos 
quedas mujeres de la tierra de Van Diemen. Además, no 
todas están al parecer condenadas á la misma suerte; al- 
iTunas solo entran en el mar hasta tener agua á la cintura 

^ - i. . . 1 

fi]. No se lian visto en ellas tantas cicatrices como en las 
nuijeres de la tierra de V’^au Diemen y de Nueva llolaiida, 
[muque permanecen como apartadas ile sus maridos, y te- 
men al parecer ofenderles con la vista o con los a tierna - 
lies (2). Sus facciones son desagradables, y el mirar le- 
roz (3). 

Las diversas pueblas de e.sta isla man i lies tan en sus 
mutuas guerras el mismo furor que hemos observado eii 
los pueblos de raza malaya; en las invasiones que hacen 
las unas en el territorio délas otras, pegan luego á las vU 
viendás, destruyen las cosechas y derriban los árboles (4)- 
El hambre asalta entonces á los que no fueron destruidos 
por las armas ; y para sustraerse á los lioi'rores de la ca- 
restía, ó proporcionar alimento á sus mujeres é hijos, 
Vuelven á empuñar las armas, arrójanse á su ve¿ sobre 
sus enemigos , les devoran si quedan vencedores , ó les 
sirven de pasto si son nuevamente vencidos (5). 

Estos isleños, que al parecer estallan en paz entre sí, 


(1) Forster, ciUtIo en c[ Segutuio Fiaje de Coolc , l. IV, cap, VIH, 

páj. 479 y 492. — [jaltillardiérc , t. Tí, cap, XIII, páj. 226 y 227. 

( 2 ) ForsLcr, Segundo Viaje de Cook, t. IV, cap. VUÍ, páj. 479. 

(3.) D'Enlrccastcanx , t. I , cap. XVI , páj. 251 j 352. 

tá) Labillaidiéie , t, TI, cap. XIIÍ , páj. 232. — D’Enlrecaslcaux , 
cap. XV y XVI, páj. 341 y 355. 

(5) D’Entrecasleau.'í , t. I, cap. XV y XVI, páj. 34l y 355.-— -Labi- 
llartlií’re , F ojage á La reckercfie de La Perouse, l. lí, cap. Xlll , páj. 
al5 , 2 IO , 2i7 y 233. 
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cuando fueron visitados por el capitón Cook, recibieroi- 

á los navegantes ingleses con cabal benevolencia, 7 le¡ 
dejaron recorrer libremente su pais. . Echase de ver "dice 
Cook hablando de ellos, que los ha dotado naturaleza de 
escelente índole. Eii este particular aventajaban á todas 
las naciones que habíamos conocido; y aunque esto no 
satisfaciese nuestras necesidades , estábamos embelesados 
de encontrar en ellos aquella circunstancia que nos pro- 
porcionaba paz y una libertad preciosa (i). .. Cuando fue- 
ron visitados por los navegantes: franceses, su posición 

abia vanado, habiéndose encontrado entre ellos la mi- 
seria, los estragos y las costumbres que en tales pueblos 
llegan en pos ele la g^uerra. 

Ilabiencioles mosti’aclo los Franceses cocos y batatas^ 
invitándoles á que les trajesen otros' iguales,, los isleños, 
kjos de ir á buscarlos, querían comprar los’ que Ies ense- 
naban ; ofreciendo en cambio sus lanzas y mazas; daban 
á entender que tenían hambre, enseñando sus vientres 
que estaban sumamente complanados (2), Habiendo los 
oficiales y el naturalista de la tripulación penetrado en lo 
interiorde la isla, encontraron á los habitantes estremacla- 
mente flacos ; las mujeres y los niños parecían unos verda- 
deros esqueletos ( 3 ). Los alimentos deque se sustentaban 
ei-an arañas, yemas de árboles, y raíces poco sustanciosas; 

cuando no bastaba esto, mataban el hambre comiendo 
tierra (4). 

( 1 ) CoiA , Segando Viajé, t. IV, cap. VIH, páj. 439. — Forster, 
tbid., páj, ii 84 y 485 , 

(2) LaMIlardiéi e, t. H , cap. XXIII , páj. 484 . 

( 5 ) D’Eulrecasleaui, t. I,cap. XVI, páj, 353. 

( 4 ) D’Entrecaftcaus, t. I, cap. XV, páj. 340 . _ Labillardiére , t. 

H, cap. XIIE,- páj, 2o5, 206 , 209 y 2 Í 4 . _ Los negros de Guinea- 
tK BCü coslumhí-e de comer una especie do tierra untuosa meaclad» 




..^.p.ciiucrnos que unos pueblos todavía 
bárbaros, reducidos á tan espantosa miseria, lleguen á de- 
vorar á sus enemigos, y se habitúen á nutrlrsL^le carne 
humana. «Algunos, dice Labillardiere, se acercaron á los 
mas robustos de entre nosotros, y les palparon por repe- 
tidas veces las partes mas musculosas de los brazos y de 
las piernas, pronunciando kfiparec con un aire fie admi- 


ración y liasta de deseo, que sin duda no nos satisfacia 
mucho; pero no nos dieron motivo alguno de queja (i). 
Los Franceses, durante su permanencia en esta isla, vieron 
que algunos habitantes desaparecían por cierto tiempo y 
Volvían con los cadáveres de los enemigos que habian 

muerto, presentándolos á sus familias cual 2:>resentan los 
cazadores la caza muerta (2). 

Los Iiabitantes de Tanna, situados bajo una latitud un 
poco menos elevada que los de IViieva Caledonia , difieren 
también al parecer muy poco en costumbres. Cada pobla- 
ción y cada familia parecen independientes; los ancianos 
y los hombres mas notables por su pujanza son los que al 
parecer logran mas autoridad : entre ellos no se advierte 
ninguna distinción de jerarquía ( 3 ). Las poblaciones están 
en guerra unas contra otras, y sus costumlnes en tales 


con sus a limen los, y que se disuelve como maulcca. ( J, Mathews^ 
cartas II y IV, páj. 23 y 08.) El hábito de comer tierra se ha 
convertido par.i ellos en una' necesidad lan iniprcsciiulible, que 110 
pueden pasar sin ella en las colonias de América; pero la que comen 
en este continenle les es siempre dañina. Alejimdro tic Ilnmboldt, 
Tabieaux de la naiure , t. f, páj. 202 y aoS. 

(1) Labillardiere, t lí, ca|>. XIIÍ , páj. Ig7, 

(al Labillardiere, l. II, páj. igi y 217. — D'Eiit'recaslcaux , cap, 

, páj. 133 y 1 09. 

(^) Couk , Segundo Viaje, t. IV, cap. IV , páj. i 63 y i 64 . — í'^oii" 
ler , ibtd . , páj. 369. 
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circunstancias no difieren de las de la jN‘uevaCaledonia(i). 
Los Ingleses, al fondear en Tanna , fueron recibidos por 
los habitantes con provocaciones y amenazas j pero sin 

embargo lograron sosegarles , intimidándoles con el es- 
truendo de las armas ( 2 ). 

Las mujeres corren asimismo con los afanes mas peno- 
sos ; mientras los liombres andan libres detrás de ellas, 
solo con sus armas y siempre prontos á arrojarse sobre 
sus enemigos , las mujeres llevan á un tiempo á sus hijos 
y los fardos con t|üelas agobian sus maridos. Si no pueden 
llevar dichos pesos, los arrastran ; propiamente no son 
mas que acémilas , y obedecen á la menor señal de los 
liombres (3^. Por dura que sea su condición , lo es menos 
sin embargo que la de las mujeres do Nueva Galedonia; 
los hombres no les inspiran tanto terror, ni se mantienen 
á tanta distancia de ellos (4). Por otra parte, los hombres 
se dedican á los trabajos nías penosos, como el cultivar 
la tierra, el cortaró desarraigarlos árboles y los matorra- 
les con hachas de piedra (5). 

Estos isleños miran la propiedad con mas respeto del 
que ordinariamente se nota en los pueblos que no están 
mas adelantados en la carrera de la civilización. En los 
primeros momentos de su entrevista con los ingleses, se 

o ? 

apoderaban de cnanto les caía debajo mano; pero cuando 
se hubieron establecido entre ellos relaciones amistosas, 
no cometieron ningún robo (6\ «Los Tai líanos, diceFors- 

(1) Cook, Segundo Viaje , MV , cap. V, páj. S/jO. 

( 2 ) /¿íí/. , cap. IV', jiaj, itíñ, j'cap. V, páj. 21 O y 2 11. 

(3) Forslcr, cUüán en e\ Segundo Pdaje de Coofi , t. IV, cap. V , 
páj. 237 y 280. — Cock . ibid. , cap. VI , páj. 35 1 . 

(4) Forster , Segundo Viaje de Cook , t. IV , cap. VÍIf, páj. 479. 

(5) Forslcr, ibid, , cap, V' , páj. 2yi y 272 . 

(6) Cook , Segundo Viaje , l. IV , cap. IV , páj. i95. 


( ) 

ter , se ven ordinariamente obligados á colgar sus rique- 
zas de los tedios de las casas para ponerlas fuera del alcan- 
ce de los ladrones; pero aquí están seguras eu cualquier 
zarzal. En apoyo de esta circunstancia , oliservaré cpie du- 
rante nuestra permanencia entre los isleños de Taima, no 
robaron la mas mínima bagatela á ninguno de la tripula- 
ción (i).” 

Los habitantes de las Nuevas Hébridas , que pertenecen 
á la misma especie, y que están algunos grados mas cerca 
del ecuador, se portaron mejor todavía ; no solo no dieron 
motivo alguno de queja á los navegantes ingleses, .sino 
que, pudiendo retener impunemente y sin ser acusados 
ele mala fé, objetos que hablan vendido, hicieron cuanto 
de ellos dependía para devolverlos á los propietarios. 
«Diéronnos, dice Coob, pruebas tan estraordinarias de su 
lealtad, que nos sorprendieron. Gomo el buque sallo de 
improviso con mucha velocidad, dejamos detrás varias 
canoas que habían recibido nuestras mercancías sin haber 
tenido tiempo ¿le darnos las suyas en cambio. En vez de 
aprovechar esta ocasión para apropiárselas, cual hubieran 
hecho nuestros amigos de las islas de la Sociedad, esfor- 
záronse todo lo posible para alcanzarnos y entregarnos 
los efectos cuyo valor habían recibido. Uno de los Indios 
nos siguió larguísimo trecho, y sobreviniendo calma pudo 
alcanzarnos. Luego que estuvo en el buque, mostró lo 
que habla vendido ; muchos quisieron pagárselo, pero re- 
husó soltarlo basta que vió al que ya se lo habla comprado. 
No conociéndole este, ofrecióle de nuevo su valor; mas 
el honrado Indio no quiso aceptarlo, mostrándole lo que 
que ya liabia recibido en cambio (a).» 


(1) Forslcr , Segundo Viaje de Cook, t. IV , cap. V , páj. 256, 

(2) Cook , Segando Vioje, l. IV', cap. llí,páj. i 26 . 
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Los pueblos de raza negra del Grande Océano, los mas 
cercanos a los trópicos, son pues en jeneral, mucho me- 
nos barbaros que los que estén mas remotos de aquella re 
jion. ^ 


CAPITULO XXIX. 


Q 


Rda dones ohse/vadas entre los medios de exístenda y el 
estado social de los pueblos de raza ne^ra de la est re- 
mida d austral de Africa, — Costumbres qne resaltan de 
aquel estallo. 

Las tribus que habitan en la estremidad austral de Afri- 
ca difieren de tal modo en su constitución física , tanto 
entre sí, como de los pueblos del mismo continente si- 
tuados entre los trópicos, que quizás no es muy exacto 
designarlos bajo una misma denominación. Sin embar- 
go, habiendo ya sido considerados estos pueblos como 
pertenecientes á la misma raza , y tratándose menos de 
determinarlas diferencias físicas existentes entre ellos, 
<ltie de compulsar el influjo de los lugares en la perfección 
itioraí de los hombres de diversas razas, adopto la clasi- 
ficación que se ha hecho, sin darla como la mas acertada. 

fres razas de hombres existen en el Cabo de Buena Es- 
peranza , sin contar los colonos, ni ios negros que allí se 
fian introducido; los Cafres, los liotentotesy los Bosjes- 
**ianes. Los primeros, que habitan Lacia las costas del mar 
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•en ]os lagares mas bajos y mas cercanos al ecuador j dis- 
frutan del suelo mas fértil y de la temperatura mas suave: 
son labradores j zagales y cazadores. Los segundos, que 
habitan en llanuras áridas y elevadas , están un poco mas 
distantes del ecuador, y disfrutan por consiguiente de una 
temperatura menos apacible j son pastores y cazadores, 
Los terceros habitan en montes altísimos y sumamente 
áridos; están bajo un clima comparativamente frió, y no 
viven mas que de caza ó presa. 

Ya hemos visto que los hombres pertenecientes á la pri- 


mera de estas tres razas tienen la constitución física mas 
robusta y la estatura mas alta que los de la segunda, y 
que estos á su vez son mas altos y mejor constituidos que 
los de la tercera. liemos visto en seguida que las faculta- 
des intelectuales están un po6o mas desarrolladas en los 
primeros que en los segundos, y algo mas en estos que 
en los terceros. Ahora hay que esponer el grado de per- 
fección moral á que ha llegado cada una de estas tres cla- 


ses de horribles, y cotejar sus costumbres con las de los 
pueblos clasificados bajo ia misma denominación , pero 
que viven en la zona tórrida. 

Los Cafres , aunque cultivan la tierra, sacan de sus re- 
baños la parte mas considerable de sus subsistencias, vién- 
dose en la precisión de cambiar. con frecuencia de sitio para 
proporcionarles pastos (i). No son conquistadores ni con- 
quistados , y por consiguiente tienen una organización 
social menos complicada que la de los pueblos de aquel 
continente situados entre los trópicos. Reconocen un cau- 
dillo hereditario ; pero este jefe casi no tiene prerogativas, 


(i'l Barrow , ¡Suevo Viaje á ía parte meridional da Africa^ l. I, cap. 

I, páj. 143 j 144. — Thunbcrgo, Viaje á Africa t Asia, cap. lU, páj* 
119, 


( 12 ! ) 

y vive ele! mismo modo que todos los demás miembros de 

SU tribu 

Entre eUos las mujeres son tan esclavas como entre los 
demás pueblos negros ; están encargadas de las tareas se- 
dentarias que exijen mas paciencia que denuedo ; laliran 
la tierra , siembran y cosechan , fabrican muebles, y cons- 
truyen las viviendas, recojiendo los materiales (a). Los 
hombres cuidan de la guerra , de la caza y de la custodia 
de los rebaños (3). Las mujeres, durante el período mens- 
trua], tienen que secuestrarse como las de Guinea y las do 
los pueblos cobrizos dtd norte de América, No tienen parte 
alguna en los bienes qne al moj'ir dejan sus padres. Son 
menos esmeradas en sus atavíos que los hombres (4). La 
poligamia es común en este pueblo, pero un hombre no 
tiene mas de dos mu jeres. 


Los Cafres se muestran en sus guerras tan furibundos y 
vengativos como los demás pueblos que viven en las mis- 
mas costas. Si es sorprendida una población, todos sus ha- 
bitantes son pasados á degüello, y el país queda conver- 
tido en un desierto (5). En la guerra son menos pérfidos 
qne los Hotentotes; por lo común embisten á los enemi- 
gos de frelíte, y no emponzoñan sus lleclias. «El Cafre 
dice Levad lant, siempre busca á su enemigo de frente 
no piicliendo lanzar su azagaya que no esté á descubierto. 
El Ilütentote, al contrario , oculto detrás de una peña ó 
de un zarzal, envía la muerte sin esponerse á recibirla. El 


{!) Levaillaiii, Primar Viaje al interior de A frita ^ l, II, páj. 237 , 

228 y 263. 

(2} L CAcullimt, Pt m\er V taje al mtavtor de Africa , t* II , p^|. 265 . 
~-Earrow , ¡Suevo V taje, ele. » t. I , cap. I , páj. i 47 . 

( 5 ) Tlmnbcrgo, cap. III, páj. II9. 

( 4 ) Lev.iillaiil , Primer Viaje, t. lí, páj. 255 , 262 , 263 y 264 . 

( 5 ) Le^aillant, Primer Viaje, t. II, páj. 212 , 2l5, 226 ^229. 

TOáMo III. tí 
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uno es el tigre fementido que se arroja alevosamente sobre 
suj^resaj el otro es el león jeneroso que se anuncia, se 
muestra, acomete y perece, si no queda vencedor (i).» Los 
Cafres lian tenido bastante pujanza para poner coto á ¡as 
usurpaciones de los colonos holandeses; los Hotentotes 
han dejado invadir todo su territorio ( 2 ). Por último, 
los Cafres , sin pecar por limpios, son mucho menos puer- 
cos que los Hotentotes (3). 

Las tribus hotentotas no tienen todas unas mismas cos- 
tumbres. Cuando su territorio fue invadido por los Holan- 
deses, hablan jeneralniente adoptado la vida pastoril , su- 
pliendo con la caza lo que no les rendían sus ganados. 
Algunos habla que, desentendiéndose de la vida de pastor, 
solo vivían de rapiña. La ocupación de su territorio por 
los Europeos, y la opresión resultante, han alterado mu- 
idlo sus costumbres ; sin erabaz’go , puédese juzgar de su 
antiguo estado por las descripciones que nos han dado los 
viajeros de aquel en que los vieron. 

Cada tribu está sometida á un jefe ó capitán , que pro- 
bablemente no tenia en otro tiempo mas funciones cjue 
marchar á la cabeza de la puebla, cuando iba á la caza ó 
queria embestir alguna ranchería enemiga. Este caudillo 
no es en la actualidad mas que un oficial de policía , que 
recibe su poder y el bastón que lo representa, del jefe de 
la colonia holandesa , hoy perteneciente á los Ingleses. Su 
autoridad no siempre es acatada, y en las riñas que sobre- 
vienen , no es raro que se sienta romper su mismo bastón 
de mando por las espaldas (4). 

( 1 ) Ibid. f péj. 2C2. 

( 2 ) Barrow , Viaje.á la partí meridionat del Africa . l. II , cap. V , 
páj. 171 y i72. 

(3) Levaillant, Primer Viaje ^ t. U, páj, ihi. 

(4) Levaillant, Primer Viaje , t. I, páj. 2 SO y 261 ¡ l. II, páj. 90; 
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Las mujeres no son mas libres, m están menos envileci- 
das en esta parte de Africa que en los climas mas ardientes. 
Un Hotentote, que da un Iniey para lograr un clavo, cree 
hacer gran negocio cuando da una de sus hijas en cambio 
de una vaca ( 1 ). Un hombre puede tener cuantas mujeres 
apetezca ; pero es raro que tome mas de dos , y aun casi 
solo los jefes se atreven á gustar tanto lujo ( 2 ). Luego que 
una mujer pertenece á un hombre, ella es qtiien desem- 
peña todos los quehaceres que exije la conservación de la 
casa. Va a cortar la lena que necesita para preparar los 
alimentos, así como las yerbas y raices de que se susten- 
tan aquellos pueblos. El marido, sin otra ocupación que 
comer, beber, fumar y dormir, no la deja descansar sino 
las pocas ocasiones en que se aleja , ya paia ir á la caza ó 
á ia pesca , ya para vijilar sus rebaños. Las hijas parten 
entre sí las obligaciones de la madre, concurriendo á ios 
mismos trabajos luego que tienen la fuerza necesaria (3). 

La mujer no es admitida á comer con su marido, ni á 
vivir siquiera en la misma choza , sino en otra separatla, 
sustentándose también con alimentos considerados como 
viles é impuros por los hombres (4)' Guando un mozo es 


y Segundo Viaje, t. III , páj. 459 y 460 . — Los capilaues tienen sin 
embargo á Teces baslaale fuerza para apoderarse de las mujeres que 
les Lacen al caso. Kolbe, l. í , cap. Vi, páj. 67 . 

l'l) Levfiillaüt , iSegunáo Viaje, t. II, páj. 4 U ; y l. IIÍ , páj. i7 y 
38. 

(a) Sparrman , Viaje al cafw de Buena^ Esperanza , 1 . U, cap, Vlll, 
páj, 90. — Levajllanl , Primer Píaje , t. II , páj. 55 y 5 G. 

(5) IColbe, t, I, cap. XV, páj, 235, 206 y a37. 

(4) Kolbe, 1 . 1 , cap. XV, páj, 238, 239 , 240 y 253. — LcTaílIaut, 
Segundo F’ittje^t. 11 , páj. íSy. 

Kolbe dice que ias Hotentotas tienen el prÍTÍl<*¡io de comer liel>ie: 
pero claramente se ve á que se reduce este prÍTÍlejio, cuando leemos 
en el viaje de Levaiüatit lo que sigue : «Los Iloleulúles licúen una 

repngiiíincia invencible á la carne de liebre, no piulíendo resolverse 
* comerla, s 


juzgadlo digno tlft ser admitido entre los liombres , se se- 
para de sus liermanas y de su madre, y ya no come mas 
con cllasj entonces puede insultarlas y tratarlas como á 
esclavas, sin temor de ser castigado. Una madre está de 
continuo espuesta á los malos tratamientos de sus liijosj 
y tales nllrajes , lejos de ser mirados como electos de mal 
natural, son tenidos por los hombres como pruebas cier- 
tas de un valor heroico y de un denuedo descolla n te (i). 
Las líotentotns tienen que mantenerse secuestradas cuando 
se hallan en e! período menstruo , lo mismo que las mu- 
jeres de los Cafres ( 2 ). Pueden ser despedidas por sus ma- 
ridos y ({uedar privadas de todo recurso , si no son defen- 
didas por sus propios parientes (3). Jen eral mente son cas- 
tas y reservadas en su conducta; solo se ha hallado una 
tribu donde al parecer no reúnen semejantes prendas (4)* 

Si alguna criatura, incapaz de atender por sí á su sub- 
sistencia , pierde sus padres , no solo nadie la proteje y 
socorre, sino que la cntierran viva pitra que no pase por 
los horrores de una dilatada agonía. Las criaturas son en- 
terradas vivas, aunque no se les muera mas que la madre, 
si no están destetadas en el acto de la muerte. La mujer 
que pare dos jemelos, mata ordinariamente uno, porque 

no puede criar á entrambos (5]. 

Las personas que llegan á viejas, y que no pueden cui- 
dar (le sí propias, ni ser útiles á los demás, son confina- 
das á una cabaña construida al intento, donde se les da 

( 1 ) Kalbe, I. 1, cap. XV y XVIIl, páj. 237 . 282 y a85. 

(a) Luvalllíuil , Primer y taje ^ t. 11, páj. 5i y 52. — Kolbe , t. I, 
cap. XVII , páj. 2 G 8 y a69. 

(S) IjCViiUlüiil , Prtnjer Vioje t. II , páj. 54 y 55. 

(4) Kolbe, t I, cap. VI, páj. 59. — Levaillant, Primer Fiaje, U II, 
páj. 5G , y 5eg‘undo Finje^ t. III, páj, B9 y 90. 

(5) Sparruiau , t. II, cap. VIII, páj. 93 y 94. — Kolbe , l. I , cap. 
■'XVll, páj. 2 03. 
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de comer una vez, alíandunándolas en seguida: allí mue- 
ren de hambre ó. son devoradas por las fieras. Igual suerte 
cabe hasta á los ancianos ijue poseen rebaños y ttenon lii- 
jos; el mismo de entro estos á quien pasan e.scluslvamente 
sus bienes , pronuncia y ejecuta el fallo (i). Los enfermos 
tenidos por incurables esperimeutan igual suerte (a). 

Si tal es el destino de todos los entes desvalido.s en el 
curso ordinario de la vida , fácil es conjetiii’ar cual será 
su suerte cuando no pueden librarse del enemigo sino con 
la fuga, y en el caso todavía mas comim de verse acosa- 
dos por el hambre. En semejantes circunstancias, los ni- 
ños, los ancianos, los enfermos , los rezagados, y en una 
palabra, todos los seres débiles, quedan abandonados á los 
tormentos del hambre, ó al estrago del cuchillo. Ni los 
que Iniyen , dice Levaillant, están seguros de evitar el 
azote jeneralj mas de las tres cuartas partes mueren por 
el camino , en medio de los arenales y de las rocas, abra- 
sados de la sed y consumidos por el hambre; los pocos 
que sobreviven tienen que hacer larguísimas marclias an- 
tes de encontrar algún leve recurso (3). 

Los Roten totes se distinguen de todos los pueblos de 
la misma especie por su estremada suciedad é invencible 
pereza: prínganse habitualmente, de piés á cabeza, con 
una mezcla de grasa , sebo y escrementos de animales; á 
la legua se deja sentir el hedor que exhalan. Las pieles 
de carnero con que se cubren, y las chozas que habitan, 
son , si cabe, todavía mas puercas que sus personas : están 
llenos de insectos que solo se quitan de encima para co- 
mérselos (4). 

(1) Kolbe, t. I, cap. XXV, páj. 2 G 4 , aCo . 267 .-Sparrm.in, t. Tí, 
<ííip. Vllí, páj. 91, 92 y 94 . 

( 2 ) Ijevaíllant , Pr(77ier Fiaje, 

(3) Levaillant , Primür Fiaje , t. II , páj. 87 y 88 . 

(4) Dainpier, Nuevo Fiaje al rededor del mundo ^ t, ÍI, cap. XX, 
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Su pereza corporal y mental es tanta, que nada hay 
capaz de hacérsela orillar, ni siquiera el hambre. No hay 
pueblo en lo sublunar, dice Kolbe, qne tenga tanta aver- 
sión á pensar y obrar ; no parece sino que hagan consistir 
su felicidad en la inacción y laindolencia (i)j cuando han 
saciado el hambre, duermen; y si no pueden saciarla, 
duermen también para calmar los dolores que les causo. 

Esperi mentando alternativa de carestía y abundancia, 
como todos los animales que viven de presa , contraen 
sus mismos hálútos. « El Hotentote, dice Levaillant , es 
gloton , mientras tiene provisiones en gran copia; pero 
en la carestía , se contenta también con poco. Yo le com- 
paro, bajo este aspecto , á la hiena ó á cualquiera de ios 
animales carniceros que devoran toda su presa en un ins- 
tante, sin pensar en el dia de mañana, y que efectiva- 
mente pasan muchos dias sin hallar alimento, contentán- 
dose con un poco de greda para entretener el hambre. 
El Hotentote es capaz de zamparse en un dia diez ó doce 
libras de carne ; pero en tiempo de carestía bástanle, para 
satisfacer la necesidad mas perentoria , algunas langostas, 
un panal de miel ó algunos pedazos de cuero de sus san- 
dal ias. Nunca pude dar á entender á los inios que era 
cuerdo guardar algo para el dia siguiente ; no solo se tra- 
gan cuanto pueden , sino que reparten las sobras á los 
que se presentan , sin que les hagan mella las conse- 
cuencias de esta prodigalidad. Cazaremos^ dicen ellos, 6 

p&j. 213, 214 y 218. — Kolbe, l. I, cap. VI, Vil, XVI, y XVll, páj, 
80 , 8 1 , 83 , 84 , 87 , 80 , y 260. — Sparrman, 1. 1, cap . V. -^—Le' 
\ ai llalli, Primer , i. II, [láj, 219 y 220. Degraudpró , t, lE 

páj. i86 y 187. — Thunbergo, cap, Ilí, páj. io8. 

Los Europeos lian empozado á hacerlos contraer algún hábito de 
limpieza, Barrow , t. 1, cap. I. páj. 65. 

(1) Descripción del cabo de Buena Esperanza , l. I, cap. VI, páj. 80. 


uos cchcLi émos cí cIoj'tíiip, El tlorniir es para ellos un re- 
curso pieciosG ; nunca he pasado por las ásperas y estéri- 
les comarcas donde es rarísima la caza, sin encontrar ran- 
clieiías enteras de salvajes donmdos en sus kraales, indi- 
cio harto seguro de su miserable posición ; pero lo (lue 
mas sorprende, y lo que aseguro, en virtud de observa- 
ciones veinte veces repetidas , es que hacen del sueno lo 
que quieren , enganando á su antojo las urjencias iiatui a- 
les mas perentorias. 

«Hay, con todo , instantes de ayuno superiores á sus 
fuerzas y hábitos. Acuden entonces á otro espediente no 
menos estrambótico, y que, por increíble que parezca, 
no deja de ser un hecho sin réplica ; yo les he visto apre- 
tarse el vientre con una correa : de este modo disininu- 
yen su hambre, la toleran por mas tiempo , y el remedio 
les cuesta poquísimo (i). s» 

Su imprevisión corre parejas con su holgazanería. Sus 
mujeres, encargadas de los abastos necesarios para el man- 
tenimiento de la familia , rara vez se surten para mas de 
un dia. Si por casualidad se hallan abastecidos de algún 
artículo , están muy dispuestos á cederlo por lo primero 
que se Ies ofrezca, aun cuando para nada les sirva. Guando 
el mal tiempo, las lluvias copiosas ó las tempestades, no 
les permiten salir según su costumbre, la familia se ve re- 
ducida á la mayor estrechez, sustentándose solo con las 
pieles resecadas que Ies sirven de sandalias (a). 

Las frecuentes carestías que padecen por su iniprevi- 

(1) Levaillant, Primer riaje , l. I,páj. 287 y 288. — E! cspcdicuLe 
LevailIauL trae como lui hecho increíble, es empleado por los 

Negros de Maliiculio , y también por los Ai abes. Mollion , L. I , cap. 

L páj. 14 ., 

(2) Levaillant, Segundo Fiaje, {, íll , páj. ISy i9. — ÍColbc, t. I, 
XVí , páj. 250 y 3 51. 
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slon y pereza, les hacen contraer el luÜiito Je alimentarse 
Je sustancias rjne inspiraran invencible repugnancia á 
pueblos menos estúpiJos y ascjuerosos. Si el viento les 
trae una de aquellas nubes Je langostas que son un azote 
para las comarcas oultivaJas Je Asia ó de AíVlca, mani- 
ñestan un júbilo estremaJo. Apresúranse á recojer las 
que caen ó descienden al suelo, llenan de ellas sus alma- 
cenes , y por mas hedor que exhalen, las comen como un 
bocado deliciosísimo (í). Si las olas arrojan á la orilla del 
mar una ballena, un hipopótamo ú otro animal muerto y 
iuedio corrompido , corren á él los Hotentotes, y devó- 
ranlo en el acto , por mas que no les acose el hambre ( 2 ). 
El buitre , que exhala la fetidez de los anímales de que se 
nutre, y que repugna á los cuadrúpedos mas carnívoros, 
es plato agradable para los Hotentotes (3), Gomen con 
tanta avidez y brutalidad, que no parecen sino fieras ham- 
brientas (4). 

Los Holandeses , al establecerse en el cabo de Buena 
Esperanza, para afianzar mejor la sumisión de los Hoten- 
lotes , les vedaron el uso de las armas , aunque fuese para 


(!) Lcvaillaiit, Pritnet^ f'iaje. t. 11 , páj. a85, 237 , 28S y 2 O 7 ; Se- 
gundo Viaje^ t. I , páj. i99 , 22 9 y 250. — Carrow , Viaje á la parle 
ifíeridionai de Afnca, t. I, cap. I, páj. IS 9 y i4o. 

(2) Thunbcrgd , f^iaje al Africa y ai Japon^ cap. III , páj. i 20 . — 
Levaillaiit. 

(5) Levaxllaut , iSeg«nííü Viaje, l. I, paj. 128 y 129, 

(4) Kolbc, 1 . 1, cap. XVt, páj. 243. — Ksi tañará lal ve?, alguno que 
unos pueblos pastores se vean con lanía IVccnencici acosados por el 
liambre , y que se nutran de alimentos tan groseros, ba esiílieacion 
de esta aparente anomalía consiste en (|ue no cria 11 ú los aniinates para 
comérselos, sino para ordeñar les ó para acaricitr .sus bagajes. Muy 
raras veces se atreven á matar un buey ó un carnero. Sus prados no 
son bastante fértiles ni estensos para ([uc cada familia ptieela lograr 
un rebaño crecido. Levaillant, Primer Viaje, í. II , páj. 67. 
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su deiensa personal riV Si »;p cncnlx-. i-r 

I * se suscita alguna diltj renda 

entre dos tribus , ellos mismos la resuelven (2). Los odio 
y antipatías nacionales que produce la guerra en todas las- 
naciones , y que con tanta violencia se muestran en los 
pueblos todavía bárbaros, deben por consiguiente estar 
muy amortizados entre los Hotentotes, suponiendo que 
los haya allí con la misma intensidad que en otras nacio- 
nes. Los viajeros que los han visitado , han recibido muy 
buen trato , hallando en ellos jenerosidad , agradecimien- 
to , probidad y exactitud en cumplir las promesas. Son 
incapaces de perfidia y disimulo; desconocen la mentira, 
en términos que ni siquiera saben negar los delitos que 
han cometido . si se les acusa de un hecho cierto , lo con- 
fiesan , y solo procuran disculparse. Son capaces de una 
adhesión inviolable y de una fidelidad á toda prueba á los 
amos á quienes sirven ( 3 ), Levaillant asegura sin embargo 
que los que viven habitualmente con los colonos , son 
hombres completamente depravados; lo estraíío es que 

no sean monstruos ; pero no dice en que consisten sus 
vicios (4). 

Los pueblos cuyas costumbres acabo de bosquejar , son 
los que en la estremidad austral de Africa han adoptado 
la vida pastoril : pero en medio de ellos hay hombres que 
todavía están menos adelantados , y viven bajo una tem- 
peratura mas tria ; tales son los Bosjesmanes, pueblos 

íjue han fijado sus moradas en los riscos. Entre ellos no 

“» 

(i) Levaillant , , t. lí, páj. 75. 

U) Kolbe, t. I, cap. páj. 67. 

l 3 } Kolbe, t, I, cap. III y VI, páj. 29 , SO y 61 ,' — Levaillant, 
Viaje, t. I, páj. I58 ylSg.y l. III, páj. 93 , 9S y 99 ,— Üar- 
á ia parte meridionat de A frica , t. I, cap. I, páj. 113 , 
y 136. — Raynal , t, I , lib. II , páj. 393. 

U) Levaillant, Primet Viaje, t. I, páj. 252. 
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hay ninguna especie de subordinación social , aunque al- 
gunas veces se les ha encontrado en bandadas. Están tan 
aislados unos de otros, que al lado de la caverna de una 
fiera se encuentra otra caverna con la familia de un Bos- 
jesman. Habitan en los zarzales o en las escavaciones de 
los peñascos , como las bestias feroces cuyas costumbres 
han adoptado. Van ordinariamente desnudos, a menos 
que una cacería afortunada Ies proporcione apoderarse 
de algún animal, pues entonces llevan su piel sobre las 
espaldas hasta que de pura podrida se cae (i). Mientras 
pueden encontrar en la falda de sus montanas raíces sil- 
vestres, aranas , langostas, serpientes, orugas , hormigas 
ú otros insectos , alíméntanse de ellos, y rara vez bajan 
al llano ( 2 ). Cuando les faltan estos alimentos , cojen su 
arco y Hechas emponzoñadas ; descienden al valle, y pé- 
nense en acecho, esperando, cual las fieras, que la casua- 
lidad les ponga á tiro algún animal que les sirva de 
presa (3), 

«lletírünse y pasan su vida, dice Levaillant, en las 
rocas mas escarpadas y en las cavernas menos accesibles. 
En tales sitios domina su vista la llanura, atisba á los via- 
jeros y rebaños diseminados; arrójanse como un rayo , y 
caen de improviso sobre los habitantes y los animales, 
degollándolos indistintamente. Cargados con su presa y 
con cuanto pueden llevarse, vuélvense á sus espantosos 
antros, para no salir de ellos , cual otros leones, hasta 
que se hayan saciado, y nuevas necesidades les inciten á 
nuevos destrozos. Pero como la traición siempre tiembla, 
y la sola presencia de im hombre resuelto basta á menudo 

(1) Sparrman , t. I , cap. V,páj. 265 y 264. 

(2) LeTaillanl , Segando l. ÍU ,páj. iG 3 y 16 4. — Sparrman, 

1. I, cap. V, pá¡. 265 y 264. 

( 5 ) Levaillant , t. I , cap. Y , páj. 259 y 2G0. 
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para amedrentará nqncllas gavillas do forajidos, evitan 
cuidadosamente todas las viviendas en las cuales saben 
que reside el dueño. El ardid y la astucia, recursos m'di- 
narios (le los cobardes , son los medios que emplean, y 
los únicos que les guian en sus espedicioncs » 

Los Bosjestnanes están sujetos á privaciones todavía 
mayores que las de los Hotentotes, sobre todo cuando 
sus íuerzas están menoscabadas 6 no se han todavía dc- 
sariollado ; en tales casos , su principal sustento se com- 
pone de hormigas, rrecuen teniente he visto con dolor, 
dice Sparrman , algunos de aquellos pobres ancianos fu- 
jitivos que agotaban el resto de sus fuerzas para romper 
los enclurecidos montecillos, no encontrando en ellos, 
después de abiertos, mas que un animal usurpador, que, 
habiéndose introducido en el nulo, se había comido las 
hormigas y devorado sus provisiones ( 2 ). Estos homlires, 
cual todos los animales que viven de presa, aguantan el 
hambre por larguísimo tiempo ; mas cuando pueden cojer 
alguna pieza mayor, devoran una prodijiosa cantidad líe 
carne. Si arrojan una porción de los alimentos que han 

* * * I 

injerido , por no estar la capacidad de su esíóiuago en 
proporción con su voracidad , vuelven otra vez á comer 
para llenar el vacio producido (3). 


#■ 

(1) ■Levaillant, Primsr Viaje ^ t. 11 , páj. 5 o 5 y 306 . — Esto viajero 
ciee, como Kolbe, que los Bosjosnianes , délos cuales solo vió tres 
qno atravesaban una montaría opuesta á la que él subía . no son mas 
(pie esclavos prófugo.? de la colonia. Esta opinión se iialla desmentida 
por otros viajeros mejor enterados, 

( 2 ) Sparrman, t. Vil, cap. III, páj. 22, — Levaillant, Primer Viaje, 

lí 1 páj. 220 y 222. 

w) Perón , Viaje de deseabrimicntos d las /ierras australes , t. II, 
IV, cap. XXX lir , páj. olO.- Sparrman , 1. 1 , cap. V , i áj. 26 /» y 

265 . 
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Los Losjesmanes están en guerra con todos los pueblos 
limítroí’es j pero sus enemigos para ellos mas peligrosos 
son los colonos holandeses. Con frecuencia los colonos, y 
aun las demás pueblas vecinas de los Bosjesmanes , dice 
Perón , hacen una corrida contra estos infelices, matando 
tan sin piedad como sin remordimiento á cuantos en- 
cuentran, Los Holandeses conservan sin embargo algunas 
veces á los niños para enseñarles á guardar rebaños ; mas 
aseguran que á pesar de la educación que les dan , nunca 
pueden hacerles perder sus primeras inclinaciones de 
holgazanería (i). 

Estos pueblos no tienen rastro de valor: cuando son 
sorprendidos , los mas intrépidos huyen , y los demás se 
dejan cojer y degollar sin resistencia. Bastan seis ó siete 
colonos para asediar durante la noche á una cuadrilla de 
cincuenta ó cien individuos, y apoderarse de la mayor 
parte de ellos. Guando los colonos tienen formada su cir- 
cunvalación , dan la señal de alarma con algunos tiros. 
Este estruendo inesperado consterna á los salvajes en tér- 
minos , que solo los mas osados é intelijentes se arriesgan 
á salvar la línea y huir. Desembarazados los colonos de 
aquellos á quienes mas temían , cojen á los demás que es- 
tán temblando y estúpidamente asustados (a). 

Estos pueblos son harto salvajes , y se hallan sobrado 
desprovistos de recursos , para que ningún viajero haya 
podido establecerse entre ellos y estudiar sus costumbres 

(1) y iaje de descubrimientos á las tierras australes , t, II , lil>, IV , 
cap. XXXIlf , pij, 31o y 311, — Pcroo cree qiie el trelamient-o que 
dan los colonos á estos tñftos es U 4?:iusa de S'U a^pego ála vida selT^tíca, 
y cita en apoyo de su opiuiou un bccho que parece decisivo. Si este 
viajero ülósofo liiibiese tenido tiempo de ostodiar las Gostimibres de 
ios colonos , euf duda-s tío hubieran convertido en ceiiiduttibre. 

^3) Sparruiaií. l. 1, cap. V, pá¡. 2()5. 
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caseras ; pero es obvio que entre los iiuiijenas del Cabo, 
los mas débiles, los mas cobardes y bárbaros son los que 
habitan en los puntos mas elevados, frios y áridos ; y que 
los costaneros y ribereños son los mas robustos , los mas 
valerosos y los menos atrasados en la carrera de la civili- 
zación. 



1 


lielac'ones observadas entre ¡os medios de existencia cí- 
es fado social de los pueblos de raza negra de las costas 
occidentales de frica situados entre los trópicos^ — 
Paralelo entre los pueblos de esta especie que oiacn en 
diferentes zonas ^ 


Las varias clases de que consta un pueblo ejercen unas 
sobre otras un influjo tan señalado , que es casi imposible 
Ljrrnar cabal concepto de las costumbres de cada una de 
las fracciones que lo componen, sin concebir ante todas 
cosas una idea jenérica del orden social contemplado en 
su totalidad. Debo pues esponer aquí , como en los capí- 
tulos anteriores , la constitución jeneral de cada asocia- 
ción , antes de pasará las relaciones que existen, tanto 
entre los varios quebrados de que se compone cada pue- 
blo , como entre las naciones enlazadas por el comercio u 

por la con tigüedad de territorio. 

Al estudiar las costumbres de los pueblos de raza mala- 
ya diseminados por las islas del Grande Océano, hemos 
^isto , en los archipiélagos mas cercanos al ecuador , dos 


( ) 

razas de íiombres en el mismo suelo j una raza de venci- 
dos que cultivan la tierra que al parecer poseyeron en 
otro tiempo sus antepasados, viviendo en la postración y 
la miseria, sin una mala vivienda siquiera para descansar , 
obligados á sustentarse con los alimentos mas soeces, y 
vejetando sin relación mutua j y una raza de vencedores , 
organizados por el interés de la conquista , viviendo en la 
holganza, ó dedicándose únicamente á los ejercicios pro- 
pios para conservarles la supremacía, no estimando sino' 
los objetos cuya posesión esclusiva pueden alcanzar, amos 
absolutos de las viviendas, de las tierras , y hasta de los 
cultivadores. Hemos visto además que la organización so- 
cial , harto complicada en los mismos archipiélagos, se 
simplificaba conforme nos alejábamos de las islas que mas 
han progresado en las artes, y que desaparecía casi del 
todo al llegar á la estremidad de las tierras australes , en 
Nueva Zelandia , ó en la tierra de Van Diemen. Por últi- 
mo, hemos visto que las pasiones malévolas crecían y se' 
enconaban , y que los entes desvalidos eran tratados con 
mayor aspereza y crueldad, conforme nos hemos ido acer- 
cando al estado de barbarie. 

Los pueblos de raza etiópica nos ofrecen, en el centro 
y en la estremidad austral de Africa , un espectáculo pa- 
recido al que nos lian presentado la raza malaya en et 
Grande Océano , y la cobriza en América. La diferencia 
mas notable que encontrarémos entre los pueblos de raza 
negra de Africa y los de la misma raza observados en Nue- 
va Holanda y la tierra de Van Diemen , será que los pri- 
meros han progresado algo mas que los últimos. 

Los pueblos de la costa occidental de Africa, situados 
entre el ecuador y el trópico de Capricornio , aunque per- 
tenecen todos á la raza etiópica, no habitan al parecer el 
suelo desde una misraa época. Su organización sociai,. y 




i 
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]iis denominaciones con que designan á algunos de sus cau- 
dillos , prueban que una raza de conquistadoi-es se ense- 
ñoreó del territorio y do los hotubres que lo habitaban , y 
que se organizo para mantenerse en posesión del suelo y 

(le los pueblos conquistados (i). 

Los pueblos de estas reji oríes sacan de la labranza casi 

todas sus subsistencias. La tierra, estraordiiiariamente fe- 
raz, se halla repartida en propiedades particulares. A es- 
cepcion del trigo, produce todas las plantas alimenticias 
que- se dan en Europa, pudiendo producir todas las que 
no pueden vejetar sino bajo los trtápicos : da dos, y á ve- 
ces tres cosechas al año. Los habitantes pues se ven pre- 
cisados á tener moradas fijas, y por consiguiente están mas 
sujetos que los indíjenas de la tierra de Van Diemen y de 
Nueva Holanda (2). 

Los negros del Congo están sujetos á un caudillo jeneral 
llamado J'anuíy y al cual los viajeros europeos dan el nom- 
bre de rey. Este jefe, que orijlnariamente no fue, según 
toda probabilidad, mas que el jeneral de un ejército con- 
quistador, reside en Loango, punto amenísimo de aquel 
pais j es el superior de todos los jefes que residen en otras 
partes del territorio. Además del poder que tiene sobre sus 
grandes vasallos ó su nobleza, es señor de muclias pobla- 
ciones que dependen inniediataniente de él, foi'inandü en 
rigor el patrimonio de la corona. 

El caudillo jeneral no trasmite el poder á su hijo pri- 

(1) L. Di’pi'i'HKlpré , yioje á la costa occidental de A ¡cica, t. I, cap. 
fil, pAj. 171 y 172. — J, Malbcw’s Voya ge io the rioer Sierra Leona , 
on the eoast of Africa, carta V, páj. 7.4. — G. MoUicn, Piaje al interior 
ííe Africa, íí Íos íicicííhíc«Í03 det SenegaL y det Lambía, l. I, cap. IIÍ, 

pá¡. MS. 

(2) En la Jeogralía universal do Malte-Brun, t. V, enticga XG , 
P®i' 7, pueden verse las plañías aÜmcnlicias de este pais. 
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mojénito; si muere , sus primeros oficiales forman un con- 
sejo de rejencia y le nombran un sucesor. Los magnates de 
raza negra han sabido conservar una prerogativa que los 
conquistadores de otras razas han dejado perecer. El rey 
no puede ser elejido sino de entre los proceres; pero basta 
haber nacido príncipe para ser elejible, «Podríase suponer, 
dice Degrandpré, que el vencedor, después de haber esta- 
blecido el asiento de su poderío en aquel país , dio feudos 
á sus hijos ó á sus principales jefes, con el pacto de que le 
guardarían fidelidad y homenaje, y con la obligación de 
un tributo, que verosimilinente fue a menos á la par que 
la autoridad del soberano , y que solo se conoce ya por el 
leve rastro de homenaje que subsiste en el dia (i).» 

Las distinciones de categoría son tan señaladas entre ios 
negros de la costa occidental de Africa, y las leyes de la 
etiqueta tan bien observadas , como en el estado mas mo- 
nárquico de Europa, itn la jerarquía feudal de los negros, 
el rey es la primera persona del estado; los príncipes de 
la sangre ocupan el segundo puesto ; el tercero los maridos 
de las princesas; los señores feudales ó grandes vasallos el 
cuarto ; vienen en seguida los corredores y negociantes ; y 
ocupan el último lugar las personas que forman la masa 

del pueblo, y que se designan bajo el nombre de mo- 
zos fa). 

Los jefes ó nobles logran un poder ilimitado sobre los 
hombres que se hallan en sus dominios, pudiendo ven- 
derlos, permutarlos ó matarles , según les place. El único 
freno que les modera en el ejercicio de su poder, es el 
temor de que emigren d otra tierra, menoscabando de 
este modo su poderío en ventaja de sus rivales. Hay entre 
ellos dos especies de esclavos; unos anejos á la tierra, 

(1) maje « la costa occidental de Africa, l. I, cap. III, páj. 167. 

(2) Degrandpró. l. I , cap. II* páj. 105 , 106 j sig. 
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conio ios de nuestro rejimen feudal, y otros anejos al ser- 
vicio de la pei’sona , y que son contados entre los objetos 
fnobiliarios. Ni unos ni otros tienen nada propio; su amo 
mira como propiedad suya cuanto adquieren. Les obligad 
seguirle en la guerra ; y si se fugan , los reclama del mag- 
nate á cuyo territorio se han acojldo. A veces se mueve 
nna guerra para alcanzar su restitución. 

Los príncipes de la sangre y los maridos do las prince- 
sas tienen también grandes» vasallos sobre quienes ejercen 
la misma potestad que estos sobre sus esclavos. Dicha po- 
testad queda modificada por la que ejercen los mismos 
proceres, y probablemente también por el temor de ver- 
les pasar bajo la protección de otro amo. 

Por último , el rey pretende tener una potestad ilimitada 
sobre todos los magnates de cualquiera categoría que sean , 
escepto los j^ríncipes de la sangre ; pero tal pretensión 
solo es admitida cuando hay fuerza para sostenerla. Los 
grandes le resisten , cuando creen que abusa de su poder; 
mas como cada cual puede esperar la consecución del po- 
der supremo, respeta las prerogativas que algún dia pue- 
den caberle. Muchos de estos grandes vasallos se dan tanta 


importancia, que no tributan fe y homenaje al caudillo 
jeneral, sino mandándole un príncipe de su sangre^ y to- 
man el título de rey del país íjue dominan, lales son los 
de Cabenda, Malenda y Mayomba. El emisario del rey ó 
gian vasallo de Cabenda , es el primero que se adelanta á 
los demá.T en las ceremonias; pues los próceres tle raza 
negra no son menos puntillosos que los decoloren cuanto 
5 las reglas de etiqueta. 

Los magnates de raza etiópica, lo mismo que ios de raza 
caucásica, han constituido hereditario el poder, y lo tras- 
miten por orden de primojenitura ; pero rúas celosos de 
conservar la pureza de su sangre que los príncipes de las 
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clenins razas, ó manos confijulos en la virtii íla las prlti- 
cesas, piensan que la nobleza no se trasmite sino por iiie- 
dio de las nnijeres. Así, los hijos de una mujer de sanore 
real son siempre principes, sea qtiien fuere su padre ; pero 
los Injos de un piiriripo no toman jamás otra jerarquía 
que la que les da su madre. En los pueblos de esta raza 
las infidelidades de las princesas no son cuestiones de es- 
tado; cuando el parto es un hecho no contestado, la lejl- 
tlinídad no puede ser motivo de duda para nadie. 

El rey tiene la prerogativa de distribuir á sus vasallos 
inmediatos cualquier terreno no ocupado, privilejio que 
en jeneral pertenece á todo jefe de un ejercito conquista- 
dor. Por medio de las tierras de que dispone , y de cierto 
número de siervos que toma en sus dominios particulares, 
forma patrimonios para los príncipes que no lo tienen. El 
rey logra además la prerogativa de recibir un tributo de 
mujeres, que le pagan sus grandes vasallos en determina- 
das épocas, y particularmente en su advenimiento á la 
coiona. A la manera de la mayor parte de los príncipes, 
establece tantos impuestos cuantos cree poder cobrar, 
versando en jeneral sobre los objetos de lujo y la venta 
í e esclavos, ó son percibidos corno derechos de portazgo. 

i or idtmio, vende los empleos públicos que tiene dere- 
cho 06 coiiíerir* 


^OS oficiales de real nombramiento son personas de alta 
importancia. Su primer ministro es el órgano de sus vo- 
untar, es ^ y las trasmite á los grandes vasallos y á Jos de- 
mas oficiales. Corno está en su mano el inspirar ó modi- 
icar las ordenes reales , todos los demás súbditos le temen 
sobre manera. El segundo ministro es el intendente jene- 
ra del comercio ; todos los asuntos mercantiles son de su 
Uisdicoion y no pudiendo atender por sí solo á todos 
s negociados, tiene á sus órdenes cierto número do 


gficiales. El tercer miiiisLro sirve de intermedio entre el 
rey y negociantes , bacícndo el oficio de corredor; es~ 
tas funciones son desempeñadas por el príncipe priinoié- 
nito, quien por otra parte ejerce un iioderío Imnenso, 
reforzado con el influjo que le dan estas funciones. El 
^ cuarto ministro cuida de la administración de hacienda, 
cobrando los impuestos y satisfaciendo los gastos. Hay 
atlemás un quinto funcionario encargado de la jiolicía del 
puerto, que juzga délos asuntos lilijiosos en unión con 
otro oficial. Los gobernadores de los puelilos que depen- 
den inmediatamente de la potestad real , vienen á ser una 
especie de prefectos; sus principales funciones versan so- 
bre la policía. Por último, hay ima séptima clase de ajen- 
ies, cuyas funciones consisten en ser portadores de las 
órdenes de sus jefes inmediatos ; l lámanse man ¿helos. Cada 
magnate tiene un mmiibelo. El del rey es una de las pri- 
meras dignidades del estado; dúdase allí tan piuco de las 
órdenes que comunioa, como en Francia de las leyes ó 
tiecretos que publica el Monitor. 

Cada yasallo del rey administra justicia á los hombres 
(jue viven en sus dominios; pero no juzga por sí solo, 
áno que p)reslde un tribunal que siemjare administra la 
justicia en pi'iblico y en medio de una multitud reunida. 
Si hay que fallar una causa en jurlsdiecioii estrana, el 
señor se traslada á ella, toma la defensa de sus vasalhis, 
y les procura una sentencia favorable. Les afianza y abo- 
hasta cierto punto, y paga sus deudas, como no sean 
as, pues en este caso, vende á siis mismas personas 
desquitarse. 

Si una de las partes no está satisfecha del fallo dado 
por el tribunal de su señor, ó si se cree víctima de una 
^iGnegacion de justicia, puede apelar al rey. La iinlcaven- 
que le es dable esperar de su apelación , se reduce á 


hallar un asilo en las tierras reales, ventaja que deja de 
existir siempre que la emigración es un mal peor que el 
que motiva la queja. Sin embargo, como los grandes va- 
sallos de la corona temen la deserción de sus siervos á 
territorios estraños, no se entregan impunemente á la 
opresión sino cuando cuentan con el apoyo del caudillo 
principal. 

En los procedimientos criminales, ios acusados son 
sometidos al juicio de su dios. Cuando se ha cometido un 
delito grave, el acusado comparece ante los sacerdotes en 
presencia del pueblo j y demanda la prueba del veneno, 
t n sacerdote le da en seguida una taza de cierto licor 


preparado por el mismo. Si el veneno no produce efecto 
alguno , queda declarado Ubre el acusado, y si lo produce, 
es hecho pedazos á los primeros síntomas que se perciben 
de envenenaniiento. 

Los sacerdotes pueden negar á los acusados ia prueba 

del veneno , y someterlos á la prueba del fuego. Esta com 

siste en empuñar una brasa de carbón j el acusado que no 

esperinienta efecto alguno, sale triunfante de la prueba, 

y el pílenlo le acompaña á su casa con toda solemnidad, 

llevando por delante el feticlie que le bn defendido. «Sea 

cual fuere el medio de que se valgan los sacerdotes para 

guardarla piel de la acción del fuego , dice Degrandpré, 

es cierto que saben volverla incombustible , y que por 

medio de una preparación prevda , hacen sucumbir según 

les place d los que su odio ü su venganza han destinado 

á la muerte, bajo este aspecto son tanto mas temibles, en 

cuanto dirijen las acusaciones, y solo se sale indemne á 
fuerza de regalos. 

« Sucede d veces, continúa el mismo escritor, que un 
nombre es sujetado d la prueba por un crííuen cometido 
á veinte leguas <lel punto en que sehnlk, por masque 


asie probado el nM,. Tanta es su superstición, que están 
en la firme creencia de que cabe enviar á quien se quiera 
el espíritu maligno, haciéndose de este modo reo de la 
muerte de un bombín, aun cuando se halle distante. To- 
llas las muertes inopinadas son para los sacerdotes otros 
tantos motivos de pruebas, de las cuales no se sale in- 
demne sino satisfaciendo su codicia , d menos de mediar 
razones particulares para hacer sucumbir ai acusado , pues 
en tal caso no hay medio de salvación ('i).» 

ün magnate puede ser acusado de un delito lo mismo 

que un hombre déla ínfima clase; puede por consiguiente 

incurrir en la pena de muerte j mas si llega á pronunciarse 

semejante fallo , entrega á uno de sus siervos , y este 
la pena (a). ^ ' 

El gobierno feudal, cuyo cuadro acabo de bosquejar, se 

en todos los pueblos de la costa occi- 
dental de Africa, en una estension de cerca de cuarenta 
grados de latitud, no siendo probablemente menos antiguo 
que en los estados de Euro pa (3y 

Esos ministros, esos reyes, esos proceres de raza ne- 
gra no están menos engreídos de sus títulos y cuna, ni 
raenos celosos de sus fueros que Jos personajes correspon- 
dientes que se ven en los pueblos de las otras razas ; pero 
JO se halla igual semejanza en las circunstancias esternas. 
El monarca de Loango es un negro que no lleva vestido, 
que anda descalzo , que habita en una choza de paja, que 


(0 riaje d ta costa occidental de Africa, l. I, cap. II, pá¡. 5a, 53, 
■> 7 55.— Las mismas pruebas .se usan en el Sciiegal. Molden , rlaje 
« ^^Unor de Africa , t. I, cap. U, páj. 105. 

(2) Ibid, , cap. III , páj. 210. 

^ (®} L. Degrandpré , t. I , cap. I y II , páj. 53 y sig. _ G. Mollien , 
P- III, paj, 1 48. J. Mathew^s Voy. to the river SicrTaiLtCona, 

V, püj, ,4. 
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se sienta en el suelo, y come con los decios. Sus ininlstros, 
sus principales vasallos^ no están mejor aviados cjue .su 
rey, ni viven con mas decencia ; pero esto no coinproniele 
en manera alguna su dignidad , ni su importancia j el 
poder , las jerarquías y las distancias no son por esto me- 
nos reales. 

Manifestada va la organización social ó la distribución de 
los poderes <]e los pueblos c|ue babilan en la costa occuien- 
tal de Africa, desde caljo Negro basta el desierto de Zallara, 
convendría esponer ahora el uso que se hace de la combina- 
ción de estos poderes. ¿El jen eral en jefe se vale de su 
autoridad sobre los grandes vasallos ó sobre los hombres 
de sus dominios, de una manera cruel ¿ Tratan los gran- 
des vasallos á sus subordinados y siervos con mas huma- 
nidad cjue los proceres de raza malaya á los suyos? 

Las costumbres de los pueblos de raza etiópica han sido 
observadas en Africa con menos esmero y perseverancia 
que las délos pueblos de raza malaya en las islas del Gran- 
de Océano. Los viajeros cine les han visitado no han sido 
tantos, ni en jeneral tan instruidos. De consiguiente los 
hechos que nos son conocidos son menos, y no tienen 
igual certeza. Sin embargo , conocemos los suficientes 
para poder juzgar del estado moral de la población. 

Estos pueblos , lo mismo que los de las islas del Grande 


Océano, están divididos en diversas clases j no reconocen 
otras distinciones que las del nacimiento; sus riquezas 
consisten en tierras, y esta.s .solo pertenecen ;í los magna- 
tes. De ahí podemos sacar la consecuencia de que todos 
los trabajos titiles son despreciados , y están á cargo de las 
clases iníerlores ; y que el hijo de un conquistador de raza 
negra se creeria envilecido, lo mismo que el Injo de un 
conquistador de raza malaya , si se dedicase al mas míni- 
mo afan. Esto es realmente lo que se observa en las color 
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«ias de An,érice donde se l.alla establecida la esclavinr,!- 
s. t,n noble de raza negra, vendido por sn soberano, ú 
pr.s,onero de guerra , se encuentra en el nú.nero de íos 
esclavos, nada hay capaz de liacerle olvi.lar su cuna. Ni 
ios ruegos, ni las promesas, ni las amenazas, nlloi la- 
tigazos, son parte para obligarle á trabajar ; nacido para 
Vivir a costa ajena, antepone la muerte ñ todo otro me- 
dio cíe subsistencia. Los negros no salidos de las clases 
aristocráticas han recibido también de sus poseedores to- 
das las preocupaciones peculiares de dichas clases ; traba- 
jan para ellos en las colonias europeas lo mismo que eii 
las costas de Africa. Cuando algún noble esclavo se resiste 
a trabajar, se ven otros esclavos arrodilliir.se y suplicar á 
los colonos, sus amos, que añadan á su tarea la del señor 

cautivo, teniendo al noble personaje la misma deferencia 
que si estuviese en su pais (i). 

Ls magnates son á veces vendidos por sus superiores ó 

por otros magnates que les han vencido; pero ellos lam- 

bien venden á los hombres que se hallan en sus tiendas. 

Ll trafico de hombres, sobretodo desde que en él toman 

parte los cristianos de Europa , es de simia consideración 

en las costas de Africa; es la única mercancía que los 

magnates de raza negra pueden dar en trueque de las que 

es traen los Europeos. Un procer que se dejaría lastimar 

a latigazos, antes que envilecerse empuñando un arado 

se honra haciendo el oficio de vender seres liunianos. Al 

primer príncipe de sangre real tocan esclusivamente lus 
nobles funciones de corredor (2). 

La facilidad con que cargan sus buques en las costas de 
rica los traficantes de esclavos, prueba que los negros 

in ^ y o' ‘■"'«'•‘O'- rfe Guaya, la . l. 

cap.XXV, páj. 73 y 74, 

W L. DcgrandpS, 1. I , cap. IH , psj. 197. 
tomo III. 
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nobles venden sus siervos mas fácilmente de lo que su- 
pone el viajero que nos ha dado la descripción de su go- 
bierno. Los príncipes que hacen tales ventas no ignoran 
ia suerte que aguardan los vendidos, pues, según la opi- 
nión de aquellos pueblos, los Europeos compran losbom- 
bres para comérselos (i). Cuando un rey quiere vender un 
núinern considerable de esclavos á los traficantes cris- 
tianos, invade uñar de sus propias poblaciones, sacrifica 
á los que se resisten , encadena á ios que pudieran huir, 
y tleja en libertad dios demás basta que llega el momento 
de la venta (a). 

Los padres ejercen un poder ilimitado so})re sus lujos, 
poder que respecto tle las iiinjcres no cesa linsta que se 
casan, pasando entonces á ser propiedad desús maridos. 
Como para casarlas, no se consulto su voluntad, un hom- 
bre puede tomar muchas, y venderlas como las compró, 
siempre que sean de jerarquía inferior á la suya. Cada 
mujer vive con sus hijos en una casa separada j las que 
no son princesas son tratadas del mismo modo , ó no hay 
entre filas mas diferencias que las que gusta hacer el nía- 
iklo. Todas se liallan confundidas con los esclavos ; si 
muere su marido, pasan á ser propiedad de su heretle- 
i'f) ^3). 

Los principes escojen para esposas á las mujeres que íes 
gustan, sin consultarlas á ellas ni á sus padres j y despí- 
(lenlas ó las venden cuando están descontentos de ellas. 
Las princesas escojen también para marido al hombre que 
les gusta , pero no pueden tener mas que uno á la vez,. 


(0 IMollícüi , iaje al interior de frica, l. I,cap. III, páj. i43. — 

Bcgratulpiü, t. II , cap. IV , p/ij, 54 , 55 y 56 . 

( 2 ) Mollscu , 1 . 1 , cap. I[ , páj. 47 y 48 . 

J. iMalliew’s, caria VI. páj. 110. — L. Degrantlpré, t i, cap. 

n . pá). 101 , 102 y 149. — Raynal, {li$t. fdosóf, , t. VI, lib. Xí , páj 
Oa. 


I 


/ 

k 

V. 


147 




llenen la íacultad de variar de marírln ' 1 

niuu ue marido tan a lueuudo como 


quieran. Con frecuencia sucede que escojen á un hombre 

^ luego le despiden para tomar otro de 


qn.en se desprenden también después de bal.erle empobre- 
culo. Los hijos no suceden sino á la madrea y he aquí el 
medio infalible de conservar los bienes en las familias se- 


gún el principio del gobierno feudal (i). 

Consistiendo las principales prerogativas de los aristó- 
cratas en vivir ociosos , á costa del sudor de las demás cla- 
ses, resulta que el trabajo es el destino esolusivainente 
reservado á la parte mas envilecida de la población. Las 
mujeres cultivan los campos y cuidan de todos los queha- 
ceres domésticos , debiendo en jeneral atender á Ja sub- 
sistencia y demás necesidades de la familia. De dia trabajan 

en el campo, y de noche muelen el mijo que les sirve do 
alimento (2). 

Por un efecto de la distinción de jerarquías , el caudillo 
jeneral domina sobre todos los hombres, no pudiendo 
jamás confundirse con ellos. Los príncipes y las princesas 
dominan á los proceres, y los tratan con desprecio, por- 
que pueden venderlos. Los magnates tratan todavía con 
mayor desprecio á sus vasallos, considerándolos á enor- 
me distancia de su posición. Por último, las mujeres, á 
fuer de mas débiles, forman el íntimo eslabón de la ca- 
dena social. Siempre se presentan delante de sus maridos 
en ademan humilde, les sirven la comida, y solo se sus- 
tentan de los desperdicios. De tal estado de postración, 
íiue también hemos encontrado entre los Bíalayos y los 
negros de] Grande Océano, y que es común á todas las 
mujeres, solo se esceptúan las princesas. Durante el perio- 
0 menstrual, tienen que secuestrarse en una cabaña, co- 


( 1 } Degrandpré, t. I, cap.U, páj. IO 9 , llO y m. 
í-) Mollieii, l. I , cap, IV, páj. 292 y 295. 
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mo éntrelos pueblos cobrizos clel nortéele Aniericn, no pu* 
flienclo comunicar ni aun con el que les lleva la comida (i). 

Como los magnates no se pueden distinguir del pueblo 
por el lujo, descuellan por el rendimiento en que mantie- 
nen á sus inferiores, no permitiéndoles acercarse á ellos 
sino de rodillas, otro de los privilejios mas preciosos de la 
aristocracia. 

La venganza entre estos pueblos es siempre estremada 
por cualquiera que se juzgue insuUatlo ; esta pasión es la 
causa mas frecuente de sus guerras. Cuando dos naciones 


están en guerra , todos sus individuos son respectivamente 
tratados como enemigos; una riña particular produce or- 
dinariamente una guerra jenerni. Procuran vencer á sus 
enemigos por sorpresa, y huyen el combate cuando les ven 
dispuestos (a). 


Si comparamos el estado social de los pueblos cuyas 
costumbres he descrito en el capítulo anterior, con el 
estarlo social de los pueblos cuyas costumbres van descri- 
tas en el presente, algunos de los primeros llevarán al pa- 
1 ecei la ventaja. Sin embargo, examinando separadamente 
la suerte de cada una de las clases de la población , se verá 
que dicha preeminencia es mas aparente que real. 

La tierra es infinitamente mas fértil en las costas occi- 
deiUales de Africa , situadas entre los trópicos, que en el 
Labo de Buena Esperanza : en uno y otro país las mujeres 
lieneii rpie dedicarse á las tareas que exije la subsistencia 
de la íainilía; pero en el último, con el mismo trabajo se 
consigue mayor cantidad de subsistencias ; Ia.s mujeres 
],tucs no lian de trabajar tanto, y están mejor alimentadas. 


(1) Molilcn , l, I, cap. IV , páj. 292 y 2{j3. ^ Rayiial , t. VI, 
n.pái. y 193 .— Degran (Ipré, t. I, cap. II, páj. 102 y io3. 

(2) J. Malliew’s, f'oyage (o ihe rlver Sierra-Leona , Carta V, 
g6vR7. 
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En un pais naturalmente muy fértil, donde se dan va- 
rias plantas alimeiilicias, no se oliserva ninguna tic aque- 
llas carestías tan frecuentes, según hemos visto, en el Cabo, 
y que obligan á los lialiilantes á devorar las sustancias mas 
ásperas é inmundas. En aquellos luomenlos lerribles es 
cuando nadie consulta mas que su interés individual, mos- 
trándose el egoísmo en toda su desnudez; entonces son 
sacrificados los mas desvalidos, y por consiguie.ntc, ancia- 
nos , enfermos , mujeres y niños son los primeros que su- 
cumben: Estas miserias no suceden tan áiueiuido, ó son 
inení)res en un pais donde ha progresado un tanto la la- 
branza, que en otro donde la caza y la leclie de los rebaños 
constituyen los principales medios de existencia. 

Los negros de los trópicos están sujetos á una subordi- 
nación muy dura ; inucbos de ellos están anejos á la tierra; 
pero este quebranto, que es muy grave, no iguala al que 
resulta de las continuas guerras que hay entre todas las 
rancherías de salvajes. En los trópicos, los hombres han 
de temer verse arrebatados para ser vendidos como escla- 
vos ; pero entre las ranclierías bravas, cada una de ellas lia 
de temer á cada momento verse sorprendida y esterini na- 
da. Al esponer las costumbres délos pueblos de raza mala- 
ya, hemos visto que hay menos seguridad entre los liom- 
bi 'es mas fuertes de Nueva Zelatulia que entre los mas 
débiles de las islas de los Amigos. Hemos visto también que 
los salvajes mas robustos del norte de América se hallan 
espuestos á mayores peligros que los hombres mas débiles 
entre los pueblos labradores de la misma raza que viven 
entre los trópicos. 



( 
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CAPITrLO .\XXÍ. 


delaciones observadas entre los medios de e.vistencni r < / 
estado social de los pueblos de raza mogol a del oriente 

y del cenij'o de Asia» 


El Asia encierra pueblos de laza snogola, de ra/a cauc;;- 
sica y de raza malaya. En algunos puntos se han Ijarajado 
estas razas 5 mas el continente asiático lia quedado di\ ululo 
de modo que cada raza lia venido á ser esclusivamente 
dueña de un quebrado mas órnenos considerable de ter- 
ritorio. 

En la parte mas occidental, la masa déla población pei'- 
tenece ala raza caucásica; en la estremidad austral e islas 
contiguas, se encuentran pueblos de raza malaya; en las 
demás partes, la mole de la población pertenece casi jior 
entero á la raza mogola , ó á variedades déla misma, bor 
ahora solo hay que tratar de las costumbres de esta .^i). 

Al examinar en que partes del Asia están mas desarro- 

(i) FjS olivlo f]ue aquí solo Ira lo de los grandes masas ; para el ol)- 
jelo íjtio me [U'ogongo , uo noccsilo caire leo erxue cu las Cícepcioaeí' , 
íá disculir su oriicii. 
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liadas ías facultades físicas é intelectuales de las naciones 
de raza tuogoia , liemos encontrado á los hombres mas dé- 
biles, menos intelijentesy en menor número, en los climas 
mas frios ; y hemos observado que conforme nos acercá- 
bamos á la línea equinoccial, eran mas altos, robustos, 
intelijentcs é industriosos. Trátase de saber ahora si la 
gradación que hemos observado respecto del desarrollo 
délas íacultades físicas e intelectuales, existe en orden á 
la perfección de las costumbres; es decir, si, partiendo de 
los climas mas frios y acercándonos al ecuador, se desar- 
rollan las pasiones benévolas y se apocan ó estinguen las 
contrapuestas. 

Los puelilos de la estremidad septentrional de América, 
los de las Islas Aleutias, situadas entre el norte de Amé- 
1 ica y Asia, y los del nordeste de este último continente, 
pertenecen todos á la misma raza. Al hablar de los pueblos 
<le Ici Ameiica septentrional , be manifestado ya las bárba- 
ras y toscas costumbres de los primeros; y ahora vamos á 
ver que las de Jos pueblos del nordeste de Asia' y de las 
islas que pai ecen enlazar este continente con el americano, 
no son mas acendradas ni suaves (i). 

Los habitantes de las islas Aleutias y de Kamtschatká 
nunca lian escedido del estado de pueblos cazadores y pes- 
cadores. La tierra, pues , siempre ha sido entre ellos pro- 
piedad común, como las orillas del mar y las riberas. Estas 
naciones no conocen otras propiedades privadas que sus 


(1) Deeoínde un siglo á esta p,.rtc , liab¡éndo.se apoderado los 
K isf)s (Íí, iiquclla.s I cjioiU’S , los itulijcms lian sido casi cnlcraiixente 
tli-slrMidos: «ns goliicmos, sus coslu.nhve, y lelijion bao rpiedado 
ca»! cotnpltíUmeiilc borrados, [.os pucos individuos rjuc quedan toda- 
vía I II las islas Ab'uiias ó en ia peniiisula de Kamlsclialká no son cu 

cicrlo modo mas ipie insfruinculos de caza , de los cuales se sirven 
los ruisaspara proporcionarse piel*?#. 


t 
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viviendas, sus instrumentos de caza ó <le pesca, y sus abm,- 
tos. .iNo tenian pues necesidad de gobierno en tieiuoo de 
paz, bastándoles en el de guerra un caudillo director de 
sus espediciones. Para sal)er de consiguiente cuál era su 
estado social , basta conocer sus relaciones <lo l'ajudia, las 
que mediaban de individuo á individuo, y de tribu á tribu. 

A Ja llegada de los Ilusos á aquel pais, las mujeres eran 
tratadas corno esclavas; un hombre poseía á veces cinco ú 
seis, y para que no alborotasen , bada á liabitar cada una de 
ellas en una clioza separada. Las mujeres eran consideradas 
como propiedad de su dueiio , y así es que im marido que 
recibía una visita se apresuraba á ofrecer tina de las su vas 
á su huésped: si no tenia mas que una , le ofrecía su bija. 
Eran permutadas, alquiladas y vendidas, como una uv-'r' 
cancía ; en tiempo de carestía , el marido que daba la su- 
ya por una vejiga llena de grasa, creia liacer escelente ne- 
gocio. El desprecio con las mujeres arrojaba á los hombres 
ú un vicio que por mucho tiempo se ha croido iteculiar de 
los pueblos de los climas cálidos. Dicho vicio se habla je- 
neralizado tanto, é inspiraba tan poco rubor, que muchos 
individuos tenian un amante disfrazado de mujer, 

-Las relaciones entre padres é hijos eran análogas a las 
que mediaban entre los dos sexos. Un padre trataba é sus 
hijos , como á sus mujeres, á fuer de projtietario; los pres- 
taba, los alquilaba ó los vendía; para ceder su propiedad, 
se contentaba á veces con una friolera, con un obieto del 
mas ínfimo valor. Por su parte, los hijos, en llegando á 
merta edad, les trataban del mismo modo con que ellos 
hablan sido tratados en su niñez, no respelando en iiíauera 
íilguna á los ancianos. Estos pueblos no tenian la idea mus 
temota de aseo ni rubor. 

Ln sus relaciones de individuo á individuo, ios isleños 
estaban en perpetua querella, y se arrojaban ai nsesínato 



y 
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sin visos (le remordimiento. En sus relaciones de ranche- 
ría ú ranchería, se hallaban siempre en mutua guerra.>Las 
mujeres eran el botin que se proponían en sus espedicio- 
jies.En sus i’elaciones con los estranjeros que les visitaban, 
oran groseros y nada hospedadores (i). 

Tales costumbres han sido probablemente modificadas 
por la permanencia y dominación de los Ilusos. Arduo es 
sin embargo creer que hayan ganado mucho con ella, cuan- 
do vemos que la población , lejos de aumentar, ha dismi- 
nuido mucho j y por otra parte nos veríamos apurados, si 
tuviésemos que designar la ventaja que puede proporcio- 
nar jamás la esclavitud. Por lo demás, parece que estos 
pueblos fueron fácilmente subyugados; según dicen los 
mismos Rusos, en ninguna parte hay hombres mas dóci- 
les y mas dispuestos á cargar con el yugo, que los naturales 
de Karntscbatlvá. Con todo , no hay que atribuir su ende- 
blez ó sus vicios al calor del clima, pues su invierno es de 
nueve ó diez meses, y durante la mayor parte de dicha 
estación , el pais se halla cubierto de nueve ó diez pies de 
nieve. 

Las islas Kuriles , que juntan en cierto modo á Kamts- 
chatká con las del Japón, y que sin duda forman parte de 
la misma cordillera de montañas, están situadas bajo una 
latitud menos fria que las Aleutias. Sus moradores desco- 
nocen no obstante la vida agrícola, sacando sus principa- 
les subsistencias de la caza y de la pesca. Estos pueblos , 
si los juzgamos por los de la isla Saghalien , con quienes 
tienen inuchas relaciones, son de costumbres menos bár- 
baras que los de las islas mas cercanas al norte; pero no 

los conocemos bastante para poder describir su estado so- 
cial. 

(i) Cox«. Nuevas dcscubrlmienlos de Ivs Husos , cap. X, XI, XIII y 
XV. ‘ 


Las islas del Japón , que en su largo abrazan cerca de 
quince grados de latitud, tienen un clima muy variable 
durante todo el curso del año. J^os inviernos son fiáos - 
la nieve permanece muchos dias en la tierra, luui en la 
parte meridional ; los calores son moderados por lus vien- 
tos que soplan de la parte del mar. Los pueblos de estas 
islas han sido no obstante citados como modelos de la cor- 
ruptora influencia que ejerce el calor del clima oii el ca- 
rácter moral de las naciones. Mon tesqui cu habla de las 
costumbres atroces de los Japoneses , cual si realmente 
fuesen los mas corrompidos y bárbaros de la tierra; pero, 
además de engañarse en orden ala temperatura del clima, 
merecen poquísima confianza las autoridades en que se 
tunda. Lbios misioneros que tratan de entregar á una po- 
tencia estranjera una nación que no les hnbia Ihumulo 
y que sin embargo les acojió con la mayor benevolencia 
y cordialidad, puédanse sospechar parciales cuando hablan 
de ella. 


Desde que de resultas de una conspiración formada pol- 
los Portugueses en aquellas islas (lyily), son escl nidos de 
ellas todos los Europeos , menos los Holandeses , los na- 
vegantes han tenido pocas relaciones con los moradores. 
Sin embargo, es fácil convencerse por lo poco que cuen- 
tan , y sobre todo por el tesliiiionio de Thunbergo , ciue 
penetró en el pais con los Holandeses, que el carácter 
moral de los indíjenas del Japón es superior bajo nmclios 
aspectos al de los isleños mas cercanos al norte. 

Los japoneses han progresado en todas las artes. La 
tierra, dividida en propiedades particulares, está muy bien 
cultivada, y por consiguiente tienen un gobierno mas (á 
menos complicado , que, según los viajeros, es teocrático 
y absoluto. Tluinbergo asegura no obstante que id prínci- 
pe se porta con mucha circunspección, con aneglo á las 
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leyes (leí pnís y al consejo de los magnates. Dice c[ue las 
funciones de los administradores no duran mas (juc cinco 
aílos, pasado cuyo tiempo vuelven á la condición de par- 
ticulares, previa rendición de cuentas de su encargo; en 
fin, que cada cual puede conseguir fácilmente justicia y 
reparación de los agravios y perjuicios que se le causen (i). 
Nada hay que demuestre que estos ajenies de la autoridad 
se dejen cohechar fácilmente; y la imposibilidad en que se 
lian visto los Rusos de hacer aceptare! mas mínimo rega- 
lo á un oficial del gobierno japonés, aun en la estremidad 
del imperio, hace presumirlo contrario (2). Por último , 
no hay ejemplar de <|ue los Ja])oneses hayan tratado ele ha- 
cer conquistas, habiendo repelido siempre los ataques que 
se han querido dar á su independencia, caracteres de mo- 
deración y de valor de que pocas naciones pueden vana- 
gloriarse (3). 

Como los Japoneses nunca han sido conquistadores ni 
concpiistadós, no conocen la esclavitud doméstica, ni la 
territorial; y el tráfico de íiomlires les horroriza. Cada Ja- 
ponés ejerce la profesión ó industria que le place, estable- 
ciéndose en e! punto del imperio que mas le acomoda. Su 
gobierno paga en el acto cuanto les compra ; cuida de la 
conservación de los caminos con escrupuloso esmero, y la 
prosperidad del pais es tal, según Thunhergo, que no hay 
otro que le iguale. 

J^as mujeres del Japón disfrutan de mucha libertad; la 
poligamia es desusada en aquel pais, aunque no está for- 
malmente prnliihida. Los hijos son criados con blandura, 
nunca mal tratad^is, y hasta se evita (íl hablarles con as- 
pereza. Este pueblo es tan naturalmente apacible , que se 

(1) Thuiibci’go , cap. Xíl! 

(2) Ki usi'iiílorii , E(n/fí al reíLd n de' uittn lo. 

(5) TlMinbcrgíi . cap XÜI. 
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¡nili'J'naba al verla lu'utalidad con quclrniahan los Holán- 
(leses á sus criados. Habituados á la previsión y á la Iru- 
tralidad, nunca se entregan al desenfreno ni á la enibria- 
guez; desconocen el hambre, y tampoco están al parecer 
sujetos á carestías. No se encuentran pues en ellos los vi- 
cios que suelen enjendrar aquellas dos calamidades. Ha- 
biendo sido engañados por los Europeos, se han vuelto 
iivuy circunspectos con ellos ; pero ziaturalmcnte son bon- 
dadosos y confiados (i). 

Los Japoneses tienen vicios como todos los pueldos. Al 
parecer no dan tanta importancia como nosotros ala cas- 
tidad de las solteras; dan al soberano y á sus oficiales 
muestras de respeto reprobadas por nuestras costumbres ; 
su orgullo nacional es muy suliido, aunque tal vez no di- 
fiere del de los demás pueblos sino en ser menos disimu- 
lado; pero, bien considerado, disfi'utan de una suma de li- 
bertad civil infinitamente mayor, y tienen las costumbres 
menos viciosas que ninguno de los pueblos del 1101 te de 

Asia, y aun del norte de Europa (2). 

Los habitantes de las islas Lieu-Ivien , que pai'ccen sei 
de la misma raza que los Japoneses, que siguen las mismas 


(1) Thuiibei'go , cap, XI, XII y XllL 

(2) Lis leyes penales de un pvicblo son á veces un nicdio baslanle 
csaclo para apreciar sus coste oibres, y sobre lodo las do los hooibies 
que los gobiernan. SÍ 11 embargo este medio no es infalible; y aun 
cuando fuese cicrlo que las luyes penales del Japón son Uin se\eias 
como, lia prelendido un viajero, no se segniria de ahí que las coslum- 
bres de la masa de la pohUcion fuesen crueles. Además, elidías luyes 
son en algunos punios menos severas que las de ningún pueblo de 
Huropa. El asesinato de su príncipe , que es á un tiempo jefe de la 
relijion , es casi! gado con la niucrle ; citando el reo es convicio^ icci 
be un.a espada del niajhtracio y se liierc él mismo. Compárese este 
FocedimienU) con el suplido de Pamiens , y véngannos luego á lia- 
blur de las cosUimbrcs arroces do los Jajiouescs* 
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reglas dé policía con los estranjeros, y que esla'n mucho 
mas cerca ele la línea equinoccial , solo se han dado á co- 
nocer á los últimos navegantes europeos que les han visi- 
tado, por una política y una jenerosidad que quizás no 
tiene igual en ningún otro pueblo. No solo han acojido 
con la mayor benevolencia á los viajeros faltos de auxilio , 
manifestándoles tomar parte en sus quebrantos , sino que 
les han dado gratuitamente y en grandísima cantidad cuan • 
tos víveres necesitaban. No les permitieron visitar lo inte- 
rior del pais , porque al parecer se oponen á ello sus leyes, 
pero les negaron esta fineza con mucha blandura , mani- 
festándoles pesar de no poder acceder á su demanda (i). 
Estos pueblos, tan industriosos como los Chinos, y que 
hacen remontar su civilización á muchos millares de años, 
están , sin embargo, unos diez grados mas cerca del ecua- 
dor que los habitantes de las islas del Japón. Debieran por 
consiguiente tener duplo ó triple número de vicios , y es- 
tar sujetos á un gobierno mucho mas tiránico. Son al pa- 
recer Jos pueblos mas felices del Asiaj comedidos, afables, 
sobrios, industriosos, enemigos de la esclavitud, del em- 
buste y de la ratería (2), 

( i ) Brougíiton , ^taje üe descubrimientos , t, II, Jib. II, cap. 11, 
pá), 52, 

(a) Grosier, de la China , lib, IV , t. II, páj. lúa. 


CAPITULO XXXII. 





Relaciones observadas entre los medios de existencia y el 
estado social de los pueblos de raza niogola del oriejite 
X del centro de Asia. — Conlinuacion del capitulo an- 
terior. 

Los pueblos de la China pertenecen todos á la raza 
niogola ; pero se dividen , como los del centro de Amé- 
rica, en dos clases muy distintas: de conquistadores y 
conquistados. Los descendientes de los Tártaros, que for- 
man la primera , que son los menos numerosos, y que 
temen siempre ser repelidos al norte , de donde llegaron 
sus antepasados , han adoptado algunos de los usos de los 
vencidos, tomando su traje, idioma y forma de gobiernoj 
pero á pesar de ellos y del influjo de los climas, han en 
parte conservado sus costumbres primitivas (i). Son gro- 
seros y orgullosos, y no sabrian hacer otro oficio que el 
desoldado, si sus jefes no les obligasen á concurrirá los 
afanes de la labranza. Su principal ocupación consiste en 


ÍD ‘Bart'üw , Viaje á China , l. II, c;ip, VIIÍ, píj. 2 IÍ J UI 7 . 
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inanlener su dominio y vivir d espensas dci trabajador ( i). 
La haraganería, el orgullo, la ignorancia v el desprecio 
para con las clases laboriosas, son los caracteres de los 
descendientes de los conquistadores, en el imperio chi- 
no, lo mismo que en todos los paises del mundo, sen ciiat 
luere su Jalitud. Las honras que por precisión tributan d 
la labranza no prueban otra cosa mas que el influjo de 
un pueblo civilizado en ios bárbaros que lo subyugaron. 

Aun cuando el caudillo tíírtaro que está á la cabeza de 
imperio haya adoptado el idioma, las leyes y el traje de 
la nación vencida,* por masque hoya nacido en el pais, y 
hayan trascurrido muclias jeneraciones desdo la conquis- 
ta, conserva en favor de todos los descendientes de los 
conquistadores la parcialidad que naturalmente tenían sus 
antepasados en favor de sus compañeros; considerase siem- 
pie, yes considerado por sus subditos, como tártaro; y 
por ultimo, de los Tártaros saca sus soldados , sus oficia- 
les, sus ministros, sus crúiclos de confianza , sus esposas, 
sus concubinas , sus sirvientes, y hasta sus eunucos ( 2 ). 

La parcialidad del jefe del iinperio en favor de los hoiii- 
brcs de oríjen tártaro, se reproduce en cada uno de sus 
ajeiites. En ^lodas las contiendas que sobrevienen mire 
iartaros y Cbinos, dice Macartney , se manifiesta la par- 
cialidad , no debiéndose esperar casi nunca que la balanza 
de la justicia sea mantenida con firmeza entre el conquis- 
ac or y c venen o. Este queliraino, sin embargo, es poco 
perceptible en las provincias meridionales, donde no se 
lallan mas lañaros que los que ocupan los primeros eiii- 


;■) -Eu Clima lodo varo,, de oríjou lirio, o cobra nava denle el 

cine'E'ilo' TrrHroVV' <l< l P' i',- 

Ruridid d* s ^ 6”3rdja á la cial csiá coníiada ]r. m- 

M Vi' ■ N- 250 V sM 

(•) ílaca,-|,„._v, 1. III, 
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picos (i). El orgullo y la superioridad que afectan los hom- 
lires de esta raza son todavía tales , que asustan á los des- 
cendientes de los vencidos, y un Cbino , sea cual fuere 
SU jerarquía, a[)enas se atreve d sentarse delante de un Tdr- 
taru de categoría igual á la suya ( 2 ). Y poco lo estrañare- 
mos, si se atiende d que un pueblo industrioso, labrador 
y amigo de la paz , está sometido d un ejército de un mi- 
llón de infantes y novecientos mil caliuüos (3). 

Reina secreta antipatía entre las dos razas. Los Chinos 
consideran d sus conquistadores como d bárbaros, igno- 
rantes, bribones, groseros y malvados; los vicios de los 
Jártaros forman el texto babituaí desús conversaciones; 
designando la traición y la maldad con el mismo nombre 
de su nación (4). Por su parte, los Tártaros, convencidos 
del odio que enjendra la opresión , sienten contra los Chi- 
nos la antipatía que les inspiran, y no lo saben encubrir; 
por numeroso ejército que les asista, no tienen confianza 
en la duración de su dominio. Están al parecer convenci- 
dos de que un pueblo esclavizado no puede poner término 
á sus humillaciones y padecimientos, sino espeliendo ú 
aniquilando la raza de sus vencedores; y como no quieren 
dejar los restos de sus antepasados en un pueblo enemi- 
go, los hacen trasladar á la tierra que fue cuna de su po- 
der (5). 


(1) Fiaje á China y Tartaria, t. IV, cap. I, páj. ¿19. 

(2) Barrow, Fíaje á China, t, II, cap. VIH, páj. 2 17.— Macarluey, 
í’ III , cap, II. páj. 4 3. 

(3) Macaftticy , t. IV, cap. II , páj laa. 

Rlacatincy , l. III, cap, H , páj. 135 y ioh ;y cap. III, páj. 
Cliinos 6G aciicrtlaii tudaTia deque cnandü loa Tártaros se 
■ipodci ai on por primera vez de Pekiii , levantaron tiendas para üIIob, 
J ^lojaion sus c.'iballus en los palacios de los emperadores cliinos. 

Ibid, 

(5) Macarlney , Pataje á China y Tartaria, t. V, cap. Hl, páj. 339 . 
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Los Chinos casi no usan de la pena de encarcelamiento 
para la represión de los delitos. Tampoco conocen al pa- 
recer las penas que nosotros llamamos puramente infa- 
matorias ; así es que no se valen mas que de castigos cor- 
porales ; el látigo , el destierro y el bambú para los delitos 
leves , y la estrangulación para los graves. La primera de 
estas penas corre una escala graduada desde la mera ame- 
naza liasta el suplicio mas cruel, dejando por lo mismo 
puerta franca á la arbitrariedad. Alcanza indistintamente 
á todo el mundo, desde el ])nmer ministro hasta el últi- 
mo jornalero, al Tártaro como al Chino. Para impoiíer- 
Ja, no se necesita mas que una queja y la orden de un 
oficial civil j á veces es aplicada por la ira y de una ma- 
nera cruel (i). Estas penas indican sin duda la presencia 
del despotismo j y nótese que este es cabalmente de la 
misma naturaleza que el del norte de Euroj^a y de Asia, 
La única diferencia que entre los dos se observa , consiste 

en que el despotismo de los países, frios es mas antiguo 
y violento ( 2 ). 

En muchos puntos , las leyes penales de esta nación son 

menos severas y mas próvidas que las de la mayor parte 

de los pueblos de Europa* preven mejor sobre todo los 

abusos que de su autoridad pueden hacer los aientes deí 
gobierno (3). 


(]) ÜaiTow , Fiaje á China, t. I, cap. IV, pij, 270 , 271 y 501 ; y 
t. cap. Vlií, páj. 15. yl63.-Macai-lncy , l. IV, cap. 1, p.íj, 3S 

^ (a) .No solo el pueblo (en el último siglo) era esclavo del terrón , 

sino que Jos magnales, los mismos principes cuyos anlepasHclos ha- 

mu sKlo^ sobm-anos , á b. menor señal del dúspola, eran acolados A 
ü lasiimados por Jas varas. 

«Si una coricsana cnibrjagada (fenoiiieiio bario couiuii) fallaba 

* -l^uno de sus debe, es, era pública.nonto azotada.. Leveqae, Historia 
deUusia,]. IV . páj. lo^i y I 35 . 

, f,} . ^ ((^6, o Leyes íuiidaoieiilales dcl código penal de 

•T iiiia , traducido del cliino por Jorje-Tomíis Slnmiloii. 
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Una parte de la población de China está accidentalmente 
jiijeta á ciertos pechos ó servicios por los cuales recibe 
mi cortísimo salario (i). Cuando debe reunirse el pueblo 
(•n gran multitud, los ajenies de policía andan por la po- 
(blacion chasqueando el látigo ( 2 ). Hay leyes suntuarias 
[jiie ponen coto á los gastos privados , dificultando de este 
niodo el libre uso de la propiedad (3). Por último , en caso 
de insolvencia, el deudor y los individuos de su familia 
pueden ser declarados esclavos (4). Estas leyes y algunas 
otras análogas solo pueden ser propias de naciones que 
no son enteramente libres ; y nosotros podemos tener ra- 
jón de preferir á la policía china otra policía practicada 
i palos ó bayonetazos en vez de latigazos que chas- 
(juean (5). 

Estos usos ó estas leyes no deben hacernos olvidar que 
los labradores chinos no son esclavos territoriales ; que 
en aquel pueblo solo son esclavos los individuos que se 


{!) Barrow, t. I, cap, IV, páj. 272. — Macartney , t. IIÍ , cap. IV, 
pij. 273 y 274 . 

( 2 ) Macartney, l. II, cap. IV, píij. 532. 

(o) Barrow, t. I, cap, IV, páj, a5ü. 

(4) Macartney, Viaje á China, 

(5) lie oido encomiar varias veces , en el conlinciile , el modo de 
liacer la policía los constables ingleses. Armados, dicen , de «na va- 
rilla , basta que bagan un signo para que el pueblo les obedezca. IJe 
risto hacer esta policía partícula rmeiile los dias de coi'le. La varilla 
(icios constables tss uu palo variegado , corlo y grueso por un cabo , á 
niaiiera de la porra de los salvajes ; un solo golpe bien d.ado basta pa- 

dejar á «11 lioinbrc en el sitio. Los conslablcs que van armados con 
‘liclia porra , sin otra insignia de su autoridad , son tauto.s, que á la 
'erdad b.iy para que temerle... lista policía me ha ríícordadu la drs- 
*(á[>cion que da el capitán Gook de la usada cu Jas islas del Océano 
l^acifico. Una y otra liencii probableuionle ol mismo orí jen. Todo' 
^icfi calculado , aun son prcleriblcs los látigos de la Cbin.i. 
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Venden, ó los deudores insolventes (i)j que aun estos pue- 
den reclamar su libertad al cabo de cierto tiempo ; que el 
único impuesto que existe es invariable; que es percibido 
de los productos de las tierras, y no pasa de su décima 
parte; que desconocen ese enjambre de contribuciones 
que agobian á todos los pueblos Ubres de Europa ; que su 
eniperador nada saca del tesoro público para el uso de 
su casa; que se mantiene del producto de sus bienes par- 
ticulares; que anadie puede condenar á muerte por su 
autoridad privada ; que si quiere perder ú oprimir á un 
enemigo, tiene que sobornar ó intimidar á los jueces, lo 
cual no es siempre necesario entre los pueblos del Norte; 
que el gobierno sujeta los funcionarios de su nombra- 
miento á pruebas desconocidas en los estados que se creen 
mas libres ; que en un imperio con ciento diez y siete mi- 
llones de almas mas que en Europa, el número de los sen- 
tenciados á la pena capital rara vez pasa de doscientos 
en un espacio de tiempo bastante largo ; que todos sus 
procesos son revisados en la capital del imperio; y por 
ultimo , que si el trono es hereditario en la familia rei- 
nante, el príncipe puede siempre éscojer de entre sus 

lujos por sucesor al que le parece mas digno de gober- 
nar (2). 

La libertad de cultos es mas completa en China que en 
otra parte alguna del mundo , sin esceptuar los Estados 


(i) Un liooibi'e puede venderse pera asistirá su padre ncccsiladoj 
ü j)ara liacerle en l errar con decencia. 

( 2 } De la China, o descripción jeneral de este Ín7perio, redactada con 
arreglo á tas memorias de la misión de Pekín , por el abale Grosier , 
terccia edición. Krusensleni, Viaje al rededor del mundo, l. II, cap. 
XXIV, pá). 450,— líarrow, Viaje d China, l. II, rap. VIH , páj. i93 
y i96. Macarlncy , l. IV , cap. 1, páj. 31 , 52 , á 1 , 44 , 45 , 60 y 61; 

t. li, cap. IV , páj. 577 , y t. 111, c.ip. II , páj. i34 y 155. — BaiTOW< 
t. II , cap. V, páj. 252, 
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Unidos de América. Allí no se conoce ninguna relljion 
dominante ; el gobierno no paga ni favorece á ningún sa- 
cerdote : tampoco hay ningiin impuesto establecido en 
favor de clero alguno. Cada cual trabaja ó luielgu los dias 
(Tue le da la gana, sin atender á otra regla que su con- 
‘veniencia y sus opiniones personales. Los templos se abren 
cada día, y en ellos se ora cuando se juzga conveniente. 
jVo se profesa una opinión relij.iosa para adular al poder: 
el emperador tiene su relijion ; los mandarines la suya; 
la mayoría del pueblo también tiene la suya ; cada cual 
paga, si quiere, á los ministros de su culto, así los cris- 
tianos como los demás. Los sacerdotes no son fanáticos; 
aclórnanítís costumbres puras y regulares, no disfrutando 
de mas consideración que la de su mérito personal (i). 

Los Chinos, cual todos los pueblos de la tierra , han 
conocido las persecuciones relijiosas. Siempre que el go- 
bierno ha creido oportuno dispensar una protección es- 
pecial á una relijion , hanse encontrado en ella hipócri- 
tas ó fanáticos para persuadirle que era de su deber é 
interés proscribir á todas las demás ; entonces se han visto 
disputas, pendencias y sacrificios; los sacerdotes del par- 
tido dominante han degollado á sus adversarlos y demo- 
lido sus templos... Pero como , desde el establecimiento 
déla dinastía délos Tártaros , ninguna relijion ba sido 
predilecta, todas ellas han vivido de acuerdo (2). 

Guando en un nueblo reina entera libertad de opinio- 

* , 

nes relijiosas, puédese razonablemente creer que no esta 
muy trabada la libertad de pensar en todas materias, á 

( 1 ) Macarlney, Viaje íí China , t. III , cap, IV , páj. 266 y 2G8 í t. 
n , cap, iV, páj. 3a7 ; t. IV , rap. 11 , páj. 173. — Barrow , Viaje á 
China, t. 11, cap. VIH, páj, 185; cap. X, páj. 320 y SSi.—Mac-Lcoil, 
Cíip. VI , páj,' 19/í y 195. 

( 2 ) Barrpw , Viaje á China, t. II, cap. X , páj. 5aQ- 
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]o menos en las que no conciernen ai gobierno. Ásl en 
China la libertad de imprenta no conoce restricciones; 
no liay precaución , no hay medida alguna previa ú la 
emisión de los conceptos. Cada cual puede á sus costas 
publicar lo que juzga útil, y la profesión de impresor es 
allí mas libre que en otras partes el oficio mas común (i), 
río hay duda que el temor de los castigos basta para re- 
primir la licencia y restrínjir la libertad j pero este temor, 
que no satisfaceria á todos los gobiernos, es menos con- 
trario a la libertad que las liumillantes medidas á las cua- 
les sin chistar se someten ciertos pueblos que creen el 
despotismo con finado al Asia (a). 

En Chi na están admitidas la poligamia y la reclusión de 
las mujeres; estas son entregadas á hombres á quienes 
jamás lian visto. Pudiérase creer que la condición es igual 
entre los esposos, pues los hombres aceptan tainbjen 
mujeres á quienes no conocen; pero es claro que en caso 
de error por una ú otra parte, siempre sale peor librada 
la mas cléljil (3). En China , lo mismo qne en Persia , antes 
de concluir un matrimonio , los contrayentes saben quien 
es la persona que va á ser su consorte , no decidiéndose 

(1) Barrow, Viajo á China, cap. Vííí , páj. i8i y I82. 

(2j n Eli Ciliiiia , tlice Barruw , la prensa c.% tan libre cou.10 cu Ingla- 
terra, y cada cual puede ejercer la profesión de impresor; fenónicno 

singular, y tal vez único bajo un gobierno despódeo. n Viaje á China , t. 
II , cap. VIH , p¿j, 180. 

E 4 oy Ipjos tlü negar el titulo de despóUco al j^oblerno chino ; sin 
embargo, cuando los Europeos le dan tal calillcacioii por conlrasteá 
MIS pbierno.s , es imposible no traer á h memoria el dicho de aquel 
jentiMiOmbre c.inadeuse, ({uícd. medio desnudo, sin hogar ni ajuar, 

yno sabiendo vivir mas que de caza, dccia, hablando de nn Indio. 

buen cultivador y propietario de una buena posesión ; á comer á 
easa de Tomás ; ej? et mejor de todos los salvajes, 

( 3 ) Barrow , Viaje á China, t, I, cap. IV, páj. alo y 246. 
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sino en virtud de los informes (¡ue se les lian dado de su 
etlatl y circunstancias. Según Ghardino, son tan exactos 
!üs informantes , que uno queda mas instruido después 
(ie haberles escuchado, que si hubiese visto á la misma 
persona. Gomo las ñicultades intelectuales de las mujeres 
son contadas por muy poca cosa, y como la reclusión 
afianza suficientemente su virtud, es muy probable que 
los inconvenientes que resultan de este modo de proceder 
no son tan graves como nos parecen. Muchos países hay 
en los cuales no es mejor atendida que en China la inte- 
lijeucia de las mujeres, donde está menos asegurada su 
castidad , y en los que no se las conoce mejor, aun cuando 
se permita el acceso á ellas. Todo bien calculado, quizás 
hay tantos esposos burlados en los países donde los sexos 
disfrutan del libre trato, como en los estados asiáticos (i). 

Montesquieu atribuye al calor del clima la poligamia y 
la reclusión de las mujeres en Asia; pero además do qvie 
la mayor parte del territorio de la China goza de un clima 
templado, las mujeres son mas esclavas conforme nos acer- 
camos á los climas fríos. El emperador de la China no 
cuenta en su serrallo sino las mujeres que voluntariamente 
entregan sus propios padres; al paso que el Khan délos 
Tártaros escpje las que ie gustan , y, según relato hecho 
al embajador inglés, no puede casarse joven alguna sin 
que antes la hayan examinado los eunucos, para ver si es 
digna del serrallo (2). En Asia, la poligamia , la esclavitud 

(1) Grosltiv, Z?e la China, t. V, páj. 27o. — «Píircco, dice Ghardiiio, 
que esta costumbre de ca.sar á una mujer sin haberla visto antea , no 
debe producir sino matiimüniüs infelices; pero no es asi , y auu pue- 
do decirse en jeneral c¡ue los liialriLnoniüS son mas dicliosos en ios 
países clonilc se loma mujer sin liaberla vislo , que en af|Ucllos eii los 
cuales son vislas y tratadas* » T* 11* pa¡i aOS^ 

(2) ftlíieartíiey , yiitjc d China y Turfur/u, l. \ t cap. lll , páj. o/il 

y ^ 42 * 
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de las mujeres y la castración existen bajo los climas mas 
fríos lo mismo que en los mas cálidos, y donde quiera pro- 
ducen los idénticos resultados. En el Imperio Chino, cual 
en Persia y en lodos los paises donde está admitida la plu- 
ralidad de mujeres, no es mas que un lujo desconocido 
para la mole de la población. Las mujeres de las clases 
inferiores de la sociedad no están reclusas, y se dedican á 
las tareas mas ordinarias (i). 

Los Chinos , según Barrow, son el pueblo mas apocado 
y cobarde que se conoce sobre la haz de la tierra ; dan las 
gracias al majistrado que les castiga , y besan el bambii 
que les hiere : la mera acción de desenvainar una espada 
ó sacar una pistola les hace entrar en convulsión. Posible 
es, con efecto, que un pueblo que desconoce todas las 
artes y usanzas de la guerra no esté dotado de aquella clase 
de valor tan común entre los pueblos de Europa. Entre 
nosotros vemos á muchos hombres que tiemblan ála vista 
de un celador de policía o al solo oir una amenaza de 
cualquier majistratlo civil, y que no se atreverían á emitir 
sus ideas en presencia de dos testigos. Si fuesen juzgados 
por los habitantes de un pais libre, serian considerados 
como los hombres mas viles y cobardes; mas colóqueseles 
delante de una hatería , é irán á hacerse matar á la voz de 
un jefe. Estas diversas clases de valor y de cobardía no 
pueden ser productos del clima , supuesto que se encuen- 
tran á la vez en el mismo suelo : ¿no están igualmente 
espuestos al influjo del clima los Tártaros gobernantes y 
los Chl nos goljcinados ? 

Por otra parte, es difícil persuadirse de que esa cobar- 
día que se echa en rostro al pueblo chino, sea muy real, 
ó que á lo menos esté jeneralizada , cuando los viajeros 

(l) Barrow , t. I , cnp. ÍV , páj. 248 y 250. 
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que de ella nos hablan , dicen que no hay que esperar que 
la dinastía tártara se mantenga en el trono bastante tiempo 
para barajarse con la nación conquistada (1); que á pesar 
de los crecidos ejércitos del gobierno, se forman gavillas 
de ladrones harto formidables para amenazar á las ciuda- 
des mas populosas (2); que sin raciocinar sobre el dere- 
cho de variar su gobierno, muchos de ellos miran seme- 
jante variación como un medio de mejorar su estado; que 
están muy propensos á tomar parte en las revueltas que 
con frecuencia estallan 5 ya en una provincia, ya en 
otra (3); que la mera declaración de los derechos del 
hombre pudiera hacer fermentar sus ánimos, porque son 
capaces de impresiones fuertes, y están dispuestos á gran- 
des empresas; que hay entre ellos iiombres cuyos prin- 
cipios tienen por base el odio á la monarquía, y que ali- 
mentan esperanzas de derrocarla (4); y por nltiiuo, que 
algunos piratas chinos infunden terror por todas las pro- 
vincias meridionales, haciendo recelar una conflagración 
jen eral ( 5 )'. 

Los Chinos, que por lo mas habitan un clima variable 
y templado, son activos y laboriosos (fí) ; mas su activi- 
dad parece que va á mas conforme se acercan á la línea 
equinoccial. En Ting-Iíai , á menos de treinta grados del 


(1) Macartney , t. III, cap. lí , pá¡. lo4. 

(2) Bnrruw .t. III, cap. XII, [láj. 76. 

(5) Maearliiey , t. III, cap. III, páj. ij5. 

(A) lOúL , t. III , cap. Til , páj. i7i. 

(5) Krusenslern , Viaje al rededor del mundo ^ i. 11 , cap. XX! ¡I, 
páj. 07O y 371. — «La máxima jencrnl de obedecer al príimlpe, dice 
Macartney , pudiera muy bien ceder en algunos ánimos h la íuuwa 
doctrina del derecho divino v del deber de resistir á la ojircsion. » T. 
111, cap. Ill, páj. 17 á. 

(6) Bari’ow' , Viaje á China, t, III . cap. XII , paj, C8 y 7ü. 
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ecuador, descuelian sobre manera la industria y la activi- 
dad ; los hombres andan siempre muy atareados, no hay 
11 n solo mendigo , y todo el mundo trabaja (i). Igual es la 
actividad de los Chinos entre los trópicos: en Macao, la 
industria está en su auje, Cos Portugueses (][ue poseen 
arguella isla d título de conquistadores, odian el trabajo 
ni mas ni menos que los nobles de todas razas y de todos 
colores. Cuando no pueden vivir de impuestos, se pre- 
sentan en la calle, con la cabeza erguida y la espada en 
el cinto , a pedir nohleinente limosna j pero son jen tiles- 
hombres por la conquista, y no por el calor del clima (2). 
En Manila, donde hay Chinos d millares, se les ve en 
perpetua acción a! lado de los indolentes Españoles ( 3 ). 

Las colonias holandesas, situadas casi debajo del- ecua- 
dor, ofrecen un contraste todavía mas chocante. Allí, 
bajo la inisam latitud y en el mismo suelo, se encuentran 
tres poblaciones difei'entes: los Holandeses , amos y con- 
quistadores ; los indíjenas, esclavos conquistados ó com- 
prados ; y Chinos que se han ido estableciendo allí, y que 
pueden abandonar el país. Los Holandeses, que tan acti- 
vos é industriosos son en su pais nativo , tienen en la isla 
(le Java todos los hábitos y vicios de los conquistadores; 
adül ecen de su ociosidad , de su orgullo, de su insolen- 
cia, de su prodigalidad , de su lujo, y sobre todo de su 
crueldad. No hay entre ellos y un ejército conquistador 
otra diíérencia , sino que han hermanado el cálculo y la 
codicia mercan til con los vicios propios de todos los con- 
quistadores. Los esclavos y la población avasallada son 

(1) ]\I:icarhif!y , l. II, cap. I, páj, 50. 

(2) «No es raro para un Inglés que resida en Macao , verse sahida- 
do por un Portugués con 0.1 saca raid a , peluca y espada , pidiendo 
llinosiia.» Macariiu-y, Viaje á China y Tartaria^ l, IV, cap. II , páj- 
174 y i75. 

^5) Mac Leod , Viaje del /í/cesíea, cap. Vil, páj. 225. 
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cobardes , indolentes y perezosos; necesítase una multi- 
tud de ellos para ejecutar lo que con rmiclusima facilidad 
haría una sola persona libre (i). Los Chinos , que no son 
vencedores iii vencidos, y que no tienen el orgullo de lo.s 
primeros, ni la bajeza de los segundos, ejecutan todos 
los trabajos. Aquellos hombres industriosos cultivan hi 
tierra, abastecen los mercados de vejetales, volatería y 
carne, cosechando el arroz , la pimienta , el café y el azú- 
car, necesarios para el consumo y la estracoion. Hacen el 
comercio interior y de cabotaje , sirviendo de (mrredores, 
factores é intérpretes d los Holandeses y d los natnrales. 
Arrlendan y recaudan los impuestos y las rentas de los 
unos y de los otros; en una palabra, ejercen todas las 
profesiones (2). En Batavia , los Cbi nos- son albañiles , 
carpinteros , sastres , zapateros , mercaderes por menor y 
corredores; hacen todo lo que exlje esmero y trabajo ; sin 
ellos, los Holandeses peligrarían de morirse de hambre. 
Los rñismos hombres que tanto descuellan por su activi- 
dad y amor al trabajo , se distinguen también por su hon- 
radez y apacibles costum])re 5 ( 3 ). 

Los habitantes de las Célebes , que viven bajo el ecua- 
dor , son ajiles , robustos, industriosos, y están dotados 
de mucho valor. Otros pueblos situados i)ajo la misma 
latitud y en los mismos distritos, como los Papúes, los 


[i) Thunbergo, Viaje á Africa^ Asia y Japón t cap. VIH, páj. 222 
^ y 228 . — Gook , Primer í'~iajB,t’ IV, lib. III, ca[i. Xll , páj. 545 y 

346 , — D’Eulrccasleaux , Voyage á la recherche de La Perouse ^ t. l, 
cap. Vil, páj. 155 y l60 , y cap. XXI, páj. 47i.— Labillai’ilicre, L 11, 
cap. XV, páj. 3l2 y^;i5. — Mac-Leod , cap. IX , páj. 5o5 y SaS. — 
Rayual, 1 . 1 i, lib. H; páj. 41 9 , 432 y 446. 

(q) Viaje fí Ííi paría í/ierú/íonaí de A frica y á las indias , 1 . I , j>áj. 
56 de la iutroduccio’n. 

(3) Viajeiá China , t. I , cap. 1 \', páj. 297 . 
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habitantes Je Goram y délas islas Je MinJanao, se Jls- 
tlnífLieii , sino por su civiUzacion, á lo menos por su ener- 
jía y audacia (i). Por último, los pueblos Je Asia que 
habitan mas cerca del ecuador, los Je la península Je Ma- 
laca , son también los mas animosos y activos. «Estos 
bárbaros, Jicellaynal, dejan muy atrás las antiguas cos- 
til nJ.)res Je aquellos tiempos en que el fuerte tenia por 
proeza atacar al desvalido : aniinaJos lioy por un furor 
inesplicable Je morir ó Je hacerse matar, van á veces con 
un batel Je treinta hombres á atacar nuestros buques, y 
algunas veces triunfan. Si son rechazados, no es al me- 
nos sin el consuelo Je haber JerramaJo sangre. Un pue- 
blo á quien tan inflexible valor infundió naturaleza, puede 
ser esLermiuaJo, mas no sometido á la fuerza ( 2 ). Bueno 
será observar que estos últimos pueblos se hallan clasi- 
' Gcados entre los que pertenecen á la raza malaya. 

Los viajeros que iiablan Je las costumbres caseras de 
los Chinos, no les liacen mucho favor, pero .sus relatos es- 
tán desmentidos por los Je los misioneros, no alcanzán- 
tlose cómo han podido juzgar de ellas unos hombres que 
han estado como encarcelados ■ y por último, no siempre 
andan todos de acuerdo (3). Acúsase á los Chinos de mala 

(1) Uaynal , liist. filosóf. , 1 . 1, iib. 11 , páj, 550 . 

f2) ÍJi'sí. fúosóf, de Ífflí (los Indias, t. I, lib. I, páj. 17C y 177 ,. 

( 3 ) Dicen, por ejemplo , que la propiedad mal afianzada , y 
aseguran al mismo Licmpoqatícn mi lerrilorio ocho veces mas csten- 
so que Francia no se ve unpjdmo de üerra en barbecho (Maoarlney, 
l, 11 , cap, IJl , páj. 202 , y t. IV , cap. 11, ¡láj. 147 ) , y que «los Chi- 
nos eslán tan acostumbrados á mirar como propiedad suya una liero- 
dad , mientras pagau su arriendo, que un parlicular.de Macao á poco 
pl‘ rde la vida por haber querida .uibir el precio del arricndú.á sus co. 
lyiios chinos. » (Barrow, l. II, cap. VIII, páj. l89. j — Dicen que sus 
leyes son muy buenas en teoría , que lieneu máximas sobre manera 
cnerdas, pero quesos costumbres son ■vlcio.sas ; y aseguran al mismo 
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fe en su comercio con los Europeos ; y sobre este parlÍJ 
cuUir andim muy discordes las opiniones. Parece que eii 
niuchos casos los viajeros han dado mas crédito á las 
relaciones que se les han lieelio, que á su propia es pe ríen - 
cia. «Tuvimos, dice Barrow, pruebas convincentes y re- 
petidas de ki sobriedad , bonrudez , atención y delicadeza 
de nuestras tripulaciones / de todos ¡os (7¿¡nns que nos 
iratahan (i).»' ¿Hay muchos estranjeros que puedan ha- 
cer semejante elojio de las poblaciones de París y Lon- 
dres ? 

Macartney ha observado que los Chinos podían veslstii’ 
un trabajo moderado por mas tiem|)o que la mayor parto 
de los Europeos de las clases inferiores. Ha liuscado la 
causa de este fenómeno , y ha creído hallarla en la supe- 
rioridad de educación y costumbres de los primeros. Se 
les hacen contraer , dice , desde muy temprano , hábitos 
mejores y mas sanos , estando por mas tiempo liajo la 
dirección desús padres. Los mas de ellos son soorios^ 
cásanse jóvenes , estando por lo mismo menos espiiestos 
al incentivo del libertinaje, y menos sujetos á af[ueilas 
enfermedades que emponzoñan la vida en su primera 

fuente ( 2 ), 

Al paso que se acusa á la clase comerciante en jen eral 
de mala fe , se dice que no hay paraque coníundirla con 
los negociantes que tratan con los Europeos en Cantón, 
bajo la sanción inmediata del gobierno , y que siempre se 
han distinguido por su lealtad y escrupulosa exactitud (3). 

tiempo qncaí/t todo prooerbio antiguo tiene itinta fuerza como una hy. 

( Banow , l. I,cap. IV, páj, 2(59.) — ¿Como cabo que las leyes no 
leiigHii fuerza ? ¿ cómo e? posible (pie su coiulucta este en 0 |iosicioii 
con sus máximas.^ 

( 1 ) Barrow, t. I, cap. II, páj. 13/i y i55- 

(2) viaje lí China y Taidurta ^ I. Ill, cap. IV , páj. 2(37. 

(3) Barrow, f^iaje d China, t. l, cap. IV , paj* 5o5. 
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a Xcneiiíos, dice Jorje Dixon , muclias é incontestables 
jjriielnis de !a superioridad de su policía sobre todos los 
países del mundo; pues los negociantes ingleses dejan fre- 
cuentenienle en Cantón , cuando salen para IMacao, sumas 
de mas de cien mil libras esterlinas, sin mas resguardo 
(juc el sello de los vocales del hong y de los m andari- 
nes (i)-" 

Sin embargo , las quejas de los negociantes europeos 
que frecuentan el puerto de Cantón son demasiado ¡ene- 
rales para creerlas infundadas; mas si algunos negocian- 
tes cbinos viniesen á tratar en las principales ciudades de 
Kuropa , sui entender palabra de nuestros idiomas , ni co- 
nocer ninguno de nuestros hábitos, probablemente darían 
las mismas quejas. Un buque chino que viniese á los puer- 
tos de Londres, debería temer tanto lá codicia , las arte- 
rías , y la oficiosidad de los chalanes que se agolparían á 
ofrecerle sus servicios , como un buque europeo en los 
puertos de la China. La pintura q.ue hiciese del populacho 
que le liulíiese rodeado durante su estancia, no seria, una 
representación muy puntual de la población que hubiese 
dejado de ver. 

Como sea, aquí no se trata de comparar pueblos de 
raza mogol a con puGl>los de raza caucásica ; solo tratamos 
de esponer las circunstancias bajo las cuales prosperan 
mejor pu'eblos de una misma raza , y las posicione.s que 
favorecen el desarrollo de ciertas pasiones con preferen- 
cia á otras. 

Hemos visto que conforme no.s vamos adelantando 
desíle ej iipric hacia la línea equinoccial, hv población 
de íihina se va volvienrlo mas activa y laboriosa; que en 
Ting-ílai lodo el mundo, sin escepcion , trabaja, y que 


(l) yiiye al rededür del mundo j t. ií , J>áj. Í7S^ 
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nadie pide limosna. Hemos visto además que en las islas 
del Asia situadas entre los trópicos , los Chinos se distin- 
guen entre todas las naciones por su probidad y por la 
pureyai de sus costumbres , al paso que se Imcon graves 
cargos á los que esUtn mas hacia el norte. La esplicacion 
de estos fenómenos se halla en el modo con que se dise- 
minaron por el pais los conquistadores. Los mas de ellos 
se quedaron al rededor de su Jefe, y allí por consiguiente 
están de baja la actividad, la industria y el respeto á la 
propiedad. En las provincias meridionales do la China, 
al contrario, no se encuentran mas descendientes de con- 
quistadores que los altos funcionarlos; aquí, pues, domi- 
nan las costnmbi'cs de los hombres del país, dejándose 
sentir apenas los vicios y las preocupaciones importadas 
del centro del Asia. 

Los pueblos de raza inogola , del norte y del nordeste 
de Asia, ¿atesoran costumbres mas acendradas y apaci- 
bles que los de la misma raza del sudeste ó del surf ¿Son 
mas jenerosos, mas francos , y sobre todo mas libres.^ La 
mayor parte del norte de Asia y de Europa , desde el mar 
de K.amstcliatlvá hasta el Báltico , forma parte del impe- 
rio ruso. Ya hemos visto á qué se reducen las virtudes y 
la. suma de hbertad de algunos de los pueblos di.semina- 
dos por aquel inmenso territorio; y mas adelante. veie.- 
mos cuále.s son las virtudes y la libertad que existen en 
las demás partes del imperio de liusia. hallaría salier si 
los Mogoles que habitan en los páramos mas elevados o 
en las montañas del centro de Asia , son mas libres y vii- 
tuosos que los Chinos. 

«La vida militar, dice Macartney , es mas propia para 
un Tártaro que para nn Chino. La asjiera educación , las 
toscas costumbres, el ánimo activo, las inclinaciones va- 
gabundas, los principios relajados , y la conducta irregu- 
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]ar del Tártaro , son mas propios para la guerra que los 
hábitos calmosos, arreglados , caseros , morales y filosófi- 
cos de los Chinos, No parece sino que la Tartaria esté 
destinada para enjendrar guerreros , y la China litera- 
tos (i).» 

I 

(1) M.icíirtii(.'y , f'^ioje á China y Tartaria , t. IV, cap, II, pá¡. I24 
— Los Tongulhs abandonan á sos padres decrcpilos. ó enfermos , lo 
mismo que algunos de los pueblos del noric de América. Barrow , 
riflje d China, 1 . Ill , pij. 188. 
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CAPITULO XXXIII. 



llelactones ohservadíts entre los .medios de subsistencia de 
las dioJórsas clases de la poblcLcioUy y el estado social 
de algunos pueblos de raza niogola del occidente p del 
centro de Asia. 


La Persia nos ofrece un fenómeno análogo al que aca- 
bamos de observar en China* á saber, dos clases de hom- 
bres que orijinariamente pertenecen á la misma raza, pero 
que se han hallado en posiciones diferentes. Los unos son 
descendientes de los primeros hombres que se apropiaron 
el suelo cul tiváudolo j y los otros .son los descoiidientes 
de las rancherías que se lanzaron de las montanas y los 
subyugaron. Los pj'iineros ejercitan las arles y ciiliivan ¡a 
tieria; los segundos cluipian la ihejor parle d,c sus produc- 
tos , desempeñan los empleos ]iúhlicos, mandan los ejér- 
citos , y compouen la corte del monarca. 

Los caracteres f ísicos de los jefes de esta parte de la 
población han variado nn tanto jior sus enlaces con mu- 

* 1 í • * 

jeres de taza caucásica^ pero no así los caracteres mora- 
les; los reclutas del ejército se sacan de las monlanas del 

S 



( 178 ) ■ 

centro del Asia, La población indu,striosa está pues cons- 
tantemente sujeta á hombres cuyos conceptos y hábitos 
morales se forman en rejiones incultas y frías. Y esta dis- 
tinción era necesaria para alcanzar la diferencia que ine- 
dia entre las costumbres de las diversas clases de la po- 
blación. 

La Persia no ha sido siempre lo que es en el día ; mu- 
clias partes de los desiertos hoy inhabitados fueron an- 
tiguamente cultivados, y contenían una población in- 
dustriosa. Las guerras que sus habitantes ban tenido que 
sostener contra los estranjeros , dieron principio á la 
ruina del pais , y los soldados de un lugar-teniente de 
Ornar y la relijioii de Mahoma la completaron. 

Fd gobierno de Persia, como el de Turquía, no tiene 
mas principio que la conquista ; y de consiguiente todos 
los poderes se bailan como concentrados en las manos del 
caudillo del ejército. Pero como toda fuerza puede ser 
destruida por otra contraria, los conquistadores ban he- 
c!u> intervenir un segundo poder para consolidar su po- 
sesión, Uainándose delegados y ministros del Ser Supre- 
mo. Los Persas no han creado ficciones acerca de los 
electos que causa la potestad de sus príncipes: lejos de 
suponer que sus reyes no puedan dañar, dicen, al contra- 
rio, que son de suyo injustos y violentos, y que como 
á tales del )OTi mirarse: en su idioma, lo mismo es hacer 
el rey ^ que cometer injusticias y violencias. Si se quejan 


ante un majistrado de algún ultraje, y quieren espresar 
el mayor grado de agravación , dicen : ha hecho el rey 
ammigo (i). Si bien juzgan á sus reyes por los hechos que 
ven , sin ilusionarse en orden á la naturaleza y Gonsecuen- 
(‘ias de su gobierno, admiten , como punto de relijion, que 


(i) Fiaje á Persin . 1. V , caj'. 1 , pij, 2t9y 220, 
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les deben obediencia plena y cabal, siendo solo líeito el 
ne<^ársela cuando la relijion lo ordena. Profesan el prin- 
cipio de que las órdenes del rey son superiores :í todas las 
leyes humanas: «así, dice Gbardino, el hijo ha de ser el 
verdugo de su padre, ó este de su hijo, cuando el rey 
dispone su muerte 5 mas por otra parte creen que sus ór- 
denes son inferiores al derecho divino (1).» 

Estas máximas no son doctrinas de convención, que se 
reciten sin creer en ellas , sino lesultantes de una convic 
clon profunda. Los sacerdotes las imprimen en los áni- 
mos, por cuanto forman la base de su prcq>otencia, sin (¡ue 
nunca puedan aplicarse en desventaja suya. Con elecio, 
supuesto que las voluntades del príncipe están subordina- 
das á las de los sacerdotes, interés de estos es que aque- 
llas sean superiores á lodo lo demás. Futre los inagtiatcs, 
los mismos sabios miran á los reyes, no solo como á mi- 
nistros de la justicia , sino en cierto modo como á orácu- 
los de la justicia divina. Es el principio de la fatalidad 
tan estremado como cabe, y que les infunde aquella in- 
concebible resignación á la voluntad real, que raaiilfiestan 
en todas las circunstancias. Si su rey les condena á pere- 
cer , esperan sin chistar el fallo de su muerte ; y cuando 
va á cumplirse, muchas veces ayudan ellos mismos al eje- 
cutor (2). 


(1) Si el rey maiula á nii hombre que mate á su padre ó é su Injn. 
el tal hoDibrc debe obedecer , porque no es contrario al dcrcclio divi- 
uo matará un padre cuaiulo el rey lo ordena; pero si manda a un 
sacerdote que restituya unos bienes usurpados, no debe ser uln-defi- 
clo, porque el dercclio divino veda á la Iglesia devolver al propietario 
los bienes que posee . aun cuando los baya recibido de un tisiiri ador: 
he aquí la moral rcUjiosa de los sacerdotes de 1‘ersia. Cliardino, l. V , 

cap. 1 y V , pá¡. 219 y S8I. 

t 2 ) Cliardino, Viaje « Persuj , l, IX , paj. 97 y 98. 
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Hal)ií:n(Io snhitlo por ])üca de sus saccrdules que sus re- 
yes les fueron dados por la divinidad , y que la voluntad 
l ea! no tiene nías superior que la divina interpretada por 
los sacerdotes, no hay que estraíiar que los proceres se 
honren con el título de esclavos del rey , título que solo 
se da á las tropas que se quieren lialagar , y á las personas 
cria [las en la corle ó nacidas en ios empleos (i). (lomo el 
título de súbdito denota un hombre conquistado , es cah- 
licacion vil que solo se da á los labradores ó d jenle infe- 
rior; pero se dice un esclavo del rey ^ a la manera que en 
otro tiempo se decia en Francia, un ( 2 ) ; aquel 

título indica que el que lo lleva es instrumento li aliado 
del concjuistador. Hablando de jtjyas ó de ricos trajes 
dicen que son dignos de la ropería de los esclavos del rey ; 
si hablan de un embajador d quien se haya permitido ha- 
cer una reverencia al monarca , diceti que ha besado los 
pies de los eschi'uos del rey; y por último, si hablan de 
una heroicidad hedía por el iivisnio rey, dicen que los 
esclavos del rey han hecho una grande acción (3) : nada 
es bastante grandioso para ser digno del rey , y todo se 

atiilmye á sus esclavos , es decir, á los soldados y oficia- 
1 :s de su ejército (4)- 


fl) Ibkl , l. líl, rap. XII, pá¡. 455. 

(2) Cliai'cliiin , L. V, cíip. V, páj. 508, 

(3) Ibid. , l, 11 , páj. lio. 

M) r.csulu,iucs,|iie las alriL.ajoudü í, los mioislros lodoi 

los solos dc-Ipriocipo. .10 csláo oi, uos linca uxoios consllluciona 
(JUC _v I > ni.qor paiU; (le iiiuisiros ('^miares. Uluy constilii 

(Jünalos .m. lamLie,, cu orden á U K'spüusabílidíK! ininiMcid : no 
cos rnini 5 lros liay ctiyos bienes no stMn larde ó Icnqnatnj confiscados, 
a vez estrangulados olios mismos ó desolUclos. J’or lilliino , ios 
crsasson nn.s cons ilncioiudus que ningún pueblo de I-uropa po. 
o qno tuca al derecho dr p íidon: ,,| j 


r 

\ 
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La educación de los príncipes es correspnndienit; á 
ideas que de ellos dan los sacerdotes al resto de la nación. 
Encerrados con mujeres y eunucos, se les enseba ilesde 
luego Á leer, escribir, tirar el arco y hacer algunos ejer- 
cicios manuales; pero no reciben otro desarrollo Ituelec- 
tual que el que les dan los sacerdotes , y estos no les ense- 
ñan mas que lo concerniente á la reí ij ion leer el alcoran, 
y saber interpretarlo en el sentido que quieren los sacer- 
dotes, á esto se cifra toda la ciencia de un príncipe. Puede 
tener pues, en orden á la divinidad de su persona, las 
mismas ideas que sus súbditos, sin que por esto se me- 
noscaben losintereses del sacerdocio. Domínanlo las ideas 
de sus preceptores , y estas nada tienen do coinnn con la 
moral ó la bumanidad. Los sacerdotes se liacen dneños de 
los príncipes forniando.su entendimiento , y de las prin- 
cesas casándose con ellas. Con efecto , casan se con ellas , y 
los hijos que enjendran pueden suceder al trono ni mas 
ni menos que los hijos de los mismos príncipes 

Claro está que en un país donde los sacerdotes han lo- 
grado arraigar tales máximas, y donde semejante educa- 

innilo osctliaclo por oclin ii diez mil flgrnv nidos o ¡icllcíontiiios (pm 
acuden de lodos los punios del imperio. — (..Inrdino, l. V , caji. 111 , 
páj. 280.— KI respeto á tales máximas no es sin embargo «n obstácu- 
lo para los unios ministros, ni una garantía jiara el juililicu. De abi 
no Inj' que iní'crir cjue sean íuneslas dícbaf máximas; solo ípiiero sa- 
car la cüiiseciiencia de <[no la seguridad do rpic goza mi [uicbiu. 
está cu razón de las costumbre.' , de las lucc.s y do la oiganizacion t.e 
las divers.Ts clases rpic lo compouen , y no en razón de lui cierto mi- 
inoro de nñxiims (]uc so ¡n'cgonan <í> se biicllan segnn las c ircii 1151 . 111 - 


”■ 5 . 


(1) Chardiuo , Finje é Pcrüa , I, V, cap. lÚ , páj. 2/il ) a/i? , y 
iV , páj, 295. — Ya Vt'rcmos cmles en J'ersia y.en otro.s países el 
inlliijo ([uc ejercen los s.ícordoteá en la mur;d . en las leyes \ en Ja 


incliilc del golnei no 
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clon reciben los príncipes, los reyes, ({ue mandan nti 
fjército reclutado entre rancherías bárbaras, no pueden 
tener gran l espeto a las personas, ni á las propiedades (i). 
Así es que el mas mínimo capricho del monarca queda 
satisfecho en el acto mismo de manifestarlo, sin que na- 
die se atreva á examinar su razón , ni á prever sus conse- 
cuencias. Si en un momento de despecho ii de impaciencia 
se arroja el rey á decir, hablando de un procer, que le 
arranquen los ojos ^ el que está mas cerca del causante se 
los arranca sin necesidad de que se lo vuelvan á repetir: 
si, hablando de un anciano que se ha atrevido á implorar 
la clemencia real en favor de un amigo, dice que desue- 
llen d ese perro y al instante le desuellan los mismos cor- 
tesanos,* porque en Persia, cual en Rusia hasta el siglo 
último, para la ejecución de los fallos rejios, no hay mas 
verdugo que el mismo rey y sus cortesanos. Hacer descuar- 
tizar en su presencia á siete ú ocho proceres ,* mandar sus 
mujeres é hijas á una casa de prostitución , después de lia- 
])erlas hecho pasear en burras por las calles; hacer arran- 
car los ojos á sus propios hijos y sobrinos; confiscar los 
bienes que le placen , etc., son acciones tan comunes y 
familiares en un rey de Persia , que ni siquiera sorpren- 
den. Sus cortesanos no están menos ávidos de peder y de 
riquezas que los de los gobiernos mas moderados de Eu- 
ropa; y esto nos prueba que un pueblo puede estar harto 
mal gobernado, aun cuando sean responsables los mi- 
nistros (2). 


( 1 ) CliarUlno pinta en cuatro palabras el carácter de los facerdolcs 
persas t Sun , dice , fiilsos y envidioaot , codiciosos y fementidos. T. IX . 
p&j. i98. 

(2) Cliardlno , Fíaje á Persia ^ t, III, páj, t 21 y 122; t. TV ^ cap. 
IX, paj. 5l8 )' Si9í 1. V, cap. II, páj. 252 , 9át y 2/j2 ; L IX . píij- 
212 , 2l5 y 22G. 
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En. Persia, las mujeres de los grandes no son mas que 
sus esclavas ; y como está en uso la poligamia , se las tiene 
en severa reclusión. Las mujeres de esta clase se hallan 
faltas de toda especie de autoridad, 110 cuidando ni siquie- 
ra de los asuntos domésticos. No se las aprecia por su ta- 
lento, ni por su destreza , ni por suerte alguna de labor; 
en una palabra , no son consideradas mas que como ins- 
trumentos de deleite para sus amos, y medios de propa- 
gación de la especie. Este abuso de la fuerza de un sexo 
sobre otro, y el desprecio de que son víctimas los desva- 
lidos donde quiera no se conoce el amparo de la justicia, 
dan por resultado vicios contra-naturales, violencias , ase- 
sinatos, envenenamientos, abortos é infanticidios (i). 

Los oficiales del príncipe tienen un poder estensísiino 
sobre el pueblo , pero que no iguala do mucho al que 
sobre ellos ejerce su amo. La costumbre de los regalos 
que hacen los pobres á los ricos, la venalidad de los fun- 
cionarios, y la servidumbre á que están sujetos los labra- 
dores, son cargas pesadísimas para el pueblo, quien trata 
de sustraerse á ellas en cuanto cabe. 


Sometido un pais á semejante réjimen por un ejército 
de conquisladores bárbaros, y sancionado el poder mili- 
tar por la autoridad sacerdotal, fácil es adivinar las cos- 
tumbres resultantes. ¿Tendrán los oficiales desembozo y 
nobleza de carácter ante un jefe que con una mera serial 
puede liacer que les arranquen los ojos ó los desuellen 
vivos? ¿Serán económicos y se impondrán privaciones 
para legar bienes á sus hijos , estando como siempre están 
en riesíjo de verse arrebatada su fortuna ? Haliáiidose tíe 

o 

continuo espuestos á la injusticia y á la opresión, ¿no 


(1) Chartlino, I. TI, páj. 224 , j 241 ; I. 271 y 272 ; 

b VI, cap, XII , páj. 8 , 19, 26 y 30. 
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serán injustos y opresores á su vez siempre t]ue puedmi 
serio impuneuiente ? Por último, las mujeres, víctimas 
eternas del desprecio y de la violencia , sin medio honroso 
alguno de defensa, ¿no apelarán á la astucia y á la per- 
lidia para mitigar su esclavitud, ó para desagraviarse? 

Si de las altas clases pasamos á las inferiores, veremos 
que las mismas causas producen iguales efectos. Loshoni' 
hres no serán muy confiados, porque no ven medio legal 
de lograr justicia cuando son engañados ; no serán labo- 
riosos , porque no tienen certeza de verse recompensados 
de sus afanes, ó porque están espueslos á que les arre- 
baten su producto : no serán veraces, porque la verdad 
les espolie á mil castigos arbitrarios j y acudirán frecuen- 
temeiile á la astucia, por cuanto no les queda otro arbi- 
trio pina evitar las violencias. Los magnates , según Char- 
dino, son bribones, rastreros, codiciosos, aduladores, 
imprudentes, pródigos y holgazanes : lo estraíio seria que 
no lo fuesen, y que la esclavitud causase en ellos efectos 
diferentes de los que causa en todos ios climas. 

Sin emliargo, sea cual fuere el estado acUiat de la po- 
blación de Persia, no vayamos á creerla mas esclava y 
viciosa que la del Asia septentrional ó que la de algunos 
países del norte de Europa, Los kbra dores no son escla- 
vos territoriales j si cultivan, como en otras partes, un 
suelo que no es suyo, cultívaiiloá lo menos solo en virtud 
de convenios íjue han hecho libremente; á veces logran 
la mitad de los productos, y á menudo las tres cuartas 
partes, según la calidad del terreno. Las tierras del i'ey 
son tamliien cultivadas por colonos que se han encargado 
de ollas Yoluutarjainente, que tienen una parle mas ó uie- 
nos CLiuntiosa de los frutos, y que pueden dejarlas, cspi- 
jado que sisa (d lérnmio del arriendo. En Persia no se 
cual en el norte de Asia y hasta de Europa, que un priii- 
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cipe dé á sus palaciegos millares de labradores , como st 
diese cabezas de ganado. Los labradores de Persia , si bien 
sujetos á ciertos pechos y servitudes análogas á lasque han 
existido en todas las rejiones de Europa, viven con me- 
diana comodidad y sosiego. 

« Puedo asegurar , dice Chardino, que los hay incompa- 
rablemente mas miserables en varios países fértiles de Eu- 
ropa. Dondequiera he visto cunjpesinas persas con collares 
de plata, gruesos anillos del mismo metal en las manos 
y los pies , con cadenillas que les cuelgan del cuello sobre 
el ombligo, y que llevan pedacitos de piala y á veces de 
oro. Vense también criaturas adornadas con collares de 
coral. Están bien provistos de vajilla y muebles; pei’O en 
cambio de estas comodidades, se hallan espueslos á las 
injurias, y ú veces á los garrotazos déla jonte del rey y de 
los visires , cuando no les dan corriendo lo que piden ; y 
esto debe entenderse solo con i’especLo á los hombres, 
pues en cuanto á las mujeres y á los niños, por todas par- 
tes se les guardan en el Oriente muchas deferencias , sin 
que jamás se les ponga la mano encima (i).» 

Los criados que sirven en las casas de los grandes , no 
son esclavos como en el norte de Asia y de Europa, y 
reciben crecido salario (2), Los artesanos tampoco son es- 
clavos ; trabajan ó descansan según les acomoda, y tasan 
su trabajo al precio que les conviene (i^). 

Persas no son intolerantes con los estranjeros , ni 
con los que no profesan su relijlon ; al eonlrurio, son muy 
hosjDedadores , acojen y protejen á los estranjeros , tole- 


( 1 ) Cliaruino , t, V, cap. VI , ]^áj' *1^* y ^92, 

(2) Cliai’dino , t. IV , cap. XíV , píij. ‘J2. 

(3) Ibid. , l. lil , cap. Xl.páj. 43i y ú 52; l. IV , cap. XVII, páj, 
9J y 93, 
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raudo hasta las relijiones que tienen por mas abomina- 
bles (i). Nunca han sonado en ]ioner trabas á la libertad 
de mudar de domicilio : cada Persa puede ir á donde le da 
la gana, salir del reino y volverá entrar, sin que alma vi- 
viente le pida un pasaporte (a). Su gobierno no tiene la 
])retensiori de hacerse dar cuenta de cada uno de sus mo- 
vimientos, de señalar á cada persona con una marca par- 
ijcular, y calificar de sospechoso ii malhechor al que no 
lleve la señal Solo los hombres libres de los climas fríos 

y de los templados de Kuropa llevan sobre sí esa marca 
irrecusable de su libertad. 


Las costumbres jenerales de la masa de la población son 
superiores de muciio á las de las ranclierías que recorren 
los mas altos páramos ó que residen en las montañas mas 

encumbradas de Asia ; y superiores aun á las.coslumbres 

de los estados mas civilizados de Europa en el siglo XVII. 
«Atrihuyo la policía que se observa en Europa en las eje- 
cuciones, dice Cliardino, al gran número de malvados 
que liay ; val contrario , atribuyo la poca regularidad que 
se nota en Oriente en el Juicio yiejecucion de los criinina- 

les, á las costumbres , se puede decir , -liumaiias de aquel 

jiais. Con efecto, liay entre nosotros tanta depravación, 
(jue si los reos no fuesen mas ásperamente tratados que en 
1 ersia, las ciudades y los campos se convertirían en otras 
tantas ladroneras donde, como en Mingrelia, cada cual, 
poi temoi de su vecino, tendría que dormir medio vestido 
y con la esptida empuñada. En Persia casi nunca se oye hu- 
) ar ( t qucln.mto miento de puertas, de violencias ni de 
asesinatos. En todo el tiempo que estuve en Persia, ba- 
Jnerulo vivido siempre en ia capital, en los sitios ó cu ciu- 


(1} Ibid. , l. ill. c!ip, XI , pAj. /^OS. 
{ 2 ) Ibid , L. lil , p, 2 / 2 . 
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dados populosas, no vi ejecutar mas que á un reo, de suerte 
que fuera de este, todo io que puedo contar de los supli- 
cios de aquel pais, no es mas que por oídas (iV>, 

N^o hay duda que la poligamia no está prohibida para 
ninguna clase de la sociedad, siendo para los individuos 
de los dos sex^os que á ella se entregan ó que á la misma 
se hallan sujetos, un manantial de vicios , de delitos y de 
desgracias ; pero sea por convicción , sea por necesidad, 
JOS hombres que pertenecen á la gran masa de la pobla- 
ción no tienen en jeneral masque una mujer. En las clases 
inferiores de la sociedad y entre los labradores, las mujeres 
son tratadas con blandura, y no están espneslas á ninguna 
tropelía, ni tampoco por parte de los magnates ó empleados 
del gobierno. 


En el norte do Persia hay pueblos que, por la elevación 
del suelo mas bien que por la latitud , viven liajo nn clima 
comparativamente frió. Lid ios pueblos no tienen mas ac- 
tividad, mas valor, mas industria, ni costumbres mas acen- 
dradas que los pueblos situados bajo una latitud menos 
elevada; al contrario, son los pueblos mas haraganes, mi- 
serables, puercos y viciosos del pais. Ghardino vió en Per- 
sia una embajada de aquellos pueblos, y le contaron, dice 
él, cosas prodijiosas de la carestía de su pais y de sus de- 
pravadas costumbres. El embajador y su comitiva eran 
personas de pésima estampa, mal vestidas y con toda la 
traza de bribones. Estaban tan cochinamente en el palacio 
que se les liabia destinado para alojamiento, que parece in- 
creíble; fuera del cuarto del embajador, todo estaba lleno 
de inmundicia y daba náuseas ( 2 ). 

Sorprendido Ciiardino por el contraste que le ofrccian 


(1) Viaje á Persia , l. VI, cap. XVII , páj. 99 y 100. 

(2) Cliartliiio, l. VIH , páj. 17G y i77. 
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la Pérsia antigua y la Persla bajo el reinado de los sóida-- 
dos y sacerdotes musulmanes, trató de indagar las causas 
de esta diferencia. «Cien veces, dice , he reflexionado acer- 
ca de tan estraña variación, habiéndoseme antojado que 
dependía en primer lugar de que los antiguos habitantes de 
Persiá eran robustos, laboriosos y aplicados, al paso que 
los Persas modernos son indolentes, afeminados y espe- 
culativos; en segundo lugar, de que los primeros profesa- 
ban la labranza como una relijion, creyendo que labrar la 
tierra era servir á Dios, mientras los segundos siguen unos 
principios que los llevan al menosprecio de la actividad, 
los encenagan en el deleite y los alejan del trabajo. 

Mas ¿cómo se ha verificado este cambio? ¿Porqué han 
dejado los Persas de ser robustos, laboriosos y aplicados.*^ 
¿ Porqué lian dejado de profesar la labranza como una 
relijion , y de creer que labrando la tierra servían á Dios ? 
¿■Porqué se han vuelto indolentes, especulativos y afemi- 
nados? ¿‘Porqué se han formado principios que les indu- 
cen á despreciar la actividad y el trabajo, encenagándoles 
en el deleite?.... Porque unos pueblos bárbaros les han 
traído sus preocupaciones y vicios, y porque las poblacio- 
nes mas activas y laboriosas se vuelven perezosas é indo- 
lentes , cuando pierden la certeza de gozar del fruto de 
sus afanes. 

Entre las principales causas de la ruina de Pfersia, hay 
que contar los escesos cometidos por sus propios ejércitos 
para evitar 6 contener las invasiones de los estranjeros. 
Mon tesqui en a cínica tales escesos á un sistema Goinun a 
todos los gobiernos despóticos; pero quizás pudiera darse 
una esplicacion mas natural de este fenómeno. Los ejérci- 
tos del país están en su mayor parte compuestos de Tár- 
taros que habitan al norte de Persio; y sabido es cuanto 
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odian aquellos pueblos la cultura y las ciudades. Trasfor- 
inando en desierto el pais cultivado , los unos pueden ima- 
jinarse que aumentan la es tensión de sus posesiones, y los 
otros pueden creer que vuelven á su estado ]n'¡mitivo. 
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CAPITULO 

g- 



IXelacioues ohseiVüdas entre los medios de existencta >■ (d 
estado social de los pueblos de raza caucásica del su- 
deste de Asia, 

Al comparar los pueblos de especie mogoía que habi- 
tan las rejiones mas elevadas ó mas frías de Asia , con los 
pueblos de la misma especie que habitan Jas rejiones tem- 
pladas ó cálidas, no hemos encontrado en los primeros n* 
mas intelijencia, ni mayor actividad, ni mas industria , ni 
mas virtudes que en los segundos, Al contrario, hemos 
visto que, según el relato de los viajeros, los pueblos de 
los paises cálidos ó templados son menos viciosos , menos 
esclavos y menos bárbaros que los pueblos de los paises 
fríos. De ahí se puede sin duda inferir que el influjo de los 
climas en los pueblos de raza mogola no es tal como lo han 
creído algunos sabios filósofos ; pero cabe que los he- 
chos relativos á los pueblos de aquella especie nada prue- 
ben respecto de los pueblos de especie diferente. Si mu- 
chos han creído que el calor de los trópicos producía en 
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los hombres de especie caucásica efectos que no produce 
en los de especie etiópica , y si hasta se han fundado en es- 
to para justificar el tráfico de negros y la esclavitud j ,;no 
cabria decir también que el calor del clima causa en los 
pueblos de especie caucásica efectos contrapuestos á los 
que produce en los pueblos de especie mogola? Y para es- 
tablecer este sistema, pudiéramos fundarnos en los hechos 
anteriormente citados respecto de los Europeos que moran 
al sur del Asiaj pues allí, con efecto, hemos visto que los 
pueblos de oríjen europeo pierden toda su actividad y la 
mayor parte de sus calidades morales, al lado de los acti- 
vos y honrados Chinos. 

Los Arabes pertenecen á la misma especie que noso- 
tros, y viven en un clima que podemos llamar ardiente 
en comparación del que habitan los pueblos de Europa. 
Muchas son las circunstancias que concurren á hacer muy 
cálido el clima de la Arabia; tales como la latitud del pais, 
su poca elevación sobre el nivel del mar, un suelo casi 
enteramente privado de agua y despojado de árboles, y so- 
bre todo la posición que ocupa entre las partes mas ar- 
dientes de Asia y Africa. SÍ el calor del clima causa los 
efectos físicos y morales que se le atribuyen , en ningún 
pueblo deben manifestarse mas palpablemente que en los 
Arabes. 

Los Persas , los Indios, los Chinos han pasado muchas 
veces bajo el yugo de conquistadores, habiéndose alterado 
mas ó menos sus costumbres ; las de los Europeos que se 
han establecido en las islas del Asia meridional han sido 


igualmente modificadas por el espíritu de conquista, y puf 
la esclavitud y costumbres de los indíjenas ; pero los Ara- 
bes, que no han salido de su pais, nunca se han barajado 
con otros pueblos; hasta estos últimos tiempos nunca han 
sido subyugados los Beduinos; los últimos viajeros los 
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lian encontrado tales como fueron sus antepasados en ios 
tiempos mas remotos ; nada hal)ia alterado entre ellos el 
influjo de los lugares y del clima; tenían los mismos usos 

las mismas costumbres, el mismo idioma y las mismas pre- 
ocupaciones que existían hace cerca de tres mil aíios (i) 
Para juzgar de las costumbres délos pueblos árabes, es 
menester dividirlos entres clases y considerarlos separa- 
damente; los que se dieron al cultivo, y que estando 
inmediatos al imperio de los Turcos, l'üelo.í ya “ 
tiempo avasallados por estos ; los que lian permanecido 
enantes por los desiertos sin haber abandomulo jamás la 
^uda pastoril, y los que han adoptado la vida agrícola, y 
habitan el centro y el estremo austral de la Arabia (a). ^ 
Los primeros, que poseen una parte del suelo de Africa 
y que desde mucho tiempo están sujetos al gobierno turco' 
han tomado las costumbres de todos los pueblos avasalla- 
dos al poder otomano. Han perdido, dice Savary, la bue- 
na íe y la rectitud que caracterizan su nación, contrayemío 
todos los vicios propios de los esclavos (3). Pero aquí 
no se trata de ellos: daré á conocer sus costumbres al ha- 
blar de ios pueblos que habitan la parte septentrional de 
Africa. 

Los Beduinosse dividen en muchas tribus, y cada tribu 
se compone de dos clases de personas ; las unas nobles , y 
las otras plebeyas. Las primeras se designan todas biqo'éí 

^ ( 1 ) Süvary,^t.IU, caria aV, pá¡. 3i, 55 y Sy.-Volney, t. 1 . cap. 

XXViri . páj. 55S y oSg. — Píicbiilir , Descripción de la J rabia iiái 
52 7 y 3i 9 . — Bruce, t. ÍI , lih. I, cap. VI. 

( 2 ) Los Turcos liahiau ya pcoelrado en las provincias mas ricas tlc 

Arabia; .ñas el bajá de Ejiplo , Mohained Alí , acaba ele someter al 

imperio del Sultán la Arabia entera. Felii Mengin , Historia del AVú,, 

*0 bajo Mohamed-Ali, ^ 

(5) Savary , Lettres sur l'EgypU.t, III , carta II , píij. 2u y 2 $. 
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nombre de jeques, que, propiamente hablando, no son 
masque jefes, cuyas familias se han imihiplicado muchísi- 
mo. La nobleza árabe es hereditaria, y no puede trasmi- 
tirse sino por la sangre : ni los mismos calilas han tenido 
nunca la facultad de trasformar en jeque á un hombre de 
humilde cuna (i). 

Cada jeque es el gobernador de su familia y de sus do- 
luésticosj si sojuzga demasiado débil, se enlaza con otros 
jeques, y juntos nombran un jefe común que dirije la tribu. 
Este jefe es elejido siempre de una misma familia , cuyos 
individuos son todos igualmente elejibles, cualquiera que 
sea el grado de parentesco. Los jetes de las tribus se reúnen 
á su vez para nombrar un jefe jeneral , que es el gran jeque 
ó jeque de los jeques (2). Este jefe jeneral es elejido tam- 
bién de la misma familia; pero como las familias se com- 
ponen de muchos individuos , los electores tienen inmensa 
íatilud en escojer ( 3 ). Los jeques son tan numerosos y 
ejercen tal indujo, que al parecer forman esclusivamente 
la nación ( 4 ). 

Según Volney , el gobierno de esta sociedad es á la vez 
republicano , aristocrático , y también despótico , sin guar- 
dar determinadamente ninguna de estas formas. Es repu- 
blicano , por cuanto el pueblo inQuye en todos los nego- 
cios, y nada se hace sin el consentimiento de la mayoría ; 


(1) I^iebnltr, f'oyageen ^rable^ t. TI, Fcccipti XXV, cap. V, páj- 
2 10. — Descripción de la Arabia , pá). 9. 

(2) jNíebnlii' , Foynge en Arable, sccc. XXIV , cap. U. p^j- í 
i7() — Descripción de la Arabia, páj. 528 y 529. 

[3') El icfc que gobernaba las Iribua árabes cuaiiílo las visito 0**^' 
bulir, contaba en su familia ciento y cincuenta individuos, todos con 
el titulo de jeque. — Dcjcrt/jcton de la Arabia, páj. 33i. 

(4) Xiebulu’ , Foyage en Arable ^ i. 11, secc. XXIV, cap. I » p**Í* 
1797171. ♦ 
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es aristocrático , por cuanto ia familia de los jeques lo^^ra 
algunas de las prerogativas que por donde quiera clan la 
fuerza ; y es, por último, despótico , por,p,e el jeque prin- 
cipal ejerce un poder indefitiido y casi absoluto (i). 

En cada tribu, la autoridad del jefe está limitada por 
los hábitos o costumbres , por el uso de las elecciones v 
sobre todo por la facultad que tiene cada jeque de aban- 
donar con su familia la tribu á que se halla unido yén- 
dose á juntar con otra diferente. Esta facultad b.asta á 
veces para reducirá suma debilidad, ó quizás disolver 
enteramen te una tribu poderosa cuyo jefe lia deseontenta- 
do a los individuos, y alzará sumo poderío una tribu débil 
cuyo jefe se conduce con moderación y cordura. De ariuí 
rpulta que en cada tribu , el jeque que manda es mas bien 
el cumpa, -lero que el superior de los jeques que le han ele- 
Jido; que los jefes de las tribus se consideran ¡.rúales al 

gran jeque, y (jue- todos á la par están animados debilítelo 

de la libertad e independencia. Al gran jeque solo se le pa- 
ga una levísima contribución, y á veces ninguna (2). 

^ Los nobles árabes son pastores y militares, no desde- 
ñando servicio alguno domestico. Un jeque, por ejem- 
mismo. al suyo; le da ¡a cebada y la paja picada lÍ, su 
tienda , su mujer hace el cale, amasa la pasta y hace cocer 
la carne 1 sus hijas y parientas lavan la ropa ,L.n„ coréí 
cántaro en la cabeza y el velo en la cara , á sacar agua de 
la fuente. Este es precisamente , dice Volney, el estado 
descinto por Homero , y por el Jénesis en la historia ,le 
Abraban; pero es fuerza confesar que cuesta el formarse 


(1) Valney, Vlaj, á Siria y Ejipta, l. I , csp. XXtH, 
' 068. 


¡)áj. 587 y 


(2) Kivimlu- , yoyage m Araiic . 1 . II , ,occ. XVI , cap. VI , y scc. 

XXÍV , cap. lí, páj. 18, igy 175. ^ 


( ) 

cabal concepto de él cuando uno no lo ba visto con sus 
jpropios OJOS En el libro siguiente espondicnios las 

causas de esta invariabilidad de costumbres. 

Las mujeres no son esclavas en parte alguna de Arabia, 
como no sean compradas en naciones estranjeras , y aun 
en tal caso son tratadas con lilandura. Sin embargo ^ no es 


del todo inusitada la poligamia; pero raras veces se prac- 
tica , y tan solo por algunos ricos atéminados ( 2 ). Los muy 
pobres, que tienen hijas muy bonitas, las entregan á veces 
á los ricos en cambio de presentes; mas los que tienen 
alguna fortuna, al contrario, aseguran un dótenlas su? 
yas (3). Las mujeres, cuando se casan, conservan á menudo 
la administración de sus bienes; y si son ricas, tienen por 


este medio bajo su dependencia á los maridos. XJn marido 
puede repudiar á su mujer; mas no puede hacerlo sin des. 
honra, á no mediar justas causas: es muy raro que los 
hoiulires usen de semejante facultad. Por su parte, puede 
también una mujer repudiar á su marido, si tiene funda- 
dos motivos de queja (4)' Eas mujeres ocupan la parte re- 
tirada de la casa; pero sus aposentos están adornados con 
mas gusto que los délos hombres. Niebubr las consideró 
tan libres , tan dichosas , y de costumbres tan puras como 
las mismas Europeas (5). 

Los Arabes compran esclavos de las naciones estranje- 
ras ; pero la suerte de estos esclavos difiere muy poco de 
Ja de los sirvientes en las demás naciones; y aun á veces 
es preferible , pues los que muestran alguna disposición 


U) Volney , Fiajeá Sirtay Ejipio, t. I ,cap. XXIII, páj. 

i- i 

(2) Xitíbuhr , Voyage en Arable , t. II, eec. XXVI, cap. L P^p 
227 y 228. 

t 5 ) l&ifí. , páj. 228 y 229. 

(ú) Nitihulir , Voynge en Arable^ t. II, pá], 228, 229 y 35 o. 

(ti) /6íri., páj. 227 y 206. — Descripción d<( la Artibia, páj. 3 i y 39 - 
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son tratados y educados como hijos de la familia (i). Los 
Beduinos , que han avasallado algunos Arabes labradores, 
les lian impuesto un tributo : siendo ellos muy pobres, 
no dejan a los vencidos ningún medio de enriouecerse; 
pero tampoco ios tratan como esclavos. Los labradores 
árabes sujetos á los jeques no son esclavos del terruño, 
como los labradores rusos; si sus amos son demasiado 
exijentes; tienen Ja libertad de retirarse al punto que juz- 
gan conveniente, y adoptar otra clase fie inrlustria ^ 2 ), 
Los jeques que han quedado independientes, están muy 
pagados de su cuna; el orgullo de familia raya entre ellos 
muy alto , particularmente entre aquellos de cuya familia 
han salido siempre ios jefes de Ja tribu. Sin embargo, este 
orgullo se manifiesta tan solo respecto de los Arabes que 
no han sabido defender su independencia ; á sus ojos, todo 
hombre tributario, sea ó no labrador, es un ente envile- 
cido, con quien no quisieran en manera alguna enlazar- 
se (3), En las mutuas relaciones de las personas de una 
misma tribu , obsérvase, dice Volney, una buena fe, un 
desinterés y una jeneroskiad que honrarían á los hombres 
mas civilizados (4J. 

Al parecer, los Beduinos jamás lian establecido niajis- 
trados para atajar las injurias individuales; y así es que 
cada cual debe atender á su propia seguridad y á la de los 
miembros de su familia. De ahí lia resultado en los noliles 

(1) Niehuhr , ro/flg-e en Arable, L II , secc. XXVII, cap. H, páj. 

279- 

^ (2j Niebulir, Descripción da la Arabia, páj. Z^.—b'oyage en Ara 
ble, 1 . II , sccc. XXIV, caji. I, 11 y 111, páj. 170 , 171 , 176 y 182. 

( 3 j Xicbiilir, Descripnlondc ta Arabia, páj. i 4 y i5. — Voyage en 
Arable, ^ H, socc. XXV , caji. V,páj. 217 , ;ii8 y 219. 

C^) Jíiebubr, Voyage en Arable, t. 11, scoc. XXV , cap. IV, páj. 
aio, 211 y sig — Descripción da la Arabia , páj. aG y 27. — Vuluey, 

t. I,cap. XXUI,péj.Stí2y 363 . 
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una escesiva delicadeza en el ilamado pundonor, y un anhe- 
lo de venganza llevado á lo sumo. El asesinato es jeneral- 
inente castigado con la muerte del asesino ú de alguno de 
los principales individuos de su familia; el pariente mas 
cercano del asesinado es quien tiene conferido el derecho 
de vengarle. En algunas tribus, los parientes del difunto 
admiten á veces una compensación en dinero; pero en 
otras se consirlera como vergonzosa semejante transacción. 
Este esju'ritu de venganza se trasmite á menudo de padre 
abijo, y solo acaba con la estincioii de una de las dos fa- 
milias. Lo mismo se observa sobre el particular en los pue- 
blos labradores que en los pastores (x). 

Los Beduinos cuentan dos especies de propietlades ; tie- 
nen sus rebaños, sus tiendas, sus muebles, que forman 
sus propiedades privadas ; y tienen además pastos, cj[ue son 
propiedad común de cada tribu. Los Arabes, aunque nó- 
mades, no desconocen ]a propiedad de las tierras: los 
pastos no están repartidos por individuos ó familias, sino 
por tribus. Cada una de ellas posee una parte del desierto 
que recorre sucesivamente , pero cuyos límites no puede 
traspasar sin invadir el territorio de otra, esponiéndose 
por consiguiente á la guerra. Cada tribu se considera co- 
mo soberana en su territorio, y no se créemenos fundada 
para percibir un derecho tle tránsito délos viajeros y jé- 
ñeros que lo atraviesan, que las naciones europeas para es- 
tablecer sus líneas de aduanas en las fronteras (2). 

Tal vez no hay otro pueblo mas sobrio y parco que los 
Beduinos. Seis ó siete dátiles pringados en manteca der- 
retida, un ])üco de leche dulce ó cuajada, bastan para el 
arinicuU) xliario de un liombre, que se cree eslraordinaria- 


( 1 ) Volin'v , Vifíje á Siria y Ejipío . l. 1, cap. VI y XXIB , píij. 
71 , 5 Gl , 3(32 y 578. 

(2) Kiebiilir , Descripción de la A rubín , páj. 55o. 
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mente feliz-, si puede añadir á este manjar un poquito de 
harina tosca ó una albondingnilla de arroz. Sin embaí 
por mucha que sea su sobriedad, se hallan á veces faltos 
délo mas necesario: entonces comen ratones, lagartos, 
serpientes asadas con matas secas, y sobre todo langos- 
tas. A esta abstinencia continuada hay que atribuir su 
constitución delicada y su cuerpo pequeño y ílaco, mas 
ájil que robusto. La carne está reservada para las mas so- 
lemnes festividades ; solo con motivo de un matrimonio 
ú de una defunción se mata un cabrito. Unicamente los 
jeques ricos y jenerosos pueden degollar algunos camellos 
jóvenes y comer arroz cocido con carne (i). 

La vida vagabunda de estos Arabes , su estado habitual 
de miseria, y la naturaleza de sus pro]>iedades , han de- 
terminado en gran parte sus relaciones con los estranjeros^ 
Acostumbrados á alimentarse de frutas y leche, en nada 
participan de aquellas costumbres ci'ueles que á los pue- 
blos cazadores inspira el hábito de derramar sangre. Sus 
manos no están hechas al asesinato, ni acostumbrados sii.s 

(1) Yolncf i Fiaje á Siria y Ejipto , 1 , cap. XXIII , páj. 55 jj y 

5Go. — Kícbulir , Descripción de la Arabia ^ t. II , sec. XVI , cap, IV , 
páj. 21 y 22. — llasselr[uist , ñ Lei>anle , 2*. paríc, páj. 56 y 67. 

MoUicn, J^íoje al interior de Africa , l. I , cap. I , páj, i/p — ^ 
Forbin ^ Finje á Levante, páj. 96 y i 55 . 

Los Judíos establecidos cii Ai*a!)Ía comen laiigoslns como los Ara* 
bes , ofcyendü quceslos hisecLos. de los cuales se ven con Icocuencia 
nubes en O fíenle, fuero 11 el ¡dlmenlo de sus anlcpasadosen el deslei'to. 
Búrlanse de los Iradiiclores eurü|'jeos de la Biblia, quienes, segim 
ellos , han tomado langostas por aTCs , dando til nombro de milagro á 
un fenómeno eiileraLticule natura!. ^ — JNiebuhr, Descripción de la Ara- 
bia, [>áj. xS'i. — Job Ludolphc, en el Tralndo Ae las langostas, couli- 
uuado al fin del supleincnLu do su descripción tle Abisinia, ba :ulo[)- 
lado la Opinión de los Judíos árabes. Véa<e lamljlen la nota, páj, /(2i, 
ou la traducción alemana de la llisloriu unÍTcrsal , segunda parle. 
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oidos al quejido del dolor, habiendo conservado un cora- 
zón humano y sensible (i). No son pues enemigos délos 
estranjeros , sino al contrario, muy hospedadores. Y no 
se ciñe su hospitalidad á sus hermanos en creencia ó idio- 
ma, sino que se esliende lo mismo á los cristianos que 
íl los musulmanes. Todas las clases, desde las mas po- 
bres hasta las mas ricas, la practican con todos los hom- 
bres (a). 

«Cuando los Arabes están en la mesa, dice Niebuhr, 
convidan á comer con ellos á cuantos se presentan , sean 
cristianos ó maiiometanos , grandes ó humildes. En las 
caravanas he visto no pocas veces ccm placer que un ace- 
milero l ogaba con instancia a los pasajeros para que par- 
tiesen con el sus provisiones j y aunque los mas se escusa- 
han con política , daba con aire de contento su poco de 
pan y dátiles a los que querían aceptarlo ; y no quedé poco 
sorprendido cuando en Turquía vi á algunos poderosos 
que se iban á un rincón por no tener que convidar á los 
que pudiesen hallarles en la mesa (3).» 

Los Beduinos no se limitan á partir los pocos alimentos 
que tienen con el estranjero que les pide hospitalidad ; de- 
fiéndenle de todo insulto, por mas riesgos que les ocasio- 
ne su pioteccion. La tienda de un Beduino es un albergue 
inviolable para todo estranjero que busca en ella un am- 
paro , mas que sea la de su propio enemigo: fuera una 
vileza, un baldón indeleble satisfacer la venganza, aun- 
que justa, á costa de la hospitalidad. El poder del Sultán, 
dice A olney , no fuera parte para espulsar á un refujiado 


(i) Vuliiey 5 l« cap, XXIlí, pá¡, SyS* 

{a) líntiu los Beduinos no liay corporación de sacerdotes que les 

I iqiiL a-sci sion á las jjcrsonas qae uo profesan sus crccuciaSt como 
las hay culre lus Turcos, V. Denon , l. I ^4. 

( 3 ) Descripción de Arabia^ p4j. ^1 y 
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de una tribu, á menos de que se propusiese ostorminarla 
]}or entero. Ese Beduino, tan codicioso fuera de su cam- 
po, apenas pone en él la planta, vuélvese liberal y jene- 
roso (iL 

Los Arabes , partiendo con los estranjeros que se les 
presentan, las provisiones que tienen , usan, con las per- 
sonas que les amparan , de todos los privi lejíos anejos á la 
hospitalidad. Esperan con razón ser tratados como tratan 
ellos á los demás j lo cual ha dado lugar á decir que son 
tan temibles amigos como enemigos (a). 

Hay entre los Beduinos algunos que apresan á los os- 
tranjeros que sorprenden en su territorio; ])ero , según 
Niebuhr, aquellos hombres son los ladrones mas civiliza- 
dos del mundo. Rara vez maltratan á los apresados, co- 
mo no hagan resistencia; muéstranse también lios))oda- 
do res con ellos; á menudo les devuelven parte de lo que 
les han quitado ; acornpáñanles en el viaje para que no 
perezcan en el desierto; cúidanles esmeradamente, si les 
hirieron en el acto del ataque, ó si Ies sobrecoje alguna 
enfermedad. Muchas veces los oficiales turcos son causa 
de 1 os ataques de los Arabes ; curándose muy poco do 
lo que sucederá á los que les reeinplazen , tienen á glo- 
ria el hacer pasar las caravanas sin pagar, y luego las 
que siguen son tratadas como enemigas (3). Los Bedui- 
nos saquean, si pueden, dios pueblos con quienes están 

(1) Fiaje á Siria j EJipío ^ t. I , cap. XXlII , páj. 277 y 27S. 

(2) Yoliicy . I. II, cap. XX Vil , páj. 07 G. 

( 3 ) Niubulu' , Descripción de Arabia , páj. 53 o , 55 1 y 55 ;í. — F 

ge en Arabie y l.ll , secc. XXIV, cap. 1 , paj. 171. — Aícorta dilcicn- 
cia lo mismo sucedo en Kuropa. Si uii iudlviduo , oslraiijoro ú no, 
trata de hacer pasar jóncros al territorio de un gi)hicriio sin Eali.d'accr 
l'j.s dorctdios de mirada, el gobierno se apodera de ellos, sí los desen- 
bie; y nadie dirá por c-sloque los aJuancros sean ladrones. 
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en guerra j pero no son de muclio tan codiciosos y crueles 
como los corsarios europeos. La principal diferencia que 
entre unos y otros se observa, es que los primeros hacen 
sus correrías por los mares, y los otros por el desierto. 

Los Arabes labradores , no gravados por el yugo de ios 
Turcos, parécense en muchas cosas á los Beduinos. Están 
divididos como ellos en dos clases ; pero la de los jeques 
contiene al parecer una parte mas considerable de la po- 
blación. Dase aquel título á los profesores de una aca- 
demia, á algunos de los empleados en las mezquitas , y 
también en las escuelas inferiores, á los descendientes de 
los hombres tenidos por santos , á los majistrados de las 
ciudades, á los de las poblaciones subalternas, y hasta á 
los jefes de los judíos (ij. 

Los labradores no son esclavos; el gobierno percibe so- 
bre los productos un impuesto muy bajo, comparado con 
el que pagan los Europeos, y iinico que existe. Dicho im- 
puesto es de un diez por ciento sobre el producto en las 
tierras de regadío natural, y de cinco por ciento en las de 
legadío artificial. Los jeneros no pagan derecho alguno 
de fabricación , ni de entrada ni de salida (2). 

En cada ciudad, y hasta en cada población menor, hay 
un raajistrado encargado de administrar justicia. Elíjenlo 
los jeques ó habitantes principales^ cobra sueldo del go- 
bierno, y nada puede recibir de las partes ( 3 ). 

Las mujeres son enteramente libres j no se las casa sino 
mediante su consentimiento. Aunque no está vedada la po- 
ligamia, una mujer, al casarse, puede estipular que su 
marido no podrá casarse segunda vez, ni visitar á sus es- 


ti) Niebuhr , Dc»cripc¡on de Arabía, páj. i5. 

(a) Félix Mcügia, /iístotre (íe í' Egyptg «hi te 

Ma¡^mmed.Aly,L J1 , p^j. 175^ 174 y 

í 5 ) Félix Me ngi ti , páj. *76. 
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clavas. Las hembras suceden á sus padres como los varo- 
nes^ pero tienen una parte algo menor. La mujer toma !a 
cuarta parte de los bienes que deja su marido al morir s 
no tiene hijos , y la octava, si los tiene. Las mujeres no 
están reclusas, cubriéndose solo con un velo cuando sa- 
len (i). 

Los estranjeros, aun cuando no profesen la relijion rmi- 
sulniana , son tratados por los Arabes labradores con 
tanta urbanidad y finura como lo serian los musulmanes 
en los paises mas civilizados de Europa, Todo el mundo 
viaja por su país sin pasaporte, sin permiso, sin que nin- 
gún ájente de policía piense en rejistrar su bagaje ó ha- 
cerle pagar algún derecho de entrada , ni le pregunte de 
dónde viene , adonde va , ni á qué ; en una palabra , via- 
jase por aquel pais mucho mas libremente y con tanta 
seguridad como en cualquier otro de Europa (2). 

En parte alguna de Arabia ningún viajero ha observado 
aquellas costumbres atroces, ni aquel sinnúmero de vi- 
cios vergonzosos que hemos notado entre los magnates 
de Persia , entre los pueblos que habitan el norte de Asia, 
y que encontraremos en los pueblos de la misma raza es- 
tablecidos en el norte de Africa. De los labradores inde- 
pendientes hablaba Savary, cuando dijo : «Estos Arabes 
son los mejores pueblos de la tierra ; desconocen los vi- 
cios de las naciones civilizadas j incapaces de embozo, no 
saben lo que es el embeleco ni la mentira. Altivos y 
jenerosos, repelen un insulto á mano armada; pero no 
se desagravian con alevosía. La hospitalidad es sagratia 

(1) Félix Mciigin , páj. 181 , 182 y 180. 

(2) Niübulir , Descripción de Arabia, páj. 56 y 4*3* — Eoyogc en 
Ar 

^ ^ ^ I l, I , pá], 2 56 , 264 y 275. 
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entre ellos j sus casas y tiendas están a hi crias para lodos 
los viajeros, cualquiera cpie. sea su relijioii (t).» 

El cultivo exije en Arabia muchos afanes y cuidad os j 
las tierras necesitan riego esnicrado. En la parte montuosa 
del Yemen , muclios campos están en terraplenes, y en la 
estación lluviosa se conduce á ellos el agua por canales 
desde la cumbic de las montañas. En el llano, los liahi- 
tariles cercan sus campos con diques para retener en ellos 
las aguas por algún tiempo. Igual mente estancan con di- 
ques las que bajan de las montañas, para servirse de ellas 
cuando las necesitan. El calor del clima no impide pues qué 
sus habitantes sean activos y laboriosos. Sin eml)argo, las 
artes han progresado muy poco en las ciudades : en otra 
parte espondre las causas principales de este atraso (2). 

Las crecidas rancherías que habitan en las montañas ó 
en las gargantas del Cáucaso pertenecen á la misma especie 
que los Arabes; pero el clima en que vejetan las mas de 
ellas es muy frió , particularmente si se compara con el de 
Arabia. Aun las rancherías que ocupan las gargantas mas 
hondas (le los montes, distan mucho de es peri mentar un 
calor igual al que se siente en las costas del sur de Ara- 
bia, pues entre los dos países hay una diferencia de mas 
de treinta grados de latitud. No media sin embargo supe- 
rioridad moral alguna en favor de los que habitan el cH- 
nia mas frió ú mas templado, sobre los que ocupan un 
clima ardiente.' 

(1) Lettres sur l’ Egypie, t. líl , caria U , p6i. 26 y 27. 

^2) Niclíulir , Fojugeen Arable ^ t. II, sccc. XXVIII, cap. lí , páj. 
oiR y 3 i 6 , — Los Turcos, (Jcspiips de lialjor sembrado por largo licoi- 
po la división eiiire las Iribú» árabes, distribuyendo cotas da caballo, 
oraátinjt(juc, orad otro {íiichuUv , Descripción de Arabia, pajina 
507 lian logrado por liu avasallarlos. Si pueden establecer su dooii' 
iiio eulrc ellos, f s indudible fjuc acabarán de corroinpcr su carácter 
moral que ya lian logrado alterar. 
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En la mayor parte de las trütus dcl Gáucaso, la poiíla- 
cion se divide en dos ciases; la una de amos ó nobles, y 
la otra de siervos que cultivan la tierra. Los primeros tra- 
tan á los segundos como ganado; apoderanse del fruto de 
sus afanes, y los venden ó permutan , según creen con- 
veniente á sus intereses. El comercio de criaturas huma- 
nas cjue se hace en aquellas rejiories, no es menos activo 
(pie el que se hace en las costas de Guinea. Muchas veces 
un noble, en vez de vender el labrador, le arrebata sus 
hijos y los entrega á un traficante de esclavos que va á 
revendei los en otra’ parte. 

Las relaciones entre marido y mujer, entre padre é hijo, 
son análogas á las que median entre un amo y sus escla- 
vos. Un padre vende á sti hijo lá á su hija; y un hermano 
<í su liermana , cuando cniciurntran traficantes- que se los 
compren á subido precio. Los mas prepotentes ó los mas 
astutos se apoderan de los mas desvalidos , de sus mujeres 
ó desús hijos, y van á venderlos á los- traficantes de Cons- 
tantinop.la. Esta clase de comercio ocupa en el mar Negro 
una parte de la marina turca. 

Siendo cada cual el juez y vengador de sus propias in- 
jurias, las ofensas dan lugar á venganzas que solo se satis- 
facen con sangre, y que exijen á veces el esterminio de la 
famllin del ofensor. Aquellos hombres pues son suspica- 
ces y medrosos ; nunca van desarmados , ni se entregan 
al sueno sin haber puesto el puñal del>ajo de la almoha- 
da : su ocupación predilecta es la de salteador. Sus mu- 
jeres tienen todos los vicios compatibles con su sexo. 

A pesar de que se da el nombre de nobles ó también 
de príncipes á la clase dominaiíte de la población , 110 hay 
que figurarse por esto que dicha clase .sea muy rica, que 
vista con suntuosidad ó se aloje en palacios ; pues en al- 
gunas rancherías los grandes van con los pies descalzos ó 
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cubiertos de pieles, llevan un enorme bonete de fieltro 
camisa y vestidos puercos, comen con los dedos, y habi- 
tan en chozas que están medio debajo tieiTa, con una sola 
puerta de entrada para los moradores, la luz y el humo. 
Tan rematada miseria se aviene sin embargo con el orgu- 
llo aristocrático. 

Estas rancherías se hallan en guerra incesante unas con- 
tra otras , entregándose á ella con la animosidad de todos 
los pueblos salvajes: saquean, reducen á cenizas, ó sacri- 
fican cuanto hallan al paso , y son incontestablemente los 
mas bárbaros entre los pueblos de aquella especie que 
habitan en Asia, 

Hay algunas variaciones en las costumbres de las dife- 
rentes rancherías que habitan eiCáucaso; pero se observa 
que á medida que se asciende por las montañas, los ha- 
hitantes son mas bozales é incultos. Algunos vagan por 
los bosques, y á los vicios que hemos observado en los 
salvajes , juntan las malas mañas de los malvados que exis- 
ten á veces en los pueblos civilizados (i). 

(i) Chardino ha descñlo las costumbres de algunas de estas tribus 
en el primero y segundo vol. de su Viaje. — Véase también á Mallc- 
Bruu, Précis de la Geograpiiie universeile , t. III, entrega XLVIÍ. 
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CAPITULO XXXV. 



Reluciotlús entro los jueclios de existencio, y Ici orscuiizcLcioti 
social de algunos pueblos de raza caucásica de la parte 
oriental de Ajrica. — Réjimen constitucional de los 
Ahisinios, — Costumbres de algunos pueblos negros. 

Para calar la acción que ejerce la naturaleza física en el 
estado social de todas las naciones, no basta saber el grado 
de latitud jeográfica de su teriitorio , sino que se requiere 
observar además la naturaleza , la posición y elevación 
del suelo , con otras noticias análogas. La temperatura de 
la atmósfera que con tanto poderío obra en las produccio- 
nes naturales de toda especie , y que determina por lo 
mismo en gran parte los medios con que atienden los 
hombres á su existencia , está también subordinada á di- 
versas causas. La elevación ó depresión del suelo ejercen 
en la temperatura un influjo mucho mayor que la proxi- 
midad ó distancia de la línea equinoccial j de donde re- 
sulta que, siguiendo el curso de un rio que se dirije del 
ecuador hácia uno ú otro polo , pásase á menudo de un 
clima frió a otro templado, y á veces caliente. 




J 
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Esle fenómeno, obserTacloen Asin, America y Europa^ 
e nota también en mucbas partes de AÍVica. El Kilo, así 
como el Ilin , corre de sur á norte, y la temperatura me- 
dia del punto en que desagua, bajo los 3i grados de la- 
titud norte, es mas elevada que la de los montes en que 
toma oríjen , entre los 8 y lo grados de la misma latitud. 
Dichos montes , según un viajero, son tan altos como los 
Alpes, y parece que su cumbre está cubierta de nieves 
perpetuas, aunque se hallan casi debajo el ecuador. Añá- 
dase á esto que los pueblos que habitan su vertiente sep- 
tentrional , están limitados al norte y poniente por desier- 
tos de arena, y al levante por un mar iiiacce.sible , ha- 
llándose por consiguiente sin comunicación con ninguna 
nación civilizatía. Nunca deben perderse de vista tales 
fenómenos, cuando se trata de averiguar el influjo de los 
lugares y climas en el estado social de las naciones. Si en 
semejantes averiguaciones no se atendiese á la naturaleza, 
elevación y posición dei suelo , caeríamos en graves é in- 
finitos errores. 

Los pueblos que habitan las costas orientales y septen- 
trionales de Africa , ó por mejor decir , las orillas de este 
continente, desde las montañas que forman la parte mas 
elevada de la cuenca del Nilo , hasta el desierto de Zaha- 
ra , pertenecen j salvo algunas escepciones , á la raza cau- 
cásica ó sus variedades. No lodos son igualmente conoci- 
dos , pero lo que de ellos sabemos basta para enteramos 
de que difieren poco de los pueblos que conocemos me- 
jor, y que se hallan en circunstancias análogas. 

Los Gallas habitan la parte mas elevada de la cuenca 
del Nilo, en las montañas que coiren de levante á po- 
niente de Africa, y que dividen este conlinerite en dos 
partes casi iguales. Están situados en un clima frÍo, relati- 
vamente á los pueblos del mismo continente que haljitaii 
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en las orillas clel mar Rojo y aun del Mediterráneo. No 
han sido observados en lo interior de su país ; pero Bruce 
vio á su rey y á su ejército al servicio del rey de Abisinia, 
y lo que nos dice de la constitución física, de la iutelijen- 
cia y de las costumbres de los principales caudillos de 
aquella nación , basta para hacernos juzgar de los que no 
visitó. Si se fallase acerca de un pueblo numeroso y civi- 
lizado por algunos individuos hallados por casualidad, nos 
espond riamos á no fallar siempre con acierto; pero juz- 
gando, por sus jefes y ejércitos, de los pueblos que no 
han salido del estado de barbarle , júzgaseles casi siempre 
por la flor y nata de su población (i). 

Bruce, como vasallo del rey de Abísiuia y soldado de 
su ejército , creyó oportuno visitar al comandante en jefe 
del ejército de los Gallas, á quien llama el saltador , y que 
se encontraba á la sazón en el pais. Era un hombre muy 
alto y delgado ; tenia el rostro puntiagudo, la nariz larga, 
los ojos pequeños y las orejas descomunales. Nunca mi- 
raba de frente, y en ningún objeto fijaba la vista , revol- 
viéndola continuamente de un objeto á otro, como las 

(i) Los pueblos que viven en las verlienles de los montes ó valles 
que tributan sus aguas al Wilo , ofrecen un fenómeno digno de aten- 
ción. Los que eslñii situados en el oríjen de aquel rio y en toda la cs- 
tension de la Abisinia pci lunecon, según la desci'i[icion dada por Bru- 
ce. á la raza caucásica, y profe.-san el cristianismo. Los que .se encuen- 
tran á coiilinuacion, ya siguicMido el curso del rio, ya dirijióndose á‘ 
poniente, como los habilanles deSenaar, de Kordoran y de Darfur, 
pertenecen 4 la raza etiópica , y profesan la relijiou iiiusnlmana. I’or 
último , las GopLos , que son los habitantes mas antiguos de Ejipto , 
están clasificados enti'c los pueblos de raza caucásica , y profesan el 
crisliauisino. En jencral, todas las tierras que llevan sus aguas al 
mismo rio, están habitadas por pueblos de la misma raza , y liablan 
el mismo idioma, ó alo menos dialectos de uno mismo. Aquí hallamos 
una esccpciou cjuc merece observarse. 


liieiias. Aquel hombre, que pasaba por el ladrón mas 
cruel y desalniaclo , estaba en el tocador, cuando recibió 
la visita de Bruce. 

«t Parecióme, dice este viajero, que le sobrecojia mucho 
ini visita. Le encontré casi desnudo, pues no llevaba mas 
que una especie de rodillo que le cenia los lomos. Aca- 
baba de bañarse en cl Kelti, y en verdad que no sé por- 
qué, pues se estaba frotando los brazos y el cuerpo con 
sebo derretido. Tenia ya muy ensebados los cabellos , y 
un criado estaba ocupado en trenzárselos con intestinos 
de buey, que, á mi entender, no Uabian sido limpiados. El 
saltador tenia además en el cuello dos vueltas de intesti- 
nos, con un cabo que le colgaba sobre el pecho, á l:i ma- 
nera de aquellos collares que ilaiiiamos solitarios. Nues- 
tra conversación no fue larga ni interesante. Sufocábame 
el asqueroso olor de sangre y cadáver que percibía (i). « 

Después de haber visitado al jeneral en jefe de los Ga- 
llas, tuvo Bruce la humorada de ver al rey en el acto en 
que mas niagnificeneia ostentaba , y fué en una audiencia 
solemne que le concedió el rey de Abisinia. Este príncipe 
era pequeño , flaco , contrahecho, y no parecia vigoroso 
ni ájil j tenia la cabeza abultada, las piernas y muslos muy 
delgados comparativamente al cuerpo , y una tez amarilla 
ó cárdena, indicio al parecer de mala .salud; aparentaba 
tener unos cincuenta años de edad. Dicho monarca se pre- 
sentó armado cun una mala pica y peor escudo; monlaba 
una vaca de mediana corpulencia, con enormes cuernos, 
pero sin silla ni arneses. El traje rejio era correspondiente 
al equipaje. «Sus cabellos, dice Bruce, eran muy largos, y 
estaljan eiHi'clazadüS con intestinos de buey , por manera 
que el pelo no se distinguía de los intestinos ; la mitad de 
aquellas singulares trenzas caia sobre la espalda, y la otra 

(i) Bruce, t, JX , Üb. V] , cap. X , jiíij- 
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mitad sobre la rejion del estómago. El jefe galla llevaba 
acleniás un intestino al rededor del cuello, y otros varios 
que le daban vueltas á los riñones y le servían de cinto. 
El rostro y ciíerpo de Gangul estaban también untados 
Je manteca que goteaba por todos lados. Veíanse pinta- 
das en el rostro de aquel príncipe eslremada confianza y 
una insolente superioridad; y como la estación era muy 
calurosa, antes de que se dejase ver, anunció ya su proxi- 
midad un hedor de cadáver intolerable (i).» 

Bruce, sin darnos la descripción física del ejército, nos 
lo pinta como una manada de salvajes {|uo no saben ha- 
cer la menor distinción entre amigos y enemigos ; que sa- 
quean , arrasan ó incendian con igual ferocidad las casas 
Je los unos como las de los otros ( 2 ) ; que cuando se apo- 
deran de una poljl ación , degüellan mujeres, ancianos y 
niños, no reservándose , entre las mujeres, mas que aque- 
llas de las cuales esperan tener hijos, y que se llevan co- 
mo esclavas (3). Nada dice de las demás clases de la po- 
blación , pero la descripción que nos da de ios caudillos 
y de su magnificencia, nos deja poco que desear en punto 
ai desari'ollo intelectual y perfección moral del pueblo, 
A menudo nos formaríamos una idea exajerada de la di- 
cha de una nación , si la graduásemos por las riquezas de 
sus príncipes ó de sus mngiiales; pero corremos poco 
riesgo en rebajar su industria , juzgándola por el lujo par- 
ticular de sus jenerales ó de su rey. 

Los pueblos de Abisinia que viven cu las llanuras, son 
mucho menos bárbaros que ios que moran en las mon- 
tañas : sus facultades intelectuales están mas desenvuel- 
tas, y son por lo jeneral menos feroces. Sin embargo? 

(1) J. Braco, l. X , lib. Vil , cap. IV , páj. 1^7 , lüS y lüg. 

(2) ílfUÍ. , t. IX . 11 b. VI , cap. X , páj. 76 , 7O , 78 y 79. 

(S) Ibiti. , t. XI , lib. VU , cap. XI , páj. l\l\. 
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nqiií. como en la costa occidental del mismo continente, 
es preciso deslindar los hombres que cultivan la tierra 
de los que consumen sus productos. Los Abisinios están 
efectivamente avasallados al mismo réjimen que los ne- 
gros que viven bajo igual latitud, Ijien que en la costa 
opuesta ; y están sujetos al réjimen feudal. Aquí todavía en- 
contramos el réjimen de la conquista, tal como puede 
fundarlo un ejército de bárbaros sobre una nación que ha 
progresado poquísimo. 

Todo el país , comprendiendo bajo esta palabra las 
tierras y los liombres que las cultivan , es considerado 
por los grandes como propiedad suya , y la parte de cada 
uno está en razón de la elevación de su grado. El rey, 
como jefe de los nobles , logra la mejor parte; de lo res- 
tante , da á las princesas las tierras mas fértiles, y proba- 
blemente también los mas diestros labradores fi). Tócale 
esclusivamente la prerogativa de repartir las tierras 5 si 
pues un magnate pierde las suyas de resultas de algún de- 
lito ú por otra causa, vuelven al rey, quien dispone de 
ellas á su antojo {'j). Un magnate puede dar sus tierras ó 
sus poblaciones á otro /y entonces este carga respecto de 
él con las mismas obligaciones que se deben al rey (^). Es- 
tas obligaciones consisten principalmente en rendir fe y 
acatamiento á su soberano, acompañarle á la guerra, cuan- 
do lo requiere , y hacerse seguir además por determinado 
número de hombres (4). Si un rey ó un grande quieren 


(iW. Bruce, t. X , lib. VII, cap. T, páj. 

(2) Ibid. , rap. IH, páj. iSs y i55 . y cap, Vllí, páj. 5i i ; t. Vllí, 
lili, V^, cap, Xl , pá}. 5g, 

(3) íbid, , l. Viil , lib. VI , cap. Vil , páj. 358 , y l ÍX , lib. Vi, 
cap. IX , páj. 56. 


(4) lOid. , l. VIH , lib. V , cap. XI , páj. 62 , y t. X , lib. Vil , cap. 
V , páj. ig3 , y cap. Vil, ¡iáj . 2pi, 
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ejercer la hospitalidad con algún personaje , le dan varias 
poblaciones , y cada una de estas queda obligada á sumí- 

nistrarle una parte de lo que necesita (i). 

La persona del rey es sagrada é inviolable ; y de con- 
sio-uiente la responsabilidad de sus actos recae en sus ini- 
nistros ó consejeros. Como jefe de la administración, tiene 
un consejo compuesto de seis grandes del reino,' todos ofi- 
ciales de su casa : uno de ellos manda las tropas; los otros 
desempeñan varios empleos domésticos. Cada uno de di- 
chos consejeros tiene la prerogativa de manilestar su dic- 
tamen ; mas no puede hacerlo sino bajo condición de sei 
siempre del dictamen del príncipe , ó del personaje que á 
la fuerza ó por manejo se ha hecho dueño de él. Para de- 
jar mayor libertad á los ministros, el rey se abstiene de 
presidirles, y hasta de asistir á sus deliberaciones; pero 
se está en una especie de palco cerrado al esti enio de la 
mesa del consejo, desde donde puede manifestar su volun- 
tad. Si la mayoría emite un dictamen contrario al suyo, 

prevalece el de la menoría ( 2 ). 

El rey es el jefe de la justicia ; pero como quiere que 

sea independiente , no la administra por sí , sino cuando 
desea que salga absuelto el acusado. En sus espediciones , 
se hace acompañar siempre por seis jueces de su elección, 
cuyos fallos son ejecutados en el acto. Cerca del tribunal 
donde se reúnen estos jueces, hay una ventanilla cubierta 
con una cortina de tafetán verde ; detrás de ella está el 

' { 1 ) Ibid. , t. VIH . 11 b- V , cap. XI , páj- 62 . 

( 2 ) J. Bruce , l. Vllt, lib. V , cap. XI, páj. 52 . o3 , 34 , 48 y 56. 
—Los reyes de áblsítila pueden decir á sus consejeros como Jérjes á 
los suyos: • Os he heclio venir acjui para que no se crea que obro por 
mi sola opinión; pero osuilimu al mismo Liempo qu.- vuestio debei 
es conformaros á mis voUxuUdcs, mas bien que darme coivejos , ni 

f * ^ 

1 liaporTTiP olilncíones* Ufjrodoto , libi \l. 
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rey. L’n oficial , que clesenipeña las funciones de abogado 
jeneral , y que se titula la palabra del rey ^ se pone de- 
trás de la cortina mientras deliberan los majis Irados. 
Cuando ca da cual ha espuesto su opinión , se adelanta y 
les comunica, en su .propio nombre , la voluntad del in- 
visible monarca ó del ministro que le gobierna. Si dice; 
el acusado es reo y morirá, los jueces pronuncian al ins- 
tante la sentencia, y los verdugos la ejecutan (i). Los jue- 
ces escüjidos por el príncipe no están allí mas que para 
cargar con el odio que resulta de la iniquidad de sus fa- 
llos , y dar á la justicia un viso de independencia. 

Los reyes de Abisinia no creen que sus ministros sean 
siempre justos ó infalibles ; al contrario, suponen que son 
injustos y que se engañan á .menudo; y como es deber 
suyo reparar la injusticia ó el error, admiten el derecho 
de petición en su mayor latitud ; no hay nadie que uo 
pueda llegar .con sus quejas hasta el monarca. 

«Obsérvase, dice Bruce, en Abisinia un uso muy sin- 
gular, y es que se necesita que las puertas y ventanas del 
rey estén de continuo asediadas de jente que llore, se la- 
mente y demande justicia en alta voz, en todos los dife- 
rentes idiomas del imperio, para ser admitida á la pre- 
sencia del monarca, y alcanzar la reparación de los agravios 
de que se queja. En un pais tan mal gobernado , y espuesto 
constantemente á todas las desdichas de la guerra, por 
supuesto que nunca íaltari agraviados con razón ; mas si 
por casualidad no se encuentran bastantes , como por 
ejemplo , en medio de la estación de las lluvias, época en 
que con dificultad pueden acercarse á la capital ó mante- 
nerse fuera de ella , hay una cuadrilla de miserables á 

(i) J. Bruce, t, Vm, 11b. V, cap. XI. páj. 5a , 5 g , 6 o y 6 i ; y 
X , lib. VII, cap. ni , páj. laS , 129 y i3o. 
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quienes se les da un tanto para que griten y se lamenten 

á fuer de verdaderos agraviados (í). » 

El rey, dejando el cuidado de la administración á sus 
consejeros , mandando administrar la justicia por medio 
de majistrados que se titulan independientes , no reser- 
vándose mas que la distribución de las gracias y merce- 
des, no desatendiendo las reclamaciones de nadie, lla- 
mando además en torno de sí á cuantos tienen quejas que 
producir, no puede ser responsable de ningún acto de in- 
justicia ó í!e opresión. Así que, entre todas los máximas, 
ia mas incontestable é i neón testada es la inviolabilidad 
de su persona. Esta máxima se baila tan hondamente gra- 
liada en los á ni oíos , que en las iiunierosas guerras civiles 
que hay en aquel pais, el rey es respetado en medio de 
las lides ; y los caudillos de sus súbditos revolucionudo.s 
le hacen rogar sumisamente que no se esponga en los en- 
cuentros, ó á lo menos que se distinga por el color de 
su caballo ú de sus vestidos para no herirle inadvertida- 
mente (2). 

La persona del rey es sagrada é inviolable , no solo en 
virtud de una máxima de estado, sino también por efecto 
de una ceremonia relijiosa. A su advenimiento, dice Bru- 
ce, vierten sobre su cabeza aceite de olivas, y á fin de 
que penetre en sus largos cabellos, frótanselos con sus 

(1) J. Bruce, t. VlIT , lib. V, cap, XI., páj. 44 1 4^ y 4^- — T>iiran- 
te la peruiíuu’ucia ele Bruce eii AÍJÍsiniu, el rey se diverlia ciivjáiiclolc 
algunos ele .Tcpiellos pelicíonarios rpic iban íi jcuiir y laiiicnlarso a sn 
puerta , j c¡ue cuando eslab.an cansados , le pedían cié liebcr para po- 
der continuar. 

( 2 ) J, Bruce, t. Vllí, lib. V, cap. XI , pá]. 55 y 06 ; l. X, lib. Vil, 
cap. IIl, VI y VIH , p 6 j. i53 , a42 , 25 o y Sop.— Desde cpic los jesui- 
las han penetrado cu arjiiel país, los reyes lian dejado de ser inviola- 
bles en los casos en c[uee¡ culo está de pov mediOj y tnnchos han sido 
asesinados. Bruce, t. VIH, páj. 55. 
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dos manos harto indecentemente, y á corta dií'erencia 
del mismo modo que se frocan sus soldados la cabeza 
con manteca (i). 

Para dar mayor fuerza á su autoridad , y yencer mas 
fácilmente la resistencia que pudiesen oponerle sus pro- 
pios súbditos, tiene cerca de su persona un destacamento 
de soldados estranjeros mas ó menos crecido , seg'un cree 
mayor ó menor la resistencia que pueda encontrar : al- 
gunos de los soldados son á veces nacionales, mas los 
oficiales son invariablemente estranjeros (3). 

A la muerte del rey , pasa el cetro á uno de sus hijos. 
No hay ley ni costumbre que lo trasmita á uno de ellos 
con preferencia á los otros. El mas fuerte, ó mas prote- 
jido, ó que se cree menos temible para los magnates, es 
quien se cine la corona. Parece que en otro tiempo perte- 
neció á los grandes la elección , pues hoy dia se reputa 

hecha por ellos, cuando en realidad es el primer ministro 
quien escoje. 

Como las máximas de estado y las ceremonias de la 
relijion hacen considerar sagrada la persona del monarca; 
como los actos inicuos ú opresivos , de los cuales es au- 
tor, parecen cometidos por sus consejeros ó por los ma- 
jistrados á quienes dicta los fallos; y como los actos de 
gracia o de merced , al contrario , parecen hechos es elu- 
sivamente por él, el pueblo le mira como á un ídolo cuyas 
voluntades adora ; y los magnates, que fomentan cuida- 
dosamente esta especie de idolatría , se lo disputan como 
un instrumento por cuyo medio pueden impunemente 
oprimir á sus adoradores. 


(t) J. Bruce, L Vlíl, lib. V, cap. XI, páj. 3 o y 3 i. — Los miiiislrí 
no son inviolables por lag máximas de estado, pero lo son mas qi 
el rey, por cuanto no hay poder alguno que les sea superior, 

(a) J. Bruce , l. VIU , lib. V, cap. XI, páj. io6. 
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El rey tiene varios mujeres, y por consiguiente puede 
tener muchos hijos. Para obviar las revueltas que pudie- 
ran estos promover, seles confina á un palacio situado 
en la ctimbre de una montaña. Allí se les ensefía á leer 
y escribir pero en cuanto ú lo demás, se les mantiene en 
profundísima ignorancia , por cuanto tal es el interés de 
ios grandes que deben reinar en nombre de alguno de 
ellos (i). Cuando muere su padre, el ministro mas influ- 
yente se da priesa á proclamar re^' al mas joven ó al mas 
imbécil : como creador del ídolo , es, bajo su nombre, el 
dueño del estado ( 2 ). 

La inviolabilidad del príncipe y el supersticioso respeto 
de que le circundan los magnates, para mandar á sus an- 
churas bajo su nombre, son provechosos á los que se 
apoderan de él, como el respeto que prtd’esa un pueblo á 
una falsa divinidad es útil á los sacerdotes que aparentan 
servirla ; pero aquel acatamiento y aquella inviolabilidad 
sirven tan poco al príncipe que es su objeto, como á Jú- 
piter las ofrendas que recibían sus sacerdotes. El miins- 
•tro que se apodera del ídolo se encumbra sobre las su- 
persticiones vulgares ; no ve en él mas que un instrumento 
útil á su ambición , y le trata como á tal. La seguridad 
del monarca exije que sus hijos estén siempre á disposi- 
ción de su ministro; de consiguiente la inteiijencia de los 
jovenes príncipes es amoldada según eonvieneal d'eposlta- 
rio principal de la autoridad rejia. El ministro escatima 
las cosas destinadas á su manutención , reduciéndoles á 
veces á tal miseria, que muchos mueren de hambre ó sed: 
si tiene algún motivo de temerlos, les hace dar secreta- 
mente la muerte (3). 

(1) J, Bruce, t. VIII, Ub. V , cap. XI, páj. JOO y 101 
(o) Ibid.f páj, 28 y 29. 

•{ 5 } J. Bruce, t. VUI, lib. V, cap. Xí , páj. loo y 101, 

TOMO III, 
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El ministro no guarda miiclm mas atención con el mo- 
narca j pues también se queda la parte que puede de los 
tributos que pagan los pueblos. Da al rey únicamente lo 
que necesita para su subsistencia diaria , tratándole poco 
menos que un particular á sus criados (i). Las mujeres del 
rey son á veces tratadas aun con mayor dureza; y sean 
cuales fueren los sentimientos que inspire al príncipe el 
tratamiento de sus hijos y mujeres, no se atreve á mani- 
festarlos ( 2 ). El rey , en su palacio, adorado por sus súb- 
ditos como una divinidad , no es en resúmen mas que el 
prisionero ú esclavo del mas astuto ú intrigante de sus 
servidores; es el instrumento empicado paia el azote de 
sus estúpidos adoradores (3). 

Si algún ambicioso, aprovechándose del descontento 
que caúsala tiranía, logra insurreccionar una parte de la 
población, guárdase muy bien de alterar unas opiniones 
que deben servir de base á su poderío ; al contrario , apa- 
renta el mismo respeto que el vulgo á la persona real, 
seguro de que si consigue hacerse dueño de aquel, liicho 
respeto formará la mayor parte de su fuerza contra sus 
enemigos (4). 

Los principales habitantes de aquel país lian hecho he- 
reditario el poder; de este modo han obviado las intrigas 
y revueltas á que hubiera dado márjen la elección de un 
jefe. Pero la ambición de apoderarse de la confianza 6 de 
la persona del príncipe da lugar á mas manejos y desór- 
denes que los que pudiera motivar la elección de un jele. 


(i) Ibid, , t, X , lib. Vil , cap. IV, píij. i5o. 

(a) ¡bíd^ , t* Mil , lil), V , cap. Xí, páj. 100 y loi , y l. XI , bb 
^ n, cap. X, páj. 26. 

(O) Ibid. , i. XI ,nb. vil, cap. XI, páj. 5o. 

W j. Bruce , l. VIII , 1. V, c. XI, p. 35 y 56 , y t. X , I. VII, c ap. 
111, VI y VIH, p. i53, 24a , 25o y 009. 
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Un ministro que domina á la persona real , y que sospecha 
que una provincia quiere insurreccionarse contra su pro- 
pia tiranía, ordena que al instante sea todo pasnílo á san- 
gre y fuego; entrégase á las llamas todo lo incendiable, y 
es esterminado hasta el postrer habitante (i). Por su par- 
te, el ambicioso que lucha para ser ministro, usa de re- 
presalias contra las provincias fieles al dominador de la 
persona real , ordenando el incendio de todas las vivien- 
das y el sacrificio de todos los habitantes sin distinción 
de sexo ni edad. Si por una ú otra parte se indultan algu- 
nos individuos , merecen tan solo esta merced las mujeres 
bastante jóvenes ó bonitas para estimular las pasiones del 
vencedor, y quedan hechas esclavas suyas ^ 2 ). 

Cuando el ministro poseedor del ídolo queda vencedor, 
hace morir en los suplicios d los vencidos, como reos de 
traición contra la majestad real : y al contrario, cuando 

<i) Ibid. , t. VIH, 1. VI, c. IIl , p. 245. 

(S) J. Bruce, t. XI, I. VII, c. XI, p. 44* — IjOS ejércitos eslraii- 
jeros que quieren hacerse dueños do aquellos pueblos , .*=0 valen del 
mismo medio que los ministros y magnates dcl país. Apodéransc del 
que es un objeto de adoración para el público ; rodéanic de personas 
adictas á sus inicreses, y de e.tlc modo se encueiitian dueños de la 
tierra y de los babilantcs. Este modo de sujetar una nación, apode- 
rándose de un jefe hereditario, es practicado hasta por los puoí)los 
mas cstúj)idos : «Esta política, dice Bruce, es muy notable cu e.sa 
uacloii bárbara de los Fungos , y por fuerza debe haberles salido 
bien, cuando constantemente la han usado. En cuanto someten un 
pais, cscojen al príncipe reinante por lugarteniente , y le dujaii dis- 
frutar, bajo sus órdenes, de su autoridad primera, » Biucc. l. XII , 

1. VIH, c. IX, p. 4o. — Véanse algunos ejemplos en el c. X dcl mis- 
mo libro. Por un medio análogo se hicieron los Españoles dueños 
de América , y los Ingleses del Indostau. Tampoco era este medio 
desconocido de los U o manos. 
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queda victorioso el ministro pretendiente, manda degollar 
á los partidarios del ministro vencido, como reos de haber 
sostenido al opresor de su rey. Los suplicios usados en se- 
mejantes circunstancias son de tres especies: consisten en 
crucificar á los condenados, en desollarles vivos, y en 
arrancarles los ojos, abandonándoles luego en medio de 
los campos, donde son devorados por las fieras (i). Los 
cadáveres de los condenados quedan ordinariamente es- 
puestos en las plazas públicas de la capital, siendo rara 
vez enterrados. «Ijas calles ds Gondar, dice Bruce, están 
sembradas de miembros de aquellos infelices , á cuyo olor 
acuden íle noche tantos animales feroces, que es peligroso 
el salir. Los perros se apoderan á menudo de algunos 
miembros que se llevan á los patif)s ó aposentos de las ca- 
sas para roerlos con mayor seguridad, lo cual no dejaba 
de incomodarme en gran manera j pero sucedia esto cotí 

tanta frecuencia, que al fin tuve que dejarles a sus anchu- 
ras (2).» 

Las liienas y otros anitiiales carniceros son dueños de 
la ciudad hasta el amanecer; entonces un oficial del rey, 
ó mas bien un ministro, coje un gran látigo, se coloca de- 
lante de la puerta del palacio, y lo hace chasquear con 
tanta fuerza que abuyenta á la,s fieras. Aquella señal anun- 
cia que la persona del rey va á levantarse y ad ministrar 

justicia ( 3 y, es decir, á preparar ración á las fieras para la 
noche siguiente. 

La primera prerogativa de un ministro ú de los gran- 
ces, dueños del rey, es exijir de los pueblos que se han 
mantenido fieles o han quedado sometidos, todos los im- 
puestos que pueden pagar, repartiéndose entre sí los pro- 
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ductos según el grado de su inílujo. Su carga es tan pe- 
sado, que á los hombres mas laboriosos apenas les queda 
medio de vivir, y en algunas provincias se ven las muje- 
res, con el rostro arrugado , curtido por el sol , vagar por 
los campos, espiiesias á la intemperie, con una o dos cria- 
turas á la espalda, recojiendo las semdloB de los juncos 
silvestres para amasar con ellas una especie de pan(i). 

Cuando los impuestos establecidos sobre la masa de la 
población laboriosa, no arrebatan á los súbditos todos 
los recursos que poseen , se les molesta con estorsíones 
particulares. Habiendo Bruce visitado líi casa de un pri- 
mer ministro reputado severo , mas no injusto, la encon- 
tró llena de víctimas de su codicia. « Al llegar , dice , me 
figuré que entraba en la cárcel mas horrorosa, pues allí 
se veían cargados de grillos, tanto dentro de la casa, como 
en sus alrededores, mas de trescientos infelices ; algunos 
de ellos mas de veinte años había, y de quienes solo se 
quería arrancar dinero. Lo mas deplorable era que des- 
pués que aquellos desventurados habían ajirontado el tíi- 
nei’o que se les pedia , no se les daba libertad. La mayor 
parte estaban encerrados en jaulas de hierro, y tratados 
como fieras (2).» 

Por muchas que sean las violencias y crueldades de los 
ministros y magnates, el rey no se inmuta , aun cuando 
las presencie. Embrutecido por la especie de educación 
que leudan los próceros que le rodean , acostumbrado á 
considerarse como un cote de especie superior, y libre, 
por su inviolabilidad , de las calamidades que abruman á 
sus vasallos, mira con la mas profunda indiferencia unos 
quelirantos que no pueden alcanzarle. Bruce, testigo de 


(1) J. Bruce, t. IX, 1 . Vi, c. XIX, ¡i. 09/1 y 5 f) 5 . 
Ibid. , t. VII, lib, V, c. p, 19,0 y 191. 
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Ins crueldades que diariamenle se cometían durante su 
permanencia en Abísinin , se afectó vivamente ; y pregun- 
t. índole el rey si estaba enfermo, le contestó que no po- 
día stifrir las odiosas escenas que presenciaba. « Aunque 
el monarca, continúa el viajero , se esforzaba en conser- 
var cierto aire de gravedad, casi no podia contener la 
risa al oir el relato de tina desgracia que miraba como 
cosa despreciable (i).« Aquel príncipe ora un buen rey en 
Abisin ia ( 2 ). 

Como los pueblos de aquel país no gozan de protección 
alguna legal, son muy vengativos, estremando esta pa- 
sión : una de sus máximas es matar siempre á quien ofen- 
den, para que no le quede el recurso de vengarse (3^. Hay 
odios de pueblo á pueblo como de individuo á individuo^ 
los labradores aran y siembran con las armas en la mano: 
cuando llega el tiempo de la cosecha, no la recojen sin 
haberla disputado antes, y quedado dueños del campo de 
batalla (4). Las crueldades ejercidas sobre aquellos pueblos 
les habitúan á ejercerlas ellos también sobre los anima- 
les, á quienes devoran en cierto modo aun vivos. En sus 
espediciones llevan consigo bueyes, de los cuales cortan 
tajadas que se comen crudas, procurando no herirles los 
órganos esenciales de la vida (5), Parece que el pueblo 
judío tenia la misma costumbre (6). 

Siendo arbitrarios los castigos , cada cual se ve precisado 
á aparentar los sentimientos y opiniones que placan á los 
mas fuertes ; el disimulo y la perfidia son vicios que se 

( 1 ) J. Jji’iicc , l. X , L Vil , c. 111 , p. i 4 o. 

(а) Ibiil. , c. 11, p. 85. 

13) Ibití. , c. í , p. 33. 

(i) J. Urucc, t. Vil, 1, V.c. IV. p. i63. 

(5) J. Bruce , t. Vil , l V, c. V , p. aSa ; y t. Viíl . !. V , c. IX , p. 
9<> S 97* 

( б ) SamuL-l , c. IV, vers. XXXlIy XXXIll. 
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notan en tildas las clases, y que, en sentir de Cruce, les 
son tan naturales como el ambiente que respiran ( 1 ). 

El rey puede tomar cuantas mujeres crea conveniente; 
y cuando le gusta una , su ministro se la entrega sin to- 
marse siquiera la molestia de consultarla. La poligamia 
está en uso, no solo para el ])ríncipe, sino también para 
todos aquellos que quieren y pueden, es decir, para todos 
los magnates. Las mujeres no están reclusas, y son tan 
disolutas sus costumbres, que, según Bruce, cada mujer 
parece común a todos los hombres. Este pueblo, así como 
la mayor parte de los isleños ílel Grande Océano, no co- 
nocen al parecer los celos ( 2 ). 

En una de las ciudades fronterizas, los baliitantes lineen, 

bajo la protección del primer ministro, un comercio que 
consiste en vender y comprar criaturas. Los hombres que 
quieren vender sus propios hijos , o los que las han roba- 
do ú comprado , las llevan a Dixan , y allí encuentian llo- 
ros que las compran y van a venderlas á paises mas remo- 
tos. También se venden allí hombres ó mujeres cojidos' 
por sorpresa. Los sacerdotes de la provincia de Tigre y los 
de las cercanías del monte Hamo se dedican con furio.sa 
actividad á esta clase de comercio. Y sm embargo , los Abí- 
sinius profesan la relijion cristiana (3). 

Las devastaciones que resultan de las guerras suscitadas 
por la codicia, la tiranía y la ambición de los grandes; el 
aniquilamiento que causan los impuestos desmedidos y 
las estorsioiies incesantes, y por ultimo las guerras intes- 
tinas, liacen abandonar el culúvo de la tieri'a y producen 
frec lien t es ca rest ías . Desa pa recen o n ion ces pol 1 1 a ció n es 
enteras 1 no dejando en pos de sí oirás luicllus desús ini- 

(1) J. Bnice, l. ViH, 1. Vi, c. IV.páj. 25i. 

( 2 ) J, Bruce , l. Vil ^ I. V , c. XI , p. 75 . 7 G , qG y 1 o i . 

(3) J Íírucc , t. VII, lib. V,cap. lU, pí'ij. i43) 7 siguientes. 
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serias y patleciinientos, que los huesos que blanquean iu 

tierra (i). Provincias enteras se convierten en desiertos- 
las tierras, quedando incultas , no producen mas que yer- 
bas silvestres, ni se encuentran mas viviendas que algunas 
miserables chozas en puntos estraviados, y á grandes dis- 
tancias unas de otras. No se cree enteramente despoblado 
el pais, porque se ven acá y acullá unas pocas perso- 
nas esqueletiíormes, recojiendo semillas de yerbas para 

amasar el pan que ha de sostener su desdichada existen- 
cia ( 2 }. 

Pntie los Gallas y los Abisinios, que ocupan lañarte 
austral de la cuenca del Nilo, y los Ejipcios , que ocu- 
2 >an su parte septentrional, hay pueblos de especie dife- 
rente, procedentes al parecer del centro de AíVica. Perte- 
necen a la raza etiópica, y profesan la relijion musulmana; 
tales son los pueblos de Senaar, Ivordofan y Darfiir ; es- 
tan un poco mas distantes del ecuador, pero la mayor 
parle habitan un pais menos elevado que el de los Gallas 
y el de los Abisinios. Todos tienen un gobierno análogo, 
y atendidos sus usos, parece que se apoderaron del terri- 
torio por conquista. Sus gobiernos son militares ; los reyes- 
son los distribuidores de las tierras, y la parte que cada 
nno alcanza es proporcionada al grado que tiene en el 
ejercito. Los oficiales superiores hacen trabajar sus tierras 
por esclavos, ó las arriendan á los vasallos. Los reyes exi- 
eri el diezmo cié los productos cíelas tierras que reparten, 
y tienen niinisti os que cuidan de su percepción. Su poder 
es lieieditario (^3). En el Senaar, cuando asciende al trono 


(1) J. Bruce, L XMlb. Vm, cap. lV,pá¡. ,yo. 

\ 2 ) J. Bruce, l. Vil, lü,. y, cap. IV, páj. i63 7 iS5 ; t. XI, lib. 

Alll.rap Xlljib. VIH , cap. X , páj. 90791. 

llíír-’ ’ '* Meugin , 

233 7375" de Moluimet-Aly , t. II , páj. 335 » 
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el priinojénito del rey, todos sus hermanos son heridos 
de muerte, como no se salven por medio de la fuga (i). 

Las mujeres de Senaar son consideradas como esclavas; 
sus maridos las venden , aun cuando sean macires de fa- 
milia ; las del rey son tratadas por el mismo estd¿ eme las 
del mas ínfimo vasallo ( 2 ). Ambos sexos llevan una vida 
desenfrenada, y la embriaguez causa frecuentes y graves 
desórdenes. El robo y la venta de las criaturas son muy 
comunes y contribuyen á la despoblación del estado. La 
industria se halla tan atrasada , que los habitantes no sa- 
ben pasar el rio sino á nado ú montados en bueyes (3). 
Su principal comercio , antes de estar sujetos á los Tur- 
cos, consistía en la venta de los esclavos que hacían en la 
guerra, Por lo demás, las costumbres de estos pueblos han 
sido poco observadas ; no conciben otras fruiciones que 
tener mujeres y comer según su antojo ( 4 ). 

Los Ejipcios son, entre todos los pueblos del Africa, 
el que ha llamado la mas viva curiosidad. Como es uno de 
los mas antiguos en los anales de la civilización , no hay 
otro que mas vicisitudes haya esperimentado, ni que en 
igual espacio de tiempo ofrezca mas caudal á las ciencias 
morales ; en ningún país ha tomado el despotismo formas 
mas varias; en ninguno ha sido tan fácil observar su ín- 
dole y sus resultados. 


(1) J. Bruce i t. Xll, lib. VIII, cap. TX, páj. 18. 

(2) Jbid. , cap. IX , pá). 22. 

fS) Félix Müiiglii , U II, páj. 218 á 223 . 

(á) Soiiiiiui^ Fífl/e at alto y bajo EJiptOf t. III , cap. V, páj. 87 y 

88 . 
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Jíe//7Cí'o/¿es observadas entre los medios de e¿vlstencia )* la 
orgaiii^cLeiOTi social de algunos pueblos de especie caucá- 
sica del nordeste de frica. 


Las diversas razas que ocupan las partes inferiores de 
la cuenca del Nilo nos son mejor conocidas que las que 
ocupan las superiores; estamos mas enterados de cómo 
se han oi'ganizado, para proporcionarse medios de suli- 
sistenciaj los hombres qae alternativamente han^lominado 
aquel país, y los efectos que han resultado del irso de 
aquellos medios. Aquí también encontramos hombres or- 
ganizados para la esplotacion de un jmis conquistado j 
vemos una aristocracia militar j vejetando en el ocio y la 
opulencia, y supliendo el defecto del luimero con la fuerza 


de« su Organización j y una población laboriosa viviendo 

en Ja mas espantosa miseria, é incapaz de resistir, porque 
está desunida. 


Cuando los liecbos históricos se remontan á tictnpos 
que nos son desconocidos, os loco empeño querer desen- 
trañar las causas que los produjeron. Por doloroso quesea 



en semejante caso el estado de duda é ignorancia , no cabe 
salir de él sin abandonar el único camino propio para 
guiarnos en la investigación de la verdad. No trataré pues 
de esplicar las causas que produjeron el orden social ob- 
servado en Ejipto en los tiempos mas lejanos, porque so- 
bre este punto no podria hacer mas que vagas conjeturas: 
así que bastará esponer los rasgos principales, los que á 
un tiempo parecen mas bien compulsados , y mas fecundos 
en consecuencias. 

El Ejipto, en la época mas remota de que tenemos no- 
ticia, estaba sometido á un jefe que trasmitía su poder á 
uno de sus hijos , siendo su persona tan inviolable y sa- 
grada como la de los reyes de Abisiiiia. ¿Apoderóse el 
fundador de la primera dinastía de la autoridad pública, 
por conquista del pais y sus habitantes? ¿Fué al princi- 
pio un majlstrado electivo , y logró perpetuar su poder en 
la familia por medio de la usurpación ? ¿ Diéronse los Ejip- 
cios un majistrado único para salvar los riesgos de las de- 
liberaciones? ¿Hicieron hereditario su poder para obviar 
los desórdenes de las elecciones? Ignorárnoslo; pero es lí- 
cito creer que en Ejipto, lo mismo que en otras partes, los 
i lechos precedieron de mucho á las doctrinas que debían 
justificarlos; siendo probable que, fundado cierto orden 
de cosas sobre las ruinas de otro orden diferente, á fin de 
afianzar el triunfo de ciertos intereses de casta ó de familia, 
no faltarían razones para probar las ventajas del uno y los 
inconvenientes del otro. 

Los Ejipcios no tenían al parecer mas que un jefe here- 
ditario ; pero en realidad estaban gobernados , ó, mejor 
dicho, poseídos por una casta de sacerdotes. Siendo el 
monarca educado , criado , servido y aconsejado por sa- 
cerdotes, no tenia otras ideas que las que estos grababan 
en su ánimo, ni ejecutaba otras acciones que las que los 


i 


( 229 ) 

mismos le aconsejaban. Desde la cuna basta el sepulcro 
nunca salia de sus garras, pues siempre le rodeaban se¡s 
consejeros, y estos eran seis sacerdotes. Si llegaba á estiii- 
guirse la dinastía reinante, ellos eran quienes elejian otra 
nueva en su casta. El rey pues no era masque un primer 
pontífice, una especie de ídolo que los sacerdotes ofrecían 
á la adoración del pueblo, y que manifestaba sus volun- 
tades. 

Los sacerdotes trasmitían su poder á sus hijos , y nunca 
lo comunicaban á quien no hubiese nacido de su casta. 
Tenían además el monopolio de los conocimientos, ha- 
blando entre sí un idioma inintelijible para el resto del 
pueblo : así es que no se Ies podía convencer de errores, de 
coniradicciones , ni de incapacidad. Nada podia menosca- 
bar el respeto que infundían » la turba, ni emancipará 
sus súbditos del embrutecimiento é ignorancia en que les 
tenían sumidos. 

Los sacerdotes formaban la primera clase del estado; la 
segunda se componía de militares, con el rey por caudillo, 

y de consiguiente se hallaban bajo la obediencia de los sa- 
cerdotes. 

V. 

Las tierras estaban divididas en tres partes: la primera 
pertenecía á los sacerdotes; la segunda al rey, quien em- 
pleaba sus réditos en pagar á sus consejeros y ministros, 
todos sacerdotes; y la tercera á los soldados, es decir, á 
los guardianes y defensores de los sacerdotes (i). 

Hallándose todas las ventajas del orden social, según los 
historiadoi*es , en manos de una casta, su goce perpetuo 
les estaba afianzado por la obligación impuesta á cada cual 
desde el príncipe hasta el labrador, de seguir la profesión 

(i1 (Ini.síon du las tierras, asegurada por los Iiisloriadores, no 
pareció siu embargo majt' clara á Ü’Anvüle. il/t’idOtVrs sur i’Kgypte 
oncienne cí rnoilerne , p. ¿B. 
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Y conservar la clase de sus padres. Este orden , por estrano 
que sea á nuestras costumbres actuales, nada tiene de 
estraordinario j es el misino al cual tienden , en todos los 
paises , los hombres que por la astucia ó la yiolencia han 
logrado hacerse dueños de sus semejantes. 

Ignoramos la época en que la población se dividió de 
esté modo en casias, encontrándose cada cual al nacer en 
un círculo del que le era vedado salir ; mas podemos creer 
que cuando la clase gobernante pensó oponer una valla 
insuperable á la intelijencia , á la industria , y por consi* 
guiente á las riquezas de todas las demás , la sociedad ba- 
hía hecho ya grandes progresos. Si los primeros hombres 
que cultivaron Ja tierra ó que edificaron casas, no hubie^ 
sen podido hacer jamás otra cosa* si todo individuo hu- 
biese estado obligado á ejercer la profesión de su padre; 
nunca hubiera habido en Ejipto matemáticos, arquitectos, 
astrónomos, sacerdotes , reyes, ni ministros. Aun . cuando 
ios historiadores no nos hayan declarado el orden por eE' 
cual se formaron las artes y las instituciones de aquel pue- 
blo , es dado creer quedos monumentos cuyas ruinas cau- 
san todavía la admiración de los viajeros, no fueron obra' 
de arquitectos por dei’echo de nacimiento (i). 

La posesión' esclusiva de las tierras por los militares y 
los sacerdotes , y la obligación impuesta á cada cual de se- 
guir la profesión de su padre, pueden dar lugar á creer 
que, en un tiempo cuyo recuerdo no ha conservado lahis-r 
toria, el territorio y ios cultivadores de Ejipto fueron* 
presa de un ejército conquistador; pues arduo fuera atinar 


(i) Es'á bitín probado, para la mayor parle de loa Europeos', qicí 
algunos bouibres , en virlud de su nacimiento y sin haber hecbo cslu- 
dio alguno, pueden alcsorar las luces, las virtudes y la indopeudeticia 
necesarias á-Iós majisl rodos y lejisladorcs ; pero aun no está prohádo 
fjuc el solo derecho de níi>íiui’Heiilo liaga nuídicos , arquilcclos, 'piu* 
lores , ni sir^uicra 7.apalci 03 rciuendones. 
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liajo qué otro título hubieran podido pertenecerías Lierra.s 
á dos clases que en ningún país se han distinguido jamás 
por su amor al trabajo. 

Dueños los sacerdotes de la parte mas considerable de 
las tierras, poseían también las únicas viviendas que de- 
notaban riqueza y esplendor. Un viajero, al visitar los si- 
tios en donde estuvieron situadas las ciudades mas célebres, 
ha quedado sorprendido de encontrar donde quiera ruinas 
de una misma naturaleza. « ¡Siempre templos ! dice, ni un 
edificio público, ni una casa particular con bastante con- 
sistencia para resistir las injurias deí tiempo (i).» Si tantos 
y tan magníficos templos habia, era porque en ellos habi- 
taban ios sacerdotes; sin duda estaban erijidos en lionor 
délas divinidades clel pais, cual en Roma se sacnficaban 
toros en honor de .Túpiter; pero los dioses de Ejipto no 
ocupaban en sus templos mas lugarque el dios del Capito- 
lio en la mesa de sus ministros. Los templos del antiguo 
Ejipto, considerados bajo su verdadero punto de vista , no 
eran mas que los palacios ele los grandes ; palacios que la 
parte industriosa de la población había edificado por man- 

dato y para regalo de una aristocracia á la vez territorial ■ 
y sacerdotal (a). 

íi) V. Denon, Fia/e aL alto y bajo Ejipto, t. II, páj, u4 y ii5. 

(21 En Uíi gobierno tcocrülico, no se distingue In cass de Dios de 
la del saceidolc. En la Italia, Hacine hace decir al joven Ellacln ; 

Ce temple est mon pays , Je ti’cn comíais point d’autre. Y es claro rfiic 
el sumo pontífice , su mujer , sus hijos, y^ hasta los meros levitas no 
licúen otra habitación. Denon ha conjeturado que el rey de Ejipto 
tenia su morada en el mismo templo en que habia sido educado, ser- 
vido y aconsejado por los sacerdotes. •Añadiré á las diversas descrip- 
ciones que he hecho de este jiganlcsco monumento^ dice hablando 
de un templo de Karnak , que á la parle siit del ¡iiimer patio hay un 
edificio particular, comprendido cu la circunvalación jeneral , com- 
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Cuando ua ejército conquistador encuentra en el pab 
que iiiTade, una aristocracia opulenta, y una poLlacion 
niíseralde que la sostiene con el producto de sus afanes, la 
primera es ordinariamente condenada á perecer. Cuando 
no queda esterminada en el momento de la conquista, ó 
no muere defendiendo sus posesiones, es condenada á es- 
tinguirse en la miseria y el desprecio. Es incapaz de dedi- 
carse á los trabajos que pudieran procurarle una subsis- 
tencia, ó los desdeña, porque el hábito de la dominación 
los ha envilecido á sus ojos. Los nuevos dominadores se 
valen á veces de ella como medio de acción sobre la clase 


laboriosa ; mas pronto se desembarazan de la misma, pues 
sus pretensiones les inspiran desconfianza, y solo encuen- 
tran cabal seguridad en su destrucción. Y al contrario, 
conservan la parte avasallada de la población , porque sa- 
be cultivar las tierras ó ejercer las artes, pudiendo existir 
solo por ella sus nuevos señores. 

Arrebatado el suelo de Ejipto á la parte industriosa de 
la población por sus reyes , soldados y sacerdotes , ha pa- 
sado sucesivamente ai dominio de los Asirios , de los Per- 
sas, de los Griegos, de los Romanos, de los Arabes, délos 
Mamelucos y de los Turcos. Bajo Cani bises y sus suceso- 
res, vió Ejipto desaparecer la raza de sus primeros dueños; 
sus soldados hereditarios fueron esterminados, envilecidos 
y despojados sus sacerdotes, espulsados sus reyes. Los 
Griegos destruyeron ó espulsaron á su vez á ios domina- 


puesto de iiriB pared de cerca. ..i. ¿Es esto por fin el palacio de los reí' 
yes, ó utas bien su noble cárcel? Asi pudiera inferirse de las figuras 


esculpidas ea las parles laterales déla puerta, reprcsentalivas de bé- 
roes que lieueii sujetas por los cabellos á otras figuras ; las divinida- 
des les muestran nuevas armas, como proineliéndolcs nuevas victorias, 
mientras recurran ¡i illas para alcanzarlas.* V. Denou, Fioje al 

r allQ Jijtplo, l. 11, p(j. y'iS y ‘¿ó(í. 
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dores asirios, poniéndose en su lugar. Los conquistadores 
romanos destruyeron ó arrojaron dios dominadores grie- 
gos , y fueron destruidos por los conquistadores árabes. 
Los jefes árabes fueron avasallados o desposeídos por los 
soldados que babian comprado como esclavos. Finalmentej 
los últimos han sido subyugados por los Turcos , quienes 
Inm logrado estinsfuir su raza. 

n o 

‘ ■ Si algunos historiadores, forasteros á aquel país, no nos 
hubiesen dlclio que tuvo reyes, soldados y sacerdotes: 
cuyo poder era hereditario , ignoraríamos que han existi- 
do, ó tendríamos que perdernos en conjeturas. Esta pri- 
mera raza de dueños se ha estisiguido tan completamente, 
que en memoria suya no quedan mas que algunos residuos 
de monumentos y el testimonio de los historiadores es- 
tranjeros ; con ella perecieron sus conocimientos , su idio- 
ma , su relijion y sus creencias. No menos cabal ba sido 
la destrucción de las demás razas de dominadores; en balde 
se buscaran por el suelo de Ejipto descendientes de los* 
conquistadores asirios, griegos ó romanos; si quedan to- 
davía algunos Arabes, no son mas, sí así puede decirse, 
que unos instrunieiitos de labranza (i). Pero no ha desa- 
parecido tan completamente la raza de los hombres primi- 
tivamente avasallados, habiéndose conservado en parte al 
través de todas las revoiaciones; sus costumbres y usos 
han hecho frente á las violencias de los conquistadores. 

(i) Los labraclortís árabes fjue bay lojuvía en el Icrrílovjo do líiip. 
lo, no descienden délos con()nisLadores de esta nación, sino de los 
Cülonosdü la misma raza á qnieaes aiknilicroii ó llamaron después de 
la coiiquisla [lara repoblar las ciudailes cuya población babian des- 
truido u depoiiado. Véase la tercera nieinoria deí Sr, Silvestre de 
Sacy , sobra la naluraieza y las revoluciones del derechí) de propiedad 
Íeri’ííortíi/ t’?i bjtpto, desde la coníjuista de este país por los Musutinanes 
hasta la espedtcion dedos Franceses, ^jíe»jonflS del Instituto, /Icademia 
do Inscripciones y Bellas letras, t, VU , páj. 119 y lao. 
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Sus primeros señores le habían arrebalatlo la propiedad 
(leí suelo en que vivía, condenándola á los trabajos, y á 
lui embrutecimiento sin fin. No ha podido salir del envi- 
lecimiento en que la sumieron, ni recobrar las propiedades 
que le fueron arrebatadas, ni adquirir las luces de que la 
privaron sus primeros amosj pero se ha mantenido neu- 
tral en la mayor parte de las contiendas suscitadas entre 
los conquistadores. Les ha visto destruirse unos tras otros, 
mietitras ella se ha perpetuado en parte y se conserva aun 
tal como existia hace mas dedos mil años. «No puedo 
apreciar , dice Savary , mas que la parte (de la historia de 
Herodoto) que trata de Ejipto, y con la mayor satisfacción 
he hallado en í^ste pais Jas costunibres y los usos que ha 
descrito, con algunas leves modificaciones introducidas 
por el cambio de relijion y de dominación (i). 

Para trazar el cuadro de las costumbres de los habitan- 
tes de Ejipto , es menester dividir la población en dos cla- 
ses : la de los conquistadores que , en diversas épocas, han 
formado la aristocracia, y la de los súbditos , que compo- 
nían la masa déla población. Las costumbres de los due- 
ños no siempre han sido las mismas ; los ejércitos que su-^ 
cesivamente han invadido aquel pais, introdujeron en él 
los usos y costumbres propias de su nación, siendo mas 
ó menos opresores y viciosos, según era masó menos bár- 
baro el pueblo de su procedencia (2). 


fi) Savary, Lettres sur l' Egjptc , caria X, t. I, páj. 106. 

(2) Voitaii'tj echa en rostro á los Vljijícios el haber sido c! pueblo 
mas cobarde tic la tierra , habí comióse dejad j vencer por lodos las 
pueblos {pie han {|uendo conquistarle. Posible es (pie aíiuel pueblo 
hubii se cai’ecídó de valor ó de destreza , cuando por primera vez fué 
EOinclido a iiiia iirislocracia nillilar y sacerdotal; pero sus descendien- 
tes no se han alustrado cobardes, cuando lian dujatlo estermiiiar á sus 
di'iüiuadyrcs nacionales ó cslranjeros ; no se han mostrado cobardes 
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Solo conocemos muy imperfectamente las costumbres 
de los primeros poseedores, las de la triple aristocracia 
teiTÍtoria], sacerdotal y militar, que fm; la primera que se 
euseiíoreó de los homljres y del suelo. Dicha aristocracia, 
cual la de los Malayos en las islas del Grande Océano, no 
apreciaba al parecer sino las prendas esenciales que la 
constituían, envileciendo cuabpiKír otra calidad que estu- 
viese al alcance de la raza avasallada. 

Cuando, á mediados del siglo sexto , los Arabes arreba- 
taron el Ejipto á los emperadores griegos de Constantino- 
pla, aquel país liabia ya padecido mucho con la dominación 
de los varios dueños que lo babian poseído. Sin embargo, 
estaba todavía muy floreciente, si juzgamos por el entu- 
siasmo, que inspiró d los nuevos conquistadores la toma de 
Alejandría , y por la descripción que de esta ciudad nos 
dieron los mismos (i). El Ejipto , aunque á menudo lasti- 
mado por las contiendas de los Arabes que se disputaban 
el poder, no cayó en k barbarie; lajeometría, la astro- 
nomía, la gramática, la poesía se cultivaron con esmero’ 
sm menoscabo de las artes : hasta k labranza llegó á hacer 
algunos progresos bajo los califas, pues durante su domi- 
Bio SG introdujo gI cuitivo clel nrroz 

Uno de los jefes árabes á los cuales estaba sujeto el Ejíp- 
to, proponiéndose sin duda aumentar su poder, quiso 
rodearse de un ejército que no fuese de su nación ni de 

cuando han dqado dcsln.i.- por los Asirio? á los royes, á ks solea- 
os y a los sacertlutes que los hablan despojado , á los Asirlos por ios 
Orjogos, á los Griegos por los nomanus. á lo.s Iloinaiius por los Ara- 
bes, á los Arabes por Jos RJaiiuduoos , y ít oslos por los Turoos. 

(1) Gibboii's, History of the decline and fuU of Ihe román emnirc 

vol. IX, cap, It, píij, 437. ^ 

(2) líassolqnist, Fóytí a ¿«yrtfUtí, primera parle, p/íj. líJS.— Sava- 
ry , Lctlres sur l' Egyple, carta II, l, í , páj. a(j. 
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la conquistada. Compró esclavos cielos que se \endian en 
e! Cairo, educóles según cuadraba á sus miras ,y tormó de 
ellos un cuerpo militar. Estos saldados eran conocidos con 
el nombre de mamelucos, equivalente á esclavos. Cuando 
estos llegaron á ser en número bastante y harto podero- 
sos para vencer ia resistencia de su dueño , le dieron muer- 
te, y pusieron en su lugar á un hombre elejido de entre 
ellos. De este modo demostraron que un príncipe cpie te- 
me la fuerza de su nación y quiere superarla , se ve obli- 
gado á crear una fuerza mayor que también tiene albe- 
drío é intereses propios, y que tarde ó temprano sabe 

triunfar (t). 

Una aristocracia puramente militar sucedió pues al go- 
liierno de los Arabes, que también era militar; el poder 
soberano paró en manos de los principales oficíales de los 
esclavos , llamados sanjiaques, y que nosotros designamos 
con el título de befes. Estos magnates ehjieron ele entre 
ellos un jefe , y le encargaron el gobierno bajo su cliree- 
cion ; era su presidente, ó por mejor decir , el j eneral en 
jefe del ejército , y se le daba la denominación de sultán. 
Por lo demás, el país se dividió en veinte y cuatro frac- 
ciones , una para cada cual de los oficiales superiores. El 
ejército estranjero , creado por los jefes árabes , siguió re- 

(i) Memorias d& ía Acadmúa áe ÍhscW/jcíoíics y Oetlns letras, l. AXI, 
]iáj. 55i. — Sotiniiii, Viaje al alio y bajo lijijilo, 11 , cap. XXXHl , 
páj. 012 y 5 10 . Savar}’ , l. 11 , caria XV'^ , páj. igi. 

i{a>la (ItiSiuies ele inuclias rcvotucíones uo (¡oedó eslín guíela la clu 
mi nación tic los Arabes , cslablcciéiuln.S(i el poder de los Mamelucos, 
l.as razas que sticf dieron a lo.'^ Califas , llegadas de un eliin.a coinpa. 
viiL¡\ atiienl (! frío, ínoron muclio mas bárbaras ([ue ellos. Y^a.sc a Ilci- 
belül , liíádo/cca 0 )'ír«/rt/ , y á Deguignes. Jauies Wilsoids , ílistory 
ofEj’ypi. , tu!. 11 . lib. Vil, cap, H, ))áj. 191 y iga ; caí). Hf, pM* 
234 y 235 , lib. VIII , cap. I, i áj. Syi y Sya. 
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xdu tan José dei -mismo modo que al principio : cada bey 
mandó comprar en el Cairo ú en Constantinopla jóvenes 
.esclavos que eran traídos de Jeorjia, de Circasia , de Ana- 
tolia , y á veces hasta de Nubia* Dichos esclavos , nacidos 
los mas de padres cristianos, al llegar á la casa de su amo, 
eran circuncidados y se Ies instruia en la rehjion nuisul- 
mana, Ensenabaselcs a manejar uii caballo , á lanzar ol 
venablo, y á servirse del sable y de las armas de fuego; 
en lo interior de lu casa desempeñaban varios quehaceres 
análogos á su educación y disposiciones natural e.s. Esta- 
ban obligados a rasurarse y vivir célibes liasta que eran 
elevados á alguna dignidad; entonces ,se dejaban crecer 
la barba y podían casarse. Llegados al grado de cac/iefi,se 
les enctUgaba lu esplotacion de las ciudades puestas bajo 
la dependencia de su patrono; compraban de su cuenta 
esclavos a quienes hacían sus guardas , y les daban la mis- 
nia enseñanza que ellos hablan recibido. No tenían nia.s 
que dar un paso para llegar á la dignidad de bey (i). 

Estando el influjo de cada bey o sanjiaque en razón del 
HLinieio , talentos y fuerza de sus esclavos, cada cual tenia 
el mayor interés en multiplicar y hacer temibles á ios su- 
yos , siendo este para el el ..único inetho de poderío y se- 
gundad. Un sanjiaque, en la cstension del país sometido 


(1) Savary, Ultres sur i’ II, carta XV, páj. 193 y .slg. 

— Deiion , t. 11 , páj. 159. 

£1 estado ele los Mamelucos puede csplicariios ua fenómotio rjiie 
liemos obserTa do. en Persia, y es el honor anejo al título de esclavo , 
y el cnvilccimienlo anejo al titulo que corresponde al de súbdito u 
subyugado {subjectus). Es claro que el individuo comprado para lo- 
mar parle en U esplolacion de una ciudad püpulo'sa , del)e creerse 
menos envilecido , bien que esclavo, que los individuos csplolados. 

Puede glonarse de an titulo que le hace participe de los privilciios 
de los amos. 
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ú su esplotacion, jamás tenia por subordinados sino á hom- 
bres escojidos por el entre sus propios esclavos. Cada 
provincia j cada distrito tenia su gobernador j cada ciudad 
su lugar-teniente; y donde quiera correjidores que vijila- 
ban los movimientos de la masa. «El sistema de opresión, 
dice \oIney al esponer semejante organizazion , es metó- 
dico; no parece sino que en todas partes tengan los tira- 
nos la ciencia infusa (i). » 

El poder y las propiedades de un bey no pasaban á sus 
hijos; muerto él, los demás beyes los adjudicaban al es- 
clavo u al liberto que creian mas digno, ó por mejor decir, 
al que se mostraba mas adicto á los intereses de la mayo- 
ría de los electores: el interés de lanhlia era sacrificado 
al interés de la ocupación militar. Si un hijo hubiese he- 
redado el poder de su padre, la aristocracia militar hu- 
biera podido ir á parar á manos incapaces de conservarla, 
y la población avasallada habria podido lardeó temprano 
emanciparse. Haciendo pasar la autoridad á manos de los 
libertos mas osados, nunca se aflojaban los lazos de la 
servidumbre. La suboidinacion militar conservaba por 
otra parte todo su poder , y la ambición de todos estaba 
incesantemente estimulada por la esperanza del ascenso. 
El uso de los beyes de trasmitir su poder y haberes á 
hombres comprados como esclavos, era tan respetado, 
que ninguno de ellos había intentado jamás quebran- 
tarlo en favor de alguno de sus hijos (2). 

En casi todos los países donde se establecen los con- 
quistadores, acaban por barajarse mas ó menos con la pO' 
bhiciun conquistada, tornando, á lo menos en parte, sus 


(i) Vüluc)^ , Vi>je (í Siria y Ejipio,\. I,cap. XII, páj. 181 J 182. 
fa) J. Bruce , Foyage auoo iources da Nil , t. I, lib, I , cap. lE p^j* 
191 y i 9 a.— Sunuini, l. It, cap. XXXIII, pij. 009 y 5 io. 
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costumbres , su idioma , su relijion , y hasta sus leyes: si 
sus descendientes conservan una parte de las ventajas que 
Ies dio la fuerza, se consideran á lo menos como im que- 
brado del pueblo ; unos y otros llevan una denominación 
( común (i). 

Los Mamelucos, desde el establecimiento de su poder 10 
hasta su destrucción, fueron todos de oríjen estranjero, 
casi todos conducidos al país como esclavos, y compra- 
dos como tales para concurrirá la esplotacion del pueblo 
conquistado. Diversas circunstancias les impedian perpe- 
tuarse por medio de la jeneracion. Mientras no habian lle- 
gado á empleo alguno, eran enteramente esclavos, y no 


ue lila mu 






w -h.* V iwP 4 






los pueblos \ciicido.s y sus usos, y la adopción de .-iu idioma y oo.sUim- 
bres, solidos fenómenos al parecer contradictorios, pero universales. 
Algunos piufutidos publicistas, sin curarse de si sus esplicacioues 
quedaban desmentidas por los hechos, lian atribuido el triunfo dei 
idioma y coslnmbrc.s de los pueblos sujelados á I.1 política ó á la con- 
descendencia de sus conquistadores. Hay otra razón mas podcros.i de 

este fenómeno : los Ycnccdorcscaeiílan ordinariamente entre sus pri- 
vilejios el de apoderarse de \a» bijas ó de Jas mujeres de los vencidos , 
lomando de enl re estos mismos sus esclavos ó criados. Ahora bien; 

los hijos hablan la lengua de su madre y de bis personas que loa cui- 
dan, no siendo neccsfirio esplicar el porque. La adcj)ciou de la len. 
gua induce necesariamente la de los conceptos, de las preocupaciones 
y de una paite délas costumbres. Ksto cfplica el cómo los pueblos del 
norte que se apodorarou de los Galos y de algunas otras partes del 
mediodía deliuropa, no pudieron radicar allí la letigna jeruiítnica, y 
cómo el idioma normando ha sido en gran parle sufocado en Inglaler- 
ía poi el de los pueblos conquistados. Esto también ['íiiede hacernos 
icducii á su justo valor la moderación y cordura de los cotvqiiislado- 
rc8 de la China tan pregonadas. Guando dos pueblos se barajan , el 

fpic tiene mas conceptos es el que n.aluralüienlc suLnitilslra mas tér- 
minos al idioma. 
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pocíian casarse : los mas permanecían solteros toda su 
vida. Los que se casaban , no lo verificaban con mujeres 
-coptas ó árabes, sino con esclavas jóvenes de igual oríjen 
que ellos , compradas en pueblos de la misma raza. Ahora 
bien 5 los individuos que pertenecían á estos pueblos, 
cuando no se barajaban con indíjenas , no podían repro- 
ducirse mas allá de la segunda jeneracion. Como la raza 
de ios esclavos emancipados rehusaba, por orgullo ú otras 
causas , emparentar con la población esplotada , bailá- 
base de este modo condenada á estinguirse ó á renovarse 

incesantemente en país estranjero (i). 

Los Mamelucos, si bien forasteros á Ejlplo por naci- 
miento, no dejaban de mirar aquel pais como nativo; el 
hábito y la educación hadan perder á cada cual el re- 
cuerdo de sus padres y del lugar donde había visto la 
luz primera. Traidos de diferentes países, no tenian ín- 
teres alguno común por su oríjen , estando tan solo enla- 
zados por el interés de una esplotacion común (y.). 


(0 Yolncy, Fiaje áSiri'iy Ejipio , t. I , cap. Vil, páj. 98 , 99 y 
joo, — Kayiial, Hist. fitosóf. de las dos Indias, t. \I, páj. iuy 

11. WiUon’ s Ilislory of.Egypt, Tol. IIÍ, ÜK IX, cap. I, p. 55 y 56. 

Les Olotnaaos se hallaa en el mismo caso que los Mamelucos , no 

pucheudo perpetuar su raza si no’ casándose coa indíjenas. lie aqm 
uno de los ejemplos mas nolables del iuaujo de los climas y lugares 
en la naturaleza de un gobierno , si , realmente, la naluialeza de log 
lugares 6 del clima produce la impotencia ele reproducirse. 

(2) A pesar de lo dicho, no todos los beyes de Ejipto descendieron 
de padres cristianos, ni habían sido comprados ; algunos, bien que 
pocos , eran lujos de padres mabomelanos , y nunca habían sido 
cla’voSt Niebühr, a Arabia , ti I, páj, 109* 


CAPITULO XXXYII. 


Medios empleados por una aristocracia ¡niiitar de raza 
caucásica para esplotar una población compustada, 

A principios del siglo XVI, el sultán de los Turcos, 
Selini, invadió el Ejipto , y destronó el sultán de ios Ma- 
melucos. Después de haberle ahuyentado, le llamó, le 
devolvió el gobierno , y mas adelante le hizo ahorcar en 
la puerta del Cairo. Sea que con tal acto de rigor hubiese 
comprometido su autoridad , sea que quisiese mostrarse 
jeneroso con ios vencidos , consintió en estipular con 
ellos, y les otorgó una Carta. En el preámbulo de esta 
reconoció e\ gobierno republicano de los veinte y cuatro 
beyes , pero les impuso las condiciones siguientes : que 
reconocerían la soberanía tlel sultán de Constan tinopla 
y la de sus sucesores; que recibirían, como á represen- 
tante suyo , al lugar-teniente que fuese de su agrado en- 
viarles ; que le pagarían un tributo en moneda y varios 
renglones; que en tiempo de guerra Je aprontarían un 
continjente de doce mil hombres, cuyo mando tendrían 
«líos mismos, y que en tiempo de paz, no podrían te- 

I í 
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ner en pié mas de catorce mil soldados ó jenízaros. Los 
Leyes quedaron autorizados para suspender al lugar-te’ 
niente del sultán , en el caso de armar asechanzas contra 
sus prlvilejios , es decir , contra su poder absoluto sobre 
la población avasallada (i). 

La ocupación militar , que habla reemplazado la domi- 
nación de los Arabes, siguió existiendo pues después de 
la conquista de los Turcos. El bajá de Ejipto logró al 
principio toda la autoridad que da el recuerdo de una 
victoria reciente^ pero llegando al pais sin fuerza propia, 
su autoridad se redujo insensiblemente á la que podian 
darle los manejos. En los últimos tiempos ya no era mas 
que un fantasma que se desvanecía con un soplo : los be- 
yes , á la cabeza de sus ejércitos y de las provincias , dis- 
frutaban realmente ele todo el poder, dejando en su puesto 
jí un bajá por el solo tiempo que convenia á sus designios. 
Si el representante del sultán osaba levantar la voz para 
defender ios "intereses d.e su amo , s-euniase al mstanlL el 
consejo de los sanjiaques y le de.spedian. 4- veces los san- 
jiaques ni tiempo le dejaban para entrar en funciones; 


que 


( 1 ) El Sultán Sclioi dice, en el preámbulo de su Cafla , qu« con- 
cede á los veinte y cuaLrp.saiijiaques (ó beyes) un gobierno repubíicanoi 
pero de las disposiciones de atiuelU Garla ó tratado l esnlla claramente 
se limita á confirmar el orden de cosas anteriormente estable- 
cido, reemplaiando solo ebsultan eléjido por los bey-cs poi un bajÁ, 
es decir, por un oficial de su elección. Lacarla otorgada á los Mamer 
lucos se.lee en Savary, t. H, corlan XV¡ , páj. 196, uj?) y &Í&’'^*^' 
Silvestre de Sacy no.Ua podido dvscubídr la,übi:a,.de donde , sacó .a- 
vary aquella carta , y lia. pueblo en duda; su C3^i sien, cía* Po£. Ip dc^m..’ 
La csplkado muy sabiamcnle las revi iucionrs que habiau csperimen- 
tado las propiedades de rcsullas de la conquista del Ejipto por 
Turcos. Véanse las tres memorias que ha insertado en la coleccio 
de las derínstiííiío , Academia de Inscripciones y Bellas Letras , 1 

páj, 377 ; t,- V , segunda parle, páj. I, y t. Vil; páj- 55 . 
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obligábanle a salir de Ejipto en cuanto liabia puesto el 
pié en el. Si era admitido , no podia salir de su palacio 
sin permiso del jefe de los beyes; era un prisionero de 
estado que , en medio del esplentlor que le rodeaba , sen- 
tía duramente el peso de sus grillos ; y así es que el puesto 
que ocupaba era mirado como una especie de destierro (r\ 

Los sanjiaques, teniendo por jefe uno de ellos á quien 
daban el título de jeque elbeled (el anciano del pais), ve- 
nían á repartirse el beneficio deí Ejipto, como antes de 
la victoria de los Turcos. Cada uno de ellos colocaba , en 
todos los puntos del pais sometido á su mando, desde 
las. ciiidades nias populosas al mas- corto villorrio, á un 
hombre escqjido entre sus esclavos, y encargado de be- 
neficiar su parte de territorio. Para auxiliar á los beyes 
y á sus ajentes, había además un ejército que les estaba 
subordmado, y compuesto también de estranjeros: eran 
los jenízaros , con el mismo oríjen , Jos mismos privile- 

jios y la propia organización que los que existen en Jas 
ciudades sometidas al imperio turco. 

.Dichos jenízaros eran ordinariamente hombres espatrin- 
dosporsus crímenes ó desenfreno ( 2 ); algunos sucedian 
al poder militar de sus padres (3); muchos, aun de entre 
iiquellos á quienes sus delitos habían hecho desterrar de 
Constaiitinopla , se dedicaban al comercio (4); pero casi 
todos vivian en el desorden, se dispensaban del servicio 
militar, y recorrían los pueblos para aprovechar la oca- 
sión de entregarse al robo y al saqueo (5). 

(1) Sajary , t. I, carta VIH, páj. 90,, y t. Ib. caria páj. 201 , 
*02 , 2 o 5 y ao6, 

(ai Nidud.r, l'iaj, ¿Arabia, l. II, páj. I, II, c,.r- 

IV, paj. 5 a y 53 . 

^0} Bruce, t. II, l¡b. I, cap. IV, páj. 167. 

( 4 ) Hasselquist, primera parte, náj. 168 y iGo.. 

( 5 ) Ibid. , páj. 162 y iSg. 
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Los jenízaros , aunque por otra parte sujetos á los be- 
yes , tenian el priviiejio de no poder ser arrestados ó cas- 
tigados sino por hombres de su propio cuerpo , cuales- 
quiera que fuesen sus delitos. Así no se castigaban jene- 
ralmente mas crímenes que los que herían los intereses 
militares j los actos que solo ofendían á los hombres de la 
clase avasallada no eran reputados delitos , quedando im- 
punes cuando eran sus autores los dueños ó susajentes (i). 

Los beyes-, con un poder sín límites en las tierras de su 
dominación, trasmitían á cada uno de sus oficiales lin po- 
der también ilimitado. Cuando reinaba entre ellos la ar- 
monía y se miraban como iguales , babia en la sola ciudad 
del Cairo mas de cuatrocientas personas que se arrogaban 
un poder sin límites, y que ejercían á su antojo lo que 
llamaban justicia ( 2 ), 

En 1 as villas y ciudades poco populosas , bastaba un de- 
legado del bey y algunos jenízaros para mantener en la 
obediencia á la población conquistada ; pero en las ciuda- 
des populosas no siempre eran suficientes estos medios, 
y así es que se establecieron otros. Todos los hombres 
que ejercían una misma profesión ú oficio estaban reuniT 
dos en corporaciones , con un jefe encargado de vijilar los 
actos ú opiniones de los agremiados y dar cuenta á los 
señores del pais. La previsión era tan estremada, que hasta 
estaban agremiados los ladrones y las prostitutas (3). Las 

(1) Niebuhr, Fiaje á Arabia^ t. II, páj. 177. 

(2) J, Bruce, t. í , l!b. I , cap. lí , páj. 160 y 16 1, 

( 5 ) ríicbuhr , Fiajeá Arabia, t. I,páj. iia. — La agreniíacion as 
las diversas clases que componen un pueblo, es un nietlio tan pode- 
roso de establecer ó perpetuar la servidumbre , que los mismos bar- 
barescos juzgan útil plantearla para aüanzar la posesión de sus escla- 
vos, «Sé, dice Kiebuhr, que en Trípoli (Berbería) los esclavos negros 
escojen entre ellos un prohombre que se hace reconocer por la rejen* 
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funciones de los prohombres ó prebostes de los ladrones 
consistían sin duda en zelar de una manera especial la 
seguridad de las propiedades de los dominadores. 

La falta de toda comunicación entre los habitantes de 
un mismo lugar, se había adoptado como medio todavía 
mas eficaz que el anterior para mantener en la servidum- 
bre á la población conquistada. En toda ciudad algo con- 
siderable , habla á los estreñios de cada calle una puerta 
guardada por Jenízaros. Si algún acto de violencia conmo- 
via en un punto á la multitud , al instante se cerraban las 
puertas de la calle, y no se propagaba la insurrección. 
Dichas puertas se cerraban cada noche, y se abrían al ama- 
necer, Cada fracción del pueblo subyugado se hallaba de 
este modo en una especie de cái’cel; y si en el silencio y 
las tinieblas de la noche les pasaba por la cabeza á los ti- 
ranos hacer algunas ejecuciones militares, no habla recelo 
de que las víctimas se salvasen por la fuga ó fuesen socor- 
ridas (i). 

El modo de administrar justicia entre los particulares 
era igual al usado en todo el imperio turco. Hay en Cons-* 
tantinopla un primer majistrado que lleva el título de 
^ad¿ (juez del ejército ) , título muy propio para 

el majistrado de una nación conquistadora. Este gran cadí 
nombra los jueces de las capitales, y estos los de los pue- 

cia bajü esta calidad. Se ha cspenméiitailo que semejanlc clase de í’uu- 
ciouai'ios eran á veces muy útiles. Conocen pcrfeelamcntc á todos sus 
conipalricios , y vijilan á los que tratan. Si.-ucede que desierte un es- 
clavo negro, clamo lo advierte desde luego al prohombre , y este or- 
dinariamente no larda en saber que camino lia toinatlo el prófugo.» 
Niebuhr , ibid. 

(i) j\Íebuhr, Fiaje á Arabia, t, I, pq, na y 110. y i. II , pájj 
20 t). — Parece que no ha cambiado ninguna de estas medidas do poli- 
cía después déla mortandad de los Mamelucos. 
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blos de su dependencia. Las funciones de juez, cual todas 
las demás , nunca se dan sino por un año , y siempre al 
(jue mas dinero ofi’ece. Así es que durante aquel ano debe 
el cadí reembolsar lo que le costó el destino, y hacer ade- 
más su agosto. \a se deja conocer el efecto que habran 
de causar tales disposiciones en los hombres que tenían 

en su mano la balanza donde deponían sus bienes los súb- 
ditos (i). 

Habiend o sido la población industriosa de este pais 
embrutecida y despojada de sus propiedades por sus an- 
tiguos dueños , y habiendo pasado , después de la ruina 
de estos primeros amos , bajo el yugo de ios ejércitos asi- 
rios, persas, griegos, romanos y árabes, es fácil conce- 
bir que un ejército de bárbaros que disponía de los me- 
dios de Opresión de que acabo de hablar , debía encontrar 
poca resistencia ; y que si bien no se componia mas que 
de ocho mil hombres , podia sin dificultad mantener en la. 
obed iencia á cerca de cuatro millones de vasallos (2), 

Si consideramos ahora la población de Ejipto en su to- 
talidad , veremos que desde los tiempos mas remotos es- 
tuvo dividida en dos fracciones ; primera , la de los pue- 
blos vencedores , cuyos miembros han ocupado sucesiva- 
mente todos los empleos de la potestad civil y militar; y 
segunda , la del pueblo vencido , que ha formado todas 
las clases subalternas de la sociedad ( 3 ). La opresión ne- 
cesariamente resultante de este réjimen, 110 ha dejado sub- 
sistir entre los vencidos sino á las personas indispensables 
para hacer vivir á los vencedores. En Ejipto no hay clase 
intermedia compuesta de comerciantes, de propietarios, 


(i) Voluey , Viaje á Siria y Ejipto, l, U, can. XXXIV, páj. 55.G y 

357. 

(a’l Sa\ary, t. III , carta 11 , jiáj. ig, 

( 3 ) Voliiejr, P'hjedSinajr Xjipl<¡,U I.cap. XII, (>4¡. 179, 
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1 «Alíeos de abogados, etc. ; eii aquel pais, todo es 

^ fis decir aiente do esplotacion , todo es artesano, 

militar, es de , J ‘ ^ j población benefi- 

TnKndor Ó neeociantiüO , es ueci , _ 

hdVfi') Si hay en las ciudades populosas a ganas aim 

K-irTÍarse con las clases mas miserables (2). 

ía, procuran boi ajarse o 

Los Mamelucos , recibiendo un baja ^ 1 o 

á su pais sin fuerza aparente, creían no pt-n , ‘ . 

poder • y efectivamente parece que su poderío su »is- 
ó h .'o’tlinpo sin menoscabarse. El concp.istador les 

había dejado un poder sm lim tes soDi c '•' P 
quistada , habiéndoles obligado tan solo a toma , ^ ■ 

rúntos^elijiosos, el consejo del mollah ó ’ 

sometido á su autoridad. Parece que el gobierno de Cons 
tantinopla jamás faltó á su empefio , protejiendo a la po- 

blarn veicida contra su opresión ; pero la admisión t e 

un ájente de una potencia estranjera , y e leconocmuen 
d" la soberanía de esta potencia bastaron para proporcio- 
nar á la Puerta el arbitrio de dominar á los unos por los 

otros , y conseguir eon la de 

Como la ocupación de los iurcos sl lui 

los Mamelucos, y luego la reemplazó , seame licito recoi- 


in Volncv, y¡.úeáSinay Ejipto, 1. I, cap. Xll, pái- '8o }' iSl. 

Coauáo ..naí.ÍP.ocr..cia, Pean cualc 

memo», ha conseguido enseño. earsc de un pa.s, todos su» > ^ 

tienden al aniquilamiento de las clases med.as. In.po lenU and. 

molWos-. .o.ciaescodedcspoiarlas-. í”. la ...■ces.dad do al ana. 

dominio. La aristocracia nunca cncnenlra lioinlncs que 

nerle .■esisldcla , sino e,. s.. propio regam. i. en la 

hombi-es de las clases inferiores eslán poco ms ^ 

doren^lar el pan diario., p,ar, oponer una resistenc.a e rar. c.b 

gnlora que sea sn níunero. Sise arrojan á alguna tctaliva, p.on 

queda siifocadíh 
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dar aquí su origen y la naturaleza de su gobierno n,,., 
mostrar que la revolución que han obrado en Ejipto ' se 

la reducido a una mudanza de personas , quedando^ el sis- 

en) a a corta diferencia el mismo. 

Los Turcos tienen hoy todos los rasgos físicos de la ma- 
yor parte de los pueblos de Europa. Sus antepasados, sin 
em 3argo , eran de raza mogoía , perteneciendo á aquellas 
ranclierías que del centro de Asia sembraron la barbarie 
poi todo el mundo. Fatiganse muchos en investigar su 
onjen sus antigiiedades , según Voltaire, no son mas 
acreedoras á una historia seguida que las de los lobos y 
tigres de su país. Un califa de los Arabes de la dinastía de 
iosAbasides, hamo para su guardia á una manada de qui- 
nientos á seiscientos de aquellos bárbaros^ estos llamaron 
á otros j tomaron parte en las contiendas que se suscitaron 
entre los Arabes, y acabaron por subyugar á los mismos 
que les babian llamado ú admitido. Tal es el oríjen de la 
potencia otomana que todo lo ha invadido, desde el Eu- 
frates hasta la Grecia. Este oríjen ha sido el mismo que el 
de los Mamelucos. 

Los Turcos han alterado su constitución física con 
sus enlaces y modificaciones : á la manera de los magnates 
de 1 eisia, siempre han sacado la mayor parte de sus mu- 
jeres de Jeorjia ó de Circasia , escojiendo las mas hermo- 
sas. Tamhien han exijido por mucho tiempo de los Grie- 
gos el diezmo desús lujos, y estos, educados en la relíjion 
musulmana y barajados con los conquistadores , han lle- 
gado a foimarun todo (i). Pero las causas que han obrado 
cu sus caracteres físicos, no han influido en su carácter 
moral j los actuales difieren muy poco, por sus costum- 
bres c instrucción , de los que por primera vez abandona- 
ron la Tartaria. 


(i) ItuUiiérc , Iltstoire de V anarchie de Polof^ne 
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Se"un uso ele los pueblos bárbaros, el vcnckio queda d 
discreción del vencedor; conviértese en esclavo suyo; su 
vida y sus bienes le pertenecert. El vencedor es un dueíio 
que puede disponer de todo, que nada debe, y que hace 
merced de todo lo que deja. «Tal fue en todos tiempos, 
dice Volney, el derecho de los Tái'taros, de los cuales 
traen su oríjen los Turcos. Sobre estos principios , se íormó 
hasta su estado social. En las llanuras de la Tartatúa, las 
rancherías , divididas por interés, no'éran mas que gavi- 
llas de facinerosos armados para acometer ó para defen- 
derse, para saquear cuanto *esci taba su Codicia. 

«Ya estaban formados 'todos los elementos del actúa! 
estado. Los pastores, sin cesar erran tes y acampados, eran 
soldadns; la ranchería era un ‘ejército; y en un ejército 
las leyes no'soii mas que las órdenes de los jefes: estas ór- 
denes son absolutas, no sufren dilación ; deben ‘ser unáni- 
mes , salir de una misma voluntad, de una sola cabeza: 

^ — - - 

de ahí la 'antoridad suprema eh el qiie'rnanda ; de ahí la su- 
misión pasiva én 'el que obedece. t^erO en la trasmisión de 
dichas órdenes, el instrumento se vuelve ájente á su vez, 
resultando un ánimodniperioso y servil, que es cabalmen- 
te el que han traido á su pais los Turcos conquistadores : 
el mas ínfimo Otomano , engreído, después de la victoria, 
de pertenecer al pueblo Vencedor, miraba al primero tle 
los vencidos con el 'orgallo 4e un amo ; y yendo gradual- 
mente amas este concepto, júzguCse de ladistancia que ba 
debido suponer ’éf jefe súpremó entre él y la turba de ios 
esclavo's. La idea que dé ella se ha formado no puede pin- 
tarse mejor que con la copia de los títulos que se dan los 
sultanes eu los documentos’ públicos. 

«Ao , dicen en los tratados con el rey de Francia, yo 
que soy,/?í57’ /rt.v ^■/•rtozVí.y mfin/tas del grande ^ Jusfo y ledo- 
poderoso Criador ^ y por la abundancia de los 7nilag¡*os del 


1 1 . 


( 250 ) 

¡efe ele sus profetas , emperador de los poderosos empera- 
dores, refujio de los soberanos, repartidor de las coronas 
á los reyes de la tierra , servidor de las dos ciudades sagra- 
das (la Meca y Medina) , gobernador de la santa ciudad 
de Jerusalen , dueño de la Europa, del Asia y del Africa , 
conquistadas con nuestra victoriosa espada y espantosa 
lanza , señor de los dos mares (el Blanco y el Negro), de 
Damasco, olor del paraíso, de Bagdad, residencia de los ca- 
lifas , de las fortalezas de Belgrado, de Ario, y de una mul- 
titud de países, de islas, de estrechos, de pueblos, deje- 
neraciones y de tantos ejércitos victoriosos que reposan 
cerca de nuestra sublime Puerta* yo, en fin, que soy la 
sombra de Dios sobre la tierra ^ etc. (i).« 

Difícil es que de la cumbre de tantas grandezas, no mire 
el sultán la tierra que posee y distribuye , como un domi- 
nio del cual es dueño absoluto; que no considere a los 
pueblos que ha conquistado como á esclavos destinados á 
servirle, y á los soldados que manda como ajenies por 
cuyo medio impone obediencia á sus esclavos. Yolney 
coteja el imperio turco con una hacienda de nuestras is- 

(i) Volney, Viaje íí Siria , t. lí , cap. XXXIII , páj. 54o , 34* J 
sig. 

Por lo dicho se ve que los Turcos han supuesto en el cielo el on- 
icn de au poder. Este medio de poner el principio de la autoridad 
fuera dcl alcauce de la iutelijcncia humana , ha sido adoptado por to- 
dos los conquistadores, aun los mas bárbaros. 

Teniendo el sultán su poder déla misma Divinidad , iio puede ser 
depuesto , según la doctrina de los sacerdotes musulmanes , por mu- 
chos que sean lus crímenes que haya cometido contra su pueblo; mas 
puede serlo si quebranta las leyes déla Iglesia , es decir, las prero- 
galivas de los Sacerdotes. Los alentados contra las naciones no son 
ofensas hechas á Dios , porque , según lateolojía lui'ca , Dios entrego 
los pueblos á las garras de los déspotas. Félix Mengiu , //ísí. d’ £^yP‘ 
ie, t. I, páj. i6G. 
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ías é injetiios de azúcar, donde un sinnúmero ile esclavos 
trabajan para el lujo de un solo propietario , bajo la inspec 
cion de algunos sirvientes que hacen su ganancia : no ve 
mas diferencia sino que, siendo harto dilatado el dominio 
del sultán para una sola administración , ha sido menester 
dividirlo en suh-haciemlas ^ bajo el plan de la primera : ta- 
les son las provincias gobernadas por los bajaes. Siendo 
todavía demasiado estensas estas provincias, las lian dividi- 
do aun mas , y de ahí esa jerarquía de funcionarios y co- 
misionados, que de grado en grado llegan á los mas ínfimos 


encargos. 


«En esta serie de empleos , añade Yolney , siendo siem- 
pre uno mismo el objeto de la comisión, los medios eje- 
cutivos no varían de naturaleza. Así, siendo el poder 
absoluto y arbitrario en el primer motor, absoluto y ar- 
bitrario se trasmite á todos sus ajentes ; cada uno de ellos 
es la imájen de su comitente ; siempre es el sultán quien 
manda bajo los diversos nombres de bajá^ motsallam-^ 
gaym-magarn^ ó agá* hasta el delibache le representa. Es 
cosa de oir el orgullo con que el mas ínfimo soldado , al 
comunicar órdenes á un pueblo , pronuncia : Es la volun- 
tad del Sultán ¡ place al Sultán \ etc. Muy obvia es la ra- 
zón de este orgullo, pues llevando la palabra y siendo 
ministro de la palabra del Suban , viene á ser el mismo 
Suban... No hay duda, que el sable dél Saltan no baja 
hasta el pol/vo^ como dicen los Turcos ; pero el suban lo 
pone en manos del visir ^ quien lo trasmite al bajá y del 
cual pasa al molsallani y al agá ^ y basta el postrer dehbcí~ 
che y por manera que se halla en manos de lodo el mundo, 
y alcanza hasta las cabezas mas viles (i). « 


(i) Volney-, 

§ 45 . 


Viaje d Siria y EJipto , t. 11; ca[i. XLiV , paj, 54-f y 
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En cada g’oI)icrno , el bajá representa al sultán, que 
es la sombra de üios en la tierra, y por lo mismo ejerce 
una autoridad absoluta, reuniendo en su persona todos 
los poderes, menos el que consiste en administrar justicia 
en los asuntos en que no está interesado el g’obiemo : es 
jefe de la milicia , de la hacienda , de la policía y de ‘la jus- 
ticia criminal; tiene poder de vida y de muerte; puede, 
á su antojo, hacer la paz ó declararla guerra: en una 
palabra, su -autoridad no tiene otros h' mi tes ^ue las fuer- 
zas de que dispone. El principal objeto de su misión es 
exijir el tributo j es decir, hacer pasar la renta al gran 
propietario, al amo que ha conquistado y posee la tierra 
por el derecho de su espantosa lanixi. Sean cuales fueren 
los medios que emplee para llenar el objeto de su misión, 
nunca se le piden cuentas, atendiéndose sólo al resultado, 
es decir, al pgo. Gomo el CBqpko de bajá es vendido, 
el visir los muda de lugar tan á menudo como puede, para 
tener ocasión de renovar las ventas Y i). 

Los musulmanes, sin embargo, no -creen q'Ué la victo- 
ria constituya á un íoonquistador dueño absoluto 'de la 
persona y bienes de los vencidos (2); ¡al contrario, sus jurís- 


(1) Volnf*y tpá]*. 346 j 347 . — tlause alegado en favor del dc^potis- 
010 turco los desvelos que manifiestá cLSullan en favor del pueblo de 
Loustaiilífiop’la ; pero estos cuidados que demuestra cnoEiseqiiío á su^ 
H'gm'idadad personal , no &xisiclti>para lo -restante del impferio'; y anfc 
[.mede decirse que prodaocfi efectos. pernidiosos; pacs-siyiotn^lanlino' 
pía necesita víveres, se snmcrieeii la carestía íí diez provindias'para 
ajárselas á la capital. Ibid. ,páj. 

[2) Pueden vci fe los límites que (1ao aí dcrccíjo de conqnisla los 
doctores musulmaiu-s , en Ja segunda meiacria dcl Sr. Silvestre de 
Sacy so6re la naturaletay las revofuciones del derecho de propiedad íer* 
ritorial en Ejipto , desde la conquista de este pais por los Musulmanes 
hasta la espedic'ondc hs Fiyinceses , insería en el V vol. de Tas A/emo* 
ríos del InstUutOy Academia de ínscr i/ictoncs. 
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consultos dan al derecho de conquista unos límites en 
ciertos casos muy estrechos; pero, en todos los países 
sujetos á un gobierno despótico, el hecho arrolla muy á 
menudo el derecho. 


CAPITULO XXXVIll. 


Relaciones observadas entre la aristocracia militar jr la 
clase industriosa y en los pueblos de raza caucásica del 
nordeste de Africa^ 

La aristocracia militar que se había sustituido al go- 
bierno de los Arabes , habíase reclutado siempre , desde 
su oríjen hasta su estincion , entre los bárbaros del cen- 
tro de Asia, ó entre los pueblos no menos bárbaros del 
Gáucaso. Admitiendo en su regazo á esclavos mozos, com- 
prados en uno ú otro de aquellos dos paises, daba á sus 
facultades físicas el desarrollo que exijia la esplotaciou 
del pueblo conquistado. Para llegar a los mas altos em- 
pleos era necesario manejar con destreza caballos indómi- 
tos , saber ejecutar ó mandar evoluciones militares , ser- 
virse con soltura de las armas mas terribles , hablar el 
idioma del pais con bastante facilidad para intimar las 
órdenes de la potestad, y considerar á los infieles como 
á una presa destinada para los creyentes (i). La población 


(0 Savary , l, II, caria XV, páj. ig4» 19 ^ 7 *9^* 


( ) 

que ocapaha el suelo de Ejipto, se dividía pues en dos frac- 
ciones. La una , poco numerosa , pero fuertemente orga- 
nizada, solo valia para las lides y parala esplotacion de 
los vencidos; la otra, muy numerosa, pero falta de toda 
organización , no sabia hacer ningún uso de las armas , y 
solo servia para el cultivo. En tal situación, llegaron los 
Turcos, y tomaron parte en los beneficias de la esplota- 
cion ; su intervención en nada varió la división primitiva. 
Estos nuevos amos entraron en partición con los anti- 
guos, hasta que hallaron arbitrio para estermiiiarlos y 
quedar dueños esclu.sivos del suelo y del pueblo que lo 
cultiva. Conocidas las relaciones de las diversas fracciones 
de la población, falta esponer la acción de las unas i'es- 
pecto de las otra.s, y elinílujo de esta acción tanto en las 
costumbres como en las riquezas. 

Los viajantes estranjeros que llegaban á Ejipto, podían 
distinguir a primera vista los hombres que pertenecían, á 
la aristocracia militan, d'e los que formaban parte de la 
población conquistada : el brillo y la prodigalidad del 
lujo contrastaban cbn Vos -andrajos y desnudez de la 
miseria , la- desenfrenada opulencia de algunos con la 
asquerosa miseria de infinitos. Si el Comercio proporcio- 
naba riquezas á tal cual familia , ei'an sepultadas ó cuida- 
dosamente encubiertas ; los *q\te lasítabian adquirido solo 
hadan de ellas un uso clan destino. El temor de escifar la 
codkaa de la potestad, y de eSponerse ádas estorsiolres 
que los gobernantes han decoradlo Con ef nombre de 
impuestos y les vedaba gastarlas publicamente. De consw 
guien te todos los hombres que pertenecían á la raza cotí- 
quistada ofrecian á corta diferencia el mismo aspecto (i)- 

Tor mas que los aristócratas no se mostrasen sino bajo 


(i) Sonnini , t. TI , c.ip. XXXIÍI ^ píij. Soü. 
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el esteriormas brillante, cubiertos de riquísimos vestidos 
y montados en lujosos caballos , no eran menos groseros 
y bozales que los hombres de las ínfimas clases. El oropel 
del lujo era la corteza de la mas rematada barbarie , y si 
esta descollaba sobremanera hedionda y feroz en el po- 
pulacho, era porque estaba desnuda, y no deslumbraba 
la vista el barniz de la magnificencia; si alguien cultivaba 
las artes , eran estranjeros. Los dos estreñios de la pobla- 
ción tenían mas analojía entre sí; el bey y el hombre de 
la hez del pueblo eran igualmente ignorantes, fanáticos á 
la par (i). 

Los Ejlpcios fueron antiguamente despojados de sus 
tierras por una aristocracia sacerdotal y militar; ignora- 
mos quiénes fueron sus dueños bajo los conquistadores 
que se sucedieron desde los Asirios bástalos Arabes ; pero 
es probable que variasen de amos á cada cambio de do- 
minación. 

Para quedar dueños de las tierras , no tuvieron pues los 
Arabes mas que ocupar el puesto de los últimos conquis- 
tadores. Bajo sus sucesores, las tierras sehallal>an en ma- 
nos de tres clases de personas. La parte mas considerable 
estaba en poder de los beyes y sus esclavos; la segunda 
en el de los ulemas © sacerdotes musulmanes; y la tercera 
en el de personas que no pertenecían á ninguna de dichas 
dos clases , pero sus productos eran absorbidos por el tri- 
buto que se pagaba al Sultán (2)* Así , en los últimos tiem- 


í 


co I, cap. XXXIII, páj. 3 o 5 . — Soimiiii asegura que ningu- 

no de los beyes sabía leer ni escribir; Savary afirma lo contrario: pe- 
ro en un país donde no se lee mas que el Coran , ni se im[)riiiic libro 
algii no , un hombre puedo saber leer y escribir , sin tener conceptos 
mí seiitimiculos mas exactos. 

(2) Voltiey , Viaje d EjipíQ y á Siria, l. I, cap. XII, páj. 173 , 179 
y 180, — Savary, t. II, caria VIILpáj. 380. — Rayual, lUst. fúoeóf. 
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pos la clomiivacion de los Mamelucos , lo nilsKio qti^ 
€11 ‘tiempo ele los Faraones , todas las tierras estaban en 
manos de los sacerdotes , de los soldados y de su jefe co- 
mún. Mas adelante yereraos la parte de los productos 
que se atribuyen los amos , y la que dejan d los cultiva- 
dores. 

Una república compuesta de veinte y cuatro caudillos, 
t-aii iguales en ií^norancia, ambición y fanatismo , como 
en autoridad , no podía quedar en paz , solire todo cuando 
buho reedudo en su seno al delegado de unapotestáfl cuyos 
continuos esfuerzos propendían aponerla en guerra y des- 
truirla. La dignidad de jefe y los provechos que producía, 
eran realmente para ellos causa de eternas disensiones: 
cada bey tomaba partido por el candidato á quien favo- 
recia, y el pais entero se trasformaba en campo de bata- 
lla (i). Los Mamelucos, para granjearse la benevolencia de 
sus amos los beyes, se entregaban a los mismos vicios -y 
cometían los mismos delitos que ellos para llegar á jefes de 
la aristocracia. Aquellos soldados , devorados por la am- 
bición , ^se prestaban á todas ks vilezas y á ks pasmnes 
mas ignominiosas 5 sus arbitrios predilectos eran k intri- 
ga, la perfidia, la traición y el asesinato ; el mas cercano 
al poder degollaba al que lo poseía, para ocupar su pues- 


-de^Us dos Indias, t. VT , l\b, XI , 8. Víanse sobre todo las me- 

morias del Sr. Silvestre úe Saoy , sobre la naturalezn y las revolucio- 
nes del derecho de propiedad teri'itorial en Ejipto , desde la contfuista^ 
esCe país por los Musuim^nes-hasVa la espedieion de los Franreses , in- 
ftortíis en la colección dé las memorias dcl Ensiitiilo. 'Academia de J'S 


InsCripcionos y Bellss Letras, t. I , V y VIL 

(0 Senotni , t. I , cap. XIV , píij. 258 ; t. II, cap. XXV , páj* 79 ? 
8o, y cap. XXXULpáj. 5 i 6 .— .Savary , l. ÍI , carta XVlíI, pá). 2 oj 
a8 1.'*— liassebjui'it , primcra-parlc , páj. 169. 
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to (i); el bando vencido en ks .guerras era despojado efe 
sus propiedades igualmente que del poder ( 2 ). 

El delegado del sultán fomentaba ks disensiones entre 
los beyes ; escitaba entre ellos los celos con las finezas que 
repartía á algunos en nombre del amo ; y cuando bahía 
conseguido que ellos mismos formasen un partido bas- 
tante poderoso para sostenerle, en pleno éonsejo man- 
daba degollar por sus esclavos a ios de k oposición. Un 
sultán, por su parte, no contaba con k lidelitkd de su 
delegado, sino en cuanto le veia íHspuesto á trabajar en 
la destrucción de los beyes, bastando que hubiese sospe- 
chas de que un bajá estaba de acuerdo con ellos, para 
verse obligado á justificarse con el asesinato de algunos 
beyes (3). 

Las relaciones entre los gi'andes pueden darnos una 
idea de ks que mediaban entre los aristócratas y k mole 
de k población. Los beyes no trasmitían á sus hijos sus 
propiedades ni su poder : ora siguiesen por hábito una ley 
que les fue impuesta por los Arabes , sus primeros amos, 
ora el instinto de k tiranía les hubiese enseñado que su 
dominio se comprometerla con la dejeiieracion de su raza 
y la trasmisión bei'editaria del poder, prefirieron los hijos 
adoptivos , esGojidos entre sus esclavos , á los lujos que 

(v) Souiúni ,, t, II , cap. XXX lll , páj, oi 4 y 5 i 5 . 

(•2) Sacary , t. II, caria III, páj. 48 * — "Ueiiiai' algunos días , dice 
Savary hablando de los beyes, en! regarse sin freno á sus pasiones, en- 
cenagarse en toda especie de placeres, y de.slruirse niuluamcntc, son 
los objetos de sn ambición. En once .años he visto pasar de esle modo 
á once dcl regazo de los deleites á la mncrlc qne les ha dado el puñal 
de sus colegas , 6 quienes espera igual suerte. La fuga ha salvado a 
muchos mas.» Tomo II , carta Vlll , píq. 1 14 - 

( 3 ) Savary ,U I, carta VIII, páj. 90 , y t. II , carta XV y XVI, páj. 
2 o 5 , 206 , 2 10 , 2 1 1 y 2 12. 
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hablan enjendrado. Escluidos de la sucesión sus propios 
hijos, era difícil que admitiesen la sucesión á los padres 
en Jos hijos de las clases inferiores ; y así es que toda su- 
cesión iba á parar al gobierno, es decir, á los miembros 
de la aristocracia. Un hijo no podia tomar posesión de la 
herencia de su padre sin comprarla á los jefes, y aun no 
siempre estaba seguro de alcanzarla : el que mas ofrecía 
ó el mas acreditado lograba su investidura (i). 

El hijo que podia hacerse mantener en la posesión de 
los bienes ralees que le liabia legado su padre , solo los 
conservaba mediante durísimas condiciones j á cada paso 
contribuciones nuevas, á cada instante indemnizaciones 
y gabelas. Como los cachefes y los sanjiaques tenían la fa- 
cultad arbitraría de levantar tributos, cometían vejaciones 
inauditas. El infeliz labrador, en medio de la abundancia, 
se veia á menudo falto délo necesario , y precisado d ven- 
der los aperos de labranza para satisfacer los impuestos, 
quedando luego sin poder cultivar las tierras mas férti- 
les ( 2 ). En las guerras que se' haciati los aristócratas , cada 
bando se daba priesa á exijir el tributo de los cultivado- 
res en cuyo suelo se hallaba j y estos tenían que pagarlo 
de nuevo si quedaba vencido el primer bando. Por no te- 
ner que pagar dos veces, los labradores se determinaban 
á revolucionarse en cuanto veian amagos de algún desor- 
den , suspendiendo el pago hasta ver de quién quedaba la 
victoria; rnas eran duramente castigados, si salía vence- 
dor el partido á quien habían negado el tributo (3). 

Los impuestos siempre se levantaban á mano armada; 
cada magnate iba a acamparse cerca de las poblaciones de 

(1) Savary .1. II , caria XVIII, páj. 280. — Voíney, yioje á Siria Jí 
Egipto ti. I , cap. XII , páj. 172. 

(2) Savarj,l. II, caria XVIII , páj, 280. 

( 3 ) Sounini , t. III, cap. LII , páj. 3 o 4 y 3i á, 
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SU dominación con una turba de malhechores que senta- 
ban plaza de soldados para evitar el castigo de sus delitos; 
y cuando por medio del temor ó de la violencia había 
arrancado á los labradores el fruto de sus afanes, dirijíase 
á otro punto del país, cometiendo en él las mismas exac- 
ciones. Si los labradores se insurreccionaban por no po- 
der satisfacer la codicia aristocrática, veíanse entonces 
desórdenes de otra clase; los campos eran abandonados 
ó arrasados; los labriegos tiraban el arado para correr á 
las armas ; los rebaños eran robados ó degollados ; los 
frutos eran presa de los enemigos ó do los ladrones ; que- 
daban interrumpidas las comunicaciones por inmensas ga- 
villas de salteadores que ocupaban los caminos, cam- 
peando el desenfreno y la desolación en un suelo que la 
fertilidad disputaba á la barbarie (^i). 

Las propiedades rnoblliarias no dejaban de escitar, á la 
par de las fincas, la avidez de la soldadesca predominante; 
muchas veces, sin otro motivo que la codicia de un po- 
deroso, citábase ante cualquier miembro de la aristocra- 
cia á un hombre en quien se suponía algún dinero ; exi- 
jíasele una cantidad ; si se negaba á entregarla, le ponían 
boca abajo, aplicábanle dos ó trescientos palos en la jdanta 
de los pies , y algunas veces le mataban. Siempre liabia 
cien espías prontos á denunciar á todo hombre de algu- 
nas comodidades, pudiéndose solo sortear la rapacidad 
flel poder, aparentando un esterior miserable. En una pa- 
labra, la fracción gobernante, apropiándose, á fuer de 
conquistadora, el derecho esclusivo de toda propiedad, 
trataba á la fracción gobernada como á un instrumento 
pasivo de sus fruiciones. «No se habla mas, dice Volney, 

(0 Soanitií , t. III , cap. Lll,páj* om* — S.nvarv ,1, II, caita lil, 

Pi»!. 48. 
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<jue ele revueltas civiles, de miseria pública, de estorsio- 
nes de dinero, de palizas y asesinatos. En ninguna parte 
hay seguridad para las vidas ni para las propiedades. Viér- 
tese la sangre de un hombre con igual indiferencia que 
la de un buey (i).» 

Como no habla regla que señalase las penas aplicables 
á cada delito , cualquiera encargado de mantener el orden 
determinaba por sí el castigo arbitrario de cada caso par- 
ticular. En las ciudades populosas , como el Cairo, un oli- 
cial de policía, acompañado de un sinnúmero de verdu- 
gos, recorría dia y noche las calles. Comprcíbaba las pesas 
Y medidas, examinaba los artículos que iban á venderse 
en el mercado, mandaba arrestar á las personas que juz- 
gaba sospechosas, prendía á los ladrones, y precavía ó re- 
primía las sediciones. Si sorprendía á un mercader con 
pesas ó medidas falsas, en el acto le mandaba aplicar qui- 
iiientos palos ó le bada cortar la cabeza. Dicho ájente de 
policía fallaba sin examen ni apelación : á la primera voz, 
se. veia caer la cabeza de un infeliz en un saco de cuero, 
para -que no manchase el piso de la calle. Los bajaes des- 
empeñaban á veces .personalmente las funciones de ajen^ 
tes de policía , y aun las de verdugo. Tal era el terror que 
iniundian aquellos oficiales y los numerosos esbirros de 
su acompañamiento , que en cuanto se descubrían , todo 
el mundo bula á mas no poder ; uno solo de ellos bastaba 
á veces para difundir el espanto por el puebh>, (2). 


(1) Voluey , Viaje a Siria y Ejipto , t. I , cap. XÍI , páj. 174 j ^7^ * 
179 y 180. 

Oi) Kitíbuhr, Viaje á Arabia, t I, pfij. 112. — N orden , Vi»je <í 
Ejiptoy Dlubia . lerccra parle, t. I, páj. 99. — Savarj, l 11 , carta XlV, 
páj. 184. Vohicy , Viaje á Sína y Ejipto, t, 11, cap XXXIIÍ » p®j‘ 
o 53 , o 5,4 y 355 . — hos actos de rigor coalra los fraudes en las 
y medidas , nuuca han bastado para introducir la bneua fe en el cií* 
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'La administración de justicia entre los particulares se 
, ejercía de una manera no menos violenta. Los oficiales que 
la administraban no estaban bajo ia dependencia de los 
bajaes,' mas como su jurisdicción estaba fundada en los 
( mismos principios, traíalos mismos inconvenientes. En 
un aposento desocupado, medio derruido y abierto para 
todo el mundo, sentábase el cadí sobre una estera ó una 
alfombra despilfarrada, con unos cuantos escribas y cria- 
dos al lado. Gomparecian las partes, y espoiiian personal- 
mente sus demandas y réplicas; si en el calor de la discu- 
sión se encolerizaban demasiado , las voces de los escribas 
y el bastón del cadí restablecían el orden y el silencio. Ei 
juez daba por último su fallo , fundado en la infalibilidad 
del Coran j y si ninguna de las partes llevaba recomenda- 
ción particular, ambas eran conducidas á la calle á guiro- 
hizos. La justicia se quedaba la décima parte del valor dcl 
objeto litijioso (i). 

Aunque los .cadíes fuesen independientes de los magna- 
tes del pais, y .adininistrasen públicamente la justicia, 
distaban mucho de ser imparciales, notándose en ellos 
Iqs vicios y costumbres de la potestad que los liabia elc- 
jido, aLa esperiencia diaria demuestra,, dice Volney, que 
no hay país donde mas colie^ehada esté* la justicia, que en 


ia<?i’cio : aNohaypíxIs, dice Voluoy hablando del imperio tmeo, doa* 
deae coaielaa mas fruutdqs cti ef peso; pero, los venduderes tícucu que 
I .estar uiuy vijiJaiUcs por si pasa el uali ú til mohteseb (inspector del mer- 
cado). Eli cuanto comparecen estos á caballo , (odo lo esconden, ó 
sacan otro peso. A veces también los vendedores so ajuslan con los 
criados que van delante de los oQciuIcs, y mediante una relribucion ,, 
pueden coiilar con la im[)uuldad. » Viaje d Siria y EjipiOt l. II, cap. 

XXXIU, páj. 35‘4 y 355, 

(1) Volney, Viaje d Sir'iay Ejipto, t. II, cap. XXIV, páj. 356 , 
y 359. — De Forbín., Viaje al Levante, páj. 247. 
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Ejlpto, en Siria, y sin duda en lo restante de Turquía. En 
ninguna parle asoma mas osada é impudente la venalidad; 
se puede tratar con el cadí sobre un proceso, lo mismo 
que con los negociantes sobre un jen ero. En la muche- 
dumbre se encuentran algunos ejemplos de equidad y fi- 
nura; pero son raros por lo mismo que son citados. La 
corrupción es habitual, está jeneralizada ; ¿y cómo no lo 
ha de estar, cuando la integridad puede ser gravosa, y lu- 
crativa la improbidad; cuando cada uno de los cadíes, 
árbitro en última instancia, no teme revisión ni castigo; 
cuando, finalmente, la falta de leyes claras y terminantes 
da á las pasiones mil medios de evitar el oprobio de una 
injusticia manifiesta 

La venalidad no era un vicio particular de los hombres 
encargados de la administración de justicia, sino común 
á todos los ajentes del poder, desde los mas ínfimos basta 
los mas encumbrados; entre ellos, era una costumbre, 
un uso, un convenio el que con dinero se alcanzasen las 
cosas mas arduas; y por cierto que no se necesitaba mu- 
cho para conseguir su objeto ( 2 ). 

Cuando los miembros de la aristocracia eran indepen- 
dientes del gobierno turco, ellos solos podían considerarse 
como encargados de velar por los intereses del pais. La 
falta de trasmisión de las propiedades á sus hijos, y las 
disensiones que entre ellos se suscitaban, les hacían sin 
duda olvidar muy á menudo aquellos intereses. Sin em- 
bargo , como su poder duraba jeneralmente tanto como 
su vida, y estando en la naturaleza del hombre el pensar 
en su porvenir, procuraban no agotar el manantial de sus 
riquezas con un descuido escesivo. Luego que quedó re- 
conocida la autoridad del sultán, luego qu,e los beyes se 

( 1 ) f^iaje á Siria y EJiptOy t. 11, cap. XXIV, páj . 558 ^ SSg. 

( 2 ) Sonninift. líl, cap. 537 7 358. 


( 


( ) 

comprometieron á pagarle un tributo , y hubieron admi. 
tido la presencia de un bajá, los negocios cambiaron de 
aspecto : las obligaciones concernientes á la conservación 
de los intereses jenerales , las de atender á la conserva- 
ción de los canales, y precaver las invasiones de los Ara- 
bes Beduinos, por ejemplo, fueron declaradas á cargo del 
sultán: los bajaes ó los beyes retuvieron para este objeto 
una parte de los tributos que debían pagarle; pero en vez 
de aplicarla á los objetos para que la retenían, se la que- 
daron para su bolsillo. Habiendo aprendido por esperien- 
cia que sus fu ncionesen el pais eran de cortísima duración, 
apresurábanse, los bajaes á aprovechar el tiempo para me- 
drar y adquirir los medios de comprar el favor de los mi- 
nistros del sultán; sacaban del territorio ú délos habi- 
tantes cuanto podían arrancarles, no destinando siquiera 
la mas mínima cantidad para los gastos de seguridad pit- 
blica , ni para la conservación de las obras necesarias á la 
prosperidad del pais (i). 


(1) Niebulir, Viaje á /árabia, t. II, páj. 277 y 278. — Bassclquist , 
primora parle, páj. 25 1 y 262. — Savary, t. 11 , carta XVÍIF, páj. 28 1, 
— Yolney , t. 11 , cap. XXXÍII, páj, 346 y 347. — De Forbin , páj. 76 

y 77- 

Los misinos iiiolivos rjue obran en el .ánimo de los bajaes obran en 
el de sos subordinados. «Esta ciudad, diceVoIncy hablando de Raiu- 
lé , está casi tan arruiu.ida como el mismo Liidd. Solo puede andarse 
^ en ella por entre escombros ; el agá de Gaza reside en la misma , en 

* un serrallo cuyos techos se desploman con las paredes, ¿ Porqué (de. 

cía yo un dia ,á uno de los subagács) no cjanda recomponer al menos 
su aposento? — Y si el año que viene le quitan el puesto , ¿ quién le 
pagaría la recomposición ?» Viajad Siria y Ejipfo , t, II, cap. XXXf 
páj. Soy. ’ 
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CAPITULO xxxax 


Influjo de la aristocracia militar sobre la prosperidad 
pública , en los pueblos de raza, caucásica del Tiordeste 
deJJ rica. 


El réjimen militar cuyo bosquejo se acaba de leer j ba 
producido los efectos que naturalmente debía. Nadie se 
ha atrevido á edificar , á plantar ó hacer ejecutar obra al- 
guna que pudiese indicar que habia acopiado algunas eco- 
nomías. Si algún imprudente se lia lanzado á plantar ó 
construicj pronto le han castigado ios impuestos. Los 
hombres del poder han dicho : este individuo tiene dinero; 
le han mandado comparecer, y se lo lian pedido : si se ha 
negado, ha llevado palo ; si ha concedido , palo ha llevado 
también para que diese mas. Si por casualidad han intro- 
ducido algunos ciertas mejoras en la labranza, al punto 
han tenido que orillarlas , por cuanto las contribuciones 
impuestas sobre la mejora absorbían de mucho sus pro- 
ductos. Cada cual pues se ha visto en la precisión de ante- 
poner el oro ú la plata á todas las demás riquezas, por 
ser la mas fácil de esconder. Se han dejado arruinar las 
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casas y los capitales empleados en la labranza 6 en otros 
ramos cíe industria (i), 

«Construyen lo menos que pueden, dice Denon ha- 
blando de los Ejipcios ; nunca recomponen edificio algu- 
no : si una pared amenaza ruina , la apuntalan 5 si se 
desploma, allá se queda, contentándose con algunos apo- 
sentos menos en la casa, ó arreglándose como pueden 
junto á los escombros j si por fin cae el edificio, abando- 
nan el solar; ó si tienen que limpiar el sitio, se llevan 
los menos yesones que pueden ; por esta razón se notan 
al rededor de casi todas las ciudades de Ejipto, particular- 
mente del Cairo, no montecillos, sino montañas que sor- 
prenden al viajero, y con cuya formación no puede ati- 
nar (aj.w 

Sin embargo , como los hombres no pueden prescindir 
de viviendas , los labradores ejipcios construyen unas ma- 
las chozas, ya con ladrillos cocidos al sol, ya con tapia y paja 
picada. En el campo, dichas chozas tienen la forma de una 
colmena; constan de dos piezas, una baja para el propietario, 
su familia, sus gallinas y sus pollos, y otra en el primer piso 

Ci) Volücy.P'iaj&áSiriay Ejipto, t. 11 , cap. XXVIII y XXXI, 
pá], i58 , 169 y 3i 1. 

Hay una clase de propiedades que no están espucslas á laí mismas 
averías que las otras; tales son las que pertenecen á los sacerdotes. Sí 
un lio£nl)re quiere poner sus propiedades á cubierto de la violencia , 
basta que haga lo que se llama un uagf, es decir, una atribueion ó 
una lundacion á una mezquita. Desde aquel puulo queda constituido 
conserje inamovible de su fondo; y en lugar de que le roben sus pro* 
duelos las potestades militares, los ve devorados por ios humildes ser- 
vidores de las mezquitas. Volney , l, II , cap. XXXV. páj. 36g y Syo. 

Raynal, t. VI, lib. XI, páj. 8. — Felix-Mengin , Hisiortd d 0 Ejipto 
bajo el gobierno de MoUamet-AU, t. I , páj. 4oi y 4o9. Véanse las Me- 
morias del Sr. Silvestre de Sacy , anteriormente citadas. 

(2) Denon, Viaje al alio y bajo Ejipto. 


I 
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parales palomos. En algunas villas, aquellas cliozas, áescep- 
cion de la puerta, tío tienen mas abertura que un agujero pa- 
ra dar salida al humo, y los habitantes duermen en el suelo 
como los salvajes. Allí , cubiertos de insectos devoradores, 
sufocados por el humo y el calor, son presa de cuantas 
enfermedades pueden enjendrar la inmundicia, la hume- 
dad y los malos alimentos (i). 

La mayor parte de los habitantes de las ciudades están 
poco mejor alojados que los campesinos. Las ciudades 
inas populosas y florecientes han desaparecido enteramente 
bajo la dominación de los Mamelucos y de los Turcos. 
Alejandría, que tanto asombró á los Arabes, y que tanto 
brillaba aun en el siglo quince, no ofrece ya, en un es- 
pacio de dos leguas, mas que columnas de mármol, des- 
hechos de pilastras, capiteles, obeliscos y montones de 
ruinas (2). Kus , tan opulenta en tiempo de los Arabes, 
ha perecido también bajo la dominación de los Mamelu- 
cos y de los Turcos; en el sitio que ocupaba quedan solo 
algunas miserables cabañas (8). Tebas , Canope, Latópo- 
lis y otras ciudades menos célebres, no ofrecen ya mas 
que ruinas, y en torno de estas algunas cabanas de lapia 
construidas por hombres que íioii vuelto á caer en el es- 
tado bravio (4). El resto de los monumentos que no han 

(1) Ilasselquist, primera parto , páj. itíoyaaá* — Norclsn , t. TI, 

quiaLa parle, páj. 3a. — Savary, t. II, cartas llí y IV, páj. 47 y 52 

SoQtiini , t, III, cap. XXXIX y XLVllI, páj. Sa , 3o, íiay y 22S. — 
Volney, t. I, cap. XÍI, páj. lyS. — Dcnoii , t. I, páj. 922, aso , 2S1 
y 9S9, — De Forbin , páj. 2o5. 

(á) Savary, t. I , carta H , páj. 26727. El lerrilorio ilondc filé 
construida Alejandría era estéril y 110 tenia agua dulce ; pero ora el 
único puerto de mar rpic había en Ejipto, D'AnviMe, il/efjiort'is so6i’e 
cí Ejipto antiguo y modei'no , S VH, páj. 52. 

(3) Savary , t. II , carta VIH, páj. 106. 

(4) Sonniiii, t, I, cap. XX, páj. SgS. — Savary , l, II , cartas IX y 
» páj. 1297 i48, — Denon, l. 11, páj. ¿\5 y 44* 
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podido destruir ios bárbaros, se ha convertido en corra- 
les para sus rebaños, y las marmóreas columnas de los 
palacios han sido aserradas y trasfonnadas en ruedas de 
molino (i). 

Conforme el tiempo va aniquilando las casas de las ciu- 
dades que todavía no lian quedado desiertas, los habi- 
tantes las reemplazan con edificios tan endebles, que si no 
ios respetase el clima, quedarían tan pronto destruidos 
como formados ; todos consisten en chozas de tierra ó de 
ladrillos endurecidos al sol (2). Gomo no se repara casa 
alguna, ándase por la calle siempre entre esconderos ; y 
hasta las ciudades que de lejos tienen cierto aire de gran- 
deza, como Damieta, pn^sentan de cerca oí aspecto de la 
destrucción y miseria. Al ver aquel monten de boquetes, 
de enormes piedras, de canales inficionados y de casas 
arruinadas , creeríase , dice un viajero , que la ciudad acaba 
de sufrir un largo asedio, seguido de mortífero asalto ( 3 )* 

(1) Savary , t. II. carias VI , IX y XI , páj. 8i , 84 f 129 y i 4 S. — 
l^as mas célebres ciudades del A.siá Menor han esperimeiilado igual 
suerte que las de Ejiplo. Tiro, con la cual ninguna ciudad couipilió 
jamás en esplendor y riquezas , ha sido .sepultada bajo sus minas: diez 
cabañas de pescadores han reemplazado aquella ciudad famosa. Has- 
seiquiít, primera parle, páj. aSG y 288. 

(f.) Savary, í. II, carU III y IV , páj. 4 ? > 5 i y 82, — Sonuitii , t. 
IIÍ, cap. XL , páj. 4 1 y 42- — Denon , 1 . 1 . páj. 88 y 89. 

( 5 ) Savary , carta XXll , páj , aSG. — De Forbin , páj. iga , igS » 
194 y 198. — En el ini]icrio turco no hay posadas para alojará los via- 
jeros ; pero oncuenlran en las ciudades unos edificios llamados kanes 
á kervan serm, que le.' sirvL'u de asilo. Estas hospederías, que siempre 
c.'^láii fuera del recinto de las ciudades , constan de cuatro alas que 
doniiti.m nn palio cuadrado que sirve de parque. Los aposentos son 
unas celdillas en las cuales no liay mas fjue las cuatro paredes, polvo, 
y á vcccA escorpiones. El guardián del kan está encargado de dar la 
llave y una estera; el viajero tiene que buscar lo restante, Volncy, 
je á Siria y Ejípto, i. 11, cap. XXXVTII , páj. 385 y 384 . 
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Siendo á veces la destrucción de las viviendas mas rápida 
aun que la de la población, el pueblo se vaencojiendo en 
el menor espacio posible: en el Cairo, doscientos indivi- 
duos ocupan, según Savary, menos puesto que treinta en 

París (i). 

Si el temor de parecer rico ha causado la destrucción 
de las propiedades privadas , la sustracción de las contri- 
buciones , y la instabilidad en los empleos han producido 
la ruina de las propiedades públicas. Todos los edificios 
públicos ó relijiosos que se encuentran en Ejipto, kanes, 
fuentes y mezquitas , no ofrecen mas que ruinas , siendo 
propios tan solo para servir de guarida á los chacales. 
Los monumentos mas admirables de la piedad de los ca- 
lifas y del esquislto gusto de los arquitectos árabes están 
amenazados de próxima destrucción; desplómense como 
los palacios encantados de los beyes, y un tercio de la ciu- 
dad del Cairo yace en el polvo ( 2 ), Las fuentes arruina- 
das riegan jardines abandonados, que convierten en panta- 
nos infectos é intransitables (3). Por último, las fortalezas 
y palacios que pertenecen á los sultanes , no ofrecen á la 
vista mas que escombros en toda la estenslon del imperio 
turco (4). 

(1) Savary , t. III , carta I , páj. i 5 , 16 y sig. 

(2) De Forbin, páj. 208, 209 y 249* En 1828 , el Cairü tenia 
treinta mil casas; de estas solo veinte y cinco mil estaban snjelas al im- 
puesto, porque las restantes cinco mil se bailan arvaiuadas 6 desiertas. 
(Félix Meugiu, Historia deLEjipto bajo Maliomct-jíUy t. II, páj. 3x7). 
Aun en las ciudades mas populosas las casas son bajas, con poca luz 
y celosías; sn solo aspecto denota la presencia del despotismo. Volncy, 
naj e á Siria y Ejipto, t. 1, cap. 1 , páj, 4 - 

( 3 ) De Forbin , páj. 76 y 77. 

( 4 ) Ilasselquist , primera parte, páj. 182 , 281 y 283. — Volney , 
Eiaje á Siria y Ejipto, t. il , cap. XXIX y XXXVil , páj. 216 y SyG. 
— Denon , t. I, páj. iqS. 
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Los encargados de la policía local no cuidan de ía lim- 
pieza ni de la salubridad de las ciudadesj las calles , estre- 
chas y tortuosas, no están empedradas, ni barridas, ni 
regadas , y casi siempre llenas de escombros , de porque- 
ría y animales muertos. Una multitud de perros errantes 
flacos , descarnados y roidos por una sarna que acaba por 
dejenerar en lepra, forman allí una república indepen- 
diente, acantonada por familias y cuarteles. Estos asque- 
rosos animales sin amo, y cuya multiplicación solo es 
atajada por la flilta de subsistencias, se alimentan de carne 
corrompida que disputan á los buitres y á un sin número 
de chacales ocultos á centenares en los jardines y entre los 
escombros y los sepulcros. A. la escesiva multiplicación 
de estos animales inmundos deben los Ejipcios el verse 
desembarazados de los cadáveres de los asnos y de los ca- 
mellos tu ados de continuo por el interior y las cercanías 
de sus ciudades (i). En la capital, todas las inmundicias 
van á parar á un canal que se abre una vez al año , en la 
época del calor mas escesivo, para limpiarlo , infectando 

el ambiente con la fetidez de las materias pútridas que en- 
cierra (a). 

Cuando el Ejipto no estaba aun sometido mas que al 
yugo de los Arabes, un sinnúmero de lagos artificiales y 
de canales refrescaban y purificaban las ciudades, fertili- 
zando á un tiempo la campiña j pero bajo la dominación 
de los Mamelucos y de los Turcos , han casi enteramente 
desaparecido aquellas obras. Los canales se han cegado, 
los lagos se han tras forma do en pantanos ó se han seca- 

(1) llassclqnisl , segunda parle, páj. ,7 , i8._Sonnini , t. I, cap. 

XVII, pá¡. 3is , 3i5; 1. II , cap. III y XII , p4j. 20 , ji , 3o» y 5 o 2 , y- 

l- III, cap. XL, páj. 61 y 62 — Vüiney, l, H, cap. III, pii. 355 y 
o56. — Denon, I.I^ páj. 5o. 

(2) Ilasselqaist, segunda parle, páj. 116. 


do, y comarcas, en otro tiempo fértiles y ílorecientes, se 
han convertido en arenosos desiertos , sin un arbusto, sin 
una yerba, sin aquel verdor que consuela ai viajero (i). 
jNo oponiendo ya la industria una valla á las invusiones 
del desierto , las arenas se han adelantado iiácia las tier- 
ras de cultivo y las ciudades. « El embocadero dei valle 
del Niio (frente por frente de Benesuef) no ofrece mas 
que una triste llanura, cultivada tan solo en una estrecha 
zona hacia la orilla del rio: pasada esta zona, iiótanse 


todavía algunos residuos de pueblos devorados por la 
arena , presentando el doloroso espectáculo de una de- 
vastación diaria , producida por la invasión incesante del 
Desierto sobre el territorio inundado. Nada tan doloroso 
como el andar por aquellos pueblos , pisar sus techos, 
tropezar con las cumbres de sus minai^eies , pensar que 
allí había campos cultivados, que allí crecían árboles, que 
allí habitaban hombres , y que todo lia desaparecido ín).» 

Un viajei’o calcula en un tercio del territorio de Ejipto 
la parte convertida en desierto por la destrucción de ios 
lagos y canales, ó por la invasión de las arenas (3); pero 
es difícil determinar cuál íué en aquel país la estension 
del terreno cultivado , cuando vemos que los viajen os han 
encontrado valles y selvas petríficadas liasta en el interior 
del Desierto (4). (¡No seria esto una prue].ia de rpie había 
antiguamente en aquellos sitios Ijosqucs y riu.'í , esteu- 


(1) SaTary , t. 1 , caria II y V , p 
XVIII, páj. 58 , 27G , 277 y sig.— 
145 , i 44 » 145 y SíjS ; t. II, cap. ^ 
U , páj. S02 y 5 o 5 . 

12) Deiion , l. I, páj. 24 G- 


á¡. aS , 29 y 56 ; l. U , caria ÍI y 
Sotmini , t. 1 . cap. X y X.X . pa]. 
¿XII , páj. 20 y 2X , y t. iii, cap. 


(, 5 ) Savary , t. 11 , caria XVIII, páj. 



(.¿1) Denon, t. í, páj. 271 y 272. 
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dléndose Ja población mas allá de lo que comunmeiue se 
ha creído (i)? 

Una porción de las tierras, capaces aun de cultivo, que- 
dan á menudo improductivas, ya porque se quitan á los 
labradores los medios de sembrarlas , ya porque la nece- 
sidad de pagar los impuestos les obliga á vender sus ape- 
ros de labor, ó ya en fin porque el estado habitual de 
desorden y opresión en que viven les hace temer la des- 
trucción ó el robo de sus cosechas. Así es que en las cer- 
canías de los pueblos se ven estensos y fértiles campos 
que en balde esperan que la mano del labrador arroje en 
ellos una semilla. En los territorios abiertos á los Arabes, 
como las cercanías del convento de los Goptos, el terreno 
está siempre en barbecho, ó el labrador siempre con las 
armas en la mano (a). 

Por último , las tierras cultivadas lo son de una manera 
muy imperfecta. «El arte de la labranza, dice Vdlney, se 
encuentra en un estado deplorable ; por falta de medios, 
el labrador carece de aperos ó los tiene muy malos : el 
arado no es por lo mas sino una rama de árbol cortada 
debajo de una bifurcación y conducida sin ruedas. Se 
labra la tierra con asnos , con vacas y rara vez con bue- 
yes, porque denotan sobradas comodidades j por esta niis- 


(i) Parece sin embargo qne aun en tiempo de Eslrabon no había 
otrss tierras cultivables que las que podían sorregadas por 
el Nilo; lo cual prueba que úen otro tiempo se eslendíó mas allá el 
cultivo, su decadencia ferba ,1o muy antiguo. Con efecto , se debe 
confesar que remonta á una época mny lejana, puesto que p en tiem- 
po de Plmio no había rastro del lago Meris. D Auville . Memoire, sur 
I Egypie, páj, 23 y i55. 

12) J. Bruce, I. I,l:b. I, eap.iv.pij. 2s4 í MG—Voliicy , 1. II, 
cap. XXXVU, páj. 579.— Dc.ion , 1. II, pi¡. ,4. 



ma razón escasea en Siria y. en Ejipto la carne de este ani- 
mal (i). 

Es difícil determinar con exactitud el menoscabo de la 
población de Ejipto desde la época de su espleiulor hasta 
el día. En los países orientales no hay rejistro de muertos 
y nacidos, y tampoco es fácil á los viajeros penetrar en 
lo interior de las familias. Si en aquellos pueblos pregunta 
,uno por la población de las ciudades , siempre le hablan 
de algunos centenares de miles, pero los cómputos que 
dan no se fundan en base alguna, y son por lo común 
muy exajerados ( 2 ). Por otra parte, los cómputos de los 
historiadores acerca de la población de Ejipto ofrecen 
mucha incertidunibre , y no están al parecer exentos de 
exajeracion. Aun admitiendo que había veinte mil pue- 
blos en tiempo de los Faraones , como pretenden algunos 
historiadores, no tendríamos mas que un dato muy in- 
cierto , pues faltaría determinar el número de habitantes 

de '.cada pueblo (3). 


(1) Volney , fc, 11 , cap. XXXVU, páj. 078. 

La Siria ofrece el mismo espectáculo que Ejipto t las ciudades no 
presentan mas que minas; territorios antiguamente fértiles se hallan 
convertidos en desiertos; los labradores nosieinbian, los ai tésanos no 
trabajan mas qne para proporcionarse lo absolutamente indispensable 
para vivir; ocultan con el mayor esmero sus miserables pioducLos, 
habitan en indecentes chozas, no tienen mas vestido que una camisa 
de tela azul y un taparabo do lana, ni mas alimentos que un mal pan 
negro y cebollas, El labradorvive en la escasez, dice Volney , pcr,o a 
lo menos no enriquece á sus tiranos. De este estado habitual de mise- 
ria csccplúansc tan solo los montañeses á quienes no han podido se- 
ñorear los Turcos, 

(a) Xiebuhr, Fiaje á jé rabia ^ l. II, páj. 179. 

(5) Si en los tiempos mas remotos contaba E jipi o diez y ocho ú 
veinte mil pueblos, como aseguran Diodoro y Iletodoio , según los 
antiguos Ejipcios , era necesario que cada legua cuadrada de terreno 
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Sin cnibaigo ^ «iJIiíjug nos sea iniposible deteriiiinar dtj 
un modo exacto cuái ha sido la merma de la población 
es fácil ver que la destrucción es inmensa : varias de las 
ciudades mas populosas se han convertido en desiertos; 
la antigua Alejandría contaba cerca de trescientos mil ha- 
bitantes libres, y mas de duplo número lie esclavos; y 
la nueva no es mas que una especie de barrio que no pasa 
de cinco á seis mil habitantes (i); Faué , que en el siglo 
quince era la ciudad mas populosa después del Cairo, no 
contenía en el siglo último mas que algunos miserables 
habitantes (2) ; la población de Kus , que , bácia la misma 
época, no era menos considerable, no consistía ya, dos 
siglos después , mas que en diez miserables pescadores. Y 
no hablo de la numerosa población de Tebas, reempla- 
zada por un corto número de salvajes que viven como fie- 
ras en las cavernas de las rocas , ni de tantas otras ciuda- 
des de las cuales no quedan mas que algunos vestijios , ó 
cuyo sitio apenas pueden determinarlos sabios (3) :’la 
mayor parte de estas ciudades habian sido destruidas mu- 

cho tiempo antes que Ejipto fuese conquistado por los 
trabes (4), ^ 


conluvicsü nueve ó diez; y como eníre ellos los había mnj poindosos, 
inajor parte uo podíau ser mas que lugarejos ó cortísimos villorrios, 
ase D Anvillc, Memoires sar f Egypfe ancienne et modevne , pajina 

^ ^ y ^ 9 ■ 

ns: p V*' I.’ ^ “9-— Soiiniui , t. I, cap. VIU, 

. >i4._FdiiJU.ng„.dicc<,«cen iSaS había onAIojandria ij Sj» 

ÍKíüIIíHjIcS* ^ 


(2) Savary , (. I, carta V, páj. 58 . 

(5) D-An«|Ie , Memoire. mr CEgypte ancUnn, el modevne. 

Ji) Bajo la a,aat„cracia yol daapoliamo mili.ar de loa Romanos, las 

nns'fnL'r' '•■¡'üisaclo,, , recibí, ron lus golpes 

P uacompiisla», li .bia lolalmenlc desiruiil.j las ciada, Je» 
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Savary, juzgando por los escombros que todavía cu- 
bren el suelo de Ejipto , y considerando exajeradas las re- 
laciones de ios historiadores, ha creído que la población 
de las ciudades era tres tantos mas numerosa en la anti- 
güedad que en su tiempo (i). En la época en que escribia 
(en 1777, 1778 y 1779), la hacia subir a cuatro millo- 
nes (2) ; y sin embargo CoSte últinio cómputo parece esce- 
der de mucho á la verdad, pues un autor contemporáneo 
ha valuado la población ejipcia (en iSaS) á dos millones 
quinientos catorce mil y cuatrocientos habitantes ( 3 ). Así 
pues la población de Ejipto ha quedado reducida, bajo la 


mas ílorecicnlcs, y acabado eii casi todos los estados con la parte rúas 
ilustrada de la población. Cuando fu.s einper adoros se volvieron ori.'j- 
lianos , Toodoíiü , instado por los saccrdoLo.s , ordouó la demolición 
de Lodos los templos consagrados á los anlíguos cultos . y el mundo 
civilizado no ofreció mas espectáculo que un mouton de ruinas. Los 
Ejipclos se rebelaron contra la ejecución de semejante órden , pero 
íueron vencidos. James Wílson's, Ilistory ofEf^ypi , vol. íf, lib, VI, 
cap, II , páj. 90 , 91 y ga. 

(1) Savary, t. II, caria XVIII, páj. 279, 

(2) Savary, ¿btd. 

( 3 ) Félix .Mcngin , Htííort-z de Ejipto bajo Mafiomet-Ali f t, 11 , p. 
317. Es difícil creer que de 1779 á iS^iS , es decir , en un espacio de 
cuarenta y cuatro años, una población de cuatro inilloucs haya dis- 
minuido de un millón y medio. Inclíname sobre lodo á creer Cjue el 
cómputo de Savary sóbrela población total de Ejipto adolece de cre- 
cido, la población que señala á ciertas ciudades particniares. Según 
el, el Cairo contaba en su tiempo 900.000 hábil antes; según Wengin, 
no tiene mas que 200.000 ; según Savary, Daodet.a leuia 80.000 al- 
mas; tegun Mcngin, uo tiene mas que 10,600, Igual diferencia casi 
se encuentra en el cómputo de la población de Uosela. — Savary, t. 
I, carta XXXII , páj. 281 y 283 , y t. UI , carta I , páj- y — Ki 
S*", Mcngin La cooipnlaJo la población por el cen^o de las cas.as man- 
dado hacer por el gobierno. Historia de Ejipto , t. 11 , ¡ áj. 5 i 5 y 3i6. 



dominación milltav que ha sucedido al poder de los Ara- 
bes, casi al tercio de lo que era en tiempo de los liorna- 
nos, cuando proporcionaba subsistencias á la Italia y á las 
provincias vecinas (i). 

(i) Savary,l. II, caria XVIII, páj. 979. — D’Anrillc calcula la es- 
tension de la tierra labrantía de Ejiploen solas 2100 leguas cuadradas 
de 25 al grado , comprendiendo en esta esteiisioii el terreno ocupado 
por muchos lagos: j aun cree quo dicho número puede reducirse á 
2000. iJiemoires sur t'Egy'pte, páj. 25 y 26. Si en la época mas prós- 
pera de aquel país , la población solo ascendía á ociio millones de ha- 
bitantes, cada legua cuadrada contenía cuatro mil. Esta población es 
casi cuádrupla de la deFranciaj pero no la gradnarémos deexajerada, 
si alendemos á que ci país, muy fértil , no coníeiiia montañas, ní 
bosques, ni pastos, ni tierras incultas ; que los habitantes de los paí- 
ses cálidos consumen mucha menor conlidad de alimentos que noso- 
tros ; y que el terreno puede dar varías cosechas en un mismo año. 
Calculando en ocho millones la población de Ejipío , la cuenca del 
Nilc, desde el mar á las primeras cataratas, estaba poblada en la 
misma proporción que hoy la cuenca del Támesis. 


CAPITULO XL. 



liiquezüs dejadas d la clase laboriosa por la aristocracia 
militaij en los pueblos de j'aza caucásica del nordeste 
de Africa, 

Habiendo espuesto los medios empleados enEjipto pol- 
lina aristocracia militar para espió tar una población con- 
quistada, y los efectos principales que resultan de la es- 
píotaoion para los esplotadoresy los esplotados, debo ma- 
nifestar ahora cómo se distribuyen entre estas dos clases 
de personas los productos anuales del pais. Debo esponer 
también cuál es la porción de riquezas que dejan á la clase 
industriosa los jefes militares que la dominan, y cuál la 
que estos se reservan, En seguida veremos las costumbres 
resultantes de las relaciones que entre sí tienen estas dos 
clases, y el influjo de las mismas costumbres en el estado 
de las mujeres de todas jerarquías. 

El estranjero que llega por primera vez al Cairo , una 
de las ciudades mas considerables de Ejipto , se sorprende 
al aspecto de tanta ruina y miseria ; la turba que se agolpa 
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por las calles , no ofrece á su vísta mas que andrajos as- 
querosos y fastidiosa desnudez ; los individuos que la com- 
ponen van con el pecho, los brazos, las piernas y los pies 
desnudos; la mayor parte ni calzoncillos llevan. Una ca- 
misa de tela azul muy ordinaria, con una correa ó un pa- 
ñuelo encarnado por cinturón, una capa negra de tejido 
claro y tosco, y una especie de toca sobre la cual llevan 
arrollado un gran pañuelo de lana encarnada , forman el 
traje de los mas (i). 

La población se presenta bajo un aspecto todavía mas 
miserable en las ciudades menos populosas, y por consi- 
guiente mas oprimidas. En San Juan de Acre, dice Forbin, 
todos los sentidos están ingratamente afectados por las 
mas asquerosas deformidades j unos entes que parecen sa- 
lir de la tumba , se arrastran medio desnudos, envueltos 
en grandes mantas de un blanco sucio , salpicadas de ne- 
gro j su cabeza está recargada de harapos que Ies sirven 
de turbante ; y al lado de las víctimas de la oftalmía en- 
cuéntranse á cada paso las de la ferocidad del Gezzar- 
Bajá (2) , como ciegos , ó infelices sin nariz y sin orejas. 
Esta mole de hombres , inertes , miserables y asquerosos, 
se halla todo el dia tendida al sol al pié de las paredes de 
los jardines del serrallo ( 3 ). 

Los campesinos no llevan mas que cuatro andrajos. Los 
mejor vestidos no llevan mas que una mala camisa azul y 
un taparabo de lana ; los demás llevan por todo vestido 
un residuo de capa parda que se está cayendo á pedazos. 
Las mujeres , que por todas partes ostentan el sello y la 
Ubi 'ea de la miseria, no tienen otro vestido que una ancha 
túnica con mangas , abierta por cada lado desde los soba- 

(1) Volripy , t. I , cap. XII , páj, /j , 170 y 1 74- 

(2) El Gi7.7,íir, el vercluí'o. 

O 

{5) De í’orliiu , Kío/efl/ Lcenníi’ . páj. 70 y 71. 


( ) 

eos hasta las rodillas , que les sirve de saya y de camisa. 
Curan se muy poco de que al menor movimiento pongan 
de manifiesto las partes mas x’ecónditas de su cuerpo, con 
tal de que nunca tengan descubierta la cara. Las criaturas 
van en te Idamente desnudas (i). 

No todos los individuos que pertenecen á la población 
avasallada son igualmente miserables ; pero coma todos 
se hallan igualmente espuestos á las estorsiones, los pocos 
que podrían hacerse con buenos ve.stidos , se abstienen 
por no escitar la codicia de los aristócratas (2), 

Los alimentos reservados para la clase numerosa del 
pueblo se componen de pan de cebada ó de dura , sin le- 
vadura ni sabor, cebollas crudas , lentejas é higos de si- 
cómoro. Las familias que á esto pueden añadir de vez en 
cuando miel, queso, leche acedada y dátiles, ya creen 

(1) Souuini , t. I, cap. XVÍ , páj. 288 y 289, y t. III, cap. XXXIX, 
píij, 27 y *8. — Savary , t. 11 , carta III y V , páj. 46 » ^5 y 66, — 
Volney, t. I , cap. I, páj. 4. y t. II , cap. XXXVII , p«áj. 579. — De 
Forbin, páj. 24®* 

(2} Savary, l. I, carta XIII, páj. 127 y 128. — No pudiendo los 
labradores perderse entre la turba, como los habitantes délas grandes 
ciudades , aun temen mas llamar la atención de los poderosos; esto re- 
celo se echa de ver sobre todo en el labriego árabe, «El dinero que 
puede esconder, y que representa todos los goces de que se priva, es 
lo único que cree Tcrdaderamente suyo : asi es que el arte de escon- 
derlo cousliluye su estudio principal; no encuentra seguridad ni cu 
las entrañas de la tierra; solo presentando escombros , andrajos y de- 
más iasiguias de miseria á los ojos dol público , le es dable sustraer 
aquel metal ala avidez de sus anms. Impórtale inspirar compasión; 
«o comp.adecerlc seria lo mismo que denunciarle. Zozobroso mientras 
rccoje aquel peligroso dinero , y turbado cuando lo posee, pasa su 
vida entre la desgracia de no tenerlo ú el temor de vérselo arrebatar.» 
De non , t. I , páj. 90 y 91. 


I 
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vivir en la abundancia (i). Cuando los vientos traen nubes 
de langostas , los individuos de la hez del pueblo las rece- 
jen , las salan , las guardan como provisiones , y se las co- 
men ó las permutan con otros artículos (á). En tiempos 
de carestía se diseminan en cuadrillas por los campos, y 
comen alfalfa (3): y por último , si les aprieta el hambre, 
van en busca de cadáveres de camellos, disputando á los 
perros los colgajos podridos (4). 

'La continua carestía que sufren los habitantes de las 
ciudades , los malos alimentos de que se sustentan , y el 
aire emponzoñado que respiran, les hacen contraer un 
sinnúmero de enfermedades. La población del Cairo , que 
es la menos sujeta á falta de alimentos, se presenta flaca 
y negruzca; los mendigos tienen una forma asquerosísima, 
las criaturas ofrecen un aspecto miserable y abortado. En 
ninguna parte, dice Yolney, tienen un esterior tan aflictivo; 
los ojos escavados, le tez pálida y abofellada, el vientre 
lleno de obstrucciones , las estreniidades descarnadas, y la 
piel amarillenta , les dan trazas de estar luchando de con- 
tinuo con la muerte (5). 

Un sinnúmero de personas tienen la vista perdida ó 
desgraciada ; y son tantas, dice el mismo viajero , que, pa- 
sando por las calles del Cairo, he encontrado á menudo, en-» 


(1) N orden , Viaje a EJipio y I^ubia , t, I , tercera parte, páj. 86. — * 
Sonnim, l, II , cap. XXIV, p&j. 66 yC?.— Volney, t. I, cap. XII, 
páj. 172 y 173 , y t lí , cap. XXXVin , paj. 397 y SgS. 

(2) Viaje a rrtpoU 6 relación, de ana permanencia de diez años en 
/i frica , traducido dtd ingl-js por Mac-Carlliy , t, I, páj. ao 4 y 235 . 

(3) DenoQ , t. I , páj. 282 y s85. 

^ 4 ) Volney,t. I, cap. XII , páj. 177. — En los montes del Líbano 

y deNeblo, cuando hay carestía , recejen las bellotas de las encinas, 

y después de haberlas cocido u puesto al rescoldo, so las comen. f 
t. II , cap. XXVIt, páj. 379. 

( 5 ) ¡bid. , t. IjCap, XVir, páj. 2 23 , 
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Ire cien personas, veinte ciegos, diez tuertos, y veinte con 
los ojos encarnados, purulentos ó con manchas; casi todos 
llevan vendas, indicio de una oftalmía naciente ó en esta- 
do de convalecencia (i). En el alto Ejipto , la mala calidad 
de los alimentos enjendra otras varias dolencias que al- 
canzan á casi todos los habitantes ( 2 ). 

El suelo de Ejipto , sin embargo, no ha variado , produ- 
ciendo siempre en abundancia arroz , trigo , cebada , Uno, 
liabas, caña de azúcar y otros vejetales : todas las plantas 
son en Ejipto robustas, los árboles trondosos y cargados 
de fruta; críanse allí una inUnidad de volátiles; mi sol, 
siempre puro y brillante alumbra una vejetacion asombro- 
sa; y el terreno, mediante el riego artificial, puede dar 
varias cosechasen pocos meses (3). jGómo cabe que exista 
tanta miseria en medio de tantas riquezas? 

Entre aí|uella población mal sana y cubierta de andra- 
jos, que se nota en las ciudades, descuellan algunos hom- 
bres robustos, magníficamente vestidos y montados en 
briosos caballos : son los aristócratas militares , los que 
chupan las riquezas que produce la tierra mediante los 
afanes de las demás clases. Lo mejor que da el suelo por 
medio del trabajo del hombre, está reservado para su 
mesa; y todo lo que no pueden consumir en especie, lo 
estraen y venden al estranjero. El valor que de ello sacan 
lo invierten en la compra de ricas telas, desuntuosos mué- 

(1) Ibid, p. 2 i 7 y 218. 

(2) Sontiini,!. lil, ciip. LU, páj. Siá y 315 . — La naturaleza «lei 
suelo y del clima coiilrilmye á la ¡^rotluccion tic algunas de e.slas en- 
fermedades ; pero la miseria y la falla de limpicía constituyen sus 
causas principales. Las clases mas miserables son también las mas en 

fermizas. 

(3) Savary , t. I , caria IV , páj. 50 y 5 1 , y t. H , caria V , páj. 65 
V 7“0. — De Forbiu . pái, 102 , idS y 246 , 
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bles y de hermosísimas esclavas. Así ^ en medio de una 
población muerta de hambre, los amos viven en la abun- 
dancia, y al lado de chozas de tierra ó de casas que caen 
arruinadas, poseen ricos palacios y magníficos jardines (lY 

Los palacios de los magnates están cer cados de paredes 
que hacen su esterior poco agradable j mas penetrando en 
su interior, se encuentran la mas fina decoración y el lujo 
mas esquisito, como hermosos baños de mármol, volup- 
tuosas estufas, salones de mosaico, con conchas y surtido- 
res de agua en el centro, grandes divanes compuestos de 
alfombras afelpadas, de anchas colchas cubiertas de riquí- 
simas telas y cercadas de blandos almohadones j el aroma 
de los naranjos es introducido en los salones por un céfiro 
refrescado bajo la bóveda de frondosos árboles. Allí es 
donde , recostado en blandas alfombras con riquísimas al- 
mohadas , teniendo en una mano la pipa cuyo vapor le 
embriaga, y con la otra unas cuentas cuyos granos recor- 
re con sus dedos, y servido por lindísimas esclavas, sueña 
sin objeto el rico Musulmán ; cada diahace sin fruición lo 
mismo que la víspera , y muere por fin sin haber tratado 
siquiera de variar la monotonía de su existencia (a). 

(1) Savary , t. I , caria XII, páj, i8, Ig ysig. • — Denon , t. I. páj. 
i’^6 , i 77 y síg. 

(2) Denun, t. I,píij. 1767177. 


j 


CAPITULO XLI. 


Influjo de ¡a aristocracia lyiilitar en las costumbres de las 
divei'sas clases de la población^ en el nordeste de jé frica. 


\ 


Cuando en un pais no hay poder imparcial para hacer 
respetar la persona y bienes de cada individuo, la venganza 
ocupa el lugar de la justicia , y llega á ser la única salva- 
guardia de la seguridad de cada cual. Así es que en todos 
los países sometidos al imperio turco , ofrece aquella pa- 
sión la misma pujanza que entre los salvajes. 

« Si la venganza tiene aras , dice Sonnini, es sin duda en 
Ejipto; allí es ia diosa, ó, por mejor decir, el tirano de los 
j corazones, y como tal, implacable. La mayor parte de los 
hombres cuya mezcla forma la masa de los habitantes , no 
^ solo no perdonan jamás , sino que por completa que sea la 
satisfacción que se les dé , no se juzgan satisfechos hasta 
que han empapado sus manos en la sangre del que miran 
como á enemigo. Aunque conserven el odio por mucho 
tiempo, y lo disimulen hasta que encuentran ocasión pro- 
picia para satisfacerlo, sus efectos no son menos terribles, 
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ni ellos mas razonables. Si un Europeo, ó un Franco^ como 
dicen ellos, ha provocado su animosidad, hácenla recaer 
indistintamente en un Europeo, sin meterse en si es parien- 
te, amigo ú á lo menos compatricio del que les ofendió, de- 
fraudando de este modo su resentimiento de toda disculpa, 
y su venganza no es mas que una atrocidad (i).m 

El principal objeto de la conquista es apoderarse de los 
productos del trabajo del pueblo vencido , y dispensarse 
los conquistadores de toda tarea laboriosa. Entre todas las 
razas de hombres, ninguna muestra mas aversión al traba- 
jo , ni una inclinación mas decidida al ocio que los Musul- 
manes; mudar de sitio es para ellos una fatiga; un hombre 
que se pasea es un insensato. Entre ellos, el mueble mas 
buscado de un aposento es el divan , en el cual están mas 
bien acostados que sentados ; sus jardines tienen hermosas 
sombras , cómodos sofás, pero ni una calle de árboles para 
poderse pasear ( 2 ). La misma forma de sus vestidos es- 
ciuye ya toda actividad : stis calzones son una especie de 
jubones en los cuales están encajadas las piernas ; sus gran- 
des mangas pasan en mas de ocho pulgadas la punta de los 
dedos; el turbante no les deja bajar la cabeza ; en una pa- 
labra , todo su traje tiende al reposo (3). 

Habituados á no mirar en los pueblos conquistados mas 
qu^instrumentos de sus deleites, consideran á las mujeres 
bajo igual punto de vista. Cómpranlas en el mercado, y las 
encierran luego en los harenes , donde las educan según 
conviene á sus pasiones. Una especie de prostitutas, llama- 

( ) Soninji] j l. I, Cítji. VIII, páj. il8,H9y 120 . — Safary , t- 
III, cnt ta II , páj. 22 y 23, — Kslc aubslo deTenganza estremado hace 
i|UG los Turcos anden muy mirados en ofenderse mutuamente , dán- 
doles cierto aire de fina política. IJasselquist , primera parle, páj. 

(2) Savary, l. I , carta XII, páj. il8, ilg y 12 O. 

(3) Denon, t, I,páj. iSO^lgOylOi, 
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das almé^ van á ensenar á aquellas esclavas bailes propios 
para estimular la sensualidad de sus amos , y á instruirlas 
en el arte de la torpeza (i). La poligamia solo está en uso 
en Ejipto para la raza de los amos. 

Las costumbres de la clase dominante contribuyen en 
todos los países á formar las costumbres de la población 
avasallada. La población de Ejipto tiene pues sus almés 
como los magnates, especie de prostitutas que recoi'ren 
medio desnudas los lugares públicos, bailando en términos 
que la decencia no permite describir. Como esta clase de 
espectáculos forman las delicias de losEjipcios, las plazas 
y paseos están cuajados de ellas ( 2 ); las jóvenes y las mu- 
jeres á quienes no se permite salir, las contemplan con 
vista ansiosa por entre las celosías de sus ventanas, como 
el populacho de las calles (3). 

Las mujeres en ninguna época de su vida son dueñas de 
sí mismas; solo dejan de estar sometidas á la potestad de su 
padre, para pasará la de un hermano, de un deudo ú de 
un marido. No pueden disponer de cosa alguna, ni poseer 

(1) Savary ha trazado un cuadro embelesa 11 le tic las danzas y del 

cauto de estas instittUovas , las cuales, dice , so hacen pagar muy ca- 
ro , y no van mas que alas casas de los grandes señores y de la jente 
rica { t. I , caria XIV , páj. lol, 1 S 2 , y 133ysig, ) Pero algunos via- 
jeros menos a maúles de lo maravilloso , ó por mejor decir , mas ami- 
gos déla verdad , no han visto en las danzas y canciones de aquellas 
mujeres , sino lecciones dcl mas rematado desenfreno y de la mas as- 
querosa obscenidad. — Ilasselquist , primera parte, páj. 88 y Sg . — 
Sonnini, t. UI, cap. LIV, paj. — Volney , t, II. cap. 

XXXVIll y XL , páj. áo4 1 y 448> ’ — Denon , t. I , páj. i53 , i54 

y sig. 

( 2 ) Savary, t, I, carta XIV, páj, 136 y iSy. 

(3) Sonnini, t, II, c.ap. XXXV, páj. SyS y Syá. — 

cap. XXXVIll, páj. 404 . 


Volney , t. U , 
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bienes raíces , y están continnanDente reclusas. El marido 
está obligado á asegurarles la subsistencia para el caso 
que sean repudiadas; mas si salen de la potestad del ma- 
rido j vuelven á caer bajo la de un pariente (i). Si piden 
el divorcio, para sustraerse á la violencia, no solo pierden 
las ventajas que se les prometieron, sino también su pro- 
pio dote (2). En una palabra, las mujeres ejipcias se pre- 
sentan cargadas con los grillos de la esclavitud ; tienen 
dueños, y no esposos ( 3 ). 

Unas mujeres que no pueden tener albedrío, y que por 
consiguiente nada pueden conceder ni negar, inspiran 
desde luego saciedad, tedio y desconfianza. En casa de los 
hombres que tienen muchas y que poseen además escla- 
vas jóvenes, están en continua y mutua rivalidad, sien- 
do siempre preferidas las recien llegadas ( 4 ). El hastío va 
en pos de la posesión ; entonces los amos buscan place- 
res menos fáciles. La depravación, que por donde quiera 
nace de la esclavitud de las mujeres , es tan jen eral, sobre 
todo entre los magnates, que ni siquiera se toman la mo- 
lestia de disimularla. «Los magnates dan el ejemplo, dice 
el señor de Forbin, y en este particular son remedados de 
un modo tan asqueroso conio jeneral. El segundo persona- 
je del gobierno encubre tan poco sus infames antojos , que 

(1) Volney » l. U , cap. XL , páj. y 42 • 

(2) Sa^ary, l. UI. carta III, páj. 46 y 47. 

(3) Sonniai, t. II , cap. XXII , pá). 23 y 24. — Savary , t. I , carta 
XV ,páj. 138 y I3g. — Denon , t, II , páj. 198, 199 y 200. — Las 
mujeres son esclavas ; sus padres, en vet de asegurarles un dote al 
casarlas , reciben su valor de los lioinbres á quienes las, entregan ; y 
esto es loque pasa en Ejiplo. (Sonnini, t. II, cap. XXXV. páj. 3?^ 
y 37'8), Es claro que entonces un padre entrega su hija , no al liom* 
bre que desea por esposo, sino al que mas da por ella. Por su parte, el 
que compra una mujer, la trata como propiedad adquirida, 

(5) Volney , t, U , cap, XL, páj. 446 y 447. 


( 289 ) 

á h legua se distinguen ios que son su objeto, por lu her- 
mosura délos caballos y la magnificencia del traje. Las 
nnijeres están á tan ínfimo precio , que muchas veces no 
se logra vender fácilmente las mas bellas esclavas. Los 
baños públicos son en pai ticular el teatro de tan asquero- 
sos desórdenes (i).« A mas todavía llega la depravación ; 
pero aquí se detiene la pluma, porque no puede reprodu- 
cir las vergonzosas escenas que nos han trascrito los viaje- 
ros (2). 

La servidumbre, el menosprecio y el abandono de las 
mujeres las hacen odiar por naturaleza á sus amos, infun- 
diendo de consiguiente á estos celos y desconfianza. Nadie 
que no sea su amo puede entrar en la vivienda de las mu- 
jeres r una muerte infalible sena el castigo de cualquiera 
que osase penetrar en su aposento , ú tan solo dirijirlas al- 
unas palabras al encontrarlas fuera de .su casa ( 3 ^. 

Las mujeres del pueblo conquistsdo , aunque sean cató- 
licas, están sujetas en Ejipto á la misma reclusión que Jas 
mujeres de los magnates : solo están visibles para ios curas 
y frailes : en sus enfermedades 110 pueden ser visitadas sino 

por su médico ( 4 )* 

(O DeForbin, páj. 2gi. 

(2) Soiinini , L I , cap. XV, páj. 3/7 , 27Sy 279 ; U III, cap. IT , 
páj. 297. 

(5) Sonniní ,1.1. cap , XV , píq . 28O, 

(4) Si se It ala Je pulsai'lns, prcícutan uu.a inaiio y innfieca bien en- 
'vuellas con un Iknzo , dojanJo solo el espacio necesario para apliair 
los JeJos sobre la arteria. Sí conviene sangrarlas , uo qnkrcn^ dejar 
ver «lias (lae la doblez del Iirazo, siendo menester que el médico use 
hasta déla violencia para lograr que d aiilebraio quede libre. Si lle- 
nen alguna enfermedad en los ojos , se exijo que el médico las cure 
sin TCflas. «Casi .dempre salta de aquellos asilos de la estupidez , dice 
Sonnini, con el alma indignada contra unos saccrdolcs que, lejos de 
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El furor de los celos arrebata á los hombres á los esce- 
sos mas inauditos. Cuando el ejército francés estuvo en 
EjipEoj algunos soldados, al salir de Alejandría, encon- 
traron cerca de beda, en el Desierto, á una joven con el 
rostro ensangrentado. Condiicia con una mano á una 
criatura de corta edad, y con la otra, desalentada, iba 
en busca del ol)jeto que pudiese guiarla. Estimulóse su 
curiosidad, dice Denon; llaman á su guía, que les servia á 
un tiempo de intérprete; se acercan y oyen los suspiros de 
una perst)na á quien habían arrancado el órgano de las 
lágrimas; pina joven, una criatura en un desierto! Atónitos, 
curiosos por demás, preguntan, y se les contesta que el 
espectáculo que tienen á la vista es efecto de un arrebato 
de celos. La víctima no articula quejas, sino súplicas en 
favor del inocente compañero de su infortunio, que va á 
l^necer de hambre y miseria. Compadecidos nuestros sol- 
dados, le dan inmediatamente una parte de su ración, ol- 
Vitiando su necesidad al lado de otra mas urjente; prívanse 
de una agua escasa, de la cual en breve van á carecer abso- 
lutamente, cuando ven llegar á un frenético que de lejos 
se cebaba en el espectáculo de su venganza, no perdiendo 
desvista á sus víctimas. Corred arrebatar de las manos de 
la joven aquel pan , aquella agua , aquel postrer recurso de 
vida que la compasión acababa de ofrecer á la desgracia. 
Deteneos, esclanió el ;ella ha faltado á su honor ,ba ajado 
el mió; esta criatura es mi oprobio, es bija del delito. Nues- 
tros soldados quieren oponerse á que la prive del socorro 
que acababan de darle; encónanse entonces sus celos al 
ver que el objeto de su sana inspira todavía compasión; 
saca un puñal, hiere de muerte á la joven , coje al niño y 
lo estruja contra el suelo; y en seguida, estúpidamente fe- 

Íoiníinlai* el tlesarrollo tle los jérmenes de la razón, solo procuran so - 
focar ha«la su mas débil deslello. l. lU, cap. XUX , p. 233 y aSá- 
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roz, se queda inmóbil, mira descarado á nuestros soldados 
y apréstase á arrostrar su venganza. 

Me lie informado, continúa Denon , de si habla leyes 
represivas contra un abuso de autoridad tan atroz; y me 
dijeron que había hecho tnnl de darla de puñaladas, por- 
que si Dios no hubiese querido que muriera , al cabo de 
cuarenta dias , la infeliz hubiera podido ser admitida en 
una casa y alimentada por caridad (i). 

Si las mujeres no gozan de ninguna protección en las 
ínfimas clases de la categoría social, es claro que tampoco 
cabrá mejor suerte á las de los poderosos: los majistrados 
encargados de Ja policía pueden hacer sentir su autoridad 
i los desvalidos; mas, ¿cómo cabe atajar los desórdenes 
del magnate ? 

Considerando en jen eral las costumbres de la clase con- 
quistadora, se ve que el carácter de los hombres que Ja 
.componen reúne los vicios siguientes : codicia , venalidad j 
perfidia, venganza, crueldad, ociosidad, odio al trabajo, y 
afición desmedida á los placeres mas bozales. Bien podía 
pues decir Bruce sin exajeracion: «tal vez no hay en el mun- 
do hombres tan bozales, tan injustos, tan tiránicos, tan 
opresores y tan avarientos como los de la raza infernal que 
tiene en sus manos el golfierno del Cairo (2).» A este cuadro 
(lelas costumbres aristocrálicas debemos añadir un orgullo 
ilimitado. Allí es donde, según Savary , el ignorantísimo 
Musulmán se cretí el ente mas encumbrado del universo , 
apropiándose con cierta complacencia las siguientes pala- 
bras del Coran : tú eres el pueblo tu as escelente del nnioer- 
■ío; tú. prescribes lo justo, tú vedas el delito (3). 

Las costumbres de las razas conquistadas, las de los 


(1) Donon , t. I , pá¡. 7 i y 72. 

(2) J. Broce. Foyage aux souress rf» ¡Sil , t. 1 , cap. H , páj, i59. 

( 3 ) Savary , caria VI , 1 . 1 , píii. ÍJ7. — K 1 Coran , t, 1, p/i¡. 06 , 
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Arabes y los Coptos , llevan el sello que les estamparon 
sus dueños. Los Aralies labriegos, entregados sin delensa 
á la raza de los conquistadores, espuestos de continuo á 
verse arrebatar los productos de su trabajo, y por su des- 
tino , mas bien dependiente de sus amos que de sí mismos, 
son desconfiados, recelosos, avarientos, descuidados é 
impróvidos (i). Los Coptos adolecen de los mismos vicios, 
siendo además muy descuidados y propensos al ocio; sa- 
biendo que nada pueden conservar fuera de lo rigurosa- 
mente necesario para sostener su existencia, es rarísimo 
que dirijan sus conatos á conseguir mas. Nada inventan 
para trabajar mejor, ni tampoco tratan de utilizarse de 
los inventos de los demás. Tienen mucha aversión á cual- 
quier trabajo que deba practicarse en pié; el ebanista, el 
cerrajero , el carpintero, elalbéitar,y hasta el albañil, 
trabajan sentados ( 2 ). 

Los hom])res conquistados tienen simultáneamente -los 
vicies resultantes de la esclavitud, y los que les comunican 
sus amos; pero no obstante son mucho menos viciosos. 
Los Coptos son muy débiles respecto de sus opresores; 
sin armas , sin relaciones entre sí, sin jefe para dirijirles, 
déjanse despojar sin resistencia, y difícilmente saben ar- 
rojarse á la insurrección (3); pero las estorsiones, las vio- 
leticias y los asesinatos forman el patrimonio de los es- 
tranjerosque lian invadido su país, mandando en él áfuer 
de señores (4). 

(1) Deaou , t. I, páj. g0j9i. 

(2) Idem^t I, páj. 191 j 191. 

( 3 ) Savaiy, t, ill , caria II , páj, 21. 

(¿i) «lie linbUíido veiiile y dos años cu el Cairo , dice Folls Meii* 
gin ; nunca supe cjue un Ejipcio liubiesc cemelido alguno de los crí- 
menes Je robo cou efraccion, envenena miento ú asesinato premedita' 
do. Parecían reservados d ios Mamelucos , euui ahora lo sstAn A los 
'I arcos » . Hisloria de Ejiplo bajo el' gobierno Mahomet-^ li r l* II) ñola 
de Ja páj. 299. 
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Si híiy vicios particulares á la clase de los conquistadoresj 
y otros esclusivos á la délos vencidos (i), los hay tanibieu 
comunes á entrambos, y entre estos se cuenta el odio y la 
aversión á los estranjeros. Guando una raza de hombres 
ha establecido su dominación sobre otra, y logrado tras- 
formarla en instrumento de cultivo, su primer conato es 
infundirle horror á todo cambio , inculcarle el menospre- 
cio de los hombres é> de las cosas que pudiesen darle con- 
oepto de un estado menos miseraiile, é inspirarle deseos 
demejorar su suerte. De alu ese artículo del código simni- 
ta , que hace decir á Mubonia que toda innovación es un 
error , y que todo error conduce al fuego; de ahí el me- 
nosprecio y el odio que todos los dueños de hombres, cual- 
quiera quesea su título, lian declarado anejo á las pulaltras 
de iufieAes^ herejes y innouadores y otras ( 2 ). 

Los Musulmanes,, y particularmente los Turcos, como 
los ipas despóticos de todos los conquistadores, han sido 
también los que han inspirado á sus súbditos el odio mas 
intenso á los hombres que no han adoptado sus prácticas 
y creencias. Uno de los principales conatos de los gober- 
nantes y de los sacerdotes musulmanes en Ejipto, ha sido 
en su consecuencia inspirar aquel impulso coiUni todos 
los hombres estraños á su dominio (3). El medio mas eíicaz 

( 1 ) Volijey , t. TI, cap. Xh , páj - y 449* 

(2) Las clases qne se aprovccliaii de la liraiiía ó que viven de eiri- 
busles jsoii sicmpi-c las que mas temen loda cümiinicaoltju de concep- 
tos con los eslraiijcros. Ei» una iiisuiTCCciou que se veníicú eiiel Cairo, 
durante la ocupación de esla ciudad por los Franceses, los saccivloteh 
y los niagnal es esciUibim desde lu alio de los minaretes al populadlo 
para que se cebase en la carnicería; ¡mro las pocas personas do la cla- 
se inedia se mostraron liumauas y jonerosas con los cdraiijeros , sal- 
vando á inuclios, sin alender á di í ere ocias de cosUitidiies, iclijion o* 

idioma. Denon „ t. í, páj, 2o5 y 20 G. 

(3) Soanini ,t. I, cap. XV , páj. 2 f )0 y 267, 
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que lian empleado ios sacerdotes ha sido persuadir ;í sus 
prosélitos que á ellos esclusivamente tocan los hivores del 
cielo, y que son los únicos pura quienes están reservados 
Jos goces eternos. Despreciando ó insultando á un hombre 
que no es de su opinión ó no sigue sus prácticas, créense 
que le tratan en este mundo con menos severidad de la 
{|ue le aguarda en el otro. Creen que no pueden obrar me- 
jor que con arreglo á los sentimientos que iTupulan á la 
Divinidad, figurándose ser humanos y jenerosos , cuando 
se ciiíen á despreciar y aborrecer. 

Los jefes de los conquistadores han acudido á otro medio 
no menos eficaz, cual ha sido sujetar á las condiciones 
mas humillantes, y designar con los apodos mas ignomi- 
niosos á ios estranjeros á quienes han permitido estable- 
cerse en la tierra conquistada. Un Arabe, un Moro, un 
Ejipcio , liien que súbditos, pueden salir por las ciudades 
de Ejipto montados en muías (i); un Europeo no puede 
tener otra caballería que un asno. Y aun no puede ser 
de los mejores, pues de lo contrario, se espondria su 
dueño á una multa crecida («). El uso de los caballos es 
esclusivo de los conquistadores ; montar caballo es una de 
las señales de la conquista, así como de esclavitud el ir á 
pié (:í). 

Los Europeos, ó los Francos ^ según les llaman los Tur- 
cos, no pueden salir á la calle con su traje, nacional , sin 
esponerse á ser maltratados por el pueblo j es preciso que 
vayan con vestido talar al uso del país j pero al mismo 
tiempo una parte de este traje, como el turl)ante , debe 
iiulicar que son estranjuios, denunciándose de este modo 

(i) llassi'lquibl , piiuiL-rn parle, páj, 80. — Volnry, t. I , cap. XV , 
páj. 209. 

(2^ Sonuiiú, l. II , cap. XXXV , pá¡, 300 y 561. 

(5) Voluey , t. 1 , cap. XI, páj. ilS. 
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ai desprecio, y en cierto modo á la proscripción (i). Sí 
quieren salir del cuartel que les está señalado, sin espo- 
nerse á los insultos del populacho, deben hacerse acom- 
pañar por jenízaros armados con palos o picas ( 2 ). Si en 
sus escursiones pasan por delante de la casa de un grande, 
ó encuentran algún poderoso , á un sacerdote, ó algún em- 
pleado, tienen que apearse inmediatamente, retirarse de- 
jando eí pa.so libre, j ponerse la mano sobre el pecho en 

íicí cA lili TTi 1 11 uTi antft futírzn o 
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la impostura, los jenízaros que les acompaiian , y aun sus 
criados, si son niusuhiianes , se mantienen fieramente 
montados en sus burros (3); La orden de apearse es dada 
por los criados ó los jenízaros que preceden á los magna- 
tes , y si por inadvertencia ú otra causa no andan listos en 
obedecer, salúdanles non garrotazos dados con furia bas- 
tante para romper los huesos al infeliz que los recibe ^4\ 
Los Europeos solo son designados con el nombre dejjcrros,' 
esta denominación y la de cf'tstictno son dos sinónimos tan 
comunes , que casi no se nota entre ellos diferencia algu- 
na (5). Por último, es tan grande el desprecio inherente á 


(i) Sonaini, t. 11 , cap. XXXni,páj. 305 y i06. 

(a) Haseelqa'ist , segunda p.Trlc, piq. i55 y 154, carta a Lineo. 

(5) Xiebuhr , f^iaje á Arabía ^ t. I, páj. ii5 y ii4, y Desoiipciun 
de Arabia , páj. 3g. — Sonuini, l. II , cap. XXXIII, páj. 305 y 306. 

— Volnej . t. I , cap, XV , páj. aog. 

(4) Niebubr , Víajs á Arabia, l. I , páj. 113. — Soniiiiii , l. lí, ca[>« 
XXXIII, páj. 306 y 307. — En Inglaterra , último país de Europ.a 

donde se establecieron los conquistadores , y en el cual mas í[ue en 
otra parle son seguidos los antiguos usos, los magnales se hacen a 
menudo preceder ó seguir, aun yendo á pié, por criados aiuiados 
*'on garrotes ¡>or el estilo délos criados turcos. Los Norriiaiidos tsla- 
blecieton sin duda esta costumbre para hacer a[iartar al populacho 
conquistado , que tenia demasiada curiosidad de verles. 

15) Sonniui, 1. 1, cap. XV, páj. a6G y comprender (o- 
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la caliílíul (le estranjci'o, que, segiin Hasselquist, no lia- 
Jn’ia nnqor medio para luicer purgar á los criminales sus 
delitos, (¡ue mandarles á vivir al Cairo por algún tieni- 
po (l). 


do el íleíprecio que eriTuelvc e?le apolliclu, lietien qno recordar los 
Icctorí's cómo son coiuiderados cii Ejiplo los perros. Los cónsules de 
las jjoteucias europeas hau eoiisoguldo por íiii la auLoriiacioti de ir á 
cabídlf) los dias cu (|ue el bajá .se digna conccdeides audiencia. Ea los 
deniíis casos , montan borros ^ y oslán sujeios á iguales liutnillacioues 
que lodos los cristianos. Kiebulir , Viaje d Arabia , L I, páj. n4- 
(l) Ilasseíqiii.'^t , segunda parle, pój, l55 j i54 — Launa niojigan- 
ga verificada ea Uosela , durante el ramadan , en 177 S, el iele ele los 
lÍEü[)ia-lctriaa 3 salió disfrazado de europeo t Ja midlitud, al verle en 
aquel disfraz, le acojió coa gritos de júbilo y ailnii ración. (Sonniiii, 
l. 111 , cap, LIV' 3 páj. úfíy, ) Guando el ejercilo se hubo apoderado 
del Cairo, los jefes pidieron á ios jerjucs que lesprcscnlaseu las aímós^ 
a qnicnes deseaban ver bailar, o El gobierno dcl pais, dice Denon, 
íieCLiya^ reiilas quizás formaban p¿irte , opoiiia alguna dilicullad a su 
prcsciUacion i ma lidiadas con las miradas de los ¿n fie tes , podía me- 
noscabarse la reputación de las almés ^ ó quixás perdeT su eslado* Esto 
basta para dar una idea de la abjecciou de un Franco & los ojos de 
un Miiiuiman , pues hasta lomas dlsoUlLo que tienen , puede quedar 
profanado por uueslras aiiradas*» d'omo I, páj. i55 j i54 y i55. 


CAPITULO XLII. 




Par'alelo entre las poblaciones que ocupan, ¡as partes in- 
feriores de la cuenca del Is ilo y las que ocupan las su- 
periores. — Revolución causada por la destrucción de 
los Mamelucos, 


Desde que Ejipto quedó presa de los bárbaros, cayc) del 
estado mas floreciente en la degradación mas profunda, Sus 
mas célebres ciudades fueron arruinadas ; sus canales se 
cegaron ; sus campos quedaron incultos ó convertidos en 
desiertos ; estinguióse la parte mas ilustrada de su pobla- 
ción ; eclipsáronse las ciencias; desaparecieron con ellas 
las artes j depraváronse las costumbres; y á la opulencia 
sucedió la miseria. Pero , por mas jen eral que haya sido 
la decadencia , y por mas que la tiranía se haya cebado en 
todo el territorio, la barbarie no se ha 
nienltí por el pais. Partiendo de uno de los puntos donde 
desagua el Nilo en el mar, y subiendo hasta las primeras 
cataratas , obsérvase que los hombres se vuelven mas vi- 

i- 

ciosos y miserables ; en la estremidad del alto Ejipto , etérea 
de Siena, ya no se encuentran mas que salvajes, 


andido igual- 


I 1} 
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La parte mas cultivada de Ejipto es la Delta, es decir la 
liarte do territorio comprendido entre el mar y los dos 
brazos cjiic forma el INiio mas acá del Cairo. Mas allá de 
Atrib, dice Savary, las poblaciones se hallan tan conti- 
guas unas á otras, que las riberas del iVilo parecen una 
dilatadísima ciudad, interrumpida tan solo por amenos 
jardines y olorosas selvas. Los árlioles son variados, los 
rebaños numerosos, la riqueza del suelo inagotable (i). 
iSo liay duda que allí los labradores están reducidos á lo 
rigurosamente necesario j sus viviendas se iiallan en mal 
estado ; sus vestidos apenas les cubren las carnes; sus ali- 
mentos son todos de mala calidad. Ilav sin embare^ en 
toda la parte del territorio designado bajo el nombre de 
bajo Ejipto , un número mas ó menos crecido de familias 
que. disfrutan de cierta comodidad. Y este número es qui- 
zás mayor aun délo que parece, por cuanto cada cual se 

cree precisado á encubrir sus medios de existencia para 
sortear las estorsiones. 

Conforme se va penetrando por el alto Ejipto, échase 
de ver que las viviendas son mas escasas, mayor el nú- 
mero de tierras incultas, peores las casas, mas pobres y 
miserables los hombres. En Siena se encuentran apenas 
residuos íle cultivo ; no se ve mas que una naturaleza yer- 
ta, abandonada á sí misma , y allá en las peñas, una que 
otra vivienda parecida á las cabañas de los salvajes (a). 

Sonnini , conducido por un jeque á Gurnoy , otra de las 
ciudades de la Tebaida , se encontró, dice, en el lugar 
mas espantoso y miserable del mundo. Las madrigueras 
que lo componían eran bechas ue barro, de la altura de 

fi) Savarj , carta XXU, t. 1 , [tá]. 254 y 255 . 

( 2 ) Koidcn, Vidje dú hjtplo y tU Aubhi, tercera parle , I, ! , [láj. 
95.— Dciion, l. n, paj. Si , 82 5 u/pi. 
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un hombre, y sin mas cubierta que ramas de palmera (ij. 
Muchos de los habitantes del distrito vivían en las cavernas 
ó en los huecos de los ái’boles, y no tenían mas industria 
que los estupidísimos salvajes (2). 

El aspecto de los hombres estaba en armonía con el 
de los lugares. «Nunca los he visto, dice Sonnini, de tan 
mala estampa; seminegros, casi desnudos, cubiertos en 
parte por cuatro andrajos ; fisonomía áspera y feroz; sin 
disposición para ninguna arte, sin afición á la labranza; 
ocupados solo en la rapiña, ni mas ni menos que las fie- 
ras de los áridos montes donde vejetan ; y sa trato es ca- 
paz de asustar á cualquiera. Mis compañeros, prevenidos 
de antemano con lo que hablan oido contar de aquellos 
detestables sitios, estaban al parecer muy inquietos; el 
intérprete sirio, tan cobarde como malvado, lloraba de 
miedo; todos rae reconvenian fuertemente, y miraban 
segura nuestra perdición, cuando me vieron sentacío en 
la arena entre una docena de aquellos viles fellabs 

La suerte de las mujeres, en estos pueblos, cual entre 
todos los salvajes, es todavía mas miserable que la de los 
hombres. Sonnini no pudo verlas , porque los celos de 
los maridos las sustrajeron probablemente á su vísta ; pero 
en la invasión del país por los Franceses, Denon Lavo 
lugar de ver muchas, y nos da de ellas la siguieute tles- 
cripcion : «Su estremada fealdad, dice, es solo cenupara- 
ble con los atroces celos de lo.s maridos; vi á algunas. 
Corno y() inspiraba á los maridos menos miedo que los sol- 
dados, pusieron á cierto número de ellas bajo mi salva- 
guardia, en una cabaña delante de cuya puerta me había 

(1) Soniiiiii , t. III, cap. L , páj. 274 J 275. 

(2) Sounit.i, l. ill . cap. XL, [láj, 53 . — Oeiiou ,1. U, páj. 271 y 
272. 

(S) Soiniíijj, t. lU , cap. b , páj «74 y 27S. 
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apostado para pasarla noche. Sorprendidas por la marcha 
simulada de los Franceses al caer el día , no tuvieron 
tiempo de huir y esconderse en las rocas ó pasar el rio 
á nado j tenían absolutamente la estúpida ferocidad de 
los salvajes; un suelo ingrato, la fatiga y una alimentación 
insuficiente marchitan en ellas todos los hechizos de la 
naturaleza , y estampan hasta en la mocedad el sello y la 
tlegradacion de la decrepitud (i).^ 

Obsérvase en las costumbres la misma degradación pro- 
gresiva que eii la labranza y en la industria. En el bajo 
Ejipto , la amliicion y demás vicios de los magnates esci- 
taban á menudo desórdenes y guerras en tiempo de los 
Mamelucos; pero mientras los jefes y sus soldados anhe- 
laban destruirse mutuamente, la mole de la población se 
mantenía á veces pacifica, y seguía dedicándose á sus ta- 
reas (:í). En el alto Ejipto, al contrario, las poblaciones 
están en guerra unas contra otras , familias contra fami- 
lias: una gota de sangre derramada se convierte en ma- 
nantial de odios inesting'iibles ; la venganza provoca la 
venganza , y de represalia en represalia, todas las ranclie- 
t ítis tienden á su mutuo estemiinio. Su estado es muy 
análogo ai de los salvajes de Nueva Zelandia (3). 


(i) Dctiou, l. II, páj. 8a y 8o. — En el Cairo , si la turba es mise- 
rable, hay á lo menos cierlo número de familias que viven con algu* 
na comodidad , y los jefes poseen rkpiezas considerables; mas no así 
cu e! alio Ejipto. He aqui la descri|)cion que da Sounini de un princi- 
]ie árabe que vi-'ilaba sus posesiones junto á las minas de Tebas: «Era 
un ímciaao, pciiueíiij, muy feo, y medio tullido. Encontróle en su 
tienda envuelto con un mal casacon de lana , ledo rolo y muy puer- 
co, que enticabria á cada paso para escupir .sobre sus vestidos. Este 
honibie asqueroso tenia sin embargo la afectación de teñirse la barba 
de rojo. . Tomo UI, cap. XLVIÍ, páj. 209 y 5 jo. 

(-2) Sonuiiii, l. If,cap. XXXUI, páj 3 16. 

( 3 ) Sonnini, l. Ii[, cap. 1,, páj. 277 V28i Denon, t. 11 , páj. 

r.Gj y 0 G 8 . 
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La pasión mas señalada es el odio á los estranjeros ; ha- 
cia una délas desembocaduras del Nilo, en Ivoseta , mués- 
trase ya sin embozo aquel rencoroso afecto. Sin embargo^ 
este vicio es allí menos palpable que en lo restante del 
país (i). En el Cairo, el odio y menosprecio para con los 
estranjeros se manifiestan de un modo mas fuerte é insul- 
tante (2) ; en el Said , los sentimientos de malevolencia son 
todavía mas señalados ; ios Europeos, dice Sonnini, son 
allí mirados con horror (3); finalmente, en la Tebaida y 
en Siena , que se hallan en la parte mas alta de Ejipto, 
han imposibilitado casi toda comunicación con ellos; si se 
creen mas fuertes, acometen á los estranjeros que se les 
presentan ; y cuando se juzgan mas débiles, .se refujian á 
las cavernas como fieras, ó se salvan vadeando el rio. El 
terror ó el odio que les infunden los estranjeros es tal, 
que si en su fuga no pueden llevarse á las criaturas , las 
tiran al rio ú las mutilan ( 4 ). 

Estos pueblos igualan ó tal vez sobrepujan á los mas 
salvajes en propensión al robo y destreza en ejecutarlo (ñ). 


fi) Sonnini, t. I,cap. XV , páj, 278 y 248. 

{2) Süiuiinl, t. I, cap. XV, páj. 2 G 6 y 267 . — Nordoii, t. I, páj. 4o. 

(3) Sonnini, t. IIÍ, cap. XLIX, páj. 243. 

( 4 ) Denon , t. II, páj. 88. 

( 5 ) Soanini , t. III , cap. XL y L , páj. 53 , 271 y 272. — Denon, t. 
11 . páj. 82 V 85 , — Félix Mengln, Historia de Ejipto t l. I, páj. i 5 i. 
— «La destreza de los ladrones árabes, díce el Sr. Je Joiuard, era pro- 
verbial cutre las tropas déla c.spediclon francesa, pues solo se la piic- 
de cotn[)arar con la avilantez de los aii.smo-«. Kubabaii las armas , los 
e((HÍpajes , y los caballos en medio de nuestros campamentos; las 
e.qiadas del costado mismo de los ofíciales, encubriendo su bolín 
y ocultándose ellos mismos en liaclna.s de forraje . con riesgo de 
qnetlar allí ahogadtj.s. Se lian visto algunos de ellos , en el alto 
bjipio , demoler la parle posterior de las casas ['a:a despojar á lo.s 
Soldados dormí Jos , y todo con una prontitud y dcitieza que no 


( ) 

Tienen j como todos los demás Ejipcios, los vicios que en- 
jendran Ja opresión y el desprecio de las mujeres, pero 
Lajo una forma todavía mas asquerosa (r). 

El estado de degradación al cual había reducido á los 

pueblos de Ejipto á fines del siglo XVIII la dominación 

combinada de los Mamelucos y de los Turcos , no parecía 

poderse agravar j y sin embargo la suerte de lapol>!neion 

se ha vuelto aun mas miserable desde aquella época. Los 

Mamelucos, largo tiempo divididos por los Turcos j han 

sido sacrificados por ellos; y de este modo ba acabado su 

república , y la carta con lá cual les babia afianzado Selim 

su eterna duración ( 2 ). Desde aquel momento ya no lia 

encontrado obstáculo la potestad del delegado del sultán 

y el gobierno de Ejipto ha tenido toda la "sencillez del de 
Constantinopla. 

LosEjipcios, lejos de' liaher ganado en este cambio, se 
han degradado aun mas que antes. Las propiedades terri- 
toriales no tenían garantías; el bajase ba apoderado de 
todas ellas , y las beneíicia en provecho suyo (3). Todo el 
territorio no forma pues sino un dilatado patrimonio de 
un solo hombre ; y la población labradora no se compone 
mas que de una inmensa muchedumbre' de- jornaleros, 


permiUaü á uno el ponerse solare si hasla ciue el ladrón se había aiar- 
gado, lie aquj nn caso que presencie en el Niio. Un Arabe que iiadalia 
deirás de nuestra barca , apareció súbÍLamen le sobre cubierta y quito 
e l'irbaute del rajs (piloto); arroj úse luego al río, que atravesó en 
o a su anchura ouüe dos aguas, asomando cu seguida sobre la ribera' 
opuesta, á cualrücieii(a.s loesas de uosotros. . Feüx Menciu, Wúf. de- 
hjtpto, t. I, ñola déla páj. 44i* 

O) Sonnmi, l. III, cap. XLVIII , LI, pjj.. jJ. y 

jj'P Celix Mtngin, Historia de Ejtplo bajo el gobierno de Mahomcl‘‘ 
s t. I , páJ . 5Gi , 302 y sig, 

(o) rdii; Jieiigrn, I. I, píij, 33o f 545, j t. II, p.i¡. Sá,. — De Fue- 
l»>n . pí,j. 2.43 j ,44. 
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cuyo salarlo es señalado arbitrariamente por el amo, sin 
que puedan iralinjar mas que por cuenta del mismo. 

En tiempo de los Mamelucos , habiu algunas artes toscas 
con cuyo ejercicio podía una parte de la población pro- 
porcionarse la subsistencia ; pero déstie que los Turcos 
han llegado á ser dueños esclusivos del pais, el bajá se 
ha quedado con la esplotacion esclusiva de todas las ma- 
nufacturas (i) : los fubricantiílos , que gozaban de cierta 
independencia, se han convertido en jornaleros; el seña- 
lamiento de su salario ba quedado al arbitrio del gran mo- 
nopolista industrial, no estando en su poder el mudar de 
amo. 

Antes de esta última revolución, babia en las ciudades 
un numeio bastante crecido de comerciantes que iiegocia- 
ban sus capitales, y eran tan independientes como com- 
portaba la índole del gobierno ; mas el bajá se lia apode- 
rado de la venta esclusiva de ios jéneros, y basta de Jos 
artículos de primera necesidad; los negociantes se han 
trasforniadü en dependientes suyos j les lia sennlado á su 
antojo un salario, pudiéndoles poner en la calle lo mis- 
mo que un amo á sus criados ( 2 ). 

Al propio tiempo que el bajá se ba apoderado del mo- 
nopolio agrícola, fabril y comercial , haciéndose de este 
modo dueño de los nietíiios de existencia de todos los ha- 
bitantes, ba vuelto mas productiva la iniUisiria , ya man- 
dando abrir can ales , ya adoptando procederes y máquinas- 
inventadas por los pueblos civilizados de Europa ; pero 
este progreso aparente es una verdadera calamidad. 

Aun cuando los productos del suelo ejipcio fuesen du- 
plos, la población labradora no estaría realmeiUe mejor 
alimentada, ni mejor vestida , pues el bajá tiene facultad 

( 1 ) Del'urbin, páj. 245 y 244 — Keiix Mcngin , l, II , páj. ayS. 

(2) Üe l'üj'hiu , p:ij. 5oc). — t'ulix Meiigiii , t. ti , p^j. 5y4‘ 
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de no dejarle mas que lo rigurosamente necesario para no 
morir de hambre. Los cultivadores ejipcios se hallan hoy 
dia en una posición análoga á la de los esclavos de las 
colonias europeas ; por copioso que sea el fruto de las 
tierras que cultivan , no mejoran de condición j loque so- 
bra, después de cubiertas las necesidades del amo, es es- 


traido. 

La población industriosa tampoco reportará beneficio 
alguno de los progresos de las manufacturas ; la abundan- 
cia de los productos no tendrá mas influjo en la suerte de 
los trabajadores, que la copia de los productos agrícolas 
en la de los cultivadores. El bajá no puede ver en ellos 
mas que otra clase de esclavos ; señalando, por una parte, 
el tanto de sus salarios , y por otra el precio de los obje- 
tos necesarios á su subsistencia, simplificaria sus procedi- 
mientos sin agravar su suerte, si les tratase como trata á 
sus negros el propietario de Un injenio. Por último, los 
beneficios del comercio no se quedaran en manos de los 
negociantes, así como no quedan en poder del labrador 
los provechos de la agricultura. 

Si el aumento de los productos no hace mas feliz la 
suerte de la población, acrece de mucho la potencia del 
bajá, dándole medios de pagar un ejército mas nume- 
roso y una marina mas respetable. El acrecentamiento de 
sus riquezas le facilita el estender el dominio de los Tur- 
cos, levantando de este modo vallas á la civilización en los 
países donde pudiera penetrar, y estinguiéndola en los lu- 
gares donde quizás haya asomado. 

Monopolizando todas las clases de industria, ha puesto 
sus inteieses en manos de los Armenios y de los Griegos 
ii^as codiciosos. Así es, dice el Sr. de Forbin, que el pueí- 
blo ejipcio jamás se lia visto tan oprimido y vejado como 
en la época actual. El terror impone silencio á las que- 
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jas ; pero aquel silencio es el de la muerte (i). • 

Si los lal)radores buscan un asilo en el desierto, por 
no serles dable satisfacer la codicia de los empleados , son 
capturados sus lujos, y sobre ellos se descarga la vara de 
los Turcos. «Doce criaturas, dice el mismo viajero, des- 
nudas , atadas dedos en dos con robustas cuerdas, y ten- 
didas sobre el enlosado del palacio del caobeí (en iMankie), 
se estaban muriendo de hambre y sed. Eran rehenes. 
Aquellas miserables é inocentes criaturas sentían ya io.s 
dolores del cautiverio , porque sus padres, imposibilitados 
de pagar el miry, hablan buido al Desierto (a). « 

En las ciudades, y sobre todo en la capital, el pueblo, 
y especialmente los negociantes estranjeros, echan menos 
el gobierno délos Mamelucos, quienes no se entronietian 
absolutamente eu los asuntos mercantiles (3). Por íín, es 
tal la tiranía que gravita sobre los habitantes de todas las 
clases, que cada cual desea una revolución , ó invoca á 
veces para alivio el mas cruel azote. El pueblo que jínie 
en la opresión, es como un enfermo; persuádese de que 
sentiría alivio si su mal cambiase de naturaleza (4). 

La dominación esclusiva de los Turcos lia hecho mas 
dura la condición de los habitantes en orden á sus medios 
de existencia ; pero no ha cambiado en io mas mínimo las 
formas de la policía ó de la administración de justicia (5), 
Siempre los propios ajenies, siempre los mismos princi- 
pios y procedimientos (b) : inútil fuera pues detenernos 

(i) Viaje ti Levanlc ,eui6i7y iSi8, páj. 25 o. 

{2) Do Forbin, Viaje á Levante ^ p;ij. 2^7}' ^ 48 . 

( 3 ) De Ftírbin , Ei'i/t* á befííníí! , páj . Sog. 

(4) Ibid. , páj. 20 g Y 210 . 

( 5 ) Ibitl. , páj. 247 y 000. 

(e) Algunas personas que admiran al bajá han bailado niiicb.’) aiia- 
lojia cnlre él y ]\’a[>olüOii Bonaparlc: «Da impo.sible, dice JoiiKird.no 
admirar ¡a presencia de ánimo y lirincza que brillan en laspalabras del 
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en averiguar si se hqn perfeccionado las costiiinbres. 


vircj; dislíngaese al parecer en ollas el lenguaje do uii conquistador 
liarlo famoso, que ha debido el grandísimo tnílujo que tiene subrc sus 
contemporáncns, al solo ascendienle de su carácler y política. Otros 
puntos de semejanza se advertirán aun entre los dos. lÚl virej' es de 


estatura mas (¡uc mediana s sus determinaciones son sítbílas, i'ápi- 
dos é inopinados sus procedimientos. Añádanse á estos rasgos comu- 


nes un carácter Tiolento y arrebatado. M llíst. de Ejipto , por Félix 
Meugin , l. I , nota de la páj. 447- 

El Sr. Jomard aun pudiera haber seguido adelante el paralelo, 
comparando la maña con que el bajá engañó y destruyó á los Mame- 
lucos, con la felonía de Bonaparte al engañar perder á los amigos 
de la libertad ; el esmero de este último en hacer florecer las arles y 
envilecerá los liombres, en propagar la industria y quedarse con sus' 
productos por medio de las contribuciones, con el arte que hizo lle- 
var á cabo los propios designios al primero. 


CAPITLLO xliii. 


» % 




Causas ele los vicios observados en los pueblos del nor- 
deste de yí frica. 


En Ejipto' se observan todos' los vicios que achacan los 
filósofos al calor del clima,- como la pereza, la descon- 
fianza , los celos , la venganza y la crueldad ; pero tales 
vicios no son parto de la naturaleza del lerreiio, ó del ca- 
lor , sino consecuencias de la tiranía que oprime á los ha- 
bitantes: si cesase esta , desaparecieran los vicios. 

Con efecto , la haraganería que se observa entre los 
hombres de la clase laboriosa, desapareceria en cuanto 
estuviesen seguros de un salario j cuando se ponen en ac- 
ción , lo verifican con un ardor desconocido en nuestros 
climas. Un Europeo no puede menos de admirar la acti- 
vidad con que los marineros , con los brazos y las piernas 
desnudas, manejan los remos, tienden las velas y hacen 
toda la maniobra j y el ardor con que los faquines descar- 
gan un batel, trasportando los cafes mas pesados (1)5 

( 1 ) Los cufes 5011 unos sacos do paja muy usados cu Asia. 
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siempre cantando y respondiendo con Tersí culos á uno de 
ellos que Meya la t(íZ , ejecutan todos los movimientos en 
cadenciaj y duplican sus fuerzas reuniendolas á compás (i). 

Los campesinos , tan menospreciados bajo el nombre 
de Jellühs y ejecutan faenas a que no alcanzarían los mas 
de los Europeos; es muy común verles pasar dias enteros 
sacando agua del iN^iIo j desnudos y espu estos á un sol que 
no pudiéramos resistir. Los que sirven de criados á los 
amos del pnis, siguen á pié todos los movimientos de los 
jinetes; en la cuidad , en el campo , en la guerra , donde 
quiera, pasan dias enteros corriendo delante ó detrás de 
los caballos; y cuando el cansancio les rinde, se agarran 
á la cola antes que consentir en quedarse atrás ( 2 ). 

La paciencia con que sufren la opresión depende de la 
convicción de su impotencia, y no de debilidad de carác- 
ter. La terquedad de sus odios y venganzas, el encarniza- 
miento que muestran en los encuentros que se traban á 
veces entre población y población , el pundonor que ma- 
nifiestan sufriendo horribles palizas sin descubrir el secreto 
que se les pretende arrancar , y hasta la misma barbarie 
con que castigan á sus mujeres é hijas por el menor des- 
liz contra el pudor, todo prueba que si tienen, enerjía en 
ciertos puntos, solo flilta ilustración para convertirla en 
admirable valor (3)» 

Los Ejipcios descuellan en actividad y destreza ; priva- 
dos como' están de instrumentos, admira verdaderamente 
eJ partido que saben sacar de sus dedos y aun de sus pies. 
Gomo trabajadores, tienen una prenda apreciabilísima, 
cual es ser sufridos , sin presunción , y repetir cíen veces 


[1) Voliiey , l. IGrap. XL, páj. 458, 

(2) Ibid. , l. I, cap. XII, páj. 184 J i 85 . 
(S) Voltiey , l. I , cap. XII , páj, i85 y 18 &, 
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una cosa hasta hacerla en los términos que se les pide. 
Poseen además todas las calidades de un escelente sol- 
dado ; son eminentemente sobrios, andariegos, picadores 
como centauros, nadadores como tritones (iV Conservan 
sus fuerzas y actividad hasta una edad muy avanzada; en 
el Said , que es la parte mas ardiente de Ejipto , se ven 
muchísimos ancianos, y algunos de ellos oetojenarios, 
montan perfectamente á caballo (^ 2 ). 

Los artesanos árabes , al parecer tan inactivos y tan es- 
túpidos á los ojos de sus opresores , muestran suma acti- 
vidad é intelijencia desde el momento en que esperan al- 
canzar algún fruto. Cuando la ocupación del alto Ejipto 
por el ejército francés, se les vio ir en busca de nuestros 
soldados artistas, ofrecerles sus servicios, trabajar con 
ellos, y seguros de un salario proporcionado á su trabajo, 
esforzarse en complacerles, poner particularísimo esmero 
en la labor, mirar con entusiasmo los efectos del molino 
de viento, y ver curtir el cordobán con raptos de admi- 
ración (3). 

La actividad que se observa en los marineros y en los 
faquines que sirven á Jos Europeos, se manifestó clara- 
mente en ios habitantes de los campos, luego que la pre- 
sencia del ejército francés les hizo concebir la esperanza 
de recojer sus cosechas : los campos se cubrieron de la- 
bradores; abriéronse los canales ; y los cultivadores no 
dejaban sus tareas sino para ir á llevar agua y sandías á 
nuestros soldados, cuya pacífica conducta ya no les asus- 
taba ^4)* 

El mismo sentimiento de confianza que restituyó su ac- 

(1) Denou , t. I, páj, 523. 

(2) Savary , i. Ill , carta I, páj. 3. 

(S) Üenan , t. I , páj. ig?. y ig3. 

( 4 ) Ibid. , 1 . II, p6j. 267 y 268, 
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tjvidad á ias clases laboriosas, determinó á los que poseían 
algunas riquezas , y no se atrevían á usar de ellas , á dis- 
frutarlas públicamente. «Otra dicha para 'los habitantes 
acomodados , continúa Denon , fue poder ostentar impu- 
nemente sus riquezas , venir cada dia á nuestras casas me- 
jor vestidos, y comer juntos, sin esponerse á una multa 
ó aumento de contribución. Fuimos convidados y trata- 
dos con toda magnificencia por personas bien vestidas , á 
las cuales nunca habíamos visto, y quienes, abundando 
en injenio y cordura , trataban con sagacidad de nuestros 
intereses y de los suyos, de nuestros yerros y de sus nece- 
sidades, hablando de Desaix con confianza y respeto (i).« 

Otro resultado no menos pronto, pero quizás mas es- 
traordinario , del establecimiento de la seguridad y de la 
administración de una justicia imparcial, fue la cesación 
de las venganzas. « Otra circunstancia consoladora para el 
país y para nosotros , dice el mismo escritor, es que las 
poblaciones hablan conyenido en fiar á nuestra equidad 
el castigo de los delitos, y en abolir el rescate de sangre. 
Este rescate era uno de aquellos azotes , hijos de la preo- 
cupación y de la barbarie , que levantaban vallas entre 
cada país, é interceptaban sus comunicaciones. Si una 
riña particular, un accidente cualquiera, habla causado la 
muerte de alguno, la falta de justicia, la venganza , y un 
honor mal entendido acumulaban represalias sobre repre- 
salias , y de ahí una guerra eterna. Ya no se andaba sino 
en cuadrillas y ejércitos (a); las dilijencias particulares ve* 


(1} Denon, t. II, pá¡. ^67 y 268. 

(2) Denon ,1. II , páj, 267 y 278, — Los cambios de costumbres 
causados por el (’slüblecimienio ó por la destrucción del despolistno , 
son á veces muy rápidos, «lil gobierno del Brasil, dice uii viajero, pa- 
rece absol u lamente despótico , y es un desconsuelo ver que bajo tal 
dominación hasta los Ingleses pierden aquella franca libertad que les 
caracteriza. » MacXeod , Viajedeí AlcesUs , cap. T, páj. 9. 
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man á ser espedicíones; los caminos se lindan intransita- 
bles, encontrándose solo algunos peones de la clase mas 
ruin, que los liacian todavía mas espuestos. El olvido de 

los yerros pasarlos fue pues el primer iníliijo feliz de nues- 
tro gobierno. » 

T 
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CAPITULO XLIV. 



Relaciones observadas entre los medios de existencia y ía 
organización social de los pueblos de raza caucásica de 
la costa septentrional de Africa, — Paralelo entre es- 
tos pueblos y los de la misma especie situados bajo un 
clima mas cálido en el mismo continente. 


De todas las partes del Africa por donde han esteii' 
dido su imperio el gobierno turco y ia relijion musulma- 
na, Ejipto es la mas cercana al ecuador y la menos ele- 
vada sobre el nivel del mar. Si pues el in flujo del calor 
fuese tal como han supuesto Montesquieu y otros escri- 
tores, aquel pais debiera ser el mas corrompido, selvático 
y miserable. Sin embargo, no es así ; si bien el Ejiplo no 
es boy mas que una sombra de lo que fue , preséntasenos 
como el menos degradado de los paises que han sufrido 
el yugo otomano (i). 

Las costas septentrionales de Africa son tan inferiores 
respecto de Ejipto , que , según Norden , para reducir este 
último pais al mismo nivel, seria menester aun cerca de. 

(i) D’Aaville, Memorias sobre el Ejiplo antiguoy moderno, 5íj 

tomo m i4 


un siglo de dominación del gobierno turco , y una cesa- 
ción de trabajo casi completa por igual tiempo (i). 

Las costas septentrionales de Aírica , que se designan 
bajo el nombre de Berbería, están habitadas por dos ra- 
zas de hombres , como el Kjipto, la de los vencedores y 
la de los vencidos : los Moros y los Arabes han sido sub- 
yugados por un ejército de Turcos que se establecieron 
en el pais. Por largo tiempo los conquistadores se reco- 
nocieron súbditos del Sultán de Constantinopla ; recibie- 
ron de él sus jefes, y le pagaron un tributo ; mas finah 
mente estos jefes se han hecho independientes , conser- 
vando no obstante las formas y la relijion del gobierno 
turco ( 2 ). 

Pintar las costumbres y los procedimientos de los go- 
biernos berberiscos , no seria pues mas que reproducir con 
colores mas lóbregos el cuadro que dejo ya trazado. 'Con 
efecto, bállanse en Berbería los mismos vicios y delitos 
que hemos observado bajo el cielo mas ardiente de Ejipto, 
pero con mayor asquerosidad y pujanza. La arbitrariedad 
es igual, pero las muertes y asesinatos son mas comunes, 
y acompañados de circunstancias mas atroces. Allí no se 
limitan, como en Ejipto, á dar la muerte Á un enemigo, 
sino que dilatan en cuanto pueden su agonía. En Ejipto 
se derrama la sangre por temor , por venganza, ó por el 
anhelo de despojar álos demás; en Berbería, los conquista- 
dores derraman la sangre , como los tigres , por el me- 
ro antojo de verla derramar (3), En el piániero de estos 


(1) Noi'tlcn, Vídjeá Ejipto y Nubia, tercera parte, L I , páj. 95 . 
(?) PoireL , y ifíje á Berbería f ó Carias^escriias desde la antigua íSu- 
midiix , durante los años 17 85 y 1786 , t. I , caria , XXIX , pij ■ 210 , 
211 y 312 . — Viaje ú J'rípoU , ó líeiacion de ana estancia de diez anos 
en áfrica, traducido del inglís . por Mac Garlliy , t. I, páj. 

( 5 ) Poiret , 1 . 1 , caria XV , pAj. 92 , go'y 94 - 
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dos países, un rival ó un concuri'ente estranjero es el sa- 
crificado á la seguridad propia; en el segundo , es un her- 
mano, un pariente, un hijo, ó una esposa (ij. 

En Berbería, lo mismo que en Ejipto, los hombres que 
viven en las ciudades, están menos oprimidos, y son me- 
nos misero liles que los campesinos ; pero sin embargo los 
descendientes de ios vencedores se distinguen ú primera 
vista de los descendientes de los vencidos, ó los hombres 
del poder de los que á estos se hallan sujetos. Descuellan 
los unos por un lujo bárbaro, los otros por lamas profun- 
da miseria. Hablando de estos pueblos, dijo un viajero! 
«Sus largos ropajes flotantes, de raso , de terciopelo y de 
ricas pieles , se desplegaban en medio de la turba de seres 
miserables sin mas vestido que un pedazo de tela de algo- 
don pardo, de un tejido mas lijero, parecido á una cubierta 
sucia, los cuales, por un desgraciado contraste, servían 
para realzar el brillo de los que pasaban en medio de ellos 
para venir á nosotros ( 2 ). « 


Las estorsiones que sin cesar amagan á la población, son 
causa de que esté tan mal alojada como vestida , pues nadie 
se atreve á construir ni á reparar. Así las ciudades están 
llenas de escombros : si es indispensable formar una vi- 


vienda , nunca se toman la molestia de limpiar el terreno , 
y así edifican sobre ruinas. Los escombros que el tiempo 
va acumulando en un mismo punto llegan á ser tan consi- 
derables , que los umbrales de las puertas de algunas casas 
se encuentran al nivel de los terrados ó del remate de las 


casas vecinals (3). 


(1) Viaje áTripoli, ó Relación de una estancia de diez años en Afri- 
CíJ » t. I , páj y log. 

(2) Viaje (í Trípoli, 1 . 1 , páj. 5. 

( 3 ) Viaje á Trípoli, t, I, páj, n y 14.— Poiret, t. I , carta XV, 
P“Í‘ 94 » 95 y 96, 
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El campo está casi enteramente desierto ; á reces se pa- 
usan tres y cuatro leguas de eriales j sin hallar una viviendaj 
y si algunas se encuentran, son miserables chozas llenas 
de gusanos y porquería, con unos moradores tan feroces 
como los irracionales entre quienes viven. Muchos se han 
refujiado al monte para sustraerse á las violencias de los 
dueños delpais, viviendo dispersos en medio de las selvas, 
en las escavaciones de las rocas, ó en cavernas fraguadas 
debajo tierra. No tienen cosechas, ni rebañosj alimón tanse 
de ralees y frutas silvestres, ó de lo que roban á las ran- 
ollerías un poco menos bárbaras. En su rostro llevan es- 
tampada la ferocidad junto con la mas espantosa indijen- 
cia- van casi desnudos; tienen la tez aceitunada, la cara 
Haca y descarnada (i). 

Cuanto mas se acercan los pueblos al estado aalvaje por 
efecto del despotismo, mas miserable es la suerte de los 
desvalidos. Así es que en ninguna parte son tratadas las 
mujeres con mas desprecio y crueldad que en las costas 
septentrionales: sus padres las venden al hombre que mas 
ofrece por ellas, y los que las compran, las miran como 
de condición inferior á la de los esclavos. Las que van á 
parar en poder de los magnates, son condenadas á muerte 
por la menor sospecha; la esclavitud y la poligamia leyan- 
tan contra ellas continuas maquinaciones, viviendo en per- 
petua zozobra, aun cuando sea irreprensible su conducta. 
Las que no pertenecen á los grandes , y particularmente 
Jas campesinas, no son, propiamente hablando, mas que 
bestias de carga que ejecutan los mas ásperos trabajos, ó 
acarrean el ajuar de la casa cuando el marido resuelve mu- 
dar de domicilio. Un hombre que juzga oportuno trasla- 
darse á un lugar distante , monta á caballo sin mas carga 


(i) Pühvl, carta XII, péj. i5y.~ Fíaje á Trípoli , l. II, pá], ao6. 
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que sus armas, hace andar delante de él y á pié á su mujer* 
cargada con el equipaje, y hasta con la tienda qué debe 
servirles de habitación , pinchándola con la lanza si estor- 
ba la marcha del caballo. Si la mujer no tiene quehacer 
alguno fuera de casa , queda encerrada en una tienda ó en 
una cabaña , donde vive en iiiedlo de la mayor inmundi- 
cia (i). 

Las mujeres , mal vestidas , peor alimentadas y agobia- 
das de trabajos y malos tratos, pasan en un instante de la 
' mocedad á la senectud. « Apenas salen de la infancia, dice 
Poiret, y ya se echan de ver en su rostro las melancólicas 
señales de una vejez anticipada , como son las arrugas qtie 
surcan su frente y mejillas; pero fácil es conocer que no 
son mas que el efecto de trabajos desmedidos, y no conse- 
cuencia de los años. Es imposible mirarlas sin sentirse 
movido á compasión. Las hechiceras gracias de la juventud 
no pueden desarrollarse; de la niñez á la decrepitud casi 
no hay intermedio. Unos ojos apagados, un aire abatido y 
consternado , unas mejillas escavadas , un espinazo encor- 
vado por el peso de los fardos, las señales de la mas es- 
pantosa miseria en todo el esterior de su cuerpo, el abati- 
miento, el tedio y una tétrica melancolía forman el retrato 
de las montañesas árabes. Gásanse muy jóvenes , conciben 
pocos hijos, y terminan muy temprano su desdichada car- 
rera ( 2 ). « 

Los hombres son algo menos miserables, por la razón 
de que son menos débiles; sin embargo , son muchos los 
males á que están sujetos. En perpetua guerra unos con- 
tra otros, obligados á defender su propia subsistencia , ó 
á disputar Ja de otro para no morirse de hambre, viven en 

^ ( 1 ) Poiret, t. I, caria XXI, páj. 1 ^ 0 , i4* J 1 42. — Viaji á Tvipoíi, 

t. I , páj, 358. 

(u) Poiret, 1. 1 , carta XXI , páj. 143? ’44- 
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continua alarma y acosados de necesidades siempre rena- 
cientes. La incuria en que vejetan, ios malos alimentos de 
que se nutren , el ambiente mal sano que respiran j y sus 
escesos con las mujeres, tienen sujetos estos pueblos á uu 
sinnúmero de dolencias. Tales son las enfermedades cu- 
táneas, las calenturas intermitentes ó pútridas, los reu- 
matismos, el agotamiento de los humores j de la sangre: 
casi todas las mujeres tienen sarna, y exhalan un hedor 
intolerable (i). 

La esclavitud y el abuso de las mujeres producen en 
esta parte del Africa los mismos vicios que liemos obser- 
vado en las rejiones mas meridionales. Estos vicios se 
presentan bajo formas tan asquerosas , que los viajeros se 
han ceñido á apuntarlos, cual si se ruborizasen de trazar 
su cuadro ( 2 ). El menosprecio de las mujeres , lejos de es- 
tinguir el impulso de los celos, acrecienta al parecer su 
pujanza, arrojando á los hombres á los crímenes mas atro- 
ces. La mujer reputada infiel es metida en un saco y arro- 
jada ai mar j el supuesto cómplice es quemado ó descuar- 
tizado. Y no obstante estos rigores,, no son mas castas las * 
mujeres (3). 

Por ultimo , estos pueblos muestran tanta tendencia y 
afición al robo y á la venganza como los salvajes. 

Los T, urcos han introducido sus costumbres, máximas 
y procedimientos en todos los países donde lian sentado 
su imperio j pero los estragos que han causado no son igua- 
les en todos los países y bajo todos los grados de latitud. 
La degi adacion del pueblo avasallado ha sido menos pro- 
funda en ei bajo Ejipto que en Said y en la Tebaida, y los 
Moros ó los Arabes de la costa septentrional de Africa se 

ÍO Poiret, caria X, XVIII y XXI, páj. 62 , ii5, i4a y i43. 

{ 2 I Poiitítjt.I, caria XV, páj. ^2 y g3.., 

(5) Uid. , caria XXII. 
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han vuelto mas bárbaros que los Ejipcios. Han mediado 
pues en la índole de los pueblos vencidos, ó en la naturale- 
za de los lugares y climas, circunstancias que han resistido 

mas 6 menos al influjo del despotismo. 

Las costas de Africa, desde la estremidad boreal de 
Ejipto hasta la del reino de Marruecos, bajo los 3o grados 
de latitud N., han sido ocupadas largos siglos por dos razas 
de hombres; la una, establecida en el pais desde época 
anteriora los monumentos Instoricos mas antiguos j y la 
otra, cuya llegada al país no asciende mas que a algunos 
siglos. Esta última, oriunda de climas comparativamente 
fríos, era bárbara cuando la invasión j y no solo jamás ha 
salido déla barbarie, sino que ha sumido en ella álas po- 
blaciones conquistadas. La introducción del pueblo con- 
quistador en Ejipto debe con tanta mas razón consideiarse 
como reciente, por cuanto los conquistadores nunca han 
podido multiplicarse allí por jeneracion , sino reclutándo- 
se en los mismos lugares donde hablan nacido sus prede- 

cesor^S. 

Las razas conquistadas han estado pues sujetas, durante 
una dilatada serie de siglos, a la acción de un clima cáhdoj 
y las razas conquistadoras no han sentido su influjo du- 
rante el curso de muchas jeneraciones. De ahí ha debido 
resultar qúe los vicios achacados al i n 11 11 jo del calor, como 
la molicie, la ociosidad, el orgullo, la crueldad, etc., ha- 
yan subido d'e punto en las razas conquistadas j al paso (jue 
los conquistadores sellan mantenido, a lo menos por algún 
tiempo, con las virtudes atribuidas á los climas fríos, co- 
mo son la buena fe, la jenerosidad, y el amor al trabajo. 
Pero, ¿ es esto lo que demuestra la esperiencia? (íNo he- 
mos visto que en Ejipto los vicios de las razas conquista- 
das se han menoscabado y desaparecido á la par de la 
opresión que los causara.^ ¿No tenido siempre igual 
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enerjía los vicios délos conquistadores ? ¿Han sido acaso 
menos intensos en Arjel y Túnez, bajo los 87 grados de 
latitud N., que en Ejipto, bajo los 25 ?¿ Encuéntranse por 
ventura en Gonstantinopla y en las orillas del mar Negro, 
entre los 4 o y 45 grados de latitud boreal , pueblos mas 
virtuosos y mas libres que en la estremidad de la Arabia, 
26 grados mas cerca del ecuador (i) ? 

El Ejipto y una parte de las costas septentrionales de 
Africa han sido ocupados por pueblos muy adelantados en 
la civilización, y para probar que su degradación actual 
ha de atribuirse al calor del clima, seria forzoso establecer 
primero que cuando se civilizó aquel pais, el clima era 
frió lí templado ,• de otra suerte fuera difícil esplicar el có* 
mo una causa que sumerjió y retuvo aquellos pueblos en 
la barbarie, no les atajó el salir de ella. 

(1) La policía se hace en ConstaRlinopla del mismisimo modo qoe 
en el Cairo, la llevo espuestas las costumbres de los pueblos de Ara- 
bia. Si el lector desea enterarse de las de los pueblos de las orillas del 

mar Negro , puede consultar los dos primeros volúmenes de los Via. 
es de Chardino, 


CAPITULO XLV. 



Bosquejo de las costumbj'es de algunos pueblos del norte de 

Europa. 

Guando se quiere cotejar las costumbres délas naciones 
situadas bajo latitudes diferentes, tropiézase con dificulta- 
des casi invencibles, siendo la primera determinar la época 
en que deben to.raars.e los hechos que han de servir de 
términos de comparación. No hay en Europa pueblo al- 
guno cuyas costumbres no hayan variado en el curso de 
los siglos j desde los últimos tiempoSi de la república ro- 
mana hasta el dia , las costumbres de todos ellos lian es- 
perimentado notabilísimos cambios. Nótase boy en ellos 
TOUS humanidad, mas buena fe, mas consideración á los 
entes desvalidos, y sobre todo mas respeto á las propieda- 
des, sin estar por esto faltos de valor. ¿ Acaso ha cambiado 
el clima junto con las costumbres? Guando las lejiones 
romanas invadieron las Gallas y estendieron su domina- 
ción hasta el Vístula , ¿habíase por ventura alejado el sol 
de Italia para acercarse á aquellas rej iones? ¿Se adelantó 
hacia el sur , cuando los bárbaros del norte" destruyeron el 

i4o 
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imperio romano ? ¿ Y se alejó cíe nuevo, cuando , tras lar- 
gos siglos de esclavitud, de ignorancia y de corrupción, se 
estableció la libertad civil , se ilustraron los ánimos , y se 
acrisolaron las costumbres? 

Pero tomando á los pueblos de Europa en un instante 
dado, ¿cuáles son las diferencias morales que observamos 
entre unos y otros? ¿Es cierto que, partiendo de la estre- 
midad septentrional de nuestro continente, y avanzando 
hasta el cabo de San Vicente, encontremos pueblos de 
mas á mas esclavos y viciosc)s? Para contestar á estas pre- 
guntas, basta ojear rápidamente algunas de las naciones 

de Europa, y particularmente las que habitan en los climas 
mas frios. 

Los Lapones, si bien errantes como todos los salvajes, 
son tributarios de los Rusos , de los Daneses y de los Sue- 
cos ; son tan poco numerosos y tan débiles , que no pue- 
den ser malhechores. En sus costumbres privadas , se pa- 
recen á la mayor parte délos salvajes; son en estremo 
perezosos, y solo trabajan á impulsos de la mas rigurosa 
necesidad. Sufren con facilidad el hambre , y consumen 
habitualmente una corta cantidad de alimentos, por cuan- 
to á menudo esperimentan carestía. En las épocas deabun- 
dancia, son tan voraces como las fieras; dos de ellos pue- 
den zamparse de un tirón la mitad de un ciervo de los 
mayores. Las mujeres a sus ojos son una especie de mer- 
cancía; los padres entregan sus hijas á los que mas les dan 

P ® i y los maiidos ofrecen sus mujeres á cuantos de- 
sean o sequiar. En sus cabañas no hay mas que una cama 
para toda la familia, estando formada con las pieles de los 
anima es que han muerto en la caza. No hay para que es- 
poner as costumbres que resultan de esta mezcla ; pero 
iremos que los conceptos de decencia y de rul>or les son 
( e^conocid )s como á ias bestias. Aquí encontramos 
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costumbres análogas á las que hemos observado en el nor- 
deste del Asia, en Kanitschatcká o en las islas Aleu- 

(0- 11 1 j 

La población rusa se divide en tres grandes clases : la de 
los cultivadores que pertenecen á los nobles; la de los 
nobles que pertenecen al zar; y la de los artesanos, os 
cuales en su mayor parte son también propiedad de la 
nobleza. En un pueblo de esclavos pues debemos buscar 
las virtudes que se han querido suponer inherentes a ios 

climas frios. 

Todos los pueblos de Europa , en épocas diversas , se 
han señalado por sus vicios ó por sus crímenes ; pero los 
habitantes de los climas frios han aventajado al parecer a 
todos los demás. En las guerras civiles ó relijiosas que han 
conmovido á la mayor parte de los estados Europeos, e 
íiinatismo ha arrojado á los vencedores á escesos de bar- 
barie dignos de los pueblos salvajes ; pero tales escesos 
han sido pasajeros, y los sentimientos de humanidad han 
^aparecido cin el sLiego de la paz. En Rusia, desde la 
época que conocemos la historia de aquel país, hasta fines 
del siglo último, casi no han variado las costumbres, las 
cuales son, jeneralmente hablando, tan toscas y barbaras 
como las de los pueblos mas feroces del Asia. Los vicios 
de la población rusa, cubiertos en el día con un charo 
de civilización , pero descubiertos por los historiadores, 
sobrepujan de tal modo á los de las demás naciones euro- 
peas , que no cabe tratar de describirlos sin una repugnan- 
cia invencible, y sin temer que el mas corto bosquejo no 

se torne por exajeracion. 

Hace poco mas de un siglo que las comunicaciones en- 
tre los pueblos del mediodía de Europa y los dueños de 

(i) Regnard, á hfíponin » l’^j. loi ^ io 3 , 109 j i-- * 1 ^7 » 
ig 3 y 206. 
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esclavos de Rusia , han dado á algunos de estos concep- 
tos y hábitos forasteros á su patria. Algunas familias ricas 
de aquel pais han lomado maestros , artistas y productos 
de los climas templados de Europa, para formar su en- 
tendimiento ó reformar sus costumbres. Con su ejemplo 
han inQuido en otras familias j pero no hay que juzgar de 
una nación numerosa por un corto númei'O de personas 
pi'ivil ojiadas , sino por los hombres que están mas sujetos 
al influjo de los lugares y de los climas, es decir, por la 
mole de la población. 

Considerando á la nación rusa en sus relaciones con los 
pueblos estranjeros, hallamos que en la victoria, ha sido 
siempre tan vengativa y cruel como los pueblos mas sal- 
vajes j que en los contratiempos , ha estremado mas la su- 
misión y la bajeza que ningún otro pueblo ,* y que en los 
tratados siempre se ha mostrado fementida (i). Desde la 
loma de Constantinopla , á principios del siglo décimo, 
hasta la guerra que terminó con la repartición de la Polo- 
nia inclusive , la conducta de los Rusos respecto de los 
vencidos casi nunca varió. Preludiando siempre con la 
violencia y la destemplanza , con el sacrificio de las mu- 
jeres, de los niños y de los ancianos, y refinados en el 
arte de inventar suplicios , hubieran podido aleccionar á 
los despotas asiáticos mas crueles. La historia de los tigres, 
dice su historiador, seria menos horrible que la de los 
hombres en aquellos siglos de barbarie (2). 


(ij Eli otro tiempü los Husos , eii sus negociaciones , procuraban 

siempre hacer firmar por engaño «na copia falsificada de los tratados 

que estipulaban, y jurando sobre aquella falsa copia, creían eludirla 

fe dcl juramento. Rulbíerc, Ilist. de la anarqaiade Polonia^ t II, lib. 
VIH, pij. 552. 

lal Lcvcfque, Ilíst. de Rima, U I, páj. 7 G, 77 y i85, j t. III, páj. 
07 y 88. 
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En la guerra que precedió a la rcpart.cion de la Polo 
nia, los oficiales y soldados rusos manifestaron la imsma 
perfidia , la propia crueldad y la misma venganza que he- 
mos observado en los indíjenas del norte de America. 

Todos los usos con que hasta las naciones mas bárbaras 
han suavizado el azote de la guerra , fueron quebrantados 
respecto de los vencidos j todas las capitulaciones no íue- 
ron mas que lazos 5 y la te délos prisioneros siempre bur- 
lada. Los prisioneros de guerra fueron sacrificados á san- 
gre fria j y los jefes perecieron en los suplicios inventados 
para los esclavos. Muchos de ellos fueron atados a un ár- 
bol y señalados por blanco a la destreza de los soldados^ 
y otros fueron encadenados, para que sus cabezas, cor- 
tadas con finura , representasen todos los juegos de una 
corrida de caballos. De este modo , la carnicería , solo dis- 
culpable por la necesidad de las lides , mediante estas hor- 
ribles variedades , se convirtió en diversión de los vence- 
dores. Aun mas estremaron la barbarie, llegando a dejar 
errantes por los campos á cuadrillas enteras de vencidos, 
después de haberles cortado ambas manos. Otras veces, 
por efecto de una inconcebible ferocidad, y añadiendo la 
insultante ironía a la mas inaudita crueldad , mandaban 
desollar vivos á aquellos infelices , en términos que su cu- 
tis representase el traje polaco (r). 

Este cuadro , trazado por la mano de un eminente his- 
toriador, es cabalmente parecido al que han bosquejado 
otros historiadores de las costumbres de los Rusos en casi 
todas las guerras. Yéseles , en los siglos X y X\I, entre- 
garse á todos los placeres que se dan á fines del X\TIÍ, y 
que nos ba dado á conocer Rulliiere (2). 

(1) Hulbíevc , liisioria de la anarquía de Polonia^ l. 111, iib. IX-, 

páj. i58 y 1 ^ 0 . 

( 2 ) La guerra que los Husos lian bccbo á Pulo nia despucs de la 
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La crueJtlacI no es por lo común mas que una conse- 
cuencia de la cobardía y del temor. Los hombres que de 
continuo tiemblan, como los tiranos y los esclavos , mués- 
transe terribles en sus victorias , ora quieran vengarse de 
los largos tormentos que les ha hecho pasar el miedo, ora 
aspiren á intimidar y contener á sus enemigos. Así, esos 
mismos Rusos, tan feroces en su triunfo, han sido los es- 
clavos mas sumisos mientras sobre ellos ha cargado el 
yugo délos Tártaros. Sus jefes, en las reyertas, no solo 
se sometian siempre á las decisiones del Khan ^ sino que 
ninguno de ellos osaba ponerse en posesión de su ajuar 
antes de haber ido á rendir homenaje, en calidad de va- 
sallo, á aquel caudillo de bárbaros. Los príncipes rusos 
escoltaban á los colectores de los impuestos de los Tár- 
taros, sirviéndoles en cierto modo de alguaciles (i). «Cuan- 
do los emisarios del Khan llegaban á Moscou para recojer 
el tributo, dice Rulhiere, el gran duque salía á su encuen- 
tro, con la cabeza descubierta, llevando en la mano un 
vaso lleno de leche de burra, que es la bebida mas agra- 
dable á todas las naciones tártaras j y mientras la bebia el 
delegado, si caía alguna gota en las crines del caballo, el 
príncipe ruso tenia que limpiarla con la lengua (2).» 

Los Rusos, en sus mutuas relaciones, nunca han mos- 
trado mas humanidad, ni mayor elevación de carácter 
que en sus victorias ó en sus reveses en orden á los ven- 
cidos o vencedores. Cuando vemos en nuestra historia al 
jefe de la ranchería de los/Francos derribar con su propia 
mano la cabeza de un soldado que le ha ofendido , nos 
figuramos un jefe de sa Ivaj es que no tiene el menor cori- 

publicacion do la primera edición de esta obra, ha probado que no 
lian variado íus eoslumbrcS. 

(1) Lcvcsqr.e , Iltst, dé ¡insta f (. II , páj. 5 g á ^7. 

(2) Ilisl. déla anarquii de Polonia , t. IV, lib, X[r,páj. i 5 y i/n 
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ceplo de justicia j mas cuando vemos hacer el oficio de 
verdugos á los soberanos rusos hasta el siglo XVlIIj 
cuando les vemos torturar y degollar con sus imperiales 
manos , no una víctima, sino cincuenta ó sesenta; cuando 
vemos á sus numerosos cortesanos disputaise el timbre 
de tomar parte en sus infames placeres ; y cuando vemos 
que las mismas víctimas llevan el instrumento de su su- 
plicio y adoran la mano que les hiere, es imposible no 
reconocer en los unos cierta ferocidad , y en los otros 
cierta bajeza estraña en todas las demás partes de Euro- 
pa (i). Esta ferocidad y bajeza no son particulares á una 
so la el ase de la población , sino que se notan en todas. Si 
los senadores rusos á quienes un príncipe acaba de decla- 
rar libres, se avanzan inmediatamente para uncirse á su 
carruaje , y si en seguida se retiran cual asustados de ha- 
ber mostrado tanta avilantez, los labradores no se mani- 
fiestan menos serviles con sus amos , ni menos crueles 
con sus enemigos (2). 

En un pais donde tan poco respetadas son las personas, 


(1) Levesque, Ilist. de Rasia^ t, ilí, p. 71, 73, 70 , iSo y i 53 ; y 
t. IV, páj. 217, 230 y 222, 

(2) Riilhki’e , Historia de la anarquía de Polonia , t. II , 11 b. V, páj. 
76, y t. Ilí, 15 b. IX, páp 67. 

He acjui cuales eran las diversioiies cié un príncipe ruso á Unes del 
siglo XVI ; «A veces, cuando el zar veia una gran reunión de pueblo, 
mandaba sollar los osos mas robustos y voraces de su leonera , bur- 
láiiclose con su Lijo dcl susto de los infelices perseguidos por aquellas 
lleras, del dolor de los liombres cuyas esposas eran víctimas clel ani- 
mal , y del dol or de J .as pobres madres que miraban descuartizados 
sus liijos sin poderles socorrer. Silos parientes de las víctimas de se- 
mejante barbarie iban á quejarse, creíase hacerles gran favor dándo- 
les alguna moneda , y asegurándoles que el principe y su hijo se habían 
aivertido mucho. D Levesque, Historia de Rusia, l. III, p.áj. i 4 g y 


i 5 ü, 



poco segurds deben estar las propiedades. Así los anales 
rusos, como los del imperio romano, nos presentan la 
delación, la venganza y la crueldad como consecuencias 
de Ja codicia. En Moscou, lo mismo que en Roma bajo 
los emperadores , se veia no hace mucho á los esclavos 
denunciar á sus amos , mancomunándose con los grandes 
para perder con falsas acusaciones á ios hombres cuyas ri- 
quezas ambicionaban, y á los príncipes fomentando tan 
negro maquiavelismo para tener parte en los despojos* 
Ningún país hay en Europa donde los judíos no hayan sido 
perseguidos y vejados por los gobiernos j pero solo en 
Rusia, que yo sepa, se les ha hecho perecer á todos en 
un degüello jeneral , para apoderarse de sus bienes (i). 

Los rusos, en sus relaciones sexuales, han sido mas 
corrompidos que ninguna otra nación europea. Hasta el 
reinado de Pedro I, las mujeres estuvierori reclusas en sus^ 
casas , como lo están en la mayor parte de los paises de 
Asia. Eran casadas, ó, mejor dicho, abandonadas, sin con- 
sultarlas , á unos hombres á quienes jamás habían visto , y 
esto se llamaba matrimonio. Tanto esposas, como madres,, 
para nada eran contadas, ni siquiera en lo interior de su 
familia , pues no tenían ninguna autoridad doméstica.- Gomo 
no estaba establecida la moda de los eunucos , de este cau- 
tiverio de fas mujeres medio de esclavos habla resul- 
tado, dice Rulhiere, un desenfreno total en las costum- 
bresjy cuando Pedro I hizo nacer allí la sociedad, no tuvo 
mas que reformar una austeridad aparen te de costumbres ya 
disolutas ^ 2 ), Donde quiera están esclavizadas las mujeres, 
son objeto del desprecio y los ultrajes de los hombres : las* 

(í) Levesqtie, fíist. de Husia, t. I,- páj. 198 y 199. y t. III, páj. 
í45 , i57 1 i68 , 222 y 225. 

(2) Historia de ta anar(fti¿ade Polonia, l. IV, pái. 5i8.— Lcveímie, 
t. IV' , páj. 120. 
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de los Rusos estaban y son todavía mas ultrajadas que las 
de otra nación alguna: ni siquiera el asesinarlas era delito 
que se castigase (i) j pero si ellas mataban á sus maridos, • 
se las condenaba á los mas horribles suplicios ( 2 ). Este 
desprecio de las mujeres hacia caer á los hombres en un 
vicio común entre los pueblos esclavos, pero muy raro 
en casi todos los demás estados de Europa (3). 

No conociendo otro modo de administrar justicia , en 
materia criminal, que someter el acusado á la paliza , hasta 
confesar su delito j y si no lo confiesa, sujetar el acusa- 
dor á la misma prueba , hasta retractarse de su acusa- 
ción (4) í juzgados en lo civil por majislrados sin luces ni 

(1) Levcsquc , Híst. de Rusia, t. III, páj. 162 y i65,y t. IV , páj. 
119 y i3i. 

(2) Lcvcsfjue, t, III, páj. 164 y i65. 

(3) El cuadro que lia trazado Rulhiere de la corte de la ce lebrc 
Catalina , puede ciarnos una idea de las costumbres de una nación 
donde la conducta délos magnates sirve de ejemplo á lodos los de- 
más; «Aunque la blandura de este último reinado , dice el historia- 
dor , hubiese dado alguna finura á los espiritas y alguna decencia á las 
costumbres, no era remoto el tiempo en que aquella corle bárbara 
habia celebrado con una fiesta las nupcias de un bufón con una cabr-a. 
La nueva corte tomó pues fácilmente el aire y tono de un cuerpo de 
guardia en algazara. » 

Pero , ¿ cuál era la decencia que babia dado á las costumbres el ul- 
timo reinado? El mismo historiador nos enterará; pues hablando del 
gran duque, marido de la ilustre Catalina, no» dice : «Había disper- 
sado singular y favorable acojida al enviado de este príncipe (de! rey 
de Prusia , Federico II). Quería que este enviado, antes de partir á 
la guerra, gozase de todas las jóvenes de su corle. Eucerráb.nle con 
ellas, se ponía de facción 6 la pucrla con la espada desenvainada ; y 
en 1 .tI momento , habiendo llegado el gran canciller del Í£n[ierio para 
el despacho, le dijo: id á dar cuenta al príncipe Jorje, porque 
ya veis que estoy haciendo de soldado. * Ilist. de ta a 7 iarquia de 
Polonia , t. IV , páj. 3 18 y 545. 

(4) Rulhiere, t, IV, páj, 34* y 54a. 
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conciencia, que no conocen otras reglas de justicia que 
el crédito de los litigantes y el dinero que reciben de 
eíJos (i), en balde fuera buscar entre ellos probidad, sin- 
ceridad, ni franqueza. Añádanse á estos rasgos riña pro- 
funda Ignorancia y un orgullo desmedido , y se tendrá 
una leve idea de sus costumbres nacionales ( 2 ). 

^' oltaire, qtie solo juzgó este pais por las memorias que 
del mismo recibía , pero que no ignoraba la I)arbar¡e y la 
corrupción que reinaba antes de Pedro I, ba supuesto que 
este pi-íricipe lial)¡a hecho adelantar de treinta sigloó' ia 
civilización. Kulhiere, que lo vÍó de cerca, juzgó de otro 
modo. Lo que quedaba de aquel célebre reinado , dice, 
no era un imperio culto, cual repiten sin cesarlos pa- 
nejiristas de Pedro , sino un pueblo feroz, armado con 
todas las artes de la guerra (3). «Apenas llegué á Rusia, 
dice en otra parte el mismo historiador , todo lo que lia 
descrito Tácito tornó á mis ojos un nuevo carácter de se- 
mejanza, Los Rusos, en los progresos de su civilización,- 
me dieron una tosca idea de la ruina de Roma; y por 
donde quiera me chocó tan triste conformidad (4)-»^ 

Las tareas lejislativas de Catalina en nada han hecho 
progresar las costumbres; toda esa obra de fausto y am- 
bición está reducida á conservar el despotismo en Rusia 
y la anarquía en Polonia, El zar, dice el mismo escri- 
tor, es cien veces mas déspota que el Gran Señor, pues^ 
que es déspota viviendo con sus súbditos, sin que un 
muftí, con el Coran en la mano, tenga derecho de con- 

ti) LeTesf|ue,t. III, páj. 170. 

(s") Raynal, líist. fdosóf , , l. X, lib. XIX, páj. 4? J 48. — Leves- 
que , t. IV , páj. 2 1'5. 

lo) fliáliieríí , líist. de la anarquía de Polonia^ t. III, lib, IX , páj. 

145., 

(4) iáíU, t, IV, páj. doo.^lbid. , t. II, lib. VIII, páj. 555. 
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frarestar sus voluntades, sin haber de respetar las anti- 
cuas costumbres, ni contemporizar con los hábitos de 

ü ^ 

una nación á la cual el palo y el hacha han enseñado de 
ochenta años acá que debe mudarlos (i). 

Terminaré estas observaciones con la descripción que 
hace Kulhiere de las costumbres y artes de este pais, me- 
dio siglo después de la muerte de Pedro el Grande, «Su 
antigua pobreza, y e! fausto asiático; las supersticiones 
judaicas, y la licencia mas desenfrenada; la estúpida ig- 
norancia, y la manía de las artes; la insociabilidad en una- 
corte galante; la fiereza de un pueblo conquistador, y las 
maldades de los esclavos; academias en un pueblo igno- 
rante; órdenes de caballería en un pais que ni siquiera- 
conoce el honor de nombre; arcos de triunfo, trofeos y 
monumentos de madera ; la i majen de todo , y nada en la 
realidad ; un sentimiento secreto de su debilidad, y la per- 
suasión de que en todos ramos han alcanzado á la gloria 
de los pueblos mas famosos ; he aquí lo que resulta, des- 
pués de medio siglo, de aquellos asombrosos afanes de 
Pedro I , porque no pensó en dar leyes , porque dejó siib- 

( 1 ) Rullilere , fítst. de la anarquía ds Polonia , t. III , lib. X , páj, 

5iG. Voliiey, que tan terrible cuadro lia trazado déla esclavitud de 

los subditos de los sultanes de Gonslantinopla , en Siria y en Ejipto , 
ba creído sin embargo que eran menos esclavos que los Rusos. « En 
Siria, y basta eu todo el imperio turco, dice, los labradores, á la 
par de todos los demás habitantes, son tenidos por esclavos delsultaiií- 
pero esta denominación uo comporta otro sentido que entre nosotros 
la de súbdito. Aunque dueño do vidas y haciendas . el Sultán no 
vemlc á los hombres , ni les vincula á un lugar fijo. Si da alguna pro- 
piedad á un magnate, no se dice, cooio en Polonia y en Rusia , que 
da quinientos labradores : en una palabra, los campesinos están opri- 
midos por la tiranía del gobierno , pero no degradados por ia csclavi- 
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slstir totlos ios Y icios, y se dio priesa á fomentar las artes- 
antes cíe haber reformado las costumbres (i),» 

No podemos dejar el dilatado territorio de Rusia y acer- 
carnos á los paises meridionales , sin temer alejarnos de 
la misma moral. ¿Hallarémos costumbres mas acendradas 
entre los Polacos, cjuienes tampoco Adven bajo un clima 
cálido? Muchos son los t]ue no pueden oir hablar de Po- 
lonia sin (jue se agolpen desde luego á su urente ideas de 
libertad é independencia. No atinan que en acniel territo- 
rio, lo mismo í|ue en el ruso, existen de tiempo inmemo- 
rial dos pueblos: uno numeroso, servil, pobre y mudo, 
como todos los esclavos ; otro escaso , orgulloso y alboro- 
tador , como t(Klos Jos dominadores. El primero trabaja, 
suíre y calla ; el segundo es perezoso, opresor y guerrero. 
Este ha atronado al mundo con la algazara de sus quere- 
llas , hasta que á su vez ha sido sujetado ; aquel nunca ha 
hecho hablar de sí. La existencia de estos dos pueblos en 
el mismo suelo es muy antigua j si ambos no son oriundos 
del país , ó no llegaron á él á un tiempo, es probable que 
allí , como en otras partes, los esclaA^os son los prirne- 
ros ocupantes. El calor ú el frió ha obrado pues en ellos 
tanto y con mas fuerza que en sus poseedores, respecto 
de que no tenían, cual estos, el medio de sustraerse á su 
influjo. Ahora bien, ¿porqué, siendo en mucho mayor 
número que sus amos, no han hecho, para sacudir su 
yugo , los esfuerzos que hizo una parte de la nobleza para 
repeler la dominación de los Austríacos , Prusianos y Ru- 
sos? ¿Calentábales por ventura un sol mas ardiente que 
á los jentiles-hoinbres? ¿habría el calor relajado sus fi- 
bras ? 

Una parte de la población polaca es esclava como la 

(1) Rulhiére, fítsf. de la flnar^iu'íi de Polonia, t. III, 1, IX, p. i44 
y 145. 
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rusa que habita un clima mas frió • hay sin embargo entre 
las dos una diferencia muy notable. Los esclavos rusos, 
según Rulhiere, constituyen la fuerza de los ejércitos del 
imperio: embrutecidos y feroces, miran sii esclaviliul 
como el estado natural de los hombres j bendicen á Dios 
por su estado , y creen ganar el cielo sufriendo la muerte 
para obedecer al zar (i). Los esclavos polacos, al contra- 
rio, aguantan con impaciencia su yugo'^ y en las guerras 
que ha tenido que sostenerla nobleza polaca, han pro- 
curado utilizar la presencia de los enemigos de sus amos 
para conquistar su libertad individual. Es cierto que en 
1 * que entre ellos promovía la Rusia, se han 

desagraviado cruelmente de la larga opresión en que ha- 
blan jemido ; pero abandonándose á la ferocidad de su na- 
tural, han acreditado al menos que apreciaban en algo su 
libertad, especie de virtud que todavía desconocían los 
esclavos rusos. Harto comprobadas están la crueldad y la 
índole A'eiigativa de los esclavos de Polonia ; pero en nin- 
gún historiador se encuentra el elojio de su sinceridad, de 
su franqueza, ni de las demás virtudes atribuidas á los 
pueblos de los climas fríos (a). 

Las costumbres de los nobles polacos no pueden paran- 
gonarse .con las de los nobles rusos; en muchos de los 
primeros descuella una fiereza , cierta elevación de carác- 
ter que en balde buscaríamos entre los segundos. La his- 
toria , no obstante , dista mucho de dar honroso recuerdo 
de las costumbres de aquella parte de )a población polaca; 
el embrutecirniénto , la miseria y el encono de los escla- 
vos deponen contra las costumbres de sus amos. Guando 
una población avasallada adquiere ó conserva por siglos 
la estupidez é índole bravia de los salvajes , no hay para 

(1) ílist. de La íiíi<ir(/uí« de Polonia , t. III , 1. IX , p. 67. 

(a) Rulhiérc , t. Ilí , 1. IX , p. 93 y tjí. 
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{jue creer en lii blandura de la dominación. La codicia de 
una gran parte de la nobleza polaca está coniprol)ada , no 
solo por la miseria de sus esclavos j sino particularmente 
j)or la fticilidad con que los royes compraban los votes, 
lal era esta facilidad, que, en sus dietas, los mas virtiuj- 
sos Polacos no veian otro recurso contra el cobecho, que 
la ujiciJiiniidcitl en ios acuerdos. Según cierto bistoriador, 

mas purte ba tenido en la sujeción de Polonia el oro de Ja 
Pusia que sus armas (iV 


En otras partes del norte de Europa se encuentran dos 
poblaciones en el mismo territorio, como en Rusia y en 
Polonia ; mas en jeneral los historiadores observan poco 
las costumbres de los pueblos avasallados, ocupándose 
de las de los amos, y solo en lo concerniente á las divi- 


siones que entre ellos se mueven. JVo describen la histo- 
ria de la especie, sino la de los reyes , de sus cortes, yá 
Jo mas de sus ejércitos. Bien es verdad que al parecer 
forman parte de ella las poblaciones que cultivan el suelo, 
pero solo llaman la atención para dar á conocer los re- 
cursos que lian suministrado á sus dueños (2). Sin em- 


(i) Rulblére, Ihst. de ía anarquía de Polonia , t. I, ]. IH, n. 220 , 
y 1. lí , L Vlli , p, 555 y 550 . — cuadro que liace Raynal de Polo- 
nia , autos de su esclavizamiciito , da uua idea muy poco favorable de 
las costumbres de sus liabilanles : 

«Recorred, dice, esas dilatadas rejiones : ¿qué bailaréis en ellas? 
La dignidad real con el nombre de república ; el fausto del trono con 
la impotencia de bacerse obedecer ; el amor eslremado de la inde- 
pendencia con todas las bajezas de la esclavitud ; la libertad con la 
codicia ; las leyes con la anarquía; el lujo mas desmedido con la mas 
profunda indijencia ; un suelo fértil con campiñas en barbecho; afi- 
ción á las arles, y arte ninguna,. lUst. filosóf'. , l. X, I. IX , p. 69 

y fio. 

(i) El Sr. Alejandro de ílumboldt lia creido el estado de los In- 
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bargo, conforme nos vamos acercando á los climas tem- 
plados , nótase que los bombres son jeneralmente menos 
esclavos. Los que cultivan la tierra participan mas de sus 
productos ; sus personas y propiedades están menos su- 
jetas á la arbitrariedad. Tienen por consiguiente costum- 
bres mas apacibles, no necesitando apelará la astucia y 
bellaquería de los esclavos. 

En algunas partes de Alemania se encuentran pueblos 
que tienen mejores costumbres y son mas cultos que al- 
gunos pueblos mas cercanos al mediodiaj pero el grado de 
frió ú de calor de un pais no se calcula solo por el grado 
(le su latitud , sino también por la elevación del suelo 
sobre el nivel del mar. Una parte de los pueblos situados 
á las orillas del Rin , por ejemplo, disfrutan de un clima 
mucho mas suave que los habitantes de ciertas montañas 
(le Francia , Italia y España. Ni de unos ni de otros se 
puede sacar consecuencia alguna en favor del sistema de 
Montesquieu. 

Algu ñas de las rejiones mas meridionales de Europa, 
como España , Italia y Turcpiía, tienen menos libertad que 
Francia y una parte de Alemania ; pero los dos primeros 
paises tienen mas, y el tercero no tiene menos que Rusia. 
Guando los Españoles han tenido r|ue batallar por intere- 
ses c]ue les herian en lo vivo, no han mostrado menos 
actividad y denuedo que los demás pueblos de Europa. Si 
no saben ser libres, es por la naturaleza de sus conceptos 
y preocupaciones (ó por otras causas cuya esposicion es 
ajena de este capítulo), y no por endeblez de su constitu- 
ción física ó por falta de valor. Los Italianos, tan fácil- 
mente soMielidos por las bayonetas del Austria , no se lian 

* 

dios avasallados por los Españolos menos miserable qnc el de los la- 
bradores de la Curia lidia , de Rusia y de una parte de la Alemania 
septentrional. Ensayo poUticOf t. II, 1 . II, c. VI, p. 42 1. 
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mostrado menos animosos que ios pueblos del norte, 
mientras han sido mandados por caudillos de su confianza. 
En la historia de las campañas de 1812 puede verse que 
un ejército de 18000 ó 20000 Italianos no se asustaba 
por el encuentro de Ilusos, hasta en un clima al 

cual no oslaban liabitiiados, y en posiciones que no les 
eran favorables. Por último, si los pueblos situados en 
las partes mas meridionales de Europa no han di.sfrulado 
por mucho tiempo de ninguna libertad política , ¿no fue 
porque las naciones boreales están avasalladas? ¿INo es el 
Norte quien gravita sobre el Mediodía con todo el peso 
de su ignorancia, de sus esclavos y de sus vicios? 


CAPITÜI^O LX\ I, 


Paralelo entre los pueblos de díoersas especies puestos en 
circunstancias parecidas . — Conclusión de este libro. 


Comparando entre sí á pueblos de iina misma especie, 
íios es imposible descubrir en los mas cercanos *á los polo.s 
superioridad alguna física, intelectual ó moral sobre los 
contiguos al ecuador ó intertropicalesj al coritrario, vemos 
que conforme se asciende hacia una ú otra de aquellas dos 
estremidades del globo , son los hombres mas escasos, 
mas viciosos y estúpidos. Iguales fenómenos se notan en 
todas las razas: ios pueblos de especie americana están 
sujetos á las propias leyes que los de especie mogola, ó 
que los de raza africana. ¿ Débese inferir de los numerosns 
hechos que hemos observado, que el írio y el calor pro- 
íluzcaii efectos contrapuestos á Jos que Ies han aslgmuhj 
muchos escritores? ¿ Debemos pensar que una temperatura 
fria sea un obstáculo para el acabalamiento de los hom- 
bres, y que el calor propenda á desarrollar sus facultades? 

•Esta opinión se acercan a á la verdad mucho mus que 
la contraria. El hombre no vive sino por el calor j este 
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ájente es el mismo por el cual crecen y se multiplican los 
alimentos ele que se sustenta. Conforme ascendemos hacia 
los climas friosj menguan las especies vejetales propias 
para su subsistencia j cada especie tiene su zona particular, 
fuera de la cual no le es dable vivir. Las especies que pue- 
den multiplicarse bajo los climas cálidos son mas nume- 
rosas y suministran mayor cantidad de subsistencias cuie 
las que pueden vejetar bajo los climas fríos. Entre ios 
trópicos, la planta que proporciona el principal alimento 
de ios moradores, no crece mas arriba de i 55 o metros 
de elevación, y el trigo de Europa no pasa de los 3 ooo 
metros. Ahora bien ; no se necesita gran fuerza de racio- 
cinio para probar que cuantas menos sustancias alimenti- 
cias prodúce la tierra, menos puede desarrollarse un pue- 
blo. Las rejiones que- lio producen planta alguna adecuada 
para la inmediata alimentación del hombre , no pueden ser 
baliitadas sino por pueblos cazadores ó pastores. 

Sin embargo , aun cuando se pueda decir que un clima 
abundante en todo lo necesario para cubrir las necesida- 
des de los bondjres , es por este solo hecho favorable al 
desarrollo y perfección del linaje humano; y aun cuando 
esté probado por hechos repetidos é incontrastables que á 
medida que nos adelantamos de los polos al ecuador, se 
encuentran pueblos jeneralmente mas ilustrados, mas ac- 
tivos, mas industriosos y menos malvados ; no hay que 
atropellarse en inferir que el efecto inmediato de un gran- 
de calor sea volver intelijentesy virtuosos á los liombres , 
ñique el efecto inmediato del frió sea volverles estúpidos 
y viciosos. Tan menguado fuera este raciocinio como el 
sistema contrario. 

Varios órdenes de hechos tendrían que compulsar.se. 
si tratásemos de determinar el Influjo de la teniperatur* 
del clima en el desarrollo dei linaje humano. Convendría 
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averiguar por medio de repetidas observaciones eí prome- 
dio del calor que se esperi menta , sino en todos los puntos 
de la tierra, á lómenos en los habitados por asociaciones de 
hombres. Estos hechos no habian sido compulsados cuando 
fue adoptado el sistema que atribuye las virtudes y la liber- 
tad á ios climas fríos , y los vicios con la esclavitud á los 
cálidos; y aun en el día solo se han hecho las convenientes 
observaciones en muy pocos puntos. La falta de esta clase 
de observaciones se ha suplido por otio estilo, cual es no- 
tar el grado de latitud de cada pueblo; pero esta base de 
raciocinio es tan falsa, que no puede adoptarse sin llegar 
á ia consecuencia de cjue ios habitantes de la helada ciini- 
hrede los Alpes viven bajo un clima mas. caliente que ios 
moradores de las llanuras de Provenza, en las cuales se 
dan la vid y el olivo. 

Si en vez de tomar la latitud por norma de la tempera- 
tura atmosférica, se hubiese tomadiO el grado de elevación 
del suelo sobre el nivel dei mar, error hubiera habido 
también, pero no tan grande. Al nivel del mar, cuando la 
atmósfera no recibe ningún inlhijo considerable de la tier- 
ra, ia temperatura no varia sensiblemente, por decirlo 
así, siendo necesario recorrer un espacio inmenso para 
pasar de un temple medio á otro glacial. El navegante que 
parte deí ecuador dirijiéndose á uno de los polos, debo 
correr cerca de 1200 leguas antes de hallar agua á la tem- 
peratura del hielo. SÍ en vez de seguir un plano horizontal, 
tomamos una dirección perpendicular, pasaremos en bre- 
ve espacio de la zona tórrida á otra helada. De ahí resulta 
que basta á veces una leve elevación del suelo para colo- 
car á un pueblo bajo el clima que los fdósofos miran como 
frió , al paso que una distancia considerable por la latitud 
íípénas produce diferencia perceptihíe en Ja temperatura. 

Los filósofos que han juzgado de la temperatura media 
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de un país por su latitud, debían caer y han caldo real- 
mente en gravísimos yerros. Montesquieu, por ejemplo, 
considera la Inglaterra como situada bajo un clima frío, y 
á tal circunstancia achaca así la insensibilidad para la mú- 
sica, que dice haber observado entre los Ingleses, como 
la libertad de que gozan. Considera también como habi- 
tantes de un clima frió á los pueblos de la ribera derecha 
del Rin, atribuyendo á la frialdad de este clima la cordura 
desús pueblos y la resistencia que opusieron á las invasio- 
nes de los Romanos. No obstante, la temperatura media 
de Inglaterra es tan suave como la de la mayor parte de 
Francia; la de una parte de las orillas del Rin lo es mas: 
la diferencia en la elevación ó la esposicion de los lugares 
compensa plenamente la diferencia de latitud. Con res- 
pecto al Asia, cae Montesquieu en los mismos yerros que 
respecto de algunos puntos de Europa : considera el dila- 
tado imperio de la China como situado bajo un clima cá- 
lido, no solo sin conocer su temperatura media, pero sin 
saber tampoco la elevación del suelo y el inllujo de las 
montañas, y hasta pudiera añadir, sin considerar debida- 
mente la latitud de la mayor parte de aquel pais. 

No menos graves son los yerros que han cometido ce'- 
lebres escritores respecto del continente americano. La 
temperatura de este continente, sea á causa de la eleva- 
ción de las montañas, sea por otras circunstancias que no 
me hace al caso averiguar, es mucho mas fria que la del 
antiguo continente, en igualdad de elevación y latitud. La 
diferencia de un continente á otro es, según algunos , de 
catorce ó quince grados de latitud, y según otros, de diez 
y ocho (i). La temperatura de Francia , bajo los cuarenta 
y cinco grados, debe ser pues la misma, en igualdad de 


(i) Robertsoii , vol. II, lil>. IV, p 5 j. 20 y 24; y pri* 
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circunstancias, que la de América bajo los 3 o ó los 27. La 
Florida y una gran parte de Méjico se hallan así bajo un 
clima que consideramos como templado. Hay también que 
advertir que conforme se avanza de las dos estremidades 
de América á su centro, una parte del suelo se encumbra 
gradualmente; por manera que las montañas mas altas se 
encuentran entre ios trópicos. Así pues, una parte del 
calor que se debiera sentir por la mayor proximidad á la 
línea equiuoccial, se pierde á causa de la mayor elevación 
del suelo (i). 

Robertson bu tomado en cuenta estos liechos, mientras 
no lia descrito mas que el clima y el suelo de América ; 
pero los ha perdido de vista en cuanto ha querido espli- 
car las causas del despotismo de los Caciques y de los in- 
cas. Entonces, en el calor de un clima bajo el cual, según 
él, apenas maduran losfrutosj que fácil ísimamente produ- 
ce el cabo de Buena Esperanza, ba visto la causa de la 
sujeción de los indíjenas á sus nobles ó á sus príncipes, 
así como ha visto la causa de la supuesta libertad de los 
salvajes en el clima frió que les cobija (2), Para juzgar déla 
temperatura atmosférica, tampoco ha atendido mas que á 
la latitud ; y aun lio siempre la ha consultado acertadamen- 
te, pues ha considerado como lüires á los pueblos de las 
bocas del Orinoco, y como esclavos enervados por el ca- 
lor á los Mejicanos y á los indíjenas de las Floridas ( 3 ). 

Entre los varios sistemas que se han discurrido, tanto 
acerca de la formación de los pueblos y de los gobiernos, 

(1) Igual observación se ha Iicclto cu Africa ; el coronel Gorclonlia 
comprobado que desde el cabo de Bucna-E-^peraiiia hasla los ai’’ de 
lalitud S. , el suelo se eleva á 2000 metros (mil loosas) de a llura. La- 
billarcliére , t. I, páj. 89, 

(2) Roberlsou, vo!, II, lib. IV, pAj. 23 y 24 ' 

( 3 ) Vol. H, lib. IV,pAj. iSSyiSg, 


coilío acerca cíe sus vicios y virtudes , no hay ninguno cu- 
yas consecuencias sean mas estensas que el que se ha tra- 
lado de establecer sobre el inílujo del frió y del calor. En 
este sistema, la fuerza y la debilidad, las virtudes y los 
vicios, las leyes acertadas y las malas, la libertad y la es- 
fdavitud, la riqueza y la miseria , son consecuencias ine- 
vitables del grado de temperatura de un pueblo. Digo que 
estos íenómenos son resultados inevitables de las causas 
que se señalan , aunque á menudo se acori.seja combatir el 
influjo del clima por medio de las instituciones: porque, 
para lograr buenas instituciones, es necesario que haya 
hombres para concebirlas y ponerlas en practica; y los 
hombres no pueden pensar y obrar sino conforme d su 
propia naturaleza , la cual está determinada por el clima. 

lYo obstante, por trascendentales que puedan ser Jas 
consecuencias de este sistema , y por imponentes que sean 
los apellidos de los hombres que lo han adoptado, hubiera 
bastado quizás el no estar compulsados los hechos funda-» 
mentales, para dispensarnos de entrar en su profundo 
examen. Pero yo no solo qiieria desvanecer un error fu- 
nesto, cuyo influjo se deja sentir en todos los ramos de la 
lejislacion; sino que tenia que demostrar además el rumbo 
jen eral de la civilización por la haz del globo, y esponer 
las causas que impelen á los pueblos hacia su prosperidad, 
sin percibirlo ellos mismos, y en cierto modo sin su par- 
ticipación , no menos que las que los atajan ó los llevan á 
la barbarie. No hay otro ente que pueda ejercer mayor 
influjo en su destino que el hombre; ninguno que atesore 
mas medios para paralizar las causas que tienden á dañarle, 
ó para promoverlas que le son propicias : mas para obrar 
en uno ú otro sentido, es menester que vea claramente 
cuáles son dichas causas. Si no las conoce , se mantiene 

inactivo; y si las conoce desacertadamente, obra contra 
sus intereses. 
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Considerando á las diversas naciones diseminadas por 
la superflcie del globo, observamos algunos fenómenos 
notabilísimos. Vemos formarse la civilización en torno de 
la tierra, difundirse gradualmente hacia los polos, y parar- 
se á cierto grado de altura: vemos que las poblaciones no 
civilizadas de los estreñios ó de las partes mas elevadas 
tienden de continuo hacia el centro ó hacia las tierras mas 
fértiles, sujetan en ellas á los puelflos que ya han progre- 
sado un tanto, arraigando sus preocupaciones y sus vicios: 
vemos que en todas las poblaciones conquistadas se esta- 
blecen gobiernos análogos : vemos que los conquistadores 
pierden entre los vencidos parte de su ignorancia y fero- 
cidad, al paso que los pueblos de la misma raza que .se 
quedan en el pais orljinario, conservan sus primitivas cos- 
tumbres: finalmente , en todos los países vemos los vicios 
inseparables de la barbarie, y la misma degradación ino- 
ra! , por donde quiera observamos la misma falla de me- 
dros intelectuales. 

Si no observásemos estos fenómenos mas que en algunos 
puntos del globo ó en una sola raza de hombres, podría- 
mos achacarlos á circunstancias fortuitas, á la aparición , 
por ejemplo , de un númen estraordinario, que hubiese 
reunido á los hombres diseminados, que les hubie'se ense- 
nado las artes y dádoles leyes; pero dichos Ienómenos son 
jenerales, lian existido en todos los continentes , en las 
naciones de toda especie; cada uno de los pueblos civili- 
zados de mas antiguo ha atribuido á algunos prohombres 
los progresos que habiu lieclio : los Chinos, los Indios , 
los Persas,, los Arabes, los Judíos, los EJipcios, los Griegos, 
los Romanos, los Peruanos, los Mejicanos, etc., han teni- 
do sus sabios, sus lejisladores : ¿ mas porqué no han tenido 
también los suyos los Kamtcliadales , los habitantes de las 
islas Aleutias , los Esquimales, los Groenlandeses, los Tro- 
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queses, los Polacos, los Rusos y los moriulores de Sibe- 

ría? ¿Porqué encontramos á Baco en la India, en Ejipto 

y en Orecia, y no en los dilatados páramos del centro de 

Asia, en Siberia, en Nueva Zelandia ó en las islas de lojj 
Zorros ? 


AI propio tiempo que vemos tormarse la civilización en 
los climas calidos ó templados, y desde estos irradiarse á 
los climas menos fiivorables para el cultivo, notamos que 
los pueblos todavía semi-bárbaros , cazadores ó pastores, 
se precipitan sobre los primeros que cultivaron la tierra, 
se los reparten como una presa, y solo los consideran co- 
mo instrumentos de labor , hasta que la civilización lia 
suavizado las costumbres de los conquistadores, y devuel- 
to la libertad á los vencidos. Algunos escritores célebres, 
y no faltos de filosofía, han estrañado ver el réjiraen feu- 
dal formado en Europa después de las invasiones de los 
Bárbaros , y establecerse uniformemente en casi todos los 
estados. Si hubiesen profundizado mas su examen , mayor 
aun hubiera sido su admiración, pues habrían encontrado 
el mismo réjimen y en gran parte las propias leyes , en los 
negros del centro de Africa , en los pueblos no menos bár- 
baros de Abisinia, en los Malayos de los archipiélagos de 
los trópicos, y en los pueblos de raza cobriza que habían 
invadido el centro de América antes de la llegada de los 
Europeos. 

Si consideramos á los pueblos antes de la conquista, 
vérnoslos divididos en cortas tribus independientes ó con- 
federadas, con jefes elejidos por ellas, que se dirijen con 
arreglo á las voluntades que la misma espresa , y que reco- 
nocen que su poder no tiene otro oríjén que el voto de 
sus conciudadanos;- El mismo orden social observamos en 
todas las partes de Europa : antes de las conquistas de los 
Romanos , la Italia , las Galias , la Helvecia, la Jermania, y 
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la Gran Bretaña estaban divididas en un siniiúinéro de re* 
publíquillas. Igual orden observamos en todas las partes 
de América : á escepcion de Méjico, el Perú y las Floridas, 
todas las demás partes de aquel continente se hallaban di- 
vididas en tantas repúblicas , que los viajeros han hecho 
ascender á mas de mil el número de los idiomas que en 
ellas se hablaban. Finalmente, el inisniísiino orden ha 
existido o existe todavía en la mayor parre de Africa, en 
Arabia, en una parte délos montes del Cáucaso, yen el 
norte de Asia. 

Pero si consideramos á los pueblos después de la con- 
quista, ó, por mejor decir, después de su sujeción á razas 
estranjeras, hallaremos un orden de todo punto diverso : 
por donde quiera veremos amos en mas ó menos número , 
pero casi todos hereditarios. Lo mas notable es que todos 
ellos, olvidando que deben su poder á la fuerza, le seña- 
lan un oríjen divino. Los reyes malayos se miran iguales 
á los dioses , y llevan los nombres de estos j sus proceres 
no solo son dueños de la tierra, sino también señores del 
sol y del firmamento. Los conquistadores de raza america- 
na se atribuían igualmente un oríjen divino, pues eran 
hijos de los astros y pajes del sol. Los conquistadores de 
raza tártara dan á sus súbditos los propios conceptos j los 
schahes de Persia y los sultanes de los Turcos se dicen 
lugar-tenientes de Dios sobre la tierra. En las máximas 
políticas de todos los gobiernos de oi’íjen parecido, en- 
contramos la misma analojía que en los títulos que se apro- 
pian. 

La identidad de costumbres entre los pueblos que tie- 
nen las facultades intelectuales poco desenvueltas, no es 
menos chocante que la identidad de gobiernos. SÍ compa- 
ramos entre sí á los pueblos situados en las estreinidades 
polares de cada una de las principales partes del globo, 
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nos admiraremos de la semejanza que se echa tie ver entre 
unos j otros. No menos nos admiraréinos, si cotejamos 
la intelijencla y las costumbres de las poblaciones oprimi- 
das largo tiempo por conquistadores bárbaros, con las 
costumbres e intelijencia de los pueblos que nunca estu- 
vieron civilizados: en tinas y otras ballarémos las mismas 
calamitlatles , iguales vicios. Los hombres que lian creído 
que la verdadera liber tad solo se baila entre ios salvajes , 
quedarán pasmados al ver que s¡ alguna diferencia hay 
Liitie estos pueblos y los embrutecidos por la esclavitud 
civil y política, es en favor de los últimos. 

Ln la observación de estos grandes fenómenos desapa- 
recen todas las dilerencias de especie ó raza. Los Mogoles 
de tez amarilla, los Malayos atezados, los americanos co- 
brizos, los negros, los Caucásicos, todos llevan la misma 
fisonomía moral , siempre que se hallan en circunstancias 
análogas j y al paso que sus caracteres físicos se mantienen 
invariables en todas las posiciones y bajo todas las latitu- 
des, sus costumbres presentan la estampa de las varias 
circunstancias locales que Ies afectan. 

Habiendo observado ya el rumbo jeneral que ha segui- 
do la civilización en las principales partes del globo, y los 
punios en que se ba atajado, fáltame esponer las princi- 
pales causas de los progresos que ba hecho, y de las de- 
tenciones ó retrocesos que ha sufrido. Tal será el asunto 
del siguiente libro. 
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